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SINOPSIS

(Brock	&	Claire)

 

Brock	Badd	es	todo	menos	malo.	Es	sexy,	dulce,	fuerte	y	todo	lo	bueno	que	nunca	pensé	que quisiera	 en	 un	 hombre.	 Siempre	 pensé	 que	 necesitaba	 a	 los	 chicos	 realmente	 malos,	 los	 que	 te dejan	sin	sentido	y	tiran	de	tu	pelo	y	no	están	allí	para	hablar	de	eso	en	la	mañana.

Siempre	 he	 sido	 una	 chica	 de	 una	 sola	 noche,	 y	 a	 veces	 ni	 siquiera	 me	 quedaba	 una	 noche completa.	 Se	 suponía	 que	 Brock	 era	 una	 persona	 de	 una	 sola	 noche,	 así	 es	 como	 comenzó,	 al menos.	Solo	que,	lo	que	se	suponía	que	sería	un	encuentro	divertido	por	única	vez	con	un	chico local	caliente,	terminó	conmigo	descubriendo	la	potencia	de	Brock	de	seis	maneras	diferentes	en el	desayuno.

Eso	 fue	 todo	 lo	 que	 necesitó.	 Una	 noche	 con	 Brock,	 y	 me	 enganché.	 Pero	 enganchada	 no significa	estar	lista	para	una	relación.

Eso	 es	 lo	 que	 quiere.	 Y	 en	 el	 fondo,	 estoy	 empezando	 a	 temer	 que	 eso	 es	 lo	 que	 quiero también.

No	estoy	segura	de	estar	preparado	para	eso.

Quiero	 decir,	 él	 es	 el	 epítome	 literal	 de	 alto,	 moreno	 y	 guapo,	 además	 él	 es	 piloto...	 con	 un paquete	de	seis	y	cabello	perfecto	y	una	sonrisa	para	derretirme	de	adentro	hacia	afuera.	¿Cómo se	 supone	 que	 una	 chica	 se	 resiste	 a	 eso?	 No	 pude.	 No	 puedo.	 Lo	 he	 intentado,	 pero	 sigo volviendo	por	más.

Lo	tengo	mal,	verdadero	BADD.
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CAPÍTULO	1

Brock

 

Mis	hermanos	y	yo	estábamos	charlando,	pasando	el	rato	en	el	bar,	bebiendo tragos	y	manteniendo	contentos	a	los	clientes.	El	negocio	era	tan	bueno	en	estos días	 que	 todos	 nosotros	 necesitábamos	 estar	 aquí	 todo	 el	 tiempo.	 Por	 enésima vez,	 me	 pregunté	 cómo	 Bast	 había	 logrado	 manejar	 este	 lugar	 por	 su	 cuenta después	de	que	papá	falleciera;	incluso	con	siete	hermanos	a	mano,	era	todo	lo que	 podíamos	 hacer	 para	 mantener	 el	 bar	 abastecido	 y	 la	 comida	 disponible.

Para	nuestra	sorpresa	 colectiva,	resultó	que	 éramos	bastante	buenos	 en	eso;	sin embargo,	 no	 debería	 haber	 sido	 una	 gran	 sorpresa,	 ya	 que	 todos	 habíamos crecido	en	este	bar,	y	todos	nos	habíamos	turnado	para	ayudar	durante	años.

Bast	 acababa	 de	 anunciar	 la	 última	 llamada,	 y	 estaba	 a	 punto	 de	 tomar	 un descanso	para	llamar	a	Claire	cuando	escuché	un	estruendo	en	las	escaleras	que conducían	 al	 apartamento.	 Bast	 y	 yo	 nos	 agachamos	 debajo	 de	 la	 barra	 de servicio	 y	 fuimos	 corriendo	 a	 investigar:	 solo	 habíamos	 llegado	 a	 mitad	 de camino	 de	 la	 cocina	 a	 las	 escaleras	 cuando	 hubo	 otro	 choque	 seguido	 de	 una descarga	 de	 borrachos.	 Bast	 abrió	 la	 puerta	 y	 vimos	 a	 nuestro	 hermano	 Baxter tirado	boca	abajo	en	la	escalera,	con	los	pies	hacia	arriba	y	la	cabeza	hacia	abajo.

Había	varios	agujeros	en	el	yeso	a	cada	lado	de	la	escalera,	presumiblemente	de sus	puños	y	codos.	Era	un	desastre	sangriento,	descalzo	y	sin	camisa,	con	nada más	que	un	par	de	pantalones	cortos	de	gimnasia.	Tenía	una	botella	en	la	mano, una	quinta	de	tequila	de	mierda	que	estaba	prácticamente	vacía.

Jesús.	¿Ahora	que?

–Maldita	sea,	Bax,	–Bast	gruñó.	–¿Qué	mierda,	amigo?

Bax	 solo	 gimió,	 retorciéndose	 impotente,	 y	 luego	 la	 botella	 cayó ruidosamente	 por	 las	 escaleras,	 los	 restos	 del	 tequila	 cayendo	 sobre	 los escalones.

Bast	me	lanzó	una	sonrisa	triste.

–Somos	un	montón	de	tipos	jodidos,	¿verdad,	Brock?

Me	reí	y	asentí.

–Claro	que	sí.	¿Te	preguntas	cuál	es	el	problema	aquí?

–Demonios	si	lo	sé.	Si	él	es	como	el	resto	de	nosotros,	podría	ser	cualquier cosa.	¿Quién	diablos	sabe	qué	secretos	esconde	Bax?	–Hizo	un	gesto	a	Bax	con un	suspiro.	–Agarra	sus	pies.

Bast	 bajó	 trotando	 las	 escaleras,	 pateó	 la	 botella	 y	 agarró	 a	 Bax	 por	 las axilas.	Levanté	sus	pies	sobre	mis	hombros	y	preparé	sus	piernas,	levantando	y retrocediendo	las	escaleras	en	un	revoltijo	incómodo.

–Él	 es	 jodidamente	 pesado,	 hombre.	 Jesús.	 –Bast	 gruñó	 bajo	 el	 peso	 de	 la parte	superior	del	cuerpo	de	Bax.

–Él	es	un	monstruo,	más	bien,	–Estuve	de	acuerdo.

Lo	pusimos	en	el	sofá	de	arriba,	y	luego	nos	pusimos	de	pie,	jadeando	como las	niñas.

– Maldita	 sea,	 Bax,	 –Bast	 respiró	 mientras	 lo	 miraba	 bien.	 –¿En	 qué	 te metiste,	hermano?

Baxter	estaba	negro	y	azul	desde	la	clavícula	hasta	la	caja	torácica;	una	masa de	 magulladuras	 frescas	 y	 nudosas	 en	 sus	 abdominales,	 pecho	 y	 costados.	 Su nariz	se	había	roto	y	nunca	se	había	puesto,	su	mejilla	había	sido	abierta,	y	tenía otro	 corte	 en	 la	 ceja.	 Sus	 manos	 estaban	 pegadas	 con	 cinta	 desde	 los	 nudillos hasta	 más	 allá	 de	 sus	 muñecas,	 y	 la	 cinta	 estaba	 deshilachada	 y	 manchada	 de color	óxido	sobre	sus	nudillos.

–Él	estaba	peleando,	–dije.

–Joder.	–Bast	se	adelantó	para	agarrar	una	de	las	manos	de	Bax,	que	estaba cerrada	con	fuerza	en	un	puño.

Bax	dio	un	salto,	moviendo	los	puños	en	máquinas	de	heno.

–¡VETE	A	LA	MIERDA!	¡SACARME!	¡SOLTARME!

Su	 aliento	 era	 lo	 suficientemente	 potente	 como	 para	 que	 uno	 pudiera emborracharse	de	un	solo	soplo	a	cincuenta	pasos,	lo	que	me	llevó	a	suponer	que la	 botella	 de	 tequila	 en	 las	 escaleras	 probablemente	 no	 era	 la	 única	 que	 había derribado,	 teniendo	 en	 cuenta	 lo	 que	 todos	 sabíamos	 de	 su	 tolerancia,	 que,	 en una	 palabra,	 era	 inhumana.	 Su	 puño,	 el	 que	 había	 cerrado	 con	 fuerza,	 conectó con	mi	mandíbula,	y	agarré	su	muñeca	en	un	agarre	de	Judo,	girándolo	y	luego inmovilizándolo	boca	abajo	en	el	sofá.

–Bax,	 somos	 nosotros,	 tus	 hermanos,	 –dije.	 –Somos	 Brock	 y	 Sebastian, hombre.	Tranquilo.

Se	 quedó	 sin	 fuerzas,	 y	 lo	 solté	 mientras	 lentamente	 y	 laboriosamente	 se volcaba	sobre	su	espalda.

–Tiiiiiiiios.	¿Qué	pasa?

Bast	no	se	divirtió.

–¿Qué	demonios,	Baxter?

Bax	levantó	su	mano	y	soltó	su	puño,	dejando	que	una	lluvia	de	billetes	de cien	dólares	revoloteara	sobre	su	pecho.

–Dos	palabras,	perra:	premio…	luchando.

–Oh,	Cristo	no,	–Bast	gruñó.	–Tienes	que	estar	bromeando.

–Oh,	Cristo	si,	–Bax	dijo	con	una	sonrisa.	–Y	yo…	estoy…	 bien.	Soy	un	hijo puta	imparable.	Gané	dos	de	los	grandes	esta	noche,	bebé.

–¿Por	qué?	–Pregunté,	genuinamente	desconcertado	sobre	por	qué	a	alguien se	le	quitaría	la	mierda	voluntariamente	por	un	par	de	dólares.

Su	mirada	era	oscura	y	furiosa.

–No	entenderías.	–Su	mirada	se	dirigió	a	Bast.	–Tampoco	lo	harías	tú.	Nadie lo	haría.

–Pruebanos,	–Bast	gruñó.

–¿Qué	tal	si	no?	–Bax	intentó	ponerse	de	pie,	pero	se	dejó	caer	de	nuevo.	–

Solo	necesito	estrellarme.

–Eres	 un	 maldito	 desastre,	 –Dru	 dijo,	 parado	 detrás	 del	 sofá	 y	 mirándolo, obviamente	había	escuchado	la	conmoción.	–Deberíamos	traer	a	Mara	aquí	para que	te	revise.

Bax	hizo	un	ademán	con	la	mano.

–Bah.	Cortadas	y	moretones.	Me	he	lastimado	peor	durante	la	práctica.	Hace cosquillas,	 ¿de	 acuerdo?	 –Arrancó	 su	 efectivo,	 lo	 envolvió	 en	 su	 puño,	 y

descansó	su	antebrazo	en	sus	ojos.	–¿Qué	tal	si	nos	saltamos	la	parte	donde	los hijos	de	puta	actúan	como	mi	mami	y	solo	me	dejan	dormir?

Dru	suspiró	y	tiró	de	una	manta	hasta	el	cuello	de	Bax.

–Puedes	discutir,	pero	será	mejor	que	seas	amable	conmigo.	No	olvides	de	lo que	soy	capaz,	gilipollas.

Bax	la	miró	desde	debajo	de	su	grueso	antebrazo.

–Sí	señora,	señora	ruda.

Bast	sacudió	la	cabeza	y	se	fue	para	bajar	las	escaleras.

Me	 uní	 a	 Sebastian	 en	 el	 bar;	 él	 había	 limpiado	 el	 tequila	 y	 había	 tirado	 la botella.	Gracias	a	Dios,	fue	lo	suficientemente	tarde	para	que	Xavier,	Luce	y	los gemelos	 hubieran	 cerrado	 la	 cocina	 y	 el	 bar,	 mientras	 Bast	 y	 yo	 tratamos	 con Bax;	Bast	cerró	las	otras	y	él	y	yo	nos	sentamos	en	el	bar	a	beber	cerveza.

–¿Peleas	 clandestinas?	 ¿De	 verdad?	 –Bast	 negó	 con	 la	 cabeza	 otra	 vez, suspirando	de	frustración.

–Él	siempre	ha	tenido	una	racha	violenta,	–dije.	–Simplemente	lo	canalizó	al fútbol.

–Y	ahora	eso	se	fue.	–Bast	asintió.	–Entonces	necesita	una	salida	para	lo	que sea	que	le	esté	comiendo.

–Todos	tenemos	que	lidiar	con	una	mierda,	pero	esto	parece	extremo.

–¿Qué	 hacemos?	 –Bast	 preguntó,	 mirándome.	 –Sabes	 que	 seguirá haciéndolo,	y	no	hay	nada	que	podamos	hacer	para	detenerlo.

Me	encogí	de	hombros.

–Alguien	tiene	que	ir	con	él.	Cuidar	su	espalda.

–¿Nos	turnamos,	tal	vez?	Todos	podemos	defendernos.

–Quiero	 decir,	 sé	 que	 puedes,	 y	 sé	 que	 puedo,	 y	 obviamente	 Zane	 puede.

¿Necesitamos	involucrar	a	los	demás,	piensas?

Bast	se	rió	entre	dientes.

–No	 me	 gustaría	 encontrarme	 con	 Lucian	 en	 un	 callejón	 oscuro,	 te	 puedo

decir	eso.

Fruncí	el	ceño.

–¿Qué	quieres	decir?

–¿Ese	tipo	que	era	dueño	del	barco	de	pesca	en	el	que	trabajaba	Luce?	Él	era este	tipo	viejo	y	brasileño.	Difícil	como	mierda,	hombre.	Como,	él	era	solo	uno de	 esos	 tipos	 realmente	 duros	 y	 curtidos	 que	 sabías	 que	 vivirían	 para	 tener	 mil años.	 Salí	 a	 dar	 un	 paseo	 en	 mi	 moto	 una	 vez,	 antes	 de	 que	 lo	 vendiera.	 Vi	 a Luce	 y	 al	 viejo	 en	 la	 cubierta	 del	 bote,	 haciendo…	 ¿qué	 es	 esa	 mierda	 de kickboxing	de	gimnasia?	¿Donde	hacen	el	giro	al	revés	y	esas	cosas?

–¿Capoeira?	–sugerí.

–Sí,	esa	mierda.	–Bast	encogió	los	hombros.	–Además,	Lucian	ha	estado	en todo	 el	 mundo,	 y	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 ha	 estado	 en	 algunas	 situaciones menos	sabrosas.	Luce	puede	cuidarse	solo,	hermano.	Y	algo	más,	puedo	apostar.

–No	tenía	ni	idea.

Bast	se	rió	entre	dientes.

–Sí,	bueno,	como	dije,	parece	que	todos	tenemos	nuestros	secretos.

–¿Qué	hay	de	los	gemelos	y	Xavier?

Bast	negó	con	la	cabeza.

–No	 sé	 sobre	 ellos.	 No	 dejaría	 pasar	 a	 Xavier	 por	 haber	 dominado secretamente	ninjutsu	o	algo	así,	¿sabes?	Él	es	el	tipo	de	persona	que	haría	eso, solo	decide	aprender	un	arte	marcial	oscuro	solo	porque	sonaba	genial.

–Y	 los	 gemelos	 han	 pasado	 suficiente	 tiempo	 en	 bares	 de	 copas	 que probablemente	sean	bastante	decentes	con	sus	puños.

Otra	risa	abundante	de	Bast.

–Amigo,	somos	los	hermanos	Badd.	Nacimos	sacudiendo	nuestros	puños	en el	mundo.	Sí,	esos	dos	chicos	bonitos	pueden	derribar,	lo	garantizo.

–Supongo	 que	 me	 interesaba	 menos	 su	 capacidad	 de	 luchar	 tanto	 como	 si necesitábamos	involucrarlos	en	este	negocio	con	Bax	o	no.

Bast	inclinó	su	cabeza	a	un	lado.

–Ahh.	 Esa	  es	 una	 pregunta	 diferente.	 –Él	 lo	 reflexionó.	 –Creo	 que	 tienes razón.	 Vamos	 a	 poner	 a	 Zane	 en	 esto,	 e	 ir	 a	 partir	 de	 ahí,	 mantenerlo	 entre nosotros	cuatro	por	ahora.

Zane	empujó	a	través	de	la	puerta	en	ese	momento	exacto.

–¿Meterme	 en	 qué?	 –Zane	 examinó	 los	 agujeros	 en	 el	 panel	 de	 yeso.	 –¿Y

cómo	demonios	sucedió	esto,	de	todos	modos?

–Las	 preguntas	 son	 una	 y	 la	 misma,	 –dije.	 –Parece	 que	 nuestro	 querido hermano	 idiota	 Baxter	 ha	 decidido	 probar	 suerte	 en	 la	 lucha	 de	 premios clandestina.

Zane	se	deslizó	en	un	taburete	a	mi	lado.

–¿Él	 qué?

Bast	se	hizo	cargo	de	la	explicación.

–Se	 tropezó	 hace	 unos	 treinta	 minutos,	 se	 estrelló	 por	 todas	 las	 escaleras, dejando	 esos	 increíbles	 agujeros	 que	 estás	 arreglando.	 Estaba	 jodidamente colisionado,	 magullado	 de	 la	 cabeza	 a	 los	 pies	 y	 cubierto	 de	 sangre,	 con	 un puñado	de	cientos	en	sus	manos.

Zane	dejó	escapar	un	suspiro	de	asombro.

–Maldita	sea.

–Si,	–dijo	Bast.

–Bueno,	 uno	 de	 nosotros	 tendrá	 que	 estar	 con	 él	 cada	 vez	 que	 pelee,	 –dijo Zane.	–Él	necesita	respaldo.	Esa	mierda	puede	salir	de	control	muy	rápido.

–Parece	que	estás	hablando	por	experiencia,	–señalé.

Zane	se	encogió	de	hombros.

–Pasé	algún	tiempo	en	Tailandia	entre	implementaciones.	Mi	escuadrón	y	yo terminamos	en	este	almacén	en	el	extremo	verdaderamente	abismal	de	Bangkok, viendo	a	estos	chicos	de	Muay	Thai	vencer	a	la	sagrada	jodienda.	Digamos	que cuando	el	tipo	equivocado	pierde,	la	mierda	puede	irse	de	lado	apurada.

–No	 le	 va	 a	 gustar	 esto,	 –señalé.	 –Puedo	 escucharlo	 ahora.	 'No	 necesito cabrones	 para	 cuidarme'	 –Dije,	 en	 un	 gruñido	 profundo	 que	 pretendía	 imitar	 la

voz	áspera	y	grave	de	Bax.

–Mierda	dura,	–dijo	Zane.	–Él	no	tiene	otra	opción.	Él	quiere	pelear,	lo	hace con	nosotros	a	sus	espaldas.

–¿Les	decimos	a	las	chicas?	–Bast	preguntó.	–Quiero	decir,	Dru	ya	lo	sabe,	y supongo	que	ella	hará	un	escándalo	porque	también	querrá	cubrir	su	espalda.

Zane	se	rió	entre	dientes.

–No	 es	 una	 idea	 a	 medias	 mala,	 en	 realidad.	 Esa	 mujer	 es	 realmente aterradora	cuando	decide	arrojarse.

Bast	se	rió	con	él.

–No	quisiera	que	ella	esté	en	una	pelea	de	premios	así,	pero	si	se	mete	en	la cabeza	por	estar	allí,	no	seré	yo	quien	se	interponga	en	su	camino.	–Él	se	rió	de nuevo,	 más	 tristemente.	 –Sueno	 como	 si	 me	 azotaran	 los	 coños,	 pero	 mierda, sabes	tan	bien	como	yo	que	Dru	puede	defenderse	en	casi	cualquier	situación.

Zane	asintió.

–Eso	no	es	una	paliza,	eso	es	conocer	las	habilidades	de	tu	mujer.	Ella	puede patear	culos	con	los	mejores	de	ellos,	y	yo	digo	eso	hablando	como	un	asesino entrenado.	–Él	levantó	un	hombro.	–Mara	está	embarazada,	así	que	no	la	quiero cerca	de	diez	millas	de	una	pelea	de	premios,	pero	le	diré	lo	que	estoy	haciendo.

Esas	chicas	son	todas	tan	cercanas	que	si	no	le	digo	a	Mara	primero,	ella	estará muy	enojada	conmigo.

Sebastian	se	volvió	hacia	mí.

–¿Vas	a	decirle	a	Claire	sobre	esto?

–Quiero	hacerlo	pero,	para	ser	honesto,	con	este	viaje	a	Michigan,	no	estoy seguro	de	que	el	momento	sea	el	adecuado.	Fue	todo	lo	que	pude	hacer	para	que aceptara	ir	a	ver	a	su	padre	una	última	vez	en	primer	lugar.	Suena	como	un	burro de	 clase	 A,	 honestamente.	 No	 puedo	 evitar	 pensar	 que	 Claire	 se	 arrepentirá	 si ella	no	va	y	trata	de	hacer	las	paces	con	él,	sin	embargo.

–Bueno,	no	te	envidio,	–dijo	Zane.	–Ustedes	básicamente	se	han	conocido	y esto	 es	 una	 mierda	 de	 tener	 que	 manejar.	 Solo	 sé	 que	 estamos	 aquí	 para	 ti, hermano.

–Absolutamente,	 –añadió	 Bast.	 –Di	 la	 palabra	 y	 haremos	 lo	 que	 podamos

para	ayudar.

–Gracias.	Solo	estaré	ausente	unos	días.	¿Qué	podría	pasar	en	menos	de	una semana?



CAPÍTULO	2

Claire

 

Vi	como	Brock	se	paraba	frente	al	espejo,	afeitándose,	con	una	toalla	blanca de	 hotel	 ceñida	 alrededor	 de	 su	 cintura.	 Toda	 su	 mandíbula	 estaba	 cubierta	 de crema	 de	 afeitar,	 y	 él	 estaba	 arrastrando	 una	 gran,	 voluminosa	 y	 costosa afeitadora	por	su	mejilla	y	por	su	mandíbula	en	líneas	lentas	y	cuidadosas.

El	 hombre	 es	 un	 jodido	 dios.	 De	 verdad.	 Seis-uno,	 uno-noventa	 y	 cinco	 y todo	 el	 músculo	 tonificado.	 No	 estoy	 súper	 atraído	 por	 los	 tipos	 culturistas macho,	 que	 se	 machacan,	 porque	 aunque	 Brock	 se	 cuida,	 come	 bien,	 y generalmente	 se	 mantiene	 en	 forma	 y	 sexy,	 él	 no	 es	 una	 rata	 de	 gimnasia,	 y ciertamente	 no	 está	 tan	 desgarrado	 como	 sus	 hermanos	 Zane,	 Bast	 y	 Bax;	 esos chicos	 son	 verdaderos	 monstruos,	 especialmente	 Bax,	 lo	 cual	 está	 bien	 para ellos,	 y	 para	 los	 que	 les	 gusta	 esa	 apariencia.	 Bax	 está	 de	 moda,	 no	 me malinterpretes,	pero	ese	aspecto	no	es	para	mí.

¿Pero	 Brock?	 Él	 es	 verdadera,	 profundamente,	 intensamente	  hermoso.

Características	 esculpidas	 y	 cinceladas,	 ojos	 marrones	 del	 color	 del	 chocolate con	 leche	 cremoso,	 con	 espeso	 cabello	 castaño	 ondulado	 que	 mantiene	 cortado en	una	parte	lateral	clásica,	por	lo	que	algunos	mechones	tienden	a	colgar	frente a	esos	ojos	de	chocolate.	Una	mirada	a	Brock,	solo	desde	el	cuello	hacia	arriba,	y tengo	un	caso	de	piernas-flojas…	es	un	 oops,	caigo	de	rodillas.	Si	él	se	quita	la camisa,	me	pongo	sudoroso	y	mi	coño	se	pone	súper	húmedo.	Una	vez	que	se	le quitan	 los	 pantalones	 y	 se	 pone	 su	 polla	 en	 la	 imagen,	 todas	 las	 apuestas	 se apagan.	 Estoy	 perdida.	 Él	 podría	 pedirme	 cualquier	 cosa,	 hacerme	 cualquier cosa,	y	yo	le	dejaría.	Él	tiene	control	completo	y	total	sobre	mí	una	vez	que	está desnudo Pero	  ssshhhh…	 Todavía	 no	 se	 lo	 he	 dicho	 exactamente.	 Déjalo	 que	 lo descubra	solo.

Así	que	sí,	veo	a	Brock	afeitarse,	y	albergo	fantasías	de	arrancarle	la	toalla	y hacerlo	estallar	mientras	se	afeita.	Quiero	decir,	sí,	terminamos	de	follar,	y	él	ya se	había	duchado	y	yo	también,	y	se	suponía	que	me	iba	a	vestir	porque	íbamos al	Hospital	William	Beaumont	en	Royal	Oak,	Michigan…	a	visitar	a	mi	padre.	.

Quién	está	muriendo.

No	quería	ir.

Quería	quedarme	en	este	hotel	y	follar	con	Brock.

Quería	 volver	 a	 Ketchikan,	 con	 él,	 sus	 hermanos	 y	 mi	 BFF	 Mara,	 o trabajando	en	Seattle.

En	cualquier	lugar,	esencialmente,	pero	aquí	en	Oakland,	condado	de	mierda, Michigan,	 preparándome	 para	 visitar	 a	 mi	 padre	 moribundo,	 que	 me	 había repudiado	por	tener	un	aborto	espontáneo.

Sentí	el	nudo	de	la	tensión,	la	ira	y	la	tristeza	hervir	dentro	de	mí,	pero	cerré esa	línea	de	pensamiento.	Brock	iba	a	arrastrarme	al	jodido	hospital	sin	importar nada.	 Insistió	 en	 que	 me	 arrepentiría	 si	 papá	 muriera	 antes	 de	 que	 tuviera	 la oportunidad,	al	menos,	de	tratar	de	verlo.	Yo	no	estaba	tan	segura	de	mí	misma.

Brock	 no	 había	 conocido	 al	 desgraciado	 bastardo,	 y	 no	 podía	 imaginar	 que hubiera	cambiado	un	ápice	desde	la	última	vez	que	lo	vi.

Dejé	 escapar	 un	 suspiro	 de	 irritación,	 y	 Brock	 me	 miró,	 su	 rostro	 medio afeitado,	el	otro	todavía	blanco	con	crema.

–¿Qué	pasa	nena?

–Oh,	ya	sabes,	lo	de	siempre.	–Me	encogí	de	hombros.	–No	me	gusta	esto, quiero	irme	a	casa,	no	me	importa	si	la	vieja	cabra	muere,	yada-yada-yada.	Lo mismo	de	siempre.

Brock	enjuagó	la	navaja	y	se	la	llevó	a	la	piel	para	otro	pase,	retorciéndole	la cara	 en	 una	 de	 esas	 extrañas	 muecas	 de	 afeitado.	 Incluso	 mientras	 se	 afeitaba, era	 tan	 malditamente	 lindo	 que	 mis	 ovarios	 aplaudieron	 a	 Dios	 por	 haberlo creado.

–Hemos	tenido	esta	discusión	una	docena	de	veces,	Claire.	En	el	fondo,	esto es	lo	correcto.

–Es	lo	más	sucio,	horrible,	doloroso,	estúpido	que	he	tenido	que	hacer.

–Y	lo	correcto.

–¿Incluso	 me	 has	 conocido,	 Brock?	 No	 estoy	 exactamente	 buscando	 la santidad	aquí.

Brock	 solo	 resopló	 suavemente	 y	 siguió	 afeitándose.	 Me	 levanté,	 vistiendo nada	más	que	una	tanga	naranja,	y	me	acerqué	sigilosamente.	Se	quedó	quieto, mirándome	en	el	espejo,	la	navaja	congelada	en	su	pómulo.

–Claire…	¿qué	estás	haciendo?

Lentamente	saqué	la	punta	de	la	toalla	de	donde	la	había	metido,	y	cayó	al suelo	en	un	montón	de	algodón	blanco	húmedo	y	pesado.

–Nada.

Acababa	de	volar	su	carga	hace	menos	de	treinta	minutos,	pero	todo	lo	que tenía	que	hacer	era	 mirar	su	polla	y	comenzar	a	endurecerse.

–Claire.	Seamos	serios.	Tenemos	que	irnos.

Me	 incliné	 contra	 él,	 presionando	 mis	 tetas,	 tal	 como	 estaban,	 contra	 su espalda,	y	deslice	mis	palmas	bajo	sus	brazos,	acariciando	su	pecho,	y	luego	su estómago,	 y	 luego	 por	 sus	 muslos.	 Él	 estaba	 bien	 y	 verdaderamente	 erecto	 en este	punto.	El	fregadero	y	el	mostrador	llegaban	justo	por	debajo	de	su	ombligo, y	su	pene	permanecía	duro	y	glorioso,	una	espesa	y	recta	maravilla	de	virilidad.

Brock	fue	perfecto.	Lo	suficientemente	grande	como	para	que	él	me	llenara,	me estirara	e	hiciera	que	mis	ojos	se	sobresaltaran	en	estado	de	shock	cada	vez	que me	taladra,	aunque	no	tan	grande	que	realmente	doliera.

Envolví	 mi	 mano	 alrededor	 de	 su	 pene	 perfecto	 y	 lo	 acaricié	 suavemente, mirando	por	su	bíceps	esculpido	en	mármol	en	el	espejo,	viendo	a	mi	pequeña	y pálida	mano	deslizarse	arriba	y	abajo	de	su	enorme	polla	dorada.

–Esto	es	mejor,	¿no?

–Claire,	maldita	sea.

–¿Es	eso	como	una	maldición?	–pregunté.

Él	 respiró	 hondo	 e	 intentó	 fingir	 que	 no	 estaba	 haciendo	 nada;	 se	 sacó	 la navaja	 con	 cuidado	 por	 la	 mejilla,	 la	 enjuagó	 y	 se	 raspó	 una	 vez	 más.	 Luego inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado	y	tiró	de	la	afeitadora	hacia	arriba	desde	su	cuello hacia	su	oreja.

–Si,	 –él	 arrastró	 a	 través	 de	 los	 dientes	 apretados.	 –Claire-maldita-sea.	 No puedes	escabullirte	para	salir	de	esto.

–No	 estoy	 cansada.	 –Llevé	 mi	 otro	 brazo	 alrededor	 de	 su	 cuerpo	 e	 hice	 lo

que	más	me	gustaba:	mano	sobre	mano,	lentamente,	cada	mano	se	deslizaba	en un	 apretado	 y	 lento	 apretón	 de	 punta	 a	 raíz,	 una	 mano	 y	 luego	 la	 otra	 en	 un movimiento	continuo	y	continuo.	–¿Esto	se	siente	como	fastidiar?

–Se	siente	como	si	intentaras	distraerme.

–Quizás,	–admití.	–¿Está	funcionando?

–No.	 –Volvió	 a	 afeitarse,	 y	 ahora	 estaba	 tomando	 más	 tiempo	 con	 cada golpe,	porque	tenía	que	concentrarse	más.	–No	funciona.

Es	 hora	 de	 cambiar	 de	 táctica.	 Ahuequé	 sus	 bolas	 con	 una	 mano	 y	 usé	 mi dedo	medio	para	masajear	su	mancha,	despacio	hacia	su	próstata.	No	me	dejaba realmente	masajear	su	próstata,	pero	estaba	trabajando	en	ello.	Podía	acercarme el	 dedo,	 pero	 luego	 se	 encogería	 antes	 de	 que	 pudiera	 manejar	 la	 inserción.

Algún	día,	sin	embargo.	Por	ahora,	un	agradable	masaje	de	pelotas	firme	sería	el truco.	 ¿Una	 mano	 deslizándose	 arriba	 y	 abajo	 de	 su	 hermosa	 polla,	 mis	 senos frotándose	 contra	 su	 espalda,	 todo	 sucediendo	 en	 el	 espejo	 donde	 podía	 mirar?

Oh	si.

Caliente.	Muy	caliente.

Mierda,	hacía	calor	para	mí,	y	solo	estaba	haciendo	esto	para	tratar	de	salir de	tener	que	ir	al	maldito	hospital.

–¡Mierda!	–Brock	estalló,	y	mi	mirada	se	elevó	hacia	el.

Se	había	cortado	debajo	de	la	mandíbula,	una	delgada	línea	roja	comenzaba	a aparecer.	 Él	 extendió	 la	 mano	 y	 arrancó	 un	 cuadrado	 de	 papel	 higiénico	 y	 se limpió	el	lugar.

–Me	hiciste	cortarme	a	mí	mismo.	¿Feliz	ahora?

Me	levanté	de	puntillas,	agarré	su	cuello	para	tirar	de	él	hacia	abajo,	y	besé el	lugar,	todo	sin	perder	un	segundo	en	mis	caricias	de	su	polla.

–Nunca	me	gusta	que	te	lastimes.

–No	 me	 vas	 a	 cambiar	 de	 opinión,	 Claire.	 Esto	 es	 importante.	 También	 es importante	para	ti,	incluso	si	tratas	de	negarlo.

Me	 di	 cuenta	 de	 que	 estaba	 perdiendo	 la	 capacidad	 de	 pensar	 con	 claridad, porque	 le	 tomó	 un	 tiempo	 formular	 esa	 frase,	 y	 él	 habló	 muy	 claro	 y	 preciso, como	lo	hizo	cuando	estaba	tratando	de	mantener	el	acento	fuera	de	su	voz;	caso en	particular,	el	uso	de	 va,	en	lugar	de	 ir	a.

Estaba	 flexionando	 a	 tiempo	 con	 el	 movimiento	 lento	 de	 mi	 mano, empujando	 hacia	 adelante	 mientras	 deslizaba	 mi	 puño	 hacia	 abajo.	 Él	 estaba cerca,	ahora.

–Si	mi	técnica	de	distracción	no	funciona,	tal	vez	debería	dejarlo,	entonces.	–

Lo	solté,	y	la	mandíbula	de	Brock	se	tensó,	entrecerrando	los	ojos.

Dejó	escapar	un	suspiro,	parpadeó	con	fuerza,	los	músculos	de	la	mandíbula se	flexionaron,	los	abdominales	se	tensaron.

–Vale.

Encontré	su	mirada	irritada	en	el	espejo.

–¿De	verdad?

–No	puedes	usar	eso	para	manipularme.

Apoyé	la	mejilla	contra	su	bíceps.

–No	estoy	tratando	de	manipularte,	Brock,	yo	solo…

–Sí	 lo	 haces.	 Y	 lo	 entiendo.	 –Apartó	 su	 mirada	 de	 la	 mía	 para	 terminar	 un último	 pase	 a	 lo	 largo	 de	 su	 mandíbula,	 y	 luego	 enjuagó	 la	 máquina	 de	 afeitar antes	 de	 dejarla	 a	 un	 lado	 y	 apoyar	 los	 puños	 en	 la	 encimera.	 –Estás enloqueciendo,	y	tienes	muchas	emociones	negativas	atadas	en	esto.	Mierda,	no puedo	entender	completamente,	y	probablemente	nunca	lo	entenderé	realmente.

Pero	entiendo	esto	mucho…	 estás	tratando	de	manipularme,	y	es	una	mierda	de tu	parte.

Suspiré	y	bajé	mi	mirada.

–Lo	siento.	Sólo	soy…

Su	sonrisa	en	el	espejo	era	gentil,	amorosa	y	comprensiva.

–Lo	 entiendo,	 Claire.	 Realmente	 lo	 creo	 Sólo…	 no	 hagas	 esa	 mierda conmigo.	No	estoy	haciendo	esto	para	castigarte.	Lo	estoy	haciendo	porque…

–¿Por	qué,	Brock?	–exigí.	–¿Por	qué	 estás	haciendo	esto?

–Porque…	–Él	dudó.	–Porque	me	preocupo	por	ti,	y	no	voy	a	permitir	que	te engañes	 a	 ti	 misma.	 Estás	 enojada,	 tienes	 miedo,	 estás	 herida,	 y	 tienes	 todo	 el

derecho	 de	 estarlo.	 Pero	 tu	 papá	 se	 está	 muriendo.	 A	 falta	 de	 un	 milagro,	 va	 a morir,	 y	 más	 temprano	 que	 tarde.	 Si	 al	 menos	 no	  intentas	 ir	 a	 verlo	 ahora, incluso	si	él	te	echa	fuera,	te	arrepentirás.	–Él	se	inclinó	y	tomó	mi	mano.	–Estoy haciendo	esto	por	ti.	Tienes	que	perdonarlo,	por	ti,	sin	embargo,	no	por	él.

–Bueno,	no	lo	perdono.	No	puedo	y	no	lo	haré.

–Inténtalo.

–Te	 lo	 dije…	 No	  puedo.	 He	 estado	 intentando	 durante	 años,	 y	 estoy demasiado	enojada.

–El	perdón	no	significa	que	ya	no	estés	enojado	por	eso.	Es	solo	dejarlo	ir	y entender	que	solo	estás	desperdiciando	energía	emocional	colgando	del	odio.

–De	acuerdo,	madre	Teresa,	lo	que	sea.

Sacudió	la	cabeza.

–Ya	lo	entenderás.	Sé	que	lo	harás.	–Él	miró	hacia	abajo.	–Ahora,	¿realmente me	vas	a	dejar	colgando	así?

Solté	una	risita,	amortiguándola	contra	su	piel.

–No	mucho	acerca	de	ti	está	colgando	exactamente	en	este	momento.

Pero,	por	supuesto,	no	iba	a	dejarlo	colgando,	metafóricamente	hablando.	Lo agarré	con	ambas	manos	y	lo	acaricié	lenta	y	suavemente,	y	ambos	nos	miramos en	el	espejo	mientras	mis	pequeñas	manos	se	deslizaban	a	lo	largo	de	su	enorme polla.	Su	six-pack	se	tensó	cuando	se	acercaba	al	punto	de	quiebre,	y	su	pecho grande	y	carnoso	se	hinchó	con	cada	aliento	desigual	que	tomó.

–Normalmente,	 –Susurré,	 dejando	 que	 mis	 labios	 se	 deslizaran	 contra	 su bíceps,	–te	terminaría	con	la	boca	justo	ahora,	pero	ya	me	lavé	los	dientes.

–Y	ya	te	diste	una	ducha,	entonces	probablemente	no	me	dejes	correrme	en tus	tetas.

Negué	con	la	cabeza.

–Sí,	es	un	Ghost	Rider	negativo,	el	patrón	está	lleno.

–No	 te	 atrevas	 a	 citar	  Top	 Gun	  conmigo,	 mujer,	 o	 te	 follaré	 tontamente, recién	duchado	o	no.

Solté	una	risita.

–Llévame	a	la	cama	o	me	perderás	para	siempre,	Ganso.

–Esa	 ni	 siquiera	 es	 la	 cita	 real.	 –Él	 estaba	 apretando	 su	 mandíbula	 ahora,	 y sus	caderas	estaban	girando	a	medida	que	se	acercaba	cada	vez	más	al	orgasmo.

Y	luego,	segundos	antes	de	saber	que	estaba	a	punto	de	explotar,	giró,	me	agarró por	las	caderas,	giró	y	dejó	caer	mi	trasero	sobre	el	mostrador.

–Sí,	a	la	mierda	ese	ruido,	–él	gruñó,	y	tiró	de	mi	tanga	a	un	lado	y	se	metió dentro	de	mí.

–¡Maldita	sea,	Brock!	–rompí.

–No	 puedes	 ponerme	 nervioso	 y	 pensar	 que	 voy	 a	 contentarme	 con	 una simple	paja,	Claire.

–Iba	a	ser	divertido.

–¿Para	quien?

–Para	mi.	Mirándote	chispear	por	todo	el	espejo.

Él	resopló	mientras	empujaba	profundamente	dentro	de	mí.

–El	 único	 lugar	 en	 el	 que	 estoy	  echando	 chispas,	 cariño,	 está	 en	 lo	 más profundo	de	tu	pequeño	y	dulce	coño.

–Estás	 decidido	 a	 hacerme	 tomar	 otra	 ducha,	 ¿verdad?	 –Pregunté,	 pero	 me estaba	quedando	sin	aliento,	porque	sus	movimientos	lentos	estaban	puliendo	su polla	dentro	de	mí,	y	si	envolvía	mis	piernas	alrededor	de	su	cintura	e	inclinaba mis	 caderas	 hacia	 adelante	 para	 inclinar	 mi	 pelvis	 hacia	 abajo,	 su	 eje	 se deslizaría	a	lo	largo	de	mi	clítoris,	y…	Oh.	Oh	si.

Si.

Así.

–Tal	 vez	 no	 te	 deje	 tomar	 otra	 ducha.	 Ya	 son	 las	 diez	 y	 aún	 no	 hemos desayunado.

–¿Así	 que	 quieres	 que	 visite	 a	 mi	 distanciado	 y	 moribundo	 padre,	 con	 tus soldaditos	goteando	y	goteando	por	mis	muslos?

Él	me	fulminó	con	la	mirada.

–¿Soldaditos?	¿ En	serio?

–Es	una	palabra	divertida.

–Es	degradante.	Lo	hace	parecer…	juvenil.

–¿Y	querer	venir	en	mis	tetas	no?

Él	se	estaba	conteniendo,	esperándome.

–Te	 encanta	 cuando	 me	 corro	 en	 las	 tetas,	 –murmuró.	 –Ni	 siquiera	 intentes fingir	que	no.

–A	veces	puede	estar	caliente,	pero	no	diría	que	me	 encanta,	–mentí.

Él	me	sonrió	burlonamente.

–Eres	una	mentirosa	muy	mala,	Claire.

–No	lo	soy.

Él	rió.

–De	acuerdo,	en	realidad	no	lo	eres,	pero	aún	puedo	ver	a	través	de	ti.

La	 cosa	 era	 que	 no	 estaba	 mintiendo	 o	 fingiendo.	 Realmente	 me	 hubiera encantado	si	él	me	hubiera	arrojado	del	mostrador,	me	hubiera	puesto	de	rodillas y	hubiera	venido	sobre	mí.	Pero	él	nunca	haría	eso.

Estaba	 empujando	 irregularmente,	 ahora,	 y	 sabía	 que	 no	 estaba	 lejos	 de llegar.	Predicción:	Brock	venía	dentro	de	mí,	y	luego	me	decía	que	me	quedara en	el	mostrador	mientras	él	tomaba	una	toalla	húmeda	y	caliente,	y	se	arrodillaba entre	mis	muslos	y	limpiaba	con	un	frente	dulce,	cariñoso	y	gentil	golpes	hacia atrás.

Dulce,	cariñosa	y	puta	sacarina.

No	 sabía	 cómo	 decirle	 cuánto	 lo	 odiaba	 cuando	 era	 tan	 dulce	 y	 tierno conmigo	de	esa	manera.	Yo	quería	que	fuera	rudo	y	controlador.	Quería	que	me follara	como	a	su	propia	puta	personal.	Quería	que	él	me	usara,	se	aprovechara de	 mí	 y	 me	 hiciera	 cosas	 oscuras	 y	 sucias.	 Quería	 tomar	 un	 baño	 en	 su	 salado caliente.	 Quería	 tener	 moretones	 en	 mis	 tetas	 por	 sus	 dientes,	 mierda,	 quería moretones	de	sus	dientes	en	el	interior	de	mis	muslos.	En	mi	clítoris	si	él	estaba tan	inclinado.

Pero	 en	 cambio,	 me	 trató	 como	 si	 fuera	 más	 precioso	 que	 los	 diamantes,	 y más	frágil	que	la	porcelana.	Cumplió	con	todos	mis	caprichos.	Él	me	cuidó,	me sirvió	y	me	amaba	como	nadie	lo	hizo	nunca.

No,	aún	no	dijimos	esa	palabra,	y	ciertamente	no	lo	estaría	diciendo	primero o	 incluso	 a	 cambio	 en	 el	 corto	 plazo.	 Pero	 sabía	 que	 estaba	 enamorado.	 Y	 yo también.

Lo	odiaba.

No	lo	quería.

Pero	no	pude	y	no	lo	abandoné.

Porque	incluso	su	dulce,	sacarina,	tierna	haciendo	el	amor	era	mejor	que	toda la	 puta	 dura	 y	 brutal	 Porque	 incluso	 su	 dulce,	 empalagosa,	 tierno	  haciendo	 el amor	  era	 mejor	 que	 todo	 lo	 duro	 y	 brutal	 jodienda,	 mejor	 que	 las	 horas	 de esclavitud	 sucia	 y	 nerviosa	 y	 ligero	 S&M.	 Mejor	 que	 todas	 las	 conexiones	 al azar,	 mejor	 que	 cualquier	 orgasmo	 de	 gloria	 o	 mamadas	 en	 el	 callejón.

Obviamente,	era	mejor	que	todo	eso.

Estuve	 follando	 a	 Brock	 durante	 meses	 y	 no	 estaba	 cansado	 de	 él,	 así	 que obviamente	el	sexo	era	bastante	increíble.

Pero	fue	 vainilla.

Y	yo	quería	más.

Simplemente	no	estaba	seguro	de	que	Brock	lo	tuviera	en	él.

–Dios,	Claire.	Voy	a	correrme.

–Bueno,	eso	espero,	ya	que	ese	es	el	punto.

–¿Estás	cerca?

–No,	–mentí.

–Lo	estas,	¿verdad?

–Vale,	estoy	cerca.

–¿Por	qué	mentir?

–Porque	 no	 quiero	 que	 te	 detengas.	 Se	 siente	 muy	 bien	 teniendo	 tu	 pene

dentro	de	mí.

–Estoy	resistiendo	tan	duro	como	puedo.	Te	sientes	tan	bien,	Claire.

–¿Puedes	quitarte	la	polla	y	dejarla	dentro	de	mí?

–Eres	muy	extraña.

–Sabes	que	lo	adoras.

Él	 estaba	 gruñendo	 ahora,	 y	 sus	 embestidas	 eran	 más	 duras	 y	 más	 ásperas que	nunca.

–Más	fuerte,	Brock.

Él	aceleró	el	ritmo,	pero	no	la	aspereza.

–¿Como	esto?

–No	más	rápido…	 más	fuerte.	Fóllame	duro,	Brock,	–Gruñí,	–Fóllame	como lo	dices	en	serio.

Y,	 por	 una	 vez,	 de	 alguna	 manera	 escuchó.	 Él	 me	 llevó	 hasta	 el	 borde	 del mostrador	y	se	aferró	a	mi	culo	y	me	golpeó.

–Joder,	sí,	Brock,	así	sigue…	–Me	agarré	a	su	fuerte	cuello	con	ambas	manos y	enganché	mis	tobillos	alrededor	de	su	espalda	baja	y	lo	encontré	con	empuje para	 empujarlo,	 golpeando	 mi	 coño	 contra	 él	 tan	 fuerte	 como	 pude,	 recibiendo sus	palpitaciones	y	cariño	cada	segundo	de	eso.	–Si,	si,	Jesus…	¡SI!

Nuestras	pelvis	chocaron,	nuestros	estómagos	abofetearon,	y	llegué	como	un rayo	cayendo	de	un	cielo	azul	claro.	Grité	y	hundí	mis	dientes	en	la	carne	de	su pectoral,	 aferrándome	 a	 él,	 gritando	 alrededor	 de	 una	 boca	 llena	 de	 su	 piel	 y músculo	mientras	venía	y	venía	y	venía.

Y	 luego	 sentí	 que	 lo	 soltaba,	 gruñendo	 en	 mi	 oído,	 sus	 manos	 fuertes clavadas	 en	 mi	 trasero.	 Él	 me	 levantó	 del	 fregadero	 y	 me	 hizo	 girar, golpeándome	 contra	 la	 pared,	 sus	 manos	 agarrando	 mis	 nalgas	 y	 su	 peso inmovilizándome	contra	la	pared,	sus	embestidas	estrepitosas	clavándome	en	la pared.

Mientras	más	duro	me	follaba,	más	duro	venía,	y	seguía	viniendo	mientras	él me	seguía	follando.

Mi	garganta	se	volvió	ronca	por	los	gritos	mientras	me	taladraba	una	y	otra vez,	 y	 sentí	 su	 venida	 disparándome	 en	 ráfagas	 de	 humedad,	 llenándome	 hasta que	sentí	que	goteaba	a	su	alrededor	mientras	él	continuaba	empujándome	en	mi tartamudeo,	movimientos	irregulares.

Finalmente,	se	detuvo	y	se	retiró.	Se	giró	en	su	lugar,	girando	para	ponerme de	nuevo	en	el	mostrador.

–Quédate	quieta	por	un	segundo,	–Brock	murmuró.	–Te	limpiaré.

Se	puso	de	pie,	agarró	una	toalla,	la	enjuagó	con	agua	caliente,	la	exprimió	y luego	volvió	a	arrodillarse	frente	a	mí.	Suavemente,	con	ternura	tocó	la	toallita con	mi	coño,	usando	dos	dedos	para	mantener	mi	tanga	a	un	lado	y	separar	mis labios,	 dibujando	 el	 algodón	 hacia	 mi	 trasero.	 Observé,	 mi	 corazón	 latía extrañamente,	 mi	 garganta	 se	 agarró.	 Era	 tan	 jodidamente	  dulce	 que	 me	 volvía loca.

No	 sabía	 cómo	 decirle	 que	 quería	 pasar	 el	 día	 caminando	 con	 su	 goteo	 por mi	pierna.	Temía	que	lo	encontrara	asqueroso	o	estúpido.

Básicamente,	 tenía	 miedo	 de	 decirle	 muchas	 cosas	 que	 pensaba	 y	 quería,	 y sentía,	porque	si	la	vida	me	ha	enseñado	algo,	es	que	los	muchachos	no	quieren realmente	 la	 cruda	 verdad	 de	 ti.	 Querían	 sexo	 estable,	 una	 gran	 libido,	 muchas mamadas,	 anal	 de	 vez	 en	 cuando,	 y	 que	 mantuvieras	 tu	 mierda	 femenina	 y emocional	para	ti.	Bien	por	mi.	Es	lo	que	sé	y	lo	que	hago	mejor.

Brock	 parece	 diferente,	 pero	 disfruto	 estar	 con	 él	 demasiado	 para arriesgarme	a	perder	 lo	que	tenemos,	 así	que	actualmente	 me	estoy	preparando para	la	vainilla.	Y	el	creampie	ocasional.

Estaba	en	control	de	la	natalidad,	obviamente,	pero	Brock	solía	usar	también un	condón,	ya	que	ninguno	de	nosotros	estaba	de	ninguna	manera	interesado	en un	 accidente	 del	 tipo	 que	 Zane	 y	 Mara	 habían	 experimentado.	 Su	 embarazo parece	 que	 va	 a	 funcionar	 para	 ellos,	 pero	 yo	 personalmente	 me	 cagaría	 de	 lo que	 me	 haya	 pasado.	 Bajaría	 el	 culo	 a	 Planificación	 Familiar	 más	 rápido	 de	 lo que	podría	deletrear	E-M-B-A-R-A-Z-O,	porque	 NO	soy	material	de	mami.	No tengo	 un	 hueso	 maternal	 en	 mi	 cuerpo.	 Me	 convertí	 en	 una	 enfermera	 de combate	 porque	 la	 vista	 de	 la	 sangre	 no	 me	 conmovió	 de	 ninguna	 manera,	 y porque	 podía	 manejar	 una	 mierda	 sin	 tregua,	 o	 dejar	 que	 una	 mierda	 molesta como	las	emociones	se	interpusiera	en	mi	camino.	¿Instintos	maternales?	Tengo tanto	como	testosterona	y	testículos.	En	otras	palabras,	no	tengo	ninguno.

Puedo	actuar	como	si	tuviera	grandes	bolas	de	bronce,	pero	soy	toda	mujer, créeme…	simplemente	no	con	los	bebés	que	brincan	y	los	cambios	de	pañales.

Dejé	 que	 Brock	 me	 limpiara	 y	 luego	 salté	 del	 mostrador,	 presionándome contra	el	frente	de	Brock	y	levantándome	de	puntillas	para	besarlo.

– Eso,	Brock	Badd,	era	una	maldita	y	jodida	follada.

Me	alejé	de	él,	solo	para	sentir	un	rápido	y	agudo	golpe	en	mi	trasero.

–Era	algo	más	que	jodida,	Claire,	y	lo	sabes.

–Si,	 si,	 si,	 –Dije,	 alegremente.	 –Semántica.	 El	 punto	 es	 que	 así	 es exactamente	como	me	gusta.

Fui	a	la	cómoda	y	saqué	un	par	de	jeans	ajustados	y	una	camiseta	sin	mangas con	 una	 remera	 de	 manga	 tres	 cuartos	 con	 estampado	 floral	 blanco	 sobre	 ella.

Mientras	 me	 deslizaba	 por	 los	 pantalones,	 vislumbré	 a	 Brock,	 mirándome pensativamente	mientras	él	se	ponía	un	desodorante.

–¿Cuál	 es	 el	 aspecto	 que	 tengo?	 –Pregunté,	 tirando	 de	 la	 parte	 superior	 del top.

Todavía	estaba	desnudo	mientras	se	frotaba	las	palmas	con	un	poco	de	pasta de	cabello	y	luego	se	lo	metía	en	el	pelo.

–¿Eso	es	exactamente	lo	que	más	te	gusta?

Asentí	 con	 la	 cabeza,	 dejando	 la	 rebeca	 por	 el	 momento,	 buscando	 mi	 par favorito	de	Tieks	con	estampado	de	leopardo	en	mi	maleta.

–Si	señor.

–¿Duro	y	rudo?

Los	 encontré	 y	 me	 apoyé	 contra	 el	 armazón	 de	 la	 cama	 para	 tirar	 de	 ellos sobre	mis	pies	descalzos.

–Cuanto	más	duro	y	más	áspero,	mejor.	Fóllame	tan	duro	que	mi	coño	duele por	días.

–¿De	veras?

Rebusqué	en	mi	maleta	otra	vez,	esta	vez	para	mi	bolsa	de	joyas,	hurgando en	 mis	 pendientes	 de	 lágrima	 de	 perlas	 falsas	 y	 pulseras	 de	 Alex	 y	 Ani.	 Los

encontré	y	cambié	de	lugar	con	Brock	en	el	baño,	cuando	comenzó	a	vestirse	y puse	mis	pendientes	e	hice	un	poco	de	maquillaje	ligero.

–En	serio,	de	verdad,	–Dije,	con	un	acento	escocés	de	mierda,	ir	por	Shrek	y terminar	sonando	algo	más	que	era	más	que	vergonzoso.	–¿El	hecho	de	que	cada vez	 que	 nos	 follamos	 grito	  más	 duro,	 más	 duro,	 más	 duro	 no	 te	 ha	 informado aún?

Se	 puso	 un	 par	 de	 pantalones	 de	 mezclilla,	 se	 puso	 un	 polo	 de	 PRL,	 azul oscuro	con	un	enorme	logotipo	naranja	en	el	lado	izquierdo	de	su	pecho.

–Pero,	¿de	verdad,	cuanto	más	difícil,	mejor?

–Sí,	 realmente,	 Brock.	 –Hice	 una	 pausa	 a	 mitad	 de	 la	 aplicación	 de delineador	de	ojos.	–¿Por	qué?

–Entonces	cuando	no	es	difícil	y	duro…

Reprimí	 un	 gemido,	 porque	 esta	 conversación	 era	 exactamente	 lo	 que	 no había	querido	tener.	No	ahora,	especialmente.

–Brock,	no	lo	hagas	No	seas	así.

–¿Como	que?

Me	encogí	de	hombros	y	volví	a	aplicar	delineador	de	ojos.

–Todo	inseguro	y	mierda.	Cualquier	sexo	contigo	es	buen	sexo.	Demonios,	el mal	sexo	contigo	sería	mejor	que	el	mejor	sexo	que	haya	tenido	con	alguien	más.

Siempre	 me	 gusta	 Nunca	 me	 siento	 insatisfecho,	 soy	 demasiado	 egoísta	 para dejar	que	te	salgas	con	la	tuya.

–¿Pero?	 –Se	 puso	 los	 calcetines	 y	 metió	 los	 pies	 en	 un	 par	 de	 botas	 Red Wing.

–Pero	nada.

Él	 me	 miró	 por	 un	 largo	 momento;	 Fingí	 no	 ver	 su	 mirada,	 no	 sentirla, aunque	 era	 todo	 lo	 que	 sabía.	 Eché	 a	 perder	 el	 delineador	 de	 ojos	 y	 tuve	 que volver	a	empezar,	maldiciendo	en	voz	baja.

–Hay	un	pero.

Guardé	 el	 delineador	 de	 ojos	 y	 rebusqué	 en	 mi	 colección	 de	 manchas	 de

labios.

–Sí,	 Brock.	 Hay	 un	 pero.	 Uno	  grande.	 –Le	 miré,	 moviendo	 las	 cejas sugestivamente.	–Y	si	eres	realmente	amable	conmigo,	puedo	dejarte	jugar	con eso	más	tarde.

Él	se	rió,	pero	negó	con	la	cabeza.

–No	es	lo	que	quise	decir.

Terminé	mis	labios,	desempolvé	un	poco	las	bases	y	me	sonrojé,	guardé	todo y	volteé.

–Lo	 sé.	 –Me	 apreté	 contra	 el	 gran	 cuerpo	 duro	 de	 Brock,	 envolviendo	 mis brazos	alrededor	de	sus	anchos	hombros	mientras	me	levantaba	para	besarlo	de nuevo.	–Brock,	deja	de	preocuparte.	Tu	follas	como	un	dios.	Ahora,	a	menos	que me	estés	liberando,	vámonos	para	que	podamos	terminar	esta	visita.

Sacó	mi	bolso	de	la	cómoda	y	me	lo	entregó,	dejando	que	la	correa	colgara de	su	dedo	índice.

–Y	no,	no	te	estoy	dejando	salir.

Tiré	la	correa	sobre	mi	hombro	y	coloqué	mi	suéter	sobre	mi	antebrazo.

–Bien	entonces.	Vamos…	panqueque.

Él	solo	rodó	los	ojos	y	resopló	mientras	se	abría	paso	por	la	puerta.

Estaba	 actuando	 de	 manera	 casual	 y	 no	 afectada,	 pero	 por	 dentro,	 era	 un desastre.	Tumulto	total	Completo	caos.

No	quería	hacer	esto.	Ni	un	poco.	Y	si	no	fuera	por	Brock,	no	estaría	aquí	en absoluto.

CAPÍTULO	3

Brock

 

Mientras	me	deslizaba	detrás	del	volante	del	Mustang	alquilado,	me	pregunté si	Claire	pensó	que	me	estaba	engañando	con	su	actitud	casual	fácil	y	ventosa.

Probablemente	lo	hizo.	Claire	de	forma	rutinaria	suponía	que	podía	engañarme con	 su	 mierda,	 y	 rutinariamente	 la	 dejaba	 salirse	 con	 la	 suya,	 porque	 no	 podía entender	qué	había	debajo	de	la	mierda,	o	por	qué	no	sería	tan	directa	conmigo.

Podía	 ver	 y	 sentir	 cuando	 estaba	 llena	 de	 mierda,	 pero	 no	 podía	 leer	 su	 mente, por	 lo	 que	 no	 podía	 entender	 lo	 que	 realmente	 pensaba	 o	 quería.	 Fue	 todo	 un acertijo,	 sabiendo	 que	 ella	 estaba	 mintiendo,	 pero	 que	 no	 estaba	 dispuesta	 a apretar	el	gatillo	sobre	la	acusación: Estás	mintiendo,	Claire.

¿Oh	enserio?	¿Sobre	qué? 

No	estoy	seguro,	pero	sé	que	estás	mintiendo. 

Sí,	eso	iría	a	las	mil	maravillas.	A	ella	le	encantaría	esa	conversación.	Estoy seguro	de	que	estaríamos	juntos	por	 mucho	tiempo	después	de	eso.

Eché	 un	 vistazo	 a	 Google	 Maps	 en	 mi	 iPhone	 y	 seguí	 las	 instrucciones	 del Townsend	Hotel	hasta	el	William	Beaumont	Hospital	casi	en	piloto	automático, dejando	que	mi	cerebro	persiguiera	el	interminable	laberinto	de	conejos	que	era mi	relación	con	Claire..

Soplaba	 mi	 mente	 con	 regularidad,	 constantemente	 me	 sorprendía	 y	 nunca dejaba	 de	 sorprenderme.	 Ella	 siempre	 me	 mantuvo	 alerta.	 Pero	 también	 tenía paredes	de	una	milla	de	alto	y	una	milla	de	espesor,	y	a	veces	sentía	que	nunca encontraría	 mi	 camino	 a	 través	 de	 ellas.	 Cuál	 era	 el	 punto,	 supuse…	 No	 podía pasar	a	través	de	ellos,	ni	por	encima	de	ellos,	ni	por	debajo	de	ellos…	Tenía	que dejarme	entrar	por	su	cuenta,	y	no	estaba	segura	de	que	ella	fuera	capaz	de	eso.

Estuvimos	 juntos	 por	 cuatro	 meses,	 ahora,	 que	 fue	 una	 eternidad	 para	 los	 dos.

Pasamos	 todos	 los	 momentos	 disponibles	 juntos.	 Follamos	 como	 adolescentes que	 acababan	 de	 descubrir	 el	 sexo.	 Hablamos	 sin	 parar,	 sobre	  todo.	 Ella	 me había	 contado	 mucho	 de	 su	 pasado	 sórdido.	 En	 el	 papel,	 parecía	 que	 ella confiaba	 en	 mí.	 Sin	 embargo,	 todavía	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 ella	 se	 estaba conteniendo,	guardando	algo…	había	una	parte	de	sí	misma	que	no	compartía.

Sexualmente,	 ella	 era	 extraña,	 que	 estaba	 caliente.	 Quiero	 decir,	 pensé	 que me	gustaba	el	sexo,	pero	ella	lo	llevó	a	un	nivel	completamente	nuevo.	Ella	era insaciable,	 al	 punto	 que	 a	 veces	 me	 preguntaba	 si	 ella	 era,	 hablando clínicamente,	una	ninfómana.	No	me	estaba	quejando,	el	infierno	no.	Pero…	fue constante.	 Mi	 impulso	 sexual	 era	 saludable,	 mi	 período	 refractario	 agradable	 y corto,	mi	resistencia	buena.	Podría	seguir	el	ritmo,	y	sabía	cómo	complacerla.

Pero…

Me	sentí	como	si	hubiera	un	pero.

Ella	nunca	admitió	querer	nada	que	yo	no	estuviera	dando.

Hasta	esta	mañana:	 Cuanto	más	duro,	mejor.	Fóllame	tan	duro	que	mi	coño duela	por	días.

Me	preocupaba	que	fuera	a	lastimarla,	clavándola	como	lo	hice.	Ella	era	tan pequeña,	 tan	 elegante	 y	 delicada.	 Pero	 ella	 también	 era	 fogosa,	 luchadora	 y fuerte.	 Sabía	 que	 era	 fuerte,	 más	 fuerte	 que	 cualquier	 otra	 mujer	 que	 hubiera conocido,	 emocional	 y	 mentalmente.	 Pero	 físicamente,	 estaba	 asustado	 de	 que podía	a	perder	el	control	y	lastimarla.	Medía	un	metro	ochenta	y	medio	y	pesaba casi	 doscientas	 libras.	 Ninguno	 de	 nosotros	 hermanos	 Badd	 eran	 hombres pequeños,	gracias	a	los	dones	genéticos	de	papá	para	nosotros.	¿Y	Claire?	Cinco como	 máximo,	 y	 probablemente	 uno	 diez	 después	 de	 una	 comida	 completa	 y empapada.	Delgada,	esbelta.	Huesos	de	pájaro,	rasgos	delicados.  Impresionantes características.	Al	igual	que,	mi	aliento	atrapado	a	veces,	mirándola.	Al	igual	que ahora,	estaba	mirando	por	el	parabrisas,	así	que	estaba	en	perfil	para	mí,	y	el	sol atrapó	su	pelo	corto	de	duendecillo,	que	recientemente	había	teñido	una	especie de	rubia	plateada,	que	solo	funcionaba	con	su	piel	pálida	y	virulenta	ojos	verdes.

Y,	 Dios,	 simplemente	 no	 podía	 respirar	 bien	 porque	 era	 tan	 jodidamente hermosa,	como	solo…	 encantadora.	 Esos	 pómulos,	 ¿esa	 boca?	 Dios,	 esa	 boca, literal	 y	 metafóricamente.	 Descarada,	 mordaz,	 perversamente	 aguda,	 sarcástica.

Cáustico	y	cortante,	pero	también	propenso	a	ideas	y	verdades,	y	giros	divertidos e	inesperados	de	la	frase.	Y,	literalmente,	esa	boca.	Ancha,	con	labios	regordetes en	un	arco	de	Cupido	perfecto.	Esos	labios	podrían	besar	mis	labios,	y	podrían deslizarse	 sobre	 mi	 pecho,	 y	 podrían	 envolver	 mi	 polla.	 Esos	 labios,	 sin embargo.	Me	quedé	mirando	su	boca	con	más	frecuencia	de	lo	que	me	gustaría admitir.	 Especialmente	 cuando	 se	 puso	 el	 lápiz	 labial	 rojo	 brillante	 que contrastaba	tan	brillantemente	contra	su	piel	cremosa	de	melocotón.

–Me	estás	mirando,	–ella	comentó,	todavía	mirando	hacia	adelante.

–No	puedo	evitarlo	–dije.	–Eres	tan	malditamente	hermosa.

–Estabas	mirando	mi	boca.

–Si.

–¿Por	qué?

–Porque	tu	boca	es…	No	lo	sé.	Una	de	mis	características	favoritas.

Ella	me	miró,	una	torcida	sonrisa	en	sus	labios.

–¿Mi	boca?	¿De	Verdad?

Me	encogí	de	hombros.

–Si,	en	serio.	¿Te	parece	extraño?

–Un	poco.	–Bajó	el	parasol	y	abrió	el	espejo,	girando	la	cabeza	hacia	un	lado y	 otro,	 haciendo	 una	 mueca	 con	 los	 labios,	 fingiendo	 una	 sonrisa	 cursi,	 un puchero,	y	enseñando	los	dientes.	–¿Por	qué	mi	boca?

–Tienes	 una	 hermosa	 boca.	 Tus	 labios,	 la	 forma	 en	 que	 sonríes…	 es simplemente…	hermoso.	Me	atrae	tu	boca.

–Literalmente	hablando,	quieres	decir.	–Cerró	la	visera	y	se	volvió	para	ver mi	reacción.

–Y	metafóricamente

–Al	crecer,	mi…	mi	padre	solía	decir	que	empaqué	la	actitud	de	tres	personas en	el	cuerpo	de	la	mitad	de	una	persona.

No	pude	evitar	una	risa.

–Suena	bien.	Eres	todo	actitud,	y	me	gusta.

–¿Incluso	cuando	mi	actitud	se	interpone	y	causa	problemas?

–¿Tú?	¿Problemática?	Nunca.

Ella	bufó.

–Ameno.

–Hey,	soy	un	piloto	de	acrobacias.	Hago	estupideces,	una	mierda	loca	en	un

avión	para	vivir.	Es	seguro	decir	que	no	me	gusta	aburrirme.

–Bueno,	nunca	estarás	aburrido	cuando	esté	cerca.

–Exacto.	 –Extendí	 la	 mano	 y	 la	 tomé.	 –¿Te	 das	 cuenta	 de	 que	 no	 hemos pasado	más	de	media	semana	separados	desde	que	nos	conocimos?

Ella	puso	los	ojos	en	blanco	y	sacudió	la	cabeza	y	se	volvió	para	mirar	por	la ventana,	 sacudiéndose	 mis	 palabras	 como	 siempre	 hacía	 cuando	 decía	 algo dulce,	 romántico	 o	 cursi.	 Sin	 embargo,	 vi	 el	 indicio	 de	 una	 sonrisa	 en	 la comisura	 de	 su	 boca,	 y	 el	 brillo	 complacido	 en	 sus	 ojos,	 antes	 de	 que	 ella	 lo cerrara	de	nuevo.

–Lo	que	sea.	Estás	loco.

–Culpable	 de	 esa	 acusación.	 Tienes	 que	 estar	 loco	 para	 bloquear intencionalmente	un	avión	a	doscientos	pies.

–¿Alguna	vez	no	me	hablaste	sobre	la	diferencia	entre	acrobacias	y	trucos,	y maniobras	 acrobáticas?	 ¿Y	 cómo	 todo	 lo	 que	 hiciste	 fue	 cuidadosamente calculado	y	practicado	obsesivamente?

Me	reí.

–Y	 todo	 eso	 sigue	 siendo	 cierto.	 Pero	 en	 este	 caso,	 estoy	 demostrando	 un punto.

–¿Y	qué	punto	sería	eso,	dime?	–Apoyó	el	codo	en	el	marco	de	la	ventana	y apoyó	la	cabeza	con	tres	dedos	en	la	sien,	mirándome	con	una	media	sonrisa.

–Que	no	estoy	interesado	en	aburrido	o	seguro.	Me	gustan	las	cosas	locas	e interesantes.

Ella	me	miró	fijamente	durante	un	largo	momento.

–Bueno,	ciertamente	tienes	eso	en	mí,	entonces.

Había	más,	pero	ella	no	iba	a	decirlo.	Podía	ver	sus	ruedas	girando,	ver	sus pensamientos	girando.

–¿Dices	la	mitad	de	las	cosas	que	piensas?	–pregunté.

Ella	frunció	el	ceño,	como	si	la	pregunta	fuera	inesperada.

–¿Mitad?	 Nah,	 ni	 siquiera.	 A	 pesar	 de	 lo	 poco	 filtrada	 que	 pueda	 parecer,

retengo	 al	 menos	 el	 ochenta	 por	 ciento	 de	 las	 locas	 tonterías	 que	 pasan	 por	 mi cabeza.

–¿Por	qué?

–Porque	tengo	suficiente	mierda	como	soy.	Si	expresara	todo	lo	que	pienso, estaría	 encerrada.	 –Ella	 me	 miró	 de	 reojo.	 –¿Por	 qué?	 ¿Dices	 todo	 lo	 que piensas?

–Ni	siquiera	cerca.	Pero	tengo	la	sensación	de	que	siempre	hay	más	de	lo	que estás	pensando	pero	no	de	decir,	y	siempre	me	pregunto	de	qué	se	trata.

–Oye	mira,	estamos	aquí,	–ella	dijo,	cuando	llegué	al	estacionamiento	cerca de	la	entrada	principal	del	hospital.

Señaló	un	lugar	de	estacionamiento	a	unas	pocas	filas	de	las	puertas.

–Salvada	por	la	campana,	–Murmuré	en	un	cantar,	en	voz	baja.

Ella	se	rió,	pero	su	corazón	obviamente	no	estaba	allí.

–No	estoy	evitando,	le	pondré	un	alfiler.	Para	luego.	–Ella	golpeó	el	aire	con una	 mano,	 como	 si	 clavara	 una	 tachuela	 en	 un	 panel	 de	 corcho,	 haciendo	 un sonido	de	estallido	con	los	labios.

–Que	amable,	–Dije,	mientras	salía	del	Mustang.

Claire	salió	y	dio	la	vuelta	al	final	para	esperarme,	y	luego	tomó	mi	mano.

–¿No	puedes,	Brock?

–¿No	que?

–Estoy	 estresada,	 ¿de	 acuerdo?	 Y	 se	 siente	 como	 si	 estuvieras	 tratando	 de pelear.

–Estoy	tratando	de	distraerte	con	la	conversación.

Ella	negó	con	la	cabeza,	irritada.

–Pues…	no.	Lo	estás	empeorando.

Suspiré.

–Lo	siento.

–¿Quieres	 saber	 lo	 que	 realmente	 estoy	 pensando?	 –Preguntó,	 cuando ingresamos	al	hospital	y	nos	dirigimos	hacia	el	mostrador	de	ingresos.

–Absolutamente.

–Estoy	 jodidamente	 aterrorizada	 ahora.	 No	 he	 visto	 a	 mi	 padre	 en	 más	 de seis	 años.	 La	 última	 vez	 que	 vi	 a	 mi	 madre,	 le	 grité	 por	 ser	 una	 cobarde	 y	 una presa	 fácil	 y	 ceder	 a	 lo	 que	 sea	 que	 papá	 quisiera.	 Y	 ahora	 mi	 padre	 está muriendo,	 y	 no	 quiero	 estar	 aquí,	 pero	 sé	 que	 en	 el	 fondo	 tienes	 razón,	 que	 al menos	tengo	que	hacer	el	esfuerzo,	porque	esta	es	probablemente	la	última	vez que	 lo	 veré,	 y	 aunque	 lo	 odio,	 él	 sigue	 siendo	 mi	 padre.	 –Ella	 dejó	 escapar	 un suspiro	tembloroso,	sacudió	las	manos	como	para	disipar	su	temblor	y	se	acercó al	mostrador	de	recepción.	–Hola,	estoy	aquí	para	ver	a	Connor	Collins.

–¿Y	 usted	 es?	 –La	 mujer	 que	 estaba	 detrás	 del	 escritorio	 era	 de	 mediana edad,	de	aspecto	agobiante	y	severa,	pero	su	voz	era	solícita	y	amable.

–Claire	Collins.	Su	hija.

La	 mujer	 tocó	 el	 teclado	 y	 luego	 levantó	 la	 vista	 con	 una	 sonrisa,	 pero	 no brillante,	considerando	dónde	estábamos	y	dónde	estaba	a	punto	de	enviarnos.

–Oncología,	 quinto	 piso.	 Ambos	 necesitarán	 registrarse	 y	 usar	 insignias	 de visitante.

Firmamos,	 pegué	 las	 brillantes	 pegatinas	 de	 neón	 a	 nuestras	 camisetas	 y seguí	los	letreros	hacia	el	ascensor.	El	ascensor	estaba	abarrotado,	así	que	Claire se	acurrucó	contra	mi	costado,	rígida	y	tensa	debajo	de	mi	brazo.	Nos	llevó	cinco minutos	de	caminata	llegar	a	la	parte	correcta	del	hospital,	y	luego	tuvimos	que registrarnos	 en	 otro	 escritorio,	 donde	 Claire	 se	 identificó	 una	 vez	 más	 como	 su hija,	y	luego	fue	dirigida	a	una	habitación	específica.

El	pasillo	era	ancho	y	olía	a	antiséptico,	nuestros	pasos	resonaban	con	fuerza.

Varios	equipos	de	hospital	se	alineaban	en	los	pasillos	aquí	y	allá,	y	el	anuncio ocasional	apenas	inteligible	aparecía	en	el	sistema	de	megafonía.	Encontramos	la habitación	 donde	 estaba	 el	 padre	 de	 Claire	 y	 encontramos	 que	 la	 puerta	 estaba cerrada.	Oí	el	murmullo	de	voces	en	el	otro	lado.

Claire	 se	 paró	 frente	 a	 la	 puerta,	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior.	 Sus	 dedos estaban	 enredados	 en	 un	 nudo,	 apretando	 hasta	 que	 sus	 nudillos	 se	 pusieron blancos.	Su	pecho	subía	y	bajaba	rápidamente,	y	parpadeaba	con	fuerza.

La	recosté	contra	mi	costado,	bajé	mi	boca	cerca	de	su	oreja.

–Puedes	hacer	esto,	Claire.	Estaré	contigo	todo	el	tiempo,	no	importa	qué.

–No	puedo,	–ella	respiró.	–No	puedo.

–Sí	tu	puedes.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No	 puedo	 entrar	 allí.	 Él	 no	 quiere	 verme,	 y	 no	 quiero	 verlo.	 –Su	 voz	 era apenas	audible	y	temblorosa.

Nunca	 había	 visto	 a	 Claire	 así,	 ni	 remotamente.	 Ella	 rara	 vez	 estaba emocionada	 por	 nada.	 Excitable,	 maníaca,	 loca,	 salvaje,	 divertida,	 rara, sarcástica,	peculiar…	pero	nunca	emocional.

La	sentí	tratando	de	alejarse,	y	me	aferré	a	su	cintura.

–Respiración	profunda,	cariño.	Puedes	hacerlo.	Va	a	estar	bien.

Se	giró	para	mirarme	y	ni	siquiera	me	llamó	por	mi	uso	del	cliché	cariñoso, que	era	como	yo	sabía	que	ella	estaba	realmente	y	volviéndose	loca.

–¿No	te	irás	de	mi	lado?

–Ni	por	un	solo	segundo,	–Prometí,	tratando	de	mantener	una	sonrisa	serena y	reconfortante	en	mi	rostro.

–Jurámelo.	–Ella	se	agarró	a	mi	camisa	con	manos	temblorosas.	–Jurámelo, Brock.

Tomé	sus	manos	en	las	mías,	ahuequé	sus	pequeñas	y	temblorosas	manos	en mis	palmas.

–Te	juro	que	no	me	iré	de	tu	lado.

Ella	 asintió.	 Soltó	 mis	 manos,	 se	 apartó	 de	 mí	 y	 sacudió	 la	 suya	 otra	 vez.

Luego	 se	 frotó	 la	 cara	 con	 las	 palmas	 de	 las	 manos,	 rodó	 los	 hombros	 y	 dejó escapar	otra	respiración	áspera.

–Vale.	Bien.	Puedo	hacer	esto.	–Esto	no	era	para	mí,	sin	embargo,	sino	para ella.

Otro	momento	de	vacilación,	y	luego	Claire	llamó	a	la	puerta.	Las	voces	se

calmaron,	y	escuché	una	aguda	voz	masculina.

–¿Me	pregunto	quién	podrá	ser?	–Tenía	un	toque	de	acento	irlandés.	–Moira,

¿podrías	ver	quién	es,	por	favor?

Un	fantasma	de	un	paso	chirriante,	y	luego	la	puerta	se	abrió	hacia	adentro.

Una	fuerte	inhalación	de	aire.

–Claire,	 Dios	 mío.	 ¿Estás	 aquí?	 –Ella	 dijo	 esto	 en	 voz	 baja,	 en	 un	 susurro casi.

La	 mujer	 estaba	 alrededor	 de	 la	 altura	 de	 Claire,	 y	 era	 obvio	 que	 Claire obtenía	 la	 mayoría	 de	 sus	 miradas	 de	 esta	 mujer,	 su	 madre.	 Cabello	 rubio delgado	 y	 liso,	 figura	 delgada,	 rasgos	 llamativos.	 Estaba	 agotada,	 con	 bolsas debajo	de	los	ojos	y	dolor	en	su	expresión,	ahora	mezclada	con	sorpresa.

–Uh…	hola,	Mamá.	–Claire	se	movió	de	un	pie	a	otro,	agarrando	la	correa	de su	bolso	con	una	mano	y	mi	mano	con	la	otra	agarrando	con	fuerza.

La	mujer,	Moira,	miró	a	Claire	y	luego	a	mí.

–¿Quién	es	este,	entonces?	–Moira	también	tenía	un	débil	acento	irlandés.

Claire	me	miró	y	luego	a	su	madre.

–Este	es…	um…	mi	novio,	Brock.	Brock,	esta	es	mi	madre,	Moira.

Solté	la	mano	de	Claire	lo	suficiente	como	para	estrechar	la	mano	de	Moira.

–Hola,	Moira.	Encantado	de	conocerte,	aunque	lamento	que	ocurra	en	estas circunstancias.

La	 mano	 de	 Moira	 estaba	 fría	 y	 pegajosa	 y	 apenas	 sacudió	 la	 mía	 antes	 de soltarla.

–Esto	 es	 una	 sorpresa.	 –Ella	 me	 miró	 de	 arriba	 abajo,	 escudriñándome.	 –

Encantada	 de	 conocerte,	 Brock.	 –Ella	 dijo	 las	 palabras	 como	 una	 respuesta automática,	 pero	 podía	 decir	 que	 estaba	 sorprendida	 por	 mi	 presencia,	 o	 por	 el uso	 que	 hacía	 Claire	 de	 la	 palabra	  novio	 cuando	 me	 presentó,	 lo	 cual, honestamente,	también	me	tomó	por	sorpresa.

–¿Quién	es,	Moira?	–gritó	la	voz	masculina,	que	supuse	pertenecía	a	Connor, el	padre	de	Claire.

Moira	 aspiró	 profundamente,	 fortaleciendo	 el	 aliento,	 lo	 sostuvo	 y	 lo	 dejó salir	otra	vez.

–Adelante,	los	dos.

Dio	 media	 vuelta	 y	 se	 dirigió	 hacia	 la	 habitación,	 que	 era	 una	 habitación privada	como	cualquier	otra,	paredes	blancas	con	un	borde	con	estampado	floral a	 mitad	 de	 camino,	 un	 televisor	 en	 una	 esquina	 que	 cuelga	 del	 techo,	 un	 baño, una	 bandeja	 ajustable	 color	 canela	 sobre	 el	 cama	 con	 los	 restos	 del	 desayuno todavía	en	ella.	Sillas	de	imitación	de	cuero	estaban	a	cada	lado	de	la	cama,	y había	una	mesita	de	noche	y	un	control	remoto	/	altavoz	conectado	a	la	cama.	Un olor	medicinal	se	mezclaba	con	el	olor	de	la	enfermedad,	y	era	obvio	por	el	solo olor	que	el	padre	de	Claire	estaba	muy	enfermo.

Sostuve	 la	 mano	 de	 Claire	 pero	 la	 seguí	 un	 paso	 detrás	 de	 ella	 cuando entramos	 en	 la	 habitación.	 El	 hombre	 en	 la	 cama	 estaba…	 bueno,	 enfermo.

Obviamente	 muriendo.	 Delgado,	 pálido,	 demacrado.	 Antinaturalmente	 calvo, con	 las	 mejillas	 hundidas,	 pero	 sus	 ojos	 eran	 de	 un	 intenso	 azul	 vivo,	 agudo, ferozmente	inteligente,	proclamando	un	espíritu	impávido	a	pesar	de	la	debilidad de	su	cuerpo.	Enganchado	a	un	IV	y	una	miríada	de	cables,	apenas	era	un	bulto debajo	de	la	sábana	y	la	fina	manta	blanca.	Supuse	que	sería	un	poco	más	alto que	 su	 esposa	 y	 su	 hija,	 pero	 no	 mucho,	 y	 supuse	 que	 probablemente	 nunca había	 alcanzado	 una	 figura	 grande,	 físicamente.	 Sin	 embargo,	 su	 mirada	 era temible	 cuando	 aterrizó	 sobre	 mí,	 buscando,	 juzgando,	 examinando	 y descartando	antes	de	saltar	a	Claire.

Su	mirada	vaciló	sobre	Claire	por	un	largo,	largo	tiempo,	un	silencio	vivo	y turbulento	envolviendo	la	habitación.	Estaba	al	tanto	de	otras	dos	personas	en	la habitación,	 dos	 mujeres	 más,	 ambas	 más	 jóvenes	 que	 Claire.	 Una	 era	 una	 niña que	 apenas	 había	 salido	 de	 la	 adolescencia,	 y	 el	 otro	 unos	 años	 mayor,	 tal	 vez veintiuno	o	veintidós.	Ambos	se	parecían	mucho	a	Moira,	como	Claire,	aunque el	más	joven	tenía	cabello	castaño,	y	los	ojos	azules	de	Connor,	mientras	que	el mayor	tenía	los	ojos	verdes	y	el	pelo	de	Claire	en	algún	lugar	entre	la	rubia	de Moira	y	lo	que	asumí	que	era	el	cabello	castaño	de	Connor…	Tabitha,	lo	sabía, era	 la	 mayor	 de	 las	 chicas,	 mientras	 que	 Hayley	 era	 la	 más	 joven.	 Tabitha	 y Hayley	 parecían	 una	 mezcla	 entre	 Connor	 y	 Moira,	 mientras	 que	 Claire	 se parecía	 solo	 a	 Moira;	 No	 vi	 nada	 de	 Connor	 en	 sus	 rasgos,	 excepto	 tal	 vez	 su levedad	de	constitución,	que	también	era	cierto	para	Moira.

Claire	se	quedó	inmóvil	en	medio	de	la	habitación,	agarrando	su	bolso	y	mi mano	tan	fuerte	como	pudo,	apenas	respirando,	mirando	a	su	padre.

–Papá.	–Fue	todo	lo	que	logró,	e	incluso	eso	fue	un	sonido	roto.

–¿Claire?	–Connor	parpadeó.	Y	luego	su	mandíbula	se	inclinó	y	su	cabeza	se levantó.	–No	esperaba	verte.

–Lo…	lo	sé.

Miró	a	su	esposa,	luego	a	sus	otras	dos	hijas.

–¿Quién	fue	el	que	le	dijo?

Conjunto	de	mandíbulas	de	Hayley,	como	lo	había	hecho	su	padre.

–Yo	lo	hice,	papá.

–¿Por	qué?	Yo	dije	que	no.

–Ella	merecía	saberlo.

–Eso	 no	 era	 algo	 que	 tú	 tuvieras	 que	 decidir,	 Hayley.	 –Me	 miró	 y	 luego	 a Claire	otra	vez.	–¿Y	esta	es	tu	última	aventura,	supongo?	¿Qué	es	lo	que	escuché decir	a	los	niños…?	¿El	sabor	del	mes?	–Él	dijo	la	última	palabra	 meeee-sss,	una fuerte	ascensión	en	la	primera	sílaba.

Claire	dejó	escapar	un	suspiro	de	dolor.

–Jesús,	papá.

– No	te	burles	del	nombre	del	Señor	en	mi	presencia,	niña.

Di	un	paso	adelante,	extendiendo	mi	mano.

–Mi	nombre	es	Brock	Badd.	Soy	el	novio	de	Claire.

Me	 miró	 la	 mano	 como	 si	 fuera	 una	 serpiente,	 y	 luego	 la	 tomó.	 Apretó fuerte,	probablemente	tan	fuerte	como	pudo,	lo	que…	no	fue	muy	duro.

–Connor	Collins.

No	 estaba	 contento	 de	 conocerlo,	 no	 después	 de	 lo	 que	 le	 había	 hecho	 a Claire,	y	no	veía	ningún	sentido	fingir	la	frase.

–Señor.	 –Fue	 todo	 lo	 que	 dije,	 tomando	 mi	 mano	 hacia	 atrás	 y	 bajando	 mi barbilla	hacia	él.

Connor	 aplastó	 su	 mano	 sobre	 la	 manta	 a	 su	 lado,	 y	 luego	 tiró	 de	 los	 hilos

sueltos.

–Bueno,	ya	que	estás	aquí,	asumo	que	Hayley	te	informó.

–Solo	que	estabas	enfermo.

Un	aliento	burlón.

–Enfermo,	ella	dice.	Oh,	sí,	estoy	enfermo,	está	bien.	Me	estoy	muriendo,	es lo	que	estoy.

Claire	parpadeó	con	fuerza.

–Papá…

–Cáncer	terminal.	Empecé	 en	mi	pierna	 izquierda,	en	el	 hueso.	Se	difundió desde	 allí.	 –Volteó	 la	 manta	 para	 revelar	 que	 su	 pierna	 izquierda	 había	 sido amputada	a	la	mitad	del	muslo.	–Se	llevó	la	pierna,	y	ahora	está	prácticamente en	todas	partes.

–Papá,	 estoy…	 yo…	 mierda.	 –Se	 frotó	 un	 ojo	 con	 la	 parte	 inferior	 de	 su muñeca.

–Incluso	ahora	no	puedes	ser	respetuosa,	¿verdad?	–Connor	mordió.

–Perdón	 por	 maldecir,	 solo…	 cuando	 Hayley	 dijo	 que	 estabas	 enfermo,	 sé que	dijo	cáncer,	pero…

–No	es	el	hombre	que	recuerdas,	¿eh?

Claire	se	burló,	como	lo	había	hecho	momentos	antes.

–Oh	no,	todavía	eres	mucho	el	hombre	que	recuerdo.

Connor	entornó	los	ojos.

–¿Y	qué	se	supone	que	significa	eso,	entonces?

–Solo	que	sigues	siendo	tú,	eso	es	todo.

–¿Y	 quién	 más	 debería	 ser?	 ¿Piensas	 que	 solo	 porque	 el	 Señor	 ha considerado	apropiado	quitarme	la	vida	de	esta	manera,	de	repente	voy	a	solo…

olvidar	 todo?	¿Que	puedes	simplemente	entrar	aquí	sin	anunciarte	y	que	solo	te perdonaría?

Claire	se	rió	abiertamente,	burlonamente.

–¿Perdonada?	¿ Sería	perdonada?	–Ella	sacudio	su	cabeza	en	incredulidad.	–

No	sé	lo	que	pensaba.

–Lamento	 decir,	 Claire,	 si	 estás	 buscando	 una	 reconciliación,	 no	 la encontrarás	aquí	simplemente	porque	estoy	en	mi	lecho	de	muerte.

–No	 sé	 lo	 que	 pensé	 que	 estaba	 buscando,	 –Claire	 admitió.	 –Pero	 tienes razón,	debería	haber	sabido	que	nada	podría	ablandarte	jamás.	¿Por	qué	debería disculparse,	 o	 aprender	 compasión	 o	 comprensión?	 Incluso	 ahora,	 ¿por	 qué	 me mostrarías	algo	de	eso?	Estúpido	de	mí,	como	de	costumbre.

–¿ Yo	debería	disculparme?	¿ Yo	debo	aprender	compasión	y	comprensión?

–¡ SI!	 –Gritó	 Claire,	 un	 bramido	 repentino,	 sorprendente	 y	 ensordecedor, demasiado	grande	para	haber	venido	de	su	pequeño	cuerpo.	–Pensé	que	tal	vez podrías…	 olvidarlo	 todo.	 ¡Pensé	 que	 tal	 vez	 mirar	 a	 la	 muerte	 a	 la	 cara	 podría enseñarte	un	poco	de	humanidad	por	una	vez!

–Claire	Brigid	Collins…

–¡Oh,	venga,	papá!	¿Como	un	par	de	bombas	F	van	a	cambiar	algo	en	este momento?	No	importa	lo	que	diga	o	haga,	nunca	harás…	–Ella	cortó	y	negó	con la	cabeza.	–No	importa.	No	tiene	sentido.

Hayley	y	Tabitha	observaban	el	intercambio	con	ojos	grandes	y	asustados,	y Moira	parecía	tener	tanto	dolor	como	para	hablar.

–¿Alguna	 vez	 que,	 Claire?	 –La	 voz	 de	 Connor	 era	 baja,	 silenciosa.	 –¿No haré	nunca	qué?

–Nada.	–Ella	se	dio	vuelta	y	tiró	de	mi	mano.	–Vamos,	Brock.

Me	 quedé	 donde	 estaba,	 y	 ella	 se	 detuvo	 cuando	 yo	 me	 aferré	 a	 su	 mano, deteniéndola.

–Aún	no.

Ella	me	miró	como	si	la	hubiera	traicionado.

–¿Aún	no?	¿Ves	a	qué	me	refiero?	¿Y	crees	que	debería	quedarme	pegando en	 la	 cabeza	 contra	 la	 misma	 pared	 que	 la	 he	 estado	 golpeando	 contra	 toda	 mi vida?	¿Por	qué,	Brock?	¿Para	qué?	Te	dije	que	esta	era	una	idea	estúpida	e	inútil.

Me	voy.	–Ella	tiró	con	fuerza.

La	arrastré	hacia	mí,	acercándola	hasta	que	pude	ahuecar	su	cara	con	ambas manos.	 Normalmente	 odiaba	 cualquier	 tipo	 de	 toque	 amoroso,	 pero	 por	 alguna razón	ella	permitió	esto.

–Dilo,	 Claire.	 Dile.	 –Bajé	 la	 voz	 para	 que	 solo	 ella	 pudiera	 oírme.	 –No tendrás	otra	oportunidad.	Solo… dilo. 	Cualquiera	de	eso…	todo	ello.

–¿Por	qué?	–ella	respiraba,	ojos	empañados.	–No	lo	cambiará.

–Quizás	 no,	 pero	 estará	 fuera	 de	 tu	 pecho,	 fuera	 de	 tu	 alma.	 Tienes	 un montón	 de	 mierda	 enterrada,	 Claire.	 Yo	 lo	 veo.	 No	 intentaré	 jamás	 quitártelo, pero	lo	veo.	–Le	rocé	el	pómulo	con	mi	pulgar.	–Solo…	di	lo	que	viniste	a	decir aquí,	sin	importar	lo	difícil	que	sea.

–Te	odio.

–Lo	sé.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	de	verdad,	estamos	peleando.

–Vale.	 Puedo	 aceptar	 eso.	 Pero	 estás	 aquí,	 así	 que	 bien	 puedes	 sacarlo	 todo por	ahí.

–Sí,	por	supuesto,	–Connor	dijo,	obviamente	escuchando.	–Sacaras	todo	por ahí.

Claire	 vaciló,	 mirando	 de	 mí	 a	 su	 padre.	 Luego,	 enderezó	 la	 columna vertebral,	 levantó	 la	 cabeza	 y	 endureció	 la	 mandíbula,	 un	 gesto	 claramente heredado	de	Connor.

–Vale.

Acercó	 una	 silla	 al	 borde	 de	 la	 cama,	 se	 sentó	 y	 cruzó	 una	 rodilla	 sobre	 la otra,	colocando	su	bolso	en	su	regazo.	Me	puse	detrás	de	ella,	mis	manos	en	mis bolsillos	de	la	cadera.

–Bien.	Pero	no	hay	tonterías,	y	no	me	voy	a	callar	nada.

–Como	si	alguna	vez	pudieras,	–Connor	murmuró.

–Oh,	 lo	 hice.	 No	 tienes	 idea	 de	 cuánto	 me	 he	 callado	 a	 tu	 alrededor.	 –Ella

contuvo	 el	 aliento,	 lo	 sostuvo	 y	 dejó	 salir	 lentamente.	 –De	 acuerdo,	 bueno,	 lo primero	que	me	gustaría	decir	es	 jodete.	Eres	un	bastardo	arrogante,	controlador y	sin	corazón,	y	te	odio.	–Ella	rió	temblorosa.	–Wow,	He	estado	queriendo	decir eso	por	años.

Connor	parecía	atónito	sin	palabras.

–Sabía	que	albergabas	algunos	resentimientos,	pero…

Claire	se	rió	con	acidez.

–¿Algunos	 resentimientos?	 Sí,	 podrías	 decir	 que	  tengo	 algunos resentimientos,	papá.	Toda	mi	vida	nunca	fui	lo	suficientemente	buena.	Querías un	hijo,	y	tienes	una	hija,	que	fue	el	primer	golpe	en	mi	contra.	Y	luego	no	fui nada	 agradable	 y	 dulce	 y	 obediente	 como	 mamá,	 lo	 cual	 fue	 otro	 golpe	 en	 mi contra.	Tengo	-y	 siempre	he	tenido-una	mente	propia,	y	eso	no	encajaba	con	su alto	y	poderoso	ideal	de	cómo	debería	ser	una	familia	santa	y	justa.	Debería	ser vista	 y	 no	 escuchada,	 estar	 quieta	 y	 escuchar,	 hacer	 lo	 que	 me	 dicen	 sin preguntar,	 eso	 es	 lo	 que	 siempre	 dijiste.	 Demonios,	 cuando	 tenía…	 que, ¿doce?…	 discutimos	 sobre	 algo,	 algo	 que	 hice	 y	 con	 el	 que	 no	 estabas	 de acuerdo.	 Lo	 cuál,	 seamos	 honestos,	 era	 todo.	 Te	 dije	 que	 solo	 estaba	 pensando por	mí	mismo.	¿Y	sabes	lo	que	dijiste?	Me	dijiste,	en	realidad	 dijiste	en	muchas palabras	que	no	debería	pensar	por	mí	mismo.	Debería	seguir	con	tus	estúpidas	y mezquinas	reglas	como	un	robot	obediente.

–Trataba	 de	 enseñarte	 lo	 correcto	 y	 lo	 incorrecto,	 –Connor	 interrumpió.	 –

Intentaba	enseñarte…

–‘Enseñar	 a	 un	 niño	 en	 el	 camino	 que	 debe	 ir,	 y	 cuando	 sea	 viejo,	 no	 se apartará	de	él,’	–Claire	citó.	–Sí,	lo	recuerdo.	¿Cuál	era	el	otro	de	proverbios	que tanto	te	gustaba?	Oh	si:	‘Preste	la	vara,	estropear	al	niño.’	El	problema	es	que	no me	 estabas	 enseñando,	 no	 a	 esa	 edad,	 y	 no	 a	 medida	 que	 crecía.	 Me	 estabas controlando.	No	había	forma	sino	 tu	camino.	No	hay	más	opción	que	lo	 tu	 que permitiste.	 Y	 no	 funcionó	 muy	 bien,	 ¿verdad?	 ¿Intentaste	 enseñarme	 de	 la manera	 en	 que	  tu	 pensabas	 que	 debería	 ir,	 y	 qué	 pasó?	 –Hizo	 una	 pausa	 para lograr	el	efecto,	pero	Connor	permaneció	en	silencio.	–Si,	jodidamente	me	fui	de eso,	¿no?	Y	eso	realmente	coció	al	vapor	tu	maizal,	¿no?

Intenté	con	todas	mis	fuerzas	sofocar	el	bufido,	pero	no	pude	controlarlo,	y todos	se	volvieron	para	mirarme.

–Lo	 siento,	 pero…	 Claire,	 ¿qué	 diablos	 significa	 eso?	 ¿Coció	 al	 vapor	 su

maizal?

Claire	estiró	su	cuello	para	mirarme.

–Oh	cállate,	Brock.	Nadie	te	ha	preguntado.

Levanté	las	manos	en	señal	de	rendición.

–Me	callo.

–Me	culpo	a	mi	mismo,	–Connor	dijo,	después	de	un	momento.	–Siempre	lo hago.

–Bueno.	Debieras.

–Yo	 no…	 No	 hice	 un	 buen	 trabajo.	 No	 aprendiste	 ninguna	 de	 las	 lecciones que	estaba	tratando	de	enseñar.

Claire	se	sentó	en	la	silla.

–Incluso	ahora,	todavía	no	lo	entiendes,	¿verdad?	No,	no	aprendí	ninguna	de las	lecciones,	papá.	La	única	lección	que	aprendí	fue	que	no	te	importaba	lo	que yo	 quería,	 no	 te	 importaba	 cómo	 me	 sentía.	 No	 sé	 qué	 te	 preocupaba…	 No	 lo sabía	entonces,	y	no	lo	sé	ahora,	pero	no	fui	yo,	eso	está	malditamente	seguro.

–Por	supuesto	lo	hice…

–Bueno,	entonces	seguro	que	tenías	una	manera	loca	de	mostrarlo.	Si	hice	mi cama	mal,	me	metí	en	problemas.	Si	obtuve	menos	de	una	A	en	cualquier	tarea, me	 metí	 en	 problemas.	 Si	 llegué	 un	 minuto	 tarde	 a	 casa	 desde	 la	 casa	 de	 un amigo,	me	metí	en	problemas.	Y	no,	como,	una	charla	o	incluso	una	conferencia.

La	mínima	infracción,	y	tú	me	golpearías	el	trasero	con	ese	maldito	palo	tuyo.

–Se	llaman	azotes,	Claire.	No	creo	que	eso	cuente	como	una	paliza.

–Puedo	 entender	 los	 azotes	 siendo	 aceptable	 en	 pequeñas	 dosis,	 para	 la mayoría	 de	 las	 infracciones,	 e	 incluso	 entonces	 la	 investigación	 muestra	 que tiene	un	efecto	perjudicial	en	los	niños.	Pero	me	 pegaste	con	ese	palo	por	lo	más pequeño,	 papá.	 –Claire	 negó	 con	 la	 cabeza,	 ya	 fuera	 incrédula	 o	 simplemente tratando	 de	 expresar	 la	 profundidad	 de	 sus	 emociones,	 no	 estaba	 seguro.	 –Por cada	 pequeña	 cosa,	 me	 pegaste.	 Y	 luego,	 cuando	 me	 volví	 demasiado	 mayor para	 azotarme,	 me	 castigaste	 por	 todo	 lo	 que	 no	 te	 gustaba.	 Si	 me	 atrevía	 a expresar	una	opinión	diferente,	me	castigaron	durante	una	semana.	Sin	amigos, sin	 TV,	 sin	 computadora,	 nada.	 ¿Qué	 crees	 que	 hice	 todas	 esas	 horas,	 días	 y semanas	 que	 pasé	 solo	 en	 mi	 habitación,	 aburrida	 de	 mi	 maldita	 cabeza?	 Me quedé	allí	sentada,	odiándote.

–Haces	 que	 parezca	 que	 todo	 lo	 que	 hiciste	 fue	 atreverte	 a	 tener	 tu	 propia opinión	 y	 te	 encerré	 en	 una	 mazmorra,	 –Connor	 discutió.	 –Me	 maldices,	 me gritaste,	te	negaste	a	escuchar	lo	más	mínimo	que	dije.	Si	te	dije	que	recogieses tu	habitación,	te	hiciste	un	desastre.	Si	te	dije	que	te	mantienes	alejado	de	cierto chico,	saliste	con	él	para	fastidiarme.	Hiciste	literalmente	lo	contrario	de	todo	lo que	dije,	sin	importar	de	qué	se	tratara,	o	por	qué	podría	haberlo	dicho.

–Sí,	porque	te	odiaba	en	ese	punto,	porque	me	habían	golpeado	y	castigado, gritado	y	le	había	dado	una	conferencia	y	me	había	hecho	sentir	intrascendente, como	 una	 molestia.	 Nunca	 me	 abrazaste,	 nunca	 me	 sentaste	 en	 tu	 regazo	 y	 me leiste	historias.	Me	sentó	en	el	sofá	y	me	predicó.	Me	lees	a	la	jodida	Segunda Timothy,	 como	 si	 supuestamente	 a	 una	 niña	 de	 seis	 años	 le	 importara	 algo	 de eso.	 Quería	 jugar	 a	 Barbie,	 o	 leer	 un	 libro	  para	niños	 con	 mi	 papá.	 O	 jugar.	 Y

querías	 sermonearme	 acerca	 de	 la	 gracia	 y	 la	 misericordia	 y	 los	 frutos	 del maldito	espíritu.

–Eso	no	es	justo…

–¡Es	más	que	justo!	¡Yo	era	una	niña	pequeña!

–¡Estaba	haciendo	mi	mejor	esfuerzo!

–Entonces	lo	mejor	de	ti	fue	una	mierda	completa,	y	no	deberías	haber	tenido hijos.

Mierda.	Hice	una	mueca	cuando	Claire	dijo	eso,	porque	incluso	de	ella,	eso era	duro.

–Claire,	ahora	 realmente…	–Moira	comenzó.

–Callate,	 mama,	 –Claire	 rompió.	 –Tu	 no	 tienes	 voz	 en	 esto.	 Nunca	 me apoyaste,	nunca	trataste	de	suavizar	 nada	de	lo	que	él	me	dijo	o	hizo	alguna	vez, y	ni	siquiera	trataste	de	 mitigar	los	locos	castigos	que	papá	me	había	dado,	sin importar	cuán	insignificante	fuera	mi	jodida	falta.

La	mandíbula	de	Moira	se	cerró	de	golpe	y	miró	a	Claire	sorprendida.

–Sí,	 estoy	 enojada.	 Brock	 quería	 que	 limpiara	 el	 aire	 porque	 cree	 que podría…	No	sé,	calmar	mi	espíritu	atribulado	o	alguna	mierda.	–Echó	un	vistazo a	su	madre	y	luego	a	su	padre.	–Así	que	sí,	voy	a	descargar	con	ambos	barriles.

Te	lo	dije,	no	me	estoy	censurando	a	mí	misma.

–Eso	 apenas	 parece	 una	 excusa	 razonable	 para	 el	 lenguaje	 vil	 que	 estás usando.

–Sí,	 bueno,	 lidiar	 con	 eso.	 Perdiste	 cualquier	 aporte	 sobre	 cómo	 hablo cuando	me	repudiaste	por	tener	un	aborto	espontáneo.

–Es	mucho	más	complicado	que	eso,	–dijo	Moira,	–y	no	creo	que	tengamos que	mencionarlo	ahora.

Claire	señaló	con	un	dedo	a	su	madre.

–Te	 dije	 que	 te	 callaras.	 Y	 sí,	 tenemos	 que	 mencionarlo.	 Aunque	 tienes razón,	es	mucho	más	complicado	que	eso.	No	fue	el	aborto	espontáneo;	era	todo que	 ver	 con	 quién	 soy…	 quien	 era	 yo.	 Ese	 aborto	 fue	 el	 final	 de	 todo.	 Justo cuando	 más	 necesitaba	 a	 mis	 padres,	 me	 echaste	 en	 la	 calle.	 Necesitaba	 amor, apoyo	 y	 comprensión…	 Acababa	 de	 experimentar	 una	 de	 las	 peores	 cosas	 que una	mujer	puede	pasar,	y	ni	siquiera	te	detuviste	para	descubrir	qué	mierda	pasó.

Me	 acabas	 de	 arrojar	 de	 la	 casa	 sin	 mucho	 más	 que	 un	 "¿cómo	 pudiste?"	 Aún estaba	sangrando,	y	me	preparaste	una	mochila	y	me	dijiste	que	me	fuera.

–Caminé,	sola,	todavía	sangrando,	al	hospital,	y	les	dije	que	había	tenido	un aborto	involuntario.	Me	hicieron	un	D-y-C,  sola.	Nadie	para	sostener	mi	mano, nadie	 que	 me	 diga	 que	 iba	 a	 estar	 bien.	 –Ella	 se	 atragantó,	 jadeó,	 y	 tuvo	 que respirar	 un	 momento.	 Sostuve	 mi	 mano	 sobre	 su	 hombro,	 apretando	 mientras ella	comenzaba	de	nuevo.	–Tenía	veinte	años,	y	era	mi	cumpleaños.

–Claire…	–Connor	comenzó.

– No,	–Claire	espetó,	su	voz	sonaba	como	una	serpiente	de	cascabel.	–Cierra tu	 maldita	boca.

La	boca	de	Connor	se	cerró	abruptamente,	y	parpadeó	con	fuerza.

–¿Quieres	 saber	 cómo	 quedé	 embarazada?	 Lo	 arruiné,	 papá.	 Así	 es	 como.

Tenía	 diecinueve	 años,	 y	 fui	 a	 una	 fiesta,	 me	 emborraché	 y	 tuve	 relaciones sexuales	con	un	chico	que	no	conocía.	Ni	siquiera	lo	recuerdo	realmente.	Fue	un error	 estúpido,	 inocente	 e	 infantil.	 Fue	 un	 error	 que	 la	 gente	 comete	 todo	 el tiempo.	Un	error	simple	y	estúpido,	y	cambió	todo.	Me	jodió	toda	mi	vida	y	ni siquiera	 lo	 recuerdo.	 –Claire	 dejó	 escapar	 un	 suspiro,	 haciendo	 una	 pausa	 para recuperarse	una	vez	más.

–Me	 dije	 que	 estaba	 bien,	 –ella	 eventualmente	 continuó.	 –Fingí	 que	 estaba bien.	Fingí	que	nunca	sucedió.	Y	luego,	unas	semanas	más	tarde,	me	di	cuenta de	 que	 estaba	 embarazada.	 Yo	 era	 virgen	 y	 no	 tenía	 novio,	 no	 tenía	 planes	 de acostarme	con	nadie,	así	que	no	tenía	control	de	la	natalidad.	No	sabía	qué	hacer.

No	podría	decirle	a	nadie.	Yo…	yo	estaba	aterrada.	No	lo	quería,	yo…	¿que	se suponía	que	debía	hacer?	No	podía	pagar	un	aborto.	Lo	sé,	lo	intenté…	no	pude conseguir	el	dinero.	Incluso	traté	de	robarlo	de	ustedes,	pero	no	tenían	suficiente efectivo.	No	pude…	no	pude	hacer	nada.	Así	que	lo	escondí.	Colocaba	bolsas	de basura	 en	 mi	 habitación	 y	 vomitaba	 en	 ellas	 lo	 más	 silenciosamente	 que	 podía por	 la	 mañana.	 Yo…	  joder…	 lloré	 para	 dormir	 todas	 las	 noches.	 Todas	 las noches,	durante	semanas.	Durante	 meses.	Estaba	totalmente	sola.

–Y	 luego…	 en	 mi	 vigésimo	 cumpleaños,	 ustedes	 fueron	 a	 la	 misa	 y	 me quedé	en	casa.	Estabas	enfermo.	De	hecho,	yo	también	estaba	enferma,	pero	solo era	 una	 enfermedad	 matutina,	 no	 un	 virus	 como	 el	 que	 te	 dije.	 Estaba embarazada	 de	 tres	 meses,	 y	 no	 podía	 manejar	 ir	 a	 la	 iglesia,	 no	 después	 de	 lo que	había	pasado,	lo	que	todavía	estaba	pasando,	y	esa	mañana	solo…	me	sentí como	el	infierno	total.	Entonces	me	quedé	en	casa.	Entonces	en	un	momento	fui al	 baño	 y	 sentí	 un	 calambre,	 y	 luego	 empeoró	 y	 empecé	 a	 sangrar	 por	 todas partes.	 No	 pude	 detenerlo,	 y	 me	 dolió…	 –Ella	 titubeó,	 su	 voz	 quebrándose.	 – Dolía	 jodidamente	mucho.	Sangré	por	todas	partes,	por	tanto	tiempo.	Pensé	que iba	 a	 morir.	 Y	 luego	 ustedes	 llegaron	 a	 casa,	 y	 ni	 siquiera	 pude	 levantarme	 del piso.	Apenas	podía	moverme.	Duele,	duele,	Dios,	duele	mucho.	Aún	recuerdo	lo mucho	que	dolía,	y	nunca	había	sentido	nada	tan	malo	antes	o	después.	También me	 sentí	 aliviada,	 pero	 tenía	 miedo	 de	 que	 me	 estuviera	 muriendo,	 y	 estaba	 en completa	 y	 total	 agonía.	 Y	 luego	 llegaste	 a	 casa,	 me	 encontraste	 en	 el	 piso	 del baño	y	te	diste	cuenta	de	que	había	tenido	un	aborto	espontáneo.

–Claire…

– No	he	terminado,	–Claire	gruñó,	su	voz	era	un	siseo	bajo,	frío	y	cruel.	–¿Me consolaste?	 ¿Me	 ayudaste	 a	 limpiarme?	 ¿Preguntaste	 qué	 pasó?	 No.	 Me	 dijiste que	saliera.	Me	llamaste	 puta.	Me	llamaste	 ramera.	 Me	 echaste	 de	 tu	 casa.	 No me	permitiste	decir	ni	una	palabra.	Me	acabas	de	tirar	en	la	calle.

Connor	tenía	lágrimas	corriendo	por	sus	mejillas.

–Será	 mejor	 que	 llores,	 tu	  bastardo,	 –Claire	 rompió.	 –Tu	 niñita,	 tu	 hija mayor,	me	llamaste	puta	y	me	repudiaste,	y	me	echaste	a	la	calle.	Había	perdido tanta	sangre	que	estaba	mareada,	¡y	tú	me	echaste!	Caminé	solo	hasta	el	hospital, la	sangre	todavía	me	cubría	los	muslos,	todavía	en	dolor	agonizante,	y	obtuve	un D-y-C.	 Dormí	 en	 el	 hospital	 esa	 noche	 y	 en	 la	 casa	 de	 Lindsey	 la	 noche siguiente.	No	le	dije	lo	que	pasó,	solo	que	no	podía	irme	a	casa.

–Claire,	por	favor…	–Connor	comenzó.

Ella	negó	con	la	cabeza,	levantándose	bruscamente.

–No.	No	puedes	hablar	conmigo.	–Ella	lo	señaló	con	un	dedo.	– Eso	es	lo	que realmente	sucedió.	Es	por	eso	que	me	convertí	en	la	persona	que	soy	hoy.	Pasé	a beber	mucho	y	tener	sexo	casual,	porque	pensé	que	si	mi	papá	asumía	que	yo	era una	puta,	obviamente	era	una,	así	que	podría	ser	una.	Así	que	lo	hice.

–Claire…

–Simplemente	 no	 entiendo	 cómo,	 viéndome	 en	 un	  charco	 de	 mi	 propia sangre,	no	me	consolarías,	ni	me	ayudarías,	ni	me	mostrarías	amor,	o	al	menos detenerte	 y	 hacerme	 algunas	 preguntas	 simples.	 Como	 oh,	 hola	 Claire,	 parece que	 estás	 desangrándose.	 Como	 madre	 y	 padre,	 ¿cómo	 podemos	 mostrarte	 el mínimo	 de	 decencia	 y	 bondad	 humanas?	 Quiero	 decir	 joder,	 papá,	 eres	 un maldito	  diácono	 en	 la	 iglesia	 católica.	 Creo	 que	 de	 todas	 las	 personas	 se	 les requeriría	actuar	como	un	ser	humano.	Pero	no.	–Se	levantó,	mirando	fríamente a	su	padre.	–Hubiera	obtenido	más	misericordia	y	compasión	del	propio	Satanás de	lo	que	obtuve	de	mis	propios	padres	ese	día.

Connor	se	cubrió	la	cara	con	las	manos.

–Claire,	lo	siento.

Ella	bufó	burlonamente.

–Sí,	lo	sientes.	Eres	un	pedazo	de	mierda,	Connor.

Deslice	la	silla	fuera	del	camino	y	la	abracé.

–Claire.

Ella	levantó	su	mirada	hacia	la	mía.

–¿Qué,	todavía	crees	que	debería	perdonarlo?	¿Después	de	lo	que	acabas	de escuchar?

Tragué	saliva.

–Sí.	Lo	hago.

Ella	parpadeó	en	estado	de	shock.

–¿Cómo	puedes	decir	eso,	Brock?

–Te	dije	desde	el	principio	que	no	se	trataba	de	él	ni	por	él.	Se	trata	de	 ti,	por ti.

–No	te	entiendo,	Brock.	–Ella	sacudió	su	cabeza.	–Pensé	que	lo	entenderías.

–Lo	hago.	Tanto	como	cualquiera	puede,	lo	hago.

–Entonces,	¿cómo	puedes	querer	que	lo	perdone	por	lo	que	hizo?

La	llevé	aparte	y	murmuré	mis	palabras	para	que	solo	ella	pudiera	oírme.

–Porque	no	perdonas	personas	por	ellos,	sino	por	ti	mismo.	No	puedes	seguir con	tu	vida	hasta	que	lo	hagas.	Siempre	te	aferrarás	al	dolor,	la	ira	y	el	dolor.	–

Suspiré	y	me	limpié	la	cara	con	ambas	manos.	–Sé	que	sueno	como	Yoda,	o	el Papa,	o	algo	así,	pero	es	verdad.	La	ira	te	consumirá.	Te	ha	estado	consumiendo.

Y	ahora	con	tu	padre	enfermo	terminal,	estás	fuera	de	tiempo.	No	digo	que	debas abrazarlo	o	intentar	comenzar	una	relación	amorosa	entre	padre	e	hija.	Solo	que hagas	la	elección	consciente	de	perdonarlo,	por	tu	propia	tranquilidad.	Solo	eso.

–¿Vas	a	la	iglesia,	Brock?	–Claire	preguntó.

Negué	con	la	cabeza.

–Nah.	 Nunca	 he	 ido.	 Esto	 no	 se	 trata	 de	 Dios,	 la	 iglesia	 o	 la	 Biblia,	 ni siquiera	de	ser	una	buena	persona	ni	nada	por	el	estilo.	Se	trata	de	encontrar	la tranquilidad	que	no	creo	que	hayas	tenido	desde	ese	día	amargo,	y	es	posible	que nunca	la	tengas	si	no	pasas	por	esto.

Ella	apoyó	su	cabeza	en	mi	pecho.

–¿Y	esta	es	la	única	forma?

Asentí.

–La	única	forma	en	que	sé.

Ella	se	apartó	de	mí	y	miró	hacia	su	padre.	Durante	mucho,	mucho	tiempo, ella	solo	lo	miró,	y	él	le	devolvió	la	mirada,	con	la	mirada	abierta,	las	lágrimas corriéndole	libremente	por	la	cara.	La	madre	de	Claire	estaba	sentada	mirándose las	 manos,	 y	 sus	 hermanas	 estaban	 acurrucadas	 juntas,	 pareciendo conmocionadas.

Finalmente,	Claire	pasó	por	mi	lado	y	se	detuvo	sobre	la	cama	de	su	padre.

–No	puedo.	Simplemente	no	puedo.	No	sé	cómo…	simplemente	no	sé	cómo llegar	 a	 un	 lugar	 donde	 pueda	 perdonar	 la	 forma	 en	 que	 me	 traicionaste	 por completo.	Probablemente	nunca	pueda.	Me	arruinaste,	Connor.

–Claire…	–sollozó.	–Yo…	por	favor,	solo…

–No.	 Perdiste	 el	 derecho	 de	 volver	 a	 hablarme,	 de	 llamarte	 mi	 padre.	 –Ella giró,	 alejándose	 de	 él.	 –Puedes	 irte	 a	 la	 mierda,	 Connor	 Collins.	 –Ella	 me empujó.	–Vamos,	Brock.

La	 seguí	 fuera	 de	 la	 habitación	 y	 bajé	 por	 el	 pasillo	 hasta	 el	 banco	 de ascensores.	Pulsó	el	botón	de	llamada	varias	veces,	furiosamente,	y	yo	me	quedé cerca	de	ella,	pero	sin	tocarla.	Escuché	pasos	corriendo	sobre	el	piso	de	baldosas detrás	de	nosotros,	y	vi	a	Tabitha	acercándose.

–Claire,	espera,	–ella	gritó,	cuando	las	puertas	del	ascensor	se	abrieron.

Claire	estaba	parada	en	la	puerta	para	que	el	ascensor	no	pudiera	cerrarse.

–Hey,	Tab.	Lamento	que	hayas	tenido	que	escuchar	eso.

Tabitha	 se	 estrelló	 contra	 su	 hermana,	 envolviendo	 sus	 brazos	 alrededor	 de Claire	y	aferrándose	a	ella	ferozmente.

–No	te	vayas,	Claire.

–No	puedo	estar	cerca	de	él,	Tabby-gatita.	Simplemente	no	puedo.

–Se	está	 muriendo,	Claire.	Otra	semana	o	dos	como	máximo.

–Llámame	cuando	él	muera.	Iré	al	funeral.

Tab	parpadeó	hacia	su	hermana.

–¿Realmente	no	vas	a	volver?

–¿Por	qué?	Lo	veo,	y	yo…	Estoy	de	vuelta	allí,	en	ese	baño,	escuchándolo llamarme	puta	y	ramera	y	diciéndome	que	me	vaya	y	que	nunca	regrese.	Eso	es todo	lo	que	será	para	mí.	–Claire	apartó	a	su	hermana,	fuera	de	su	alcance.	–Al menos	de	esta	manera	podemos	tener	una	relación	nuevamente.

–Te	amo,	Claire.	Estoy	tan,	siento	mucho	que	hayas	pasado	eso.

–Sí,	yo	también,	Tab.	Yo	también.	–Claire	movió	su	pie	para	que	las	puertas del	ascensor	pudieran	deslizarse	cerradas	entre	Tabitha	y	nosotros.	–Te	veré La	última	mirada	de	Tabitha	fue	hacia	mí	y,	a	menos	que	me	equivocara,	fue una	súplica	silenciosa	que	intentara	convencer	a	Claire	de	que	regresara	antes	de que	su	padre	muriera.

Eso	sería	más	fácil	decirlo	que	hacerlo.

CAPÍTULO	4

Claire

 

Se	paró	a	mi	lado	en	el	ascensor,	su	hombro	rozando	el	mío.

Ojalá	 pudiera	 ver	 lo	 mucho	 que	 lo	 necesitaba	 en	 ese	 momento.	 Me	 estaba desmoronando	por	dentro.	Colapsando.	Aplastante.

Ver	a	papá…	ver	a	 Connor	había	traído	todo	de	vuelta,	había	desenterrado	la vorágine	 de	 emociones	 y	 agitación	 que	 tanto	 había	 trabajado	 durante	 tanto tiempo	 para	 reprimir.	 Hablando	 de	 lo	 que	 había	 pasado…	 me	 estaba destrozando.	 Sin	 embargo,	 era	 incapaz	 de	 expresar	 eso,	 y	 Brock	 no	 pareció verlo.

–Claire,	nena…

Sentí	que	recurría	a	la	ira,	porque	no	tenía	nada	más	en	lo	que	confiar.

–Oh	empujalo,	Brock,	–rompí.	–No	quiero	oírlo.

–Claire,	solo	escúchame	por	un	segundo.

Quería	escucharlo,	dios,	quería.	Quería	arrastrarme	en	sus	brazos	y	dejar	que me	cargara,	dejar	que	me	abrazara,	dejar	que	me	dijera	que	iba	a	estar	bien.	Pero no	 podría	 decir	 eso.	 Simplemente	 no	 sabía	 cómo.	 Tenía	 miedo	 y	 todo	 lo	 que tenía	era	ira,	la	misma	ira	que	se	había	inflamado	dentro	de	mí	por	tanto	tiempo.

Mi	 ira	 era	 mi	 escudo,	 pero	 también	 era	 mi	 némesis.	 Tenía	 que	 alimentarlo	 o	 el tenue	control	que	tenía	sobre	la	vida	se	habría	ido	para	siempre.	Mi	ira	me	estaba apuntalando	 por	 dentro,	 y	 si	 dejo	 que	 todo	 se	 derrumbe,	 nunca	 me	 recuperaría.

Así	 que	 usé	 la	 ira	 y	 la	 dejé	 fluir	 a	 través	 de	 mí,	 como	 podría	 haber	 dicho	 el Emperador	Palpatine.

Giré	sobre	Brock	y	lo	fulminé	con	la	mirada.

–No	quiero	escuchar	una	maldita	palabra	tuya,	Brock.	No	quería	venir	aquí.

No	 quería	 verlo.	 No	 quería	 hablar	 de	 esta	 mierda.	 Sin	 embargo,	 aquí	 estoy	 y

¿qué	he	conseguido?	Nada	más	que	dolor,	nada	más	que	me	digan,	una	vez	más, que	no	valgo	nada.	Estas	personas	me	han	convertido	en	alguien	a	quien	apenas conozco	y,	por	última	vez,	no	quiero	hablar	de	eso.

Se	quedó	en	silencio,	siguiéndome	hasta	el	estacionamiento	y	hasta	nuestro

auto	alquilado.	Doblé	la	capucha	para	pararme	del	lado	del	conductor.

–Quiero	conducir.

Él	me	miró	por	un	largo	momento,	y	luego	me	arrojó	las	llaves.	Él	no	dijo nada,	 solo	 se	 hundió	 en	 el	 asiento	 del	 pasajero	 mientras	 encendía	 el	 motor.

Apenas	cerró	la	puerta	antes	de	retroceder	fuera	del	espacio	y	luego	salir	pitando fuera	 del	 estacionamiento.	 Brock	 parecía	 relajado,	 incluso	 cuando	 salí demasiado	rápido	del	estacionamiento	del	hospital	y	en	Thirteen	Mile	Road.	No tuve	 que	 irme	 lejos	 antes	 de	 llegar	 a	 mi	 primer	 destino;	 Tip-Top	 Liquor.	 Me patiné	 en	 diagonal	 entre	 dos	 espacios	 de	 estacionamiento,	 arrojé	 el	 vehículo	 al parque	y	salté.	Brock	esperó,	parecía	saber	mejor	en	ese	momento	que	seguirme.

Compré	un	quinto	de	Patrón	Silver	y	se	lo	arrojé	a	Brock	mientras	me	deslizaba detrás	 del	 volante	 de	 nuevo.	 Más	 chirridos	 de	 neumáticos	 cuando	 salí	 del aparcamiento	y	volví	a	Thirteen	Mile,	en	dirección	a	Woodward	Avenue.	Apenas disminuí	la	velocidad	y	sin	duda	no	miré	mientras	patinaba	hacia	la	derecha	en dirección	a	Woodward,	y	esta	vez	incluso	Brock	se	aferró	a	la	barra	de	mierda	y se	preparó	apenas	perdimos	un	Smart	Bus	y	luego	dos	peatones	cruzando	la	calle .

–Disminuye	 la	 velocidad,	 Claire,	 –Brock	 dijo	 con	 los	 dientes	 apretados.	 –

Esto	no	va	a	ayudar	en	nada.

–Cállate,	Brock.

–Nos	vas	a	hacer	matar	en	el	peor,	detenernos	en	el	mejor	de	los	casos.	Ve más	despacio.

Lo	ignoré,	avanzando	entre	el	tráfico	con	el	pedal	aplastado.	Ni	siquiera	era mediodía	en	un	día	laborable,	así	que	cuando	llegamos	a	Scotia	Park,	no	lejos	de donde	todavía	vivían	mis	padres,	el	parque	estaba	vacío.	Aparqué	el	Mustang,	le arrebaté	la	botella	a	Brock	y	atravesé	el	parque	en	dirección	al	conjunto	de	mini gradas	colocadas	al	azar	cerca	de	un	par	de	arces,	que	sombreaban	las	gradas	de metal	desde	lo	peor	del	sol.	Me	senté	en	las	gradas,	descorché	el	Patrón,	y	tomé un	 trago	 gigante	 de	 cuatro	 tragos	 directamente	 de	 la	 botella,	 siseando	 mientras tragaba	el	último	trago.

Brock	 se	 unió	 a	 mí	 unos	 segundos	 más	 tarde,	 inclinándose	 hacia	 atrás	 para apoyar	sus	codos	en	el	elevador	detrás	de	nosotros.

–No	digo	que	no	entiendo,	pero	el	desperdicio	de	día	no	va	a	cambiar	nada.

–Nop,	 –Estuve	 de	 acuerdo.	 –Pero	 entonces,	 no	 estoy	 tratando	 de	 cambiar nada.

–Entonces,	¿de	qué	se	trata	esto?

–Esto	es	sobre	mí	queriendo	estar	completamente	borrada,	así	que	no	tengo que	recordar	nada	de	esto	en	la	mañana.

–Tampoco	va	a	funcionar.

–Sí,	¿desde	cuándo	eres	un	experto	en	esto?

Soltó	un	largo	y	pesado	suspiro.

–Hay	pocas	cosas	que	no	te	he	dicho,	ni	a	nadie.

–¿Como	que?

Él	me	miró.

–Acerca	la	botella	y	dame	un	poco,	y	te	lo	diré.

Tiré	de	la	botella	de	nuevo,	dos	veces	más.

–Que	te	jodan.

–Sé	lo	que	estás	haciendo,	Claire.

–Oh	sí,	chico	inteligente.	¿Que	es	eso?

–Tratando	 de	 lastimarme.	 Empujarme	 lejos.	 Esto	 es	 demasiado	 para	 que puedas	manejarlo,	y	te	estas	volviendo	loca,	y	no	sabes	qué	hacer.	–Él	se	deslizó más	cerca	de	mí.	Me	puse	rígida,	porque	podía	olerlo	y	su	olor	siempre	me	hizo querer	enterrarlo.	–Tienes	tanto	adentro,	Claire.	Háblame.

Mierda.	El	tequila	estaba	viniendo	conmigo,	cantando	a	través	de	mi	sangre y	borrando	mis	inhibiciones	tan	rápido	como	solo	el	tequila	podía;	Debería	haber comprado	una	botella	de	Grey	Goose	en	su	lugar…	el	vodka	no	me	traicionaría así.

–No	confío	en	ti,	–Dije,	odiando	cómo	las	palabras	me	caían,	evadiendo	mis intentos	 de	 mantenerlas	 mientras	 el	 tequila	 los	 sacaba.	 –Y	 confío	 en	 mí	 mismo aún	menos.

–¿Por	qué	no	confías	en	ti	misma?

Negué	con	la	cabeza.

–Oh	no,	no	vas	a	aprovecharte	de	mí	así.

–¿Qué	quieres	decir,	Claire?	–Él	sonaba	tan	perplejo.

–Ya	sabes	lo	que	el	tequila	me	hace	a	mí.

–En	realidad,	yo	no.	Aún	no	hemos	conseguido	el	tequila	martillado.

–Me	 hace	 decir	 toda…	 la	 verdad.	 –Pude	 sentir	 que	 mi	 cabeza	 se	 hinchaba, mi	cerebro	se	nublaba.	Estaba	sintiendo	los	seis	o	siete	tragos	que	había	tenido en	menos	de	cinco	minutos.	–También	hace	como	dice	en	esa	canción.	¿Sabes	a cuál	me	refiero?

Él	rió.

–¿El	Tequila	hace	que	su	ropa	se	caiga?

Asentí,	 y	 sabía	 que	 ya	 estaba	 descuidado.	 Así	 que	 a	 la	 mierda,	 ¿verdad?

Tomé	otro	tiro	o	tres.

–Sí,	 esa.	 Eso	 hace	 eso.	 Y	 también	 me	 hace	 propensa	 a	 decir	 casi	 cualquier cosa.

–¿Como	que?

Negué	con	la	cabeza.

–Oh	no.	De	ninguna	manera	Jose.	Buen	intento.

Otra	 risa,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 de	 alguna	 manera	 había	 logrado	 tirar	 una rápida	 sobre	 mí,	 escondiéndome	 la	 botella.	 Probablemente	 era	 lo	 mejor.	 No tengo	 mucha	 masa,	 así	 que	 no	 me	 lleva	 mucho	 emborracharme,	 y	 había	 tenido muchas	cosas	muy	rápido.

–Vas	a	tener	las	manos	ocupadas	muy	pronto,	Brocky-baby,	–Dije,	riendo.	–

Soy	un	lunática	cuando	me	pierdo	en	tequila.

–Oh	Alegría,	–Brock	sin	expresión.

–Una	 vez,	 Mara	 y	 yo	 estábamos	 en	 este	 bar,	 nuestro	 bar	 favorito	 en	 San Francisco.	Alguien	compró	una	ronda	de	tequila,	y	eso	llevó	a	otro	y	de	repente estaba	en	topless	en	el	baño,	mamando	a	dos	hombres	a	la	vez.	Ni	siquiera	estoy seguro	 de	 cómo	 terminé	 allí,	 sinceramente,	 era	 solo…	 un	 tequila,	 dos	 tequila, tres	tequilas…	y	luego	 bam,	pollas	en	mi	boca.	Pero	yo	era	como	lo	que	sea,	y los	terminé	a	los	dos.

–Jesus,	Claire.

–No	estoy	seguro	de	que	incluso	él	pueda	ayudarme,	en	este	punto.	–Le	miré, y	si	se	trataba	de	una	caricatura,	Brock	tendría	vapor	saliendo	de	sus	oídos	y	su cara	estaría	roja	como	la	remolacha.	–Oh,	¿estás	celoso?	–Pregunté,	burlándome.

–Pobre	Brock.

Él	gruñó.

–Nunca	has	sido	menos	que	honesta	con	tu	pasado,	y	nunca	he	sido	menos que	totalmente	aceptado.

–Oh,	se	supone	que	debo	disculparme	por	ser	una	puta,	¿no?	Esa	ni	siquiera es	la	peor	historia	que	podría	contarte.	Es	el	momento	en	que	tomé	una	semana libre	de	trabajo	y	fui	a	Acapulco	sola.	No	creo	que	use	ropa	en	toda	esa	semana.

No	 recuerdo	 mucho,	 excepto	 que	 se	 desperdicia	 todo	 el	 tiempo	 y	 hago	 un montón	 de	 golpes	 y	 chupo	 mucho	 polla.	 –Vi	 su	 reacción.	 –No	 te	 gustan	 estas historias,	¿verdad?

–No,	 Claire,	 no	 lo	 hago.	 –Él	 me	 miró	 fijamente.	 –No	 me	 gusta	 oír	 sobre	 ti chupando	a	otros	chicos,	ya	sea	uno	o	cien.

Brock	se	sumió	en	un	silencio	pedregoso	y	cabreado.

Lo	que	sea.

–En	realidad,	creo	que	hay	un	video	mío	de	esa	semana	en	YouPorn.	Uno	de los	muchachos	grabó	algo	de	mierda	y	lo	puso	con	las	cosas	de	aficionados.	Lo revisé	 más	 tarde.	 Realmente	 no	 puedo	 decir	 que	 soy	 yo,	 porque	 tenía	 el	 pelo teñido	de	un	brillante	color	neón	púrpura	y	tenía	un	montón	de	maquillaje.	–me reí.	–Es	un	poco	caliente,	de	hecho.	Llevaba	un	sujetador	push-up,	así	que	con	el ángulo	de	la	cámara	hacia	abajo,	en	realidad	parecía	que	tenía	tetas	por	una	vez.

–Claire,	vamos.

–¿Qué?	Estoy	seguro	de	que	has	visto	esa	mierda	antes.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Por	supuesto.

–¿Aunque	nunca	lo	hiciste?

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Diablos,	no.	–Una	sacudida	de	su	cabeza.	–Esa	mierda	es	degradante.

–No	si	ella	está	metida	en	eso.	Si	ella	lo	deja	pasar	voluntariamente.

–Eso	solo	huele	a	problemas	de	autoestima	para	mí.

Yo	resoplé.

–Bueno,	 no	 jodas.	 Obviamente.	 Ese	 es	 todo	 el	 punto.	 Ella	 hace	 esa	 mierda porque	alimenta	su	necesidad	de	atención.	Le	gustan	los	chicos	que	le	hacen	esa mierda	porque	entonces	al	menos	los	chicos	la	encuentran	atractiva.	Y	si	quieren volar	 su	 carga	 en	 su	 cara,	 entonces	 está	 bien,	 pero	 esa	 es	 su	 elección.	 No	 es degradante	si	ella	lo	elige.

Él	vaciló	antes	de	responder.

–No	sé	si	estoy	de	acuerdo.

Lo	miré,	mi	visión	de	él	estaba	girando,	ahora.

–Entonces,	esa	vez	en	Seattle	en	mi	departamento,	cuando	te	corriste	en	mi pecho,	¿me	estabas	degradando?

–Eso	es	diferente.

–¿Cómo?

–No	era	tu	cara,	y	solo	estaba	yo.

–¿Entonces	 es	 diferente	 cuando	 son	 cuatro	 chicos	 y	 me	 vienen	 a	 la	 cara	 en vez	de	mis	tetas?

–Sí,	es	diferente.	Te	valoro,	Claire,	que	es	más	que	hicieron	esos	tipos.

Estaba	 realmente	 mareado	 y	 el	 mundo	 giraba	 a	 mi	 alrededor,	 pero	 me	 las arreglé	para	hacer	una	pregunta	que	me	había	hecho	muchas	veces	antes.

–Si	no	valgo	la	pena	para	mi	propio	padre,	¿a	quién	debería	valer	la	pena?

–¿A	mí?	–Brock	preguntó.

–Sí,  ahora.

–Sí,	 ahora,	 –repitió	 Brock.	 –Y	 ninguna	 historia	 que	 puedas	 decirme	 va	 a cambiar	eso.

–¿Ni	siquiera	si	te	digo	que	obtuve	DP?

Brock	hizo	una	mueca.

–No,	Claire.

Estaba	tan	mareada,	ahora.

–He	sido	una	chica	mala,	Brock.	He	hecho	muchas	cosas	malas	y	sucias.	¿Y

dices	que	nada	de	eso	te	importa?

–Por	supuesto	que	importa.	Importa	mucho.	Me	gustaría	joder,	podría	volver y	 hacerte	 ver	 tu	 valía	 para	 que	 no	 hayas	 hecho	 nada	 de	 eso.	 Entonces	 tendrías respeto	por	ti	misma.

–Si,	 bueno…	 llegaste	 muy	 tarde.	 Nada	 de	 ese	 palabrerío	 de	 autoestima	 me importa.	Solo	soy	la	pequeña	cachonda	Claire	Collins,	extraordinaria	puta.

Él	palmeó	mi	mejilla,	y	abrí	mis	ojos	para	ver	su	cerca	del	mío,	ardiendo	con sinceridad.

–No,	Claire.	Nunca	es	demasiado	tarde.

–Ah,	me	vas	a	salvar,	¿es	eso?	Soy	un	proyecto	de	lástima.	Salva	a	Claire,	la zorra	 con	 un	 corazón	 de	 oro.	 –Tomé	 un	 tono	 de	 voz	 profundo	 y	 burlón.	 –‘Soy Brock,	y	voy	a	amar	a	Claire	tan	bien	que	dejará	de	ser	una	prostituta	y	tendrá respeto	 hacia	 sí	 misma	 por	 una	 vez	 en	 su	 vida	 de	 prostituta,	 porque	 soy jodidamente	¡ 	mágico!’	–Carraspeé.	–Olvídate,	Brock.	No	puedo	guardarlo	y	no vale	la	pena	guardarlo.

Él	no	tenía	una	respuesta	para	eso.

Traté	de	sentarme	 y	descubrí	que	 la	superborrachera	se	 había	apoderado	de mí	mientras	balbuceaba	sobre	mi	pasado.

–Maldita	sea.	–Agarré	a	Brock.	–¿Puedes	ayudar	a	tu	puta	borracha	de	novia a	llegar	al	auto?	–Se	levantó,	se	inclinó	y	me	tomó	en	sus	brazos.	Yo	acaricié	su pecho,	incapaz	de	detenerme.	–¿Quieres	saber	un	secreto?	–Murmuré.

–Si.

Lo	sentí	inclinarse	y	bajarme	al	auto

Aunque	 no	 estaba	 seguro	 de	 cómo	 abrió	 la	 puerta	 mientras	 me	 sostenía.

Agarré	su	cuello	para	que	no	pudiera	pararse,	y	le	susurré	al	oído.

–Sé	que	actúo	como	una	perra	de	culo	duro,	pero	no	lo	soy.	Simplemente	no sé	cómo	dejar	de	fingir	que	no	me	importa	una	mierda.	–Le	mordí	el	lóbulo	de	la oreja,	con	fuerza,	y	él	gruñó	de	sorpresa.	–¿Otro	secreto,	ya	que	soy	totalmente sincera	con	el	tequila?	Realmente,  realmente	quiero	que	me	folles	como	la	puta sucia	que	soy,	y	hagas	todo	lo	sucio	que	hay	para	mí.	Lo	necesito,	y	tengo	miedo de	 que	 no	 me	 lo	 darás.	 Y	 también	 quiero	 que	 sigas	 haciendo	 todas	 esas	 cosas dulces,	tiernas	y	de	princesa	para	mí,	aunque	actúo	como	si	los	odiara.	Yo	no…

los	amo.	Odio	que	los	ame,	porque	no	soy	digna	de	ellos,	ni	de	ti.	–Le	besé	el lóbulo	 de	 la	 oreja	 donde	 lo	 había	 mordido	 lo	 suficiente	 como	 para	 dejar	 una marca	 roja	 enojada.	 –Voy	 a	 desmayarme	 ahora,	 y	 cuando	 me	 despierte	 voy	 a fingir	que	nunca	dije	nada	de	eso.

–Lo	sé.

–¿Lo	olvidarás?

El	automóvil	se	estaba	moviendo,	y	la	ventana	estaba	abierta,	dejando	entrar una	brisa	dulce	y	fresca.

–De	ninguna	manera,	–Oí	a	Brock	decir.

–¿Promesa?

Sentí	que	tomaba	mi	mano	en	la	suya,	y	me	dejé	aferrar	a	él,	por	el	amor	de mi	corazón,	no	porque	estuviera	tan	mareada	que	el	mundo	se	sintiera	como	si estuviera	tambaleándose	como	un	trompo	perdiendo	impulso.

–Sí,	Claire.	Prometo	que	no	lo	olvidaré.

–Seré	un	dolor	de	cabeza	sobre	esto,	espero	que	lo	sepas.

–Lo	sé.

Apoyé	 la	 cabeza	 en	 el	 lado	 de	 la	 puerta,	 al	 lado	 de	 la	 ventana	 abierta, cerrando	los	ojos,	sintiéndome	deslizándome	hacia	la	inconsciencia.

–Oye…	¿Brock?

–¿Si,	cariño?



–Lo	siento.

–¿El	qué?

–Esto.

–No	lo	sientas.

–Soy	dura.

–Dejaré	que	lo	arregles	para	mí.

–¿Con	mamadas?

Él	se	rió,	apretando	mi	mano.

–Pensaré	en	algo.

Suspiré,	y	me	concentré	en	no	vomitar.

–Vale.	Adiós.

Hola	oscuridad,	mi	vieja	amiga.

Oh	Dios	mío.

Sabía	que	esto	pasaría.

Ouch.	Me	dolía	tanto	la	cabeza	que	apenas	podía	abrir	los	ojos.

Mierda,	maldita	sea,	y	hijo	de	puta.

Ow,	ow,	ow,	ow.

Lentamente	 abrí	 mis	 ojos.	 Estaba	 en	 la	 habitación	 del	 hotel,	 así	 que	 eso estuvo	bien.	En	la	cama,	también	es	bueno.	Todavía	en	mi	ropa.	Una	mirada	a	la ventana	mostraba	oscuridad	más	allá,	y	una	mirada	al	reloj	mostró	que	eran	las 5:55	a.m.	¿Por	qué	coño	estaba	despierta	a	las	5:55	a.m.?	Nunca	me	levanto	tan temprano;	 Soy	 un	 programador	 de	 computadoras	 y	 hago	 todo	 lo	 posible	 para trabajar	hasta	tarde	en	la	noche.

Brock	 estaba	 en	 la	 cama	 a	 mi	 lado,	 con	 las	 rodillas	 dobladas	 y	 la	 espalda curvada	en	un	arco	ancho	y	duro.	Había	una	botella	de	agua	mineral	en	la	mesita

de	noche,	un	paquete	de	aspirinas	y	una	nota	manuscrita	debajo	de	mi	teléfono celular.	Tomé	la	aspirina	con	la	mitad	de	la	botella	de	agua	y	leí	la	nota.

 

Claire, 

 

Realmente,	realmente,	REALMENTE	me	gustas.	Mucho. 

Además,	no	estoy	tratando	de	salvarte. 

Además,	no	estoy	tratando	de	cambiarte. 

Además,	eres	sexy.	Incluso	desmayada	y	borracha,	me	quitas	el	aliento. 

Y	finalmente,	puedes	hacerle	frente	a	esto	con	muchas	mamadas	aleatorias.	O, si	lo	prefieres,	podemos	aceptar	que	sucede	una	mierda	y	que	no	hay	nada	que compensar.	 De	 cualquier	 manera,	 estoy	 en	 esto	 contigo,	 bueno	 o	 malo,	 pase	 lo que	pase.	Así	que	no	te	asustes,	¿de	acuerdo? 

Bueno,	entonces	quizás	haya	algo	más:	vas	a	estar	bien,	lo	prometo. 

Tuyo,	porque	quiero	serlo, 

 

B

 

Leí	 la	 nota	 tres	 o	 cuatro	 veces	 e	 intenté	 convencerme	 de	 que	 no	 estaba llorando.	 Pero	 solo	 me	 estaba	 engañando	 a	 mí	 mismo.	 Estaba	 llorando.	 De hecho,	estaba	llorando	a	lágrima	viva.	Obtener	un	control,	Claire.	No	lloras	¿Qué tiene	este	tipo	que	me	saca	todo	esto?

Además	 de	 todo,	 me	 sentía	 como	 una	 mierda	 porque	 estaba	 resacosa	 como mierda,	 y	 también	 molesto	 conmigo	 mismo,	 y	 con	 Connor,	 ya	 que	 me	 negué	 a reconocer	 al	 bastardo	 como	 mi	 padre	 nunca	 más,	 y	 a	 Brock	 por	 ser	 tan malditamente	 dulce	 cuando	 solo	 quería	 que	 me	 follara	 como	 si	 quisiera	 ser follada,	o	simplemente	terminar	con	eso	y	dejarme	ya.

Después	 de	 haber	 tenido	 resacas	 como	 ésa	 una	 o	 dos	 veces	 antes,	 descubrí una	manera	infalible	de	deshacerme	de	una	repugnante	resaca;	apestaba,	pero	fue efectivo.	 Me	 puse	 ropa	 de	 entrenamiento:	 un	 par	 de	 pantalones	 cortos	 rojos	 de yoga	que	ni	siquiera	me	cubrían	el	trasero,	y	un	sujetador	deportivo	amarillo.	Me até	el	mal	trago	y	me	dirigí	al	gimnasio.

Sin	embargo,	dejé	una	nota	a	Brock,	escrita	en	la	parte	posterior	de	la	suya,	y la	metí	debajo	de	su	teléfono	celular:

 



 

Brock, 

 

Huyendo	de	mi	resaca.	(En	el	gimnasio,	quiero	decir.) Podemos	 hablar	 sobre	 el	 contenido	 del	 reverso	 de	 esta	 nota	 cuando regrese. 

Tuya,	suponiendo	que	todavía	quieras	que	yo	sea, 

C						

 

Encontré	 el	 gimnasio	 y	 la	 cinta	 de	 correr,	 prendí	 mi	 lista	 de	 reproducción, aumenté	la	velocidad	tan	alto	como	pude,	y	corrí	como	una	chica	huyendo	de	los problemas,	 y	 de	 ella,	 y	 del	 mundo,	 y	 de	 ella	 confundida	 y	 estúpida	 teniendo sentimientos	 por	 su	 hombre,	 y	 de	 todas	 las	 otras	 tonterías.	 Pues,	 sí,	 no	 puedes alejarte	de	esa	mierda	en	una	cinta	rodante,	pero	ese	no	es	el	punto.	No	puedes alejarse	 mucho	 de	 tus	 problemas	 incluso	 si	 subes	 en	 un	 avión,	 porque	 tus problemas	 están	 dentro	 de	 ti.	 A	 menos	 que	 tus	 problemas	 tengan	 algo	 que	 ver con	la	ley	o	la	mafia,	en	cuyo	caso	correr	podría	hacer	ALGO	BIEN.

Correr	con	resaca	realmente	apesta.	Duele,	quieres	vomitar	todo	el	tiempo,	y nunca	 estás	 completamente	 seguro	 de	 que	 no	 vas	 a	 morir	 en	 realidad.	 Pero cuanto	 más	 tiempo	 corras,	 cuanto	 más	 sudas,	 mejor	 empiezas	 a	 sentir,	 de	 una manera	hacia	atrás.	Finalmente,	la	resaca	es	reemplazada	por	el	dolor	normal	de ¿por	qué	diablos	decidí	correr	diez	millas? 	Es	estúpido,	pero	funciona.

Cuando	 mi	 Garmin	 me	 dijo	 que	 había	 recorrido	 diez	 millas	 en	 una	 hora	 y media,	 rompí	 el	 botón	 de	 detención	 y	 disminuí	 la	 velocidad	 hasta	 detenerme cuando	la	cinta	se	detuvo.	Me	puse	de	pie	jadeando,	aferrándome	a	las	manijas mientras	 atrapaba	 mi	 viento,	 goteaba	 sudor,	 y	 ya	 no	 estaba	 tan	 resacosa	 como cuando	llegué	aquí.

Tropezando	 de	 vuelta	 a	 nuestra	 habitación,	 encontré	 a	 Brock	 todavía dormido,	esta	vez	de	espaldas,	con	el	brazo	sobre	la	cabeza,	la	boca	floja,	el	pelo desordenado	 y	 un	 monstruo	 duro	 que	 abultaba	 la	 parte	 delantera	 de	 su	 ropa interior.	Mierda…	si	no	fuera	un	desastre	sudorosa,	lo	habría	despertado	con	la primera	de	mis	mamadas	de	disculpas.

Hice	girar	el	agua	caliente,	me	quité	la	ropa	de	correr,	me	pasé	un	cepillo	por el	 pelo	 y	 luego	 chorreé	 pasta	 de	 dientes	 en	 mi	 cepillo	 de	 viaje	 y	 fui	 tras	 mis dientes	 peludos.	 Como	 es	 mi	 costumbre,	 deambulé	 mientras	 me	 cepillaba	 los dientes,	ya	que	me	pongo	inquieta	solo	de	pie	en	el	fregadero	mirándome	en	el espejo.	 Terminé	 en	 la	 ventana,	 las	 cortinas	 se	 abrieron	 unas	 pulgadas,	 lo suficiente	 como	 para	 poder	 ver	 la	 oscura	 y	 vacía	 calle	 de	 Birmingham	 a continuación.

No	 lo	 escuché,	 ni	 siquiera	 lo	 sentí	 hasta	 que	 sus	 manos	 se	 deslizaron alrededor	de	mi	abdomen.	Salté	alrededor	de	un	pie,	y	chillé	mientras	trataba	de mantener	la	pasta	de	dientes	espumosa	en	mi	boca.

–¡Qué	susto,	Brock!

Él	se	rió,	una	risa	baja	y	divertida	en	mi	oído.

–Te	sorprendió,	¿eh?

–No	solo ,  oh . 

Sus	 manos	 se	 deslizaron	 para	 ahuecar	 mis	 tetas,	 y	 gemí	 mientras	 él prodigaba	atención	sobre	ellas,	apretando,	amasando	y	acariciando	mis	pezones ultrasensibles.	 Y	 luego	 se	 movió	 más	 cerca,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 estaba desnudo	ahora,	y	todavía	tan	duro	como	una	roca.

Volví	a	cepillarme	y	luego	me	detuve	después	de	unas	pinceladas.

–¿Brock?	¿Qué	estás	haciendo?

–Mostrándote	que	absolutamente	quiero	que	seas	mía.

–Estoy	toda	sudada,	–protesté.

–¿Y	que?

Usó	una	mano	para	seguir	jugando	con	mis	tetas,	y	la	otra	se	deslizó	hasta	mi coño,	 dos	 dedos	 encontraron	 mi	 clítoris,	 chasqueando	 y	 deslizándose	 dentro	 de mí,	 rizando,	 recogiendo	 el	 chorro	 de	 humedad	 que	 de	 repente,	 pero	 no inesperadamente,	me	inundó.	Su	polla	era	una	vara	dura	contra	mi	culo,	caliente, gruesa	 y	 suave.	 Sus	 manos	 me	 hicieron	 entrar	 en	 furor	 tan	 rápido	 como	 solo Brock	 podía,	 llevándome	 al	 clímax	 debilitándose	 en	 un	 minuto,	 dos	 como máximo,	y	él	me	empujó	por	el	borde,	pellizcando	mi	pezón	entre	su	dedo	índice y	pulgar	y	apretando	en	sincronía	con	mis	gemidos	jadeantes	de	liberación.

Tenía	 una	 bocanada	 de	 pasta	 de	 dientes,	 que	 ahora	 estaba	 goteando	 por	 mi barbilla	y	en	mi	pecho,	y	en	mi	muñeca,	y	todavía	estaba	sosteniendo	mi	cepillo de	dientes.

Brock	 se	 rió	 y	 me	 guió	 al	 baño,	 me	 presionó	 contra	 el	 fregadero,	 y	 me incliné,	escupí	y	enjuagué	mi	boca,	luego	usé	una	toallita	para	secarme	la	cara.

Esperé	 a	 que	 Brock	 me	 llevara	 a	 la	 cama,	 pero	 no	 lo	 hizo.	 Él	 me	 mantuvo inmovilizado	contra	el	fregadero.

–¿Brock?

Todavía	estaba	temblando	por	mi	orgasmo,	y	sus	ojos	estaban	ardiendo	por	la necesidad,	su	polla	era	una	provocación	entre	la	parte	superior	de	mis	nalgas.

Él	deslizó	sus	dedos	dentro	de	mí.

–¿Qué	tal	uno	más,	primero?

Agarré	el	borde	del	mostrador.

–Yo	no	discutiría.

Fue	 más	 despacio,	 esta	 vez.	 Bromeando	 con	 mi	 clítoris,	 ajustando	 mis pezones,	deslizando	sus	dedos	dentro	de	mí,	luego	saliendo	al	círculo,	sin	darme nunca	 un	 ritmo	 en	 el	 que	 pudiera	 hundirme.	 Esta	 vez,	 cuando	 me	 acerqué, disminuyó	 la	 velocidad	 y	 cambió	 su	 patrón,	 manteniéndome	 fuera	 del	 límite.

Una	y	otra	vez,	me	llevó	al	punto	de	flexionar	mis	caderas	y	lloriquear,	y	luego él	haría	algo	diferente.

–Brock,	por	favor.

–Me	gusta	cuando	lo	pides	amablemente,	–él	murmuró,	encontrándome	con los	ojos	en	el	espejo.

Sonreí	ante	su	reflejo.

–¿Oh	si?	–Deslicé	mi	culo	contra	su	polla.	–Por	favor,	Brock.	¿Por	favor?

–Eso	es	caliente.	–Él	me	tenía	casi	allí	otra	vez.	–Por	favor,	¿qué?	Algunos detalles	pueden	ser	útiles.

–Déjame	 correrme,	 –Respiré,	 rechinando	 en	 sus	 dedos	 mientras	 él	 los aplastaba	 dentro	 y	 fuera	 de	 mí,	 dejando	 que	 su	 pulgar	 se	 sacudiera	 contra	 mi clítoris.

–¿Sólo	 dejar	 que	 te	 corras?	 –Bromeó,	 presionando	 su	 polla	 contra	 mí sugestivamente.	–¿Eso	es	todo	lo	que	quieres?

–No,	 no…	 Quiero	 rodear	 tu	 polla.	 Ponlo	 en	 mí,	 Brock.	 Ahora	 mismo.	 Por favor.

Me	 besó	 en	 el	 hombro,	 un	 gesto	 suave,	 dulce	 y	 gentil	 que	 hizo	 que	 mi corazón	se	retorciera	y	se	sobresaltara.

–Ponerlo	en	ti,	y	luego	¿qué,	Claire?

Sentí	que	mi	corazón	se	saltaba	un	latido.

–Fóllame,	Brock.

Él	besó	mi	otro	hombro.

–Sabes	a	sudor.

–Estaba	corriendo.

–Lo	 sé.	 –Él	 besó	 la	 parte	 de	 atrás	 de	 mi	 cuello.	 –Me	 gusta	 esto,	 llevándote así,	mientras	estás	todo	sudorosa.

–¿No	es	asqueroso?

–¿Me	 follarías	 después	 de	 un	 entrenamiento,	 si	 yo	 estuviera	 sudoroso?	 –

preguntó.

–Sin	dudarlo,	–respondí.

–Ahí	 tienes,	 entonces.	 –Se	 besó	 detrás	 de	 la	 oreja,	 moviendo	 la	 lengua, saboreando.	Otro	beso,	en	mi	nuca,	y	me	estremecí.	–¿Así	que	quieres…	esto?

Puso	 ambas	 manos	 sobre	 mis	 hombros	 y	 me	 presionó	 hacia	 abajo,	 hacia	 el mostrador.	Fui	voluntariamente,	y	él	me	besó	mientras	me	inclinaba,	sus	labios	y su	 lengua	 se	 deslizaron	 sobre	 mi	 piel,	 saboreando	 mi	 piel	 y	 mi	 sudor.	 Y	 luego sentí	 que	 deslizaba	 dos	 dedos	 contra	 mi	 coño,	 buscando	 mi	 apertura.	 Lo	 sentí tocar	la	cabeza	ancha	y	dura	de	su	polla	contra	mi	hendidura,	arqueé	mi	espalda y	gemí	mientras	él	se	deslizaba	dentro	de	mí,	lentamente.

–Esto	es	lo	que	quieres,	¿verdad,	Claire?

–Joder,	sí.	Solo	así.

Él	me	empujó	hacia	atrás	por	las	caderas	y	me	agarré	al	borde	del	mostrador, empujando	contra	él	 mientras	me	inclinaba	 sobre	el	mostrador.	 Tragué	saliva	y jadeé	 de	 placer	 mientras	 su	 enorme	 polla	 llenaba	 mi	 estrecho	 coño.	 Dios,	 oh dios.	 Tan	 bueno.	 Tan	 jodidamente	 bueno,	 como	 se	 sentía.	 Sus	 manos	 se deslizaron	por	mi	cuerpo	para	ahuecar	mis	senos,	y	ahora,	con	su	polla	dentro	de mí	 y	 al	 borde	 del	 orgasmo,	 mis	 pezones	 eran	 más	 sensibles	 que	 nunca,	 y	 mis pellizcos	siempre	eran	increíblemente	sensibles.

Él	encontró	mis	ojos	en	el	espejo.

–Fóllame,	Claire.	Hazlo	tu.	Muéstrame	cómo	te	gusta	que	te	follen.

Cerré	los	ojos	momentáneamente,	saboreando	el	dolor	de	su	polla	dentro	de mí,	extendiéndose	hasta	un	latido	ardiente,	y	luego	los	abrí,	encontrándome	con sus	ojos.	Y	luego	hice	lo	que	dijo:	le	mostré	cómo	me	gusta	que	me	follen.	Usé el	mostrador	para	apalancarme,	empujé	mi	trasero	contra	él,	tomándolo	profundo y	 luego	 moviéndome	 para	 sacarlo.	 Comenzando	 lento,	 aumenté	 la	 velocidad constantemente	 hasta	 que	 me	 ondulé	 contra	 Brock	 tan	 fuerte	 y	 rápido	 como pude.	Sus	manos	se	aferraron	a	mis	tetas	todo	el	tiempo,	y	sin	embargo,	él	no	se movió	conmigo.	Él	solo	me	deja	follarlo.

Y	 luego,	 cuando	 me	 acercaba	 al	 borde	 otra	 vez	 y	 lo	 sentí	 temblar	 y	 lo escuché	jadear,	agarró	mis	caderas	y	me	detuvo.

–Espera,	–murmuró.

–¿Qué?	–exigí.	–Estaba	cerca.

–Yo	también.	–Él	gruñó	mientras	se	alejaba	de	mí.

–¿Entonces,	qué	estás	haciendo?	–Me	sentía	desesperado,	necesitaba	en	este momento	al	menos	esa	conexión	con	él,	para	mantener	a	raya	toda	la	mierda	en la	que	me	estaba	negando	a	pensar..

–Te	hago	esperar

–¿Por	qué?

Él	 solo	 me	 sonrió,	 una	 pequeña	 sonrisa	 secreta,	 divertida	 y	 pensativa.	 Me sacó	por	completo,	me	hizo	girar	y	me	llevó	la	mano	a	la	polla.	Deslicé	mi	puño alrededor	de	él,	mirándolo.

–¿Quieres	correrte	en	mis	tetas?	¿Es	así?

–Podría	ser	divertido.

Estaba	tramando	algo.

–¿Qué	tal	mi	cara?	–Recordaba	muy	bien	las	admisiones	de	los	borrachos	de ayer;	tal	vez	de	eso	se	trata.	Caí	de	rodillas	y	acaricié	su	polla	con	ambas	manos.

–¿Quieres	disparar	tu	carga	por	mi	cara?

Él	me	dejó	tocarlo,	pero	él	no	respondió.	Y	estaba	perdiendo	el	borde	de	mi orgasmo;	 esto	 no	 era	 lo	 que	 yo	 quería.	 Quería	 ser	 tocado,	 ser	 follado,	 ser sostenido,	ser	tomado,	tener	a	Brock	a	mi	alrededor,	bloqueando	el	mundo.

–¿Es	 esto	 lo	 que	 quieres,	 Claire?	 –preguntó,	 casi	 como	 si	 pudiera	 leer	 mi mente.

Seguí	acariciándolo	con	ambas	manos	y	no	respondí.

–¿Lo	es?	–repitió.

–No.

Él	me	levantó,	agarró	mis	muñecas	para	frenar	mi	contacto.	Su	otra	mano	fue entre	 mis	 piernas,	 y	 él	 me	 tocó.	 Amplié	 mi	 postura	 para	 poder	 acceder	 a	 mi clítoris,	y	accedí	a	él,	moviéndome	y	acariciando	hasta	que	estuve	nuevamente	al borde,	 involuntariamente	 apretando	 y	 acariciando	 su	 polla	 mientras	 flexionaba mis	caderas	con	el	ritmo	de	sus	dedos	rápidos.

–¿Qué	 quieres,	 Claire?	 –preguntó,	 disminuyendo	 la	 velocidad	 hasta	 que comencé	a	perder	el	filo.

–No	pares,	Brock,	por	favor.

–Entonces	dime	lo	que	quieres.	–Con	una	mano,	me	agarró	de	las	muñecas, impidiéndome	 acariciar	 su	 longitud,	 y	 con	 la	 otra	 me	 hizo	 bromas,	 me	 rodeó, evitando	que	me	acercara,	pero	siempre	cerca	del	borde.

–¿Te	 digo	 lo	 que	 quiero?	 –Me	 apoyé	 contra	 el	 borde	 del	 mostrador.	 –¿Por qué?

–Quiero	saber.

–¿Por	qué	quieres	saber?

–Porque	quiero	que	esto	sea	más	que	una	buena	follada,	Claire.	Quiero	que esto	 sea	  real.Y	 si	 nunca	 me	 dices	 lo	 que	 realmente	 quieres,	 entonces	 nunca puede	ser	real.

Oh	 Dios.	 Oh	 Dios.	 Estaba	 tan	 cerca,	 y	 tenía	 una	 imagen	 de	 lo	 que	 quería,

pero	 las	 palabras	 estaban	 estancadas.	 Él	 lo	 odiaría.	 Pensaría	 que	 era	 estúpido	 y vergonzoso.	Él	no	lo	haría.	Él	me	llamaría	un	bicho	raro,	una	puta.

–Dime,	Claire.

–No.

–¿Por	qué	no?

–Porque	no	querrás	hacerlo.	Y	tú…

–Pruébame.	¿Ya	te	he	juzgado	por	algo?

–No,	pero…

–Entonces	 pruébame,	 Claire.	 –Entonces,	 tres	 dedos,	 jodándome	 los	 dedos, dándoselo	 duro	 y	 rápido,	 entrando	 y	 saliendo	 silenciosamente,	 rizando, empujándome	 hasta	 el	 borde	 de	 lo	 que	 estaba	 seguro	 iba	 a	 ser	 un	 orgasmo realmente	chorreante,	y	él	lo	sabía	,	también,	porque	eso	es	exactamente	lo	que estaba	buscando.

–Tengo	miedo	de	decirte,	–susurré.

–¿Por	qué?

No	pude	responder.	No	respondí.

Se	apoyó	contra	mí,	chupó	mi	pecho	en	su	boca,	movió	su	lengua	contra	mi pezón,	moviendo	su	mano	contra	mí	para	que	sus	dedos	me	follaran	y	el	talón	de su	palma	golpeó	mi	clítoris	de	la	manera	en	que	lo	necesitaba.

–¿Por	qué,	Claire?

Sentí	 que	 se	 rompía	 sobre	 mí,	 entonces,	 y	 no	 pude	 evitar	 responder,	 las palabras	 me	 salieron	 de	 las	 órbitas	 cuando	 el	 climax	 me	 golpeó	 como	 un tornado.

–Porque	 tengo	 miedo	 de	 enamorarme	 de	 ti,	 ¡maldita	 sea!	 –Grité.	 –¡Y	 me temo	que	si	sabes	las	cosas	que	quiero,	me	dejarás!

Sentí	que	me	abría	en	su	mano,	todo	dentro	de	mí	abrochándome	y	apretando cuando	 una	 pared	 de	 calor	 explosivo	 se	 estrelló	 a	 través	 de	 mí,	 y	 sentí	 mi orgasmo	liberar	algo,	algo	húmedo	que	temía	que	me	saliera	pis	fuera	de	control.

Hundí	los	dientes	en	el	hombro	de	Brock	para	amortiguar	un	grito	cuando	llegué

como	un	rayo	que	me	abrasaba,	y	él	no	cejó,	pero	siguió	guiándome	a	través	del orgasmo,	 me	 mantuvo	 en	 él,	 conteniéndome	 en	 el	 éxtasis	 primordial	 y coruscante	de	un	orgasmo	como	ningún	otro.

–Dime	lo	que	quieres,	Claire,	–él	murmuró,	sus	labios	acariciando	mi	oreja.

–Abre	las	cortinas	y	presiona	contra	la	ventana	y	follame,	–susurré.	–Fóllame tan	duro	como	puedas.	Fóllame	hasta	que	llegues	dentro	de	mí,	desnudo,	y	luego me	obligues	a	arrodillarme	y	me	veas	lamer	tu	polla.

–Mierda,	–él	respiró.

–Sí.	Te	lo	dije,	me	gusta…

Puso	su	mano	sobre	mi	boca,	y	sus	dedos	olían	a	mi	coño.

–¿Claire?	Cállate.

Me	giró	y	me	dio	un	empujón	sorprendentemente	fuerte	hacia	la	ventana.

SANTA	MIERDA.

Dios	mío,	mierda,	y	mátame	muerto,	¿lo	iba	a	hacer?	De	ninguna	manera,	de ninguna	manera,	de	ninguna	manera.

Sí	camino.

Llegó	 a	 la	 ventana	 y	 apartó	 las	 cortinas.	 Debajo,	 la	 ciudad	 se	 estaba despertando,	 unos	 pocos	 madrugadores	 iban	 y	 venían	 de	 camino	 al	 trabajo.	 Mi corazón	 se	 estaba	 rompiendo	 en	 mi	 pecho,	 y	 no	 solo	 por	 la	 intensidad	 del orgasmo.	 Todavía	 me	 estaba	 estremeciendo,	 y	 solo	 necesitaría	 el	 más	 mínimo toque	para	hacerme	estallar	de	nuevo.

La	ventana	era	enorme;	casi	del	piso	al	techo,	y	nuestra	habitación	estaba	en el	segundo	piso.

Me	 presionó	 contra	 el	 vidrio,	 mis	 tetas	 se	 aplastaron	 contra	 la	 ventana	 fría.

Levanté	la	mano	para	sostener	el	marco,	y	luego	perdí	mi	capacidad	de	respirar cuando	 Brock	 se	 deslizó	 dentro	 de	 mí,	 chirriando	 profundamente,	 empalado hasta	la	empuñadura	dentro	de	mí.	Oh…	joder.

Esto	fue	real.	Contra	una	ventana,	a	plena	luz	del	día.	Brock	detrás	de	mí,	la ciudad	 que	 tengo	 delante,	 una	 ciudad	 despertada	 llena	 de	 gente	 adinerada: después	 de	 todo,	 se	 trataba	 de	 Birmingham,	 una	 de	 las	 ciudades	 más	 ricas	 de Michigan.	Su	pene	penetró	en	mí,	y	gemí	de	dicha.

–¿Te	gusta	esto?	–él	exigió,	golpeándome.

–Joder,	sí,	Dios,	Brock,	así	como	esto.

Extendió	la	mano,	tomó	mis	dos	manos	sin	perder	el	ritmo,	y	me	sujetó	las muñecas	 a	 la	 espalda	 con	 una	 de	 sus	 manos	 fuertes,	 usando	 la	 palanca	 de	 mis brazos	para	presionarme	más	contra	la	ventana,	y	luego	tiró	de	mí	algunas	a	unos pasos	de	la	ventana,	así	que	estaba	inclinado	hacia	adelante	contra	ella,	solo	mi rostro	 y	 mis	 tetas	 contra	 el	 frío	 cristal.	 Él	 agarró	 mi	 cadera	 en	 el	 pliegue	 y	 me empujó	 hacia	 atrás	 en	 sus	 embestidas,	 manteniendo	 mis	 manos	 inmovilizadas.

No	es	doloroso,	pero	firme,	y	sin	posibilidad	de	que	pueda	escapar.

Oh,	Jesus.

Gimoteé	 mientras	 me	 follaba,	 y	 los	 gemidos	 se	 convirtieron	 en	 chillidos,	 y luego	los	gritos	se	convirtieron	en	gritos	rotundos.	Porque	me	estaba	follando	tan bien,	tan	duro,	más	duro	de	lo	que	nunca	me	había	follado,	y	lo	estaba	haciendo contra	una	ventana.

–¡Brock!	–Grité.

–¿Te	gusta	esto,	Claire?

–Jodidamente	mucho.

–¿Vas	a	venir	otra	vez	por	mi?

–Oh,	sí,	nene,	voy	a	volver	otra	vez,	muy	duro…

–Mira	por	ahí,	 –murmuró.	–Toda	la	 gente	caminando.	¿Qué	 pasa	si	 alguien mira	hacia	arriba	ahora	mismo?

Gruñí,	la	imagen	me	excitó	aún	más.

–Oh	dios,	oh	dios…	oh	 joder,	–Gruñí,	y	lo	sentí	esquilar	a	través	de	mí,	otro orgasmo	hirviente	y	burbujeante.	–Brock,	sigue	jodiéndome.	¡Ven	conmigo!

Sentí	 que	 su	 agarre	 se	 apretaba	 y	 sus	 embestidas	 adquirieron	 un	 poder renovado,	 y	 luego	 liberó	 mis	 manos	 e	 inmediatamente	 levanté	 la	 mano	 para agarrar	 su	 cabello,	 y	 sus	 manos	 ahuecaron	 mis	 pechos,	 y	 luego	 uno	 se	 deslizó hacia	mi	coño,	y	su	toque	fue	innecesario,	pero	increíble,	empujándome	más	allá del	mero	orgasmo	a	otra	cosa,	a	un	grito	paroxismo	que	no	podía	controlar,	y	él gruñía	 en	 mi	 oído,	 gruñendo,	 jodiéndome	 con	 implacable	 furia,	 golpeándome con	tanta	fuerza	que	nuestra	palmada	se	escuchaba	incluso	por	encima	mis	gritos y	sus	roncos	gruñidos.

Y	 entonces	 lo	 sentí	 venir,	 lo	 sentí	 entrar	 en	 mí	 con	 un	 poder	 repentino	 y repentino	 como	 nunca	 antes	 había	 sentido	 antes,	 y	 sentí	 que	 su	 venía	 a dispararme,	 inundarme,	 y	 él	 me	 folló	 de	 nuevo	 con	 otro	 chorro	 de	 humedad	 y calor,	y	otra	vez	,	y	otra	vez.	Levantó	mi	muslo,	deslizando	su	toque	hacia	detrás de	mi	rodilla	mientras	levantaba	mi	pierna,	y	apoyó	mi	pie	contra	el	marco	de	la ventana,	y	siguió	jodiéndome,	dos	veces	más,	tres	veces,	gruñendo	en	mi	oído.

–Sacalo,	Brock,	–Respiré.

Se	inclinó	sobre	las	rodillas,	se	apartó	de	mí,	y	yo	me	quedé	así,	con	un	pie apoyado	en	el	marco	de	la	ventana,	y	Brock	salió	goteando	de	mí.

Y	 entonces	 Brock	 puso	 sus	 manos	 sobre	 mis	 hombros	 y	 me	 presionó	 sobre mis	rodillas.	Brock:	desnudo,	la	polla	aún	dura	y	prominente,	rígida	y	reluciente mojada,	con	los	abdominales	fruncidos	y	el	pecho	ancho,	los	hombros	redondos, los	 bíceps	 tallados	 en	 mármol,	 la	 cara	 sin	 revista	 y	 el	 cabello	 desordenado.	 Lo miré	fijamente,	lo	vi	así,	y	casi	regreso,	solo	mirándolo.	Él	era,	literalmente,	un dios	o	un	ángel.	Follando	increíblemente	increíble.	Tan	hermoso	que	me	quedé sin	aliento.

Ahuequé	 sus	 pesadas	 bolas	 con	 ambas	 manos	 y	 lo	 lamí	 de	 raíz	 a	 punta, saboreando	 su	 almizcle	 y	 su	 aroma	 ácido	 y	 ahumado.	 Lo	 tomé	 en	 mi	 boca,	 y luego	retrocedí,	y	lo	lamí	de	nuevo.	Una	gota	de	semen	salió	de	él	y	se	deslizó por	el	costado	de	su	pene,	y	también	lo	lamí.

Me	arrodillé	frente	a	él	e	incliné	su	pene	hacia	adelante,	y	lo	llevé	hasta	mi boca,	mirándolo.

Se	encontró	con	mis	ojos,	y	luego	envolvió	una	palma	alrededor	de	mi	culo	y me	tiró	contra	él,	golpeándome	con	fuerza	contra	su	musculoso	cuerpo.

–¿Eso	fue	lo	que	querías?

Busqué	sus	ojos.

–Si,	–Dije,	sin	ver	el	juicio	o	la	ira,	solo	la	satisfacción	y	la	lujuria…	y	algo más,	algo	caliente	y	posesivo,	reflexivo	e	intenso.	–¿Tú?

–Eso	fue	nuevo	para	mí,	–dijo.	–Pero	estaba	caliente	como	mierda.

–Era	nuevo	para	mí,	también.	Es	por	eso	que	lo	quería.

Sus	 labios	 se	 encontraron	 con	 los	 míos,	 y	 ahora	 saboreó	 nuestras	 esencias mezcladas,	transferidas	de	su	pene	a	mis	labios	y	su	boca.	El	beso	fue	exigente, profundo	y	ahogado,	hasta	que	mi	aliento	me	dejó.

–Brock…	–Jadeé.

–¿Qué,	nena?

–Gracias.

–¿Por	qué?

–Todo,	–dije.	–Por…

Me	interrumpí,	dándome	cuenta	de	que	había	estado	escuchando	algo	por	un tiempo.	Un	zumbido.	Eché	un	vistazo	a	la	mesita	de	noche,	y	capté	el	final	del patrón	 de	 vibración	 silenciosa	 de	 mi	 teléfono.	 ¿Quién	 me	 llamaría	 antes	 de	 las siete	de	la	mañana?

Oh.

¡Bien!

Brock	buscó	mi	teléfono	y	me	lo	trajo	sin	mirarlo.	Respetando	mi	privacidad, el	maravilloso,	loco	y	absurdo	caballero.

Mi	 corazón	 palpitó	 en	 mi	 pecho	 mientras	 hojeaba	 el	 aluvión	 de notificaciones	que	llenaban	la	pantalla:	 Llamada	perdida:	Tabitha	(4);  Llamada perdida:	 Hayley	 (5);  Llamada	 perdida:	 Mamá	 (2);  Mensaje:	 Hayley:	 Papá	 dio

un	 vuelco	 importante	 esta	 mañana.	 ¡Ven	 a	 verlo	 ahora! ;  Mensaje:	 Tabitha:

Papá	se	va	hoy.	POR	FAVOR	POR	FAVOR	POR	FAVOOOR	ven. 

–Joder.	–Yo	respiré	la	palabra.

–¿Tu	papá?

Asentí.

–Están	diciendo	que	va	a	ir	pronto.	Me	están	pidiendo	que	vaya.

–Ve	a	vestirte,	y	nos	dirigiremos	al	hospital.

Me	enjuagué	en	la	ducha	lo	más	rápido	que	pude	y	me	puse	algo	de	ropa,	y

la	ironía	no	me	pasó	desapercibida	que,	una	vez	más,	iba	al	hospital	con	Brock viniendo	 todavía	 saliendo	 de	 mí.	 Me	 preguntaba	 si	 había	 algún	 significado	 en eso,	en	alguna	parte.

Probablemente	no.

Y	si	lo	hubiera,	no	creo	que	me	gustaría	mucho	lo	que	dijo	sobre	mí.

¿Por	 qué	 iba?	 ¿Verlo	 morir?	 O	 porque,	 en	 el	 fondo,	 todavía	 quería	 que	 él, solo	 una	 vez,	 me	 dijera	 que	 me	 amaba,	 que	 lo	 lamentaba.	 No	 lo	 sé.	 Pero	 me estaba	yendo,	y	no	quería	ir,	pero	no	pude	evitarlo,	sabía	que	tenía	que	gustarme o	 no.	 Pensé	 en	 mis	 hermanas	 pequeñas	 y	 sabía	 que	 estaba	 haciendo	 esto	 tanto por	ellos	como	por	cualquier	otra	razón.

Iba	ha	hacerlo.  Tenía	que	hacerlo.

Gracias	a	Dios	que	Brock	estuvo	a	mi	lado.

CAPÍTULO	5

Brock

 

Como	la	última	vez,	Claire	estaba	parada	afuera	de	la	habitación	del	hospital, con	 la	 mano	 en	 la	 puerta,	 dudando.	 Esta	 vez	 respiró	 hondo	 y,	 después	 de	 un momento	 de	 vacilación,	 presionó.	 No	 estaba	 seguro	 de	 si	 debía	 entrar	 con	 ella, especialmente	 con	 un	 asunto	 tan	 profundamente	 personal	 sucediendo,	 pero Claire	tenía	mi	mano	en	un	apretón	mortal	y	no	la	soltaba,	así	que	la	seguí.

Connor	estaba	allí	en	la	cama,	pero	tenía	los	ojos	cerrados	y	su	pecho	apenas subía	 y	 bajaba.	 El	 monitor	 de	 frecuencia	 cardíaca	 emitió	 un	 pitido	 muy	 lento: beep……beep……beep.	Muy	lento.	Demasiado	lento.

Tabitha	corrió	a	través	de	la	habitación	hacia	su	hermana.

–Claire,	 gracias	 por	 venir,	 gracias	 a	 Dios,	 gracias	 a	 Dios	 que	 estás	 aquí.	 –

Abrazó	a	su	hermana	con	fuerza	y	sollozó	contra	la	camisa	de	Claire.	–No	creo que	vaya	a	durar	mucho	más.

Hayley	 se	 acercó	 y	 las	 tres	 chicas	 se	 abrazaron,	 Hayley	 y	 Tabitha	 llorando, mientras	 que	 Claire	 se	 mantuvo	 estoica	 y	 con	 los	 ojos	 secos,	 pero	 podía	 decir que	estaba	contenta	de	estar	con	sus	hermanas.	Su	madre	estaba	sentada	al	lado de	 la	 cama,	 con	 la	 frente	 apretada	 contra	 la	 mano	 de	 Connor	 y	 los	 hombros agitados.

El	pitido	disminuyó	aún	más.

Tabitha	 dejó	 escapar	 un	 profundo	 suspiro,	 sollozó,	 y	 luego	 agarró	 los hombros	de	Claire.

–Te	conozco	a	ti	y	a	papá…	–Su	voz	tembló	y	luego	se	rompió,	y	comenzó de	nuevo.	–Por	favor,	di	adiós,	Claire.	Dile	que	estás	aquí.	Dile	que	lo	perdonas.

Moira	 levantó	 la	 cabeza	 para	 mirar	 a	 su	 hija	 a	 través	 de	 los	 ojos	 llenos	 de lágrimas.

–Anoche	solo	siguió	repitiendo,	‘no	lo	sabía,	no	lo	sabía,	no	lo	sabía.’

Connor	tosió,	un	lento	cascabel	profundo,	y	el	pitido	disminuyó	aún	más.

Puse	mis	labios	en	la	oreja	de	Claire.

–Di	adiós,	cariño.	Hazle	saber	que	estás	aquí.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No	puedo…	no	puedo…

Pero	dio	un	paso	vacilante	hacia	adelante,	hacia	la	cama,	soltando	mi	mano solo	 de	 mala	 gana.	 Otro	 paso.	 Estaba	 visiblemente	 temblando,	 y	 sus	 manos temblaban	como	hojas	secas	en	un	frío	viento	otoñal.	Se	sentó	en	la	silla	y	tomó la	mano	de	su	padre.

–Estoy	aquí,	papá,	–susurró.	–Estoy…	aquí.

Era	todo	lo	que	podía	manejar	antes	de	que	su	voz	cediera.

–Dile,	–dijo	Moira.

Claire	miró	a	su	madre.

–¿Decirle	que?

–Que	lo	perdonas.	Es	lo	que	está	esperando,	Claire.

–Y	si…	¿y	si	no	lo	perdono?	¿Qué	pasa	si	no	 puedo?

Moira	se	estremeció	como	si	las	palabras	de	Claire	la	lastimaran	físicamente.

– Tienes	que	hacerlo,	Claire.	Por	favor.	Hazlo.	–Se	puso	de	pie	y	dio	vueltas alrededor	 de	 la	 cama,	 arrodillándose	 en	 el	 suelo	 de	 baldosas	 junto	 a	 su	 hija, agarrando	 el	 brazo	 de	 Claire	 en	 súplica.	 –Cometimos	 errores,	 lo	 hizo,	 lo	 hice.

Tienes	todo	el	derecho	de	odiarnos.	Para	odiarme.	Tienes	razón	sobre	todo	lo	que dijiste	ayer.	Sobre	él,	sobre	mí,	sobre	cómo	nunca	estuve	allí	para	ti.	Y	por	esas cosas,	lo	siento	profundamente.	Pero…	esto	es	todo,	Claire.	Es	el	final.	Tu	padre está	 a	 punto	 de…	 a	 punto	 de…	 –Ella	 no	 podía	 decir	 la	 palabra.	 – Por	 favor…

Claire.	Por	favor.

–¿Por	 qué	 todo	 esto	 está	 en	  mí?	 –Claire	 exigió,	 su	 voz	 era	 un	 silbido desesperado	y	agónico.	–Fui	la	víctima	en	todo	esto,	y	sin	embargo,	¿soy	yo	el que	tiene	que	perdonar?

–Es	lo	que	Dios…	–Moira	comenzó.

Connor	jadeó,	tosió	y	el	monitor	de	frecuencia	cardíaca	se	disparó,	una	serie repentina	de	pitidos	frenéticos.

–Unhhhh…	–él	gimió.	–Yo	no…	no	lo	sabía…

Claire	 sollozó	 al	 oír	 las	 débiles	 palabras	 de	 su	 padre,	 y	 ella	 se	 agarró	 la mano.

–Papá,	estoy	aquí.

Sus	ojos	se	agitaron.	Trató	de	abrirlos	y	estaba	seguro	de	que	quería	mirar	a Claire	a	la	cara	y	darle	sus	últimas	palabras	de	perdón..

Pero	 él	 estaba	 demasiado	 débil.	 Era	 todo	 lo	 que	 podía	 hacer	 para	 tomar aliento.

El	pitido	disminuyó…	 beep………	beep………	beep…

Los	hombros	de	Claire	temblaron	cuando	ella	agarró	la	mano	de	su	padre	en las	suyas.	Sus	palabras	eran	casi	inaudibles,	solo	para	Connor.

–Yo…	te	perdono,	papá.

Connor	 inspiró	 profundamente,	 y	 sus	 labios	 se	 movieron,	 pero	 no	 salió ningún	sonido.	Me	puse	detrás	de	Claire,	mis	manos	sobre	sus	hombros	y	estaba segura	de	que	ella	entendía	lo	que	estaba	tratando	de	decir.

Moira	sollozó,	y	Hayley	y	Tabitha	se	agruparon	a	su	alrededor,	todas	juntas.

El	silencio	tenso	y	palpitante	estaba	interrumpido	por	un	pitido	ocasional	de vez	en	cuando,	irregular	y	muy	lento.

Y	luego	el	silencio	cambió,	alterado	por	el	tono	suave	y	constante	del	sonido de	una	línea	plana.

Moira	 fue	 hacia	 su	 esposo	 y	 apoyó	 su	 cabeza	 en	 su	 pecho,	 sollozando,	 y Hayley	 y	 Tabitha	 se	 movieron	 detrás	 de	 ella,	 cada	 una	 llorando	 lágrimas silenciosas,	sus	hombros	temblaban.

Claire	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 suave.	 Apreté	 sus	 hombros,	 y	 su	 cabeza	 se inclinó	hacia	adelante,	su	barbilla	se	hundió	en	su	pecho.

Se	 puso	 de	 pie,	 respirando	 lentamente,	 sus	 delgados	 hombros	 subiendo	 y bajando,	su	columna	recta,	y	su	cabeza	alta.	Se	quedó	allí	por	un	largo	momento, mirando	 la	 escena	 ante	 ella,	 la	 forma	 inmóvil	 de	 su	 padre,	 su	 madre	 y	 sus hermanas	afligidas.

Y	entonces	Claire	se	dio	la	vuelta,	y	me	miró	fijamente	por	un	momento,	con los	ojos	claros	y	serenos.

–Vamos,	Brock.

No	estaba	seguro	de	qué	decir,	a	ella,	a	su	madre	y	a	sus	hermanas,	así	que no	dije	nada.	Simplemente	tomé	la	mano	extendida	de	Claire	y	la	conduje	hacia la	puerta.

–¿Te	quedarás	para	el	funeral?	–Preguntó	Tabitha.

Dirigiéndose	a	Tabitha,	Claire	dijo:

–Me	quedaré	en	la	ciudad	hasta	entonces,	Tab.	Lynch	and	Sons,	¿verdad?

–Si,	–Moira	dijo,	su	voz	espesa.	–Él	va	a	ser	enterrado	en	Rosewood.

–Solo	envíame	un	mensaje	de	texto	con	los	detalles.

–¿Un	mensaje	de	texto,	Claire?	¿No	tienes	corazón?	–Moira	preguntó.

–No,	yo	no,	–Claire	rompió.	–Lo	perdí	hace	seis	años.

A	 pesar	 del	 enojo	 en	 su	 voz,	 abrió	 la	 puerta	 suavemente	 y	 la	 cerró	 con	 la misma	 suavidad	 detrás	 de	 ella.	 Ella	 no	 dijo	 nada	 mientras	 nos	 dirigíamos	 al ascensor,	y	sus	ojos	estaban	secos	y	distantes.

En	el	ascensor,	me	volví	hacia	ella.

–Claire,	yo	estoy…

–No,	 Brock,	 –ella	 interrumpió.	 –Por	 favor,	 simplemente	 no	 lo	 hagas.	 No quiero	 disculpas	 ni	 condolencias	 ni	 simpatías.	 Solo	 quiero	 volver	 al	 hotel	 y acostarme.

Guardé	silencio,	sosteniéndole	la	mano	mientras	caminábamos	del	ascensor al	automóvil.	Me	agarró	de	nuevo	la	mano	con	una	empuñadura	tan	pronto	como estábamos	 sentados	 en	 el	 coche	 y	 no	 la	 soltó	 ni	 relajó	 la	 fuerza	 de	 su	 agarre desde	 el	 hospital	 hasta	 nuestra	 habitación	 en	 el	 Townsend.	 Tan	 pronto	 como estuvimos	en	la	habitación,	ella	puso	el	cartel	de	"No	molestar",	cerró	la	puerta con	llave	y	cerró	todas	las	cortinas	para	que	la	habitación	se	oscureciera.

Se	 desnudó,	 se	 metió	 en	 la	 cama	 y	 se	 cubrió	 las	 orejas	 con	 las	 mantas, tendida	 de	 costado.	 Me	 quedé	 en	 la	 entrada	 de	 la	 habitación	 por	 un	 largo

momento,	 mirándola,	 preguntándome	 qué	 debería	 hacer	 y	 cómo	 debería consolarla.

–¿Brock?	–Su	voz	era	pequeña,	suave.

–Sí,	nena.

Una	pausa	silenciosa,	y	se	retorció	debajo	de	las	mantas	lo	suficiente	como para	mirarme	con	un	ojo.

–¿Puedes…	me	abrazarás?	Piel	con	piel.	Sólo…	abrázame.	–Su	voz	tembló.

–Sí,	por	supuesto.

Me	 quité	 la	 ropa	 y	 me	 deslicé	 en	 la	 cama	 detrás	 de	 ella,	 envolviendo	 mi brazo	 con	 su	 brazo.	 Ella	 colocó	 su	 trasero	 contra	 mí,	 y	 encogió	 sus	 hombros contra	mi	pecho.

Un	 largo,	 largo	 silencio.	 Pensé	 que	 se	 había	 quedado	 dormida,	 pero	 su respiración	 nunca	 se	 detuvo	 lo	 suficiente	 para	 eso.	 Eventualmente,	 la	 escuché susurrar.

–No	lo	dije	en	serio

–¿Qué	significa	eso,	cariño?

–Cuando	 dije	 que	 lo	 perdoné,	 no	 lo	 dije	 en	 serio.	 Yo	 solo…	 solo	 lo	 dije porque	sentí	que	tenía	que	hacerlo.

No	estaba	seguro	de	qué	decir	a	eso.

–Claire,	yo…

–Creo	 que	 eso	 probablemente	 me	 haga	 una	 persona	 terrible,	 pero	 no	 voy	 a mentirte.	Está	muerto,	y	no	puedo	llorar	al	respecto.	No	sé	si	estoy	triste.	Lo	vi exhalar	su	último	aliento,	y	yo	solo…	me	siento	entumecida.

–Es	mucho	para	procesar,	–dije.

Ella	rodó	un	hombro.

–Probablemente.	–Ella	giró	para	mirarme.	–Noté	que	no	negabas	que	soy	una persona	terrible.

–No	 seas	 estúpido,	 Claire…	 por	 supuesto	 que	 no	 eres	 una	 persona	 terrible.

No	puedes	deshacer	el	tipo	de	ira	y	los	sentimientos	de	traición	que	le	tienes	a	tu papá	 durante	 la	 noche,	 después	 de	 una	 conversación,	 o	 incluso	 solo	 porque	 se enfermó	y	murió.	Es	demasiado	esperar	que	pienses	que	podrías	simplemente…

borrar	todo,	o	dejarlo	ir	tan	fácilmente.

–¿Estás…	decepcionado	de	que	no	puedo	perdonarlo?

–¿Decepcionado?	–Busqué	yo	mismo.	–No,	no	lo	estoy.	Después	de	escuchar toda	la	historia,	yo…	también	estoy	teniendo	problemas	con	lo	que	él	hizo.	No sé	 cómo	 alguien	 podría	 comportarse	 de	 esa	 manera.	 Si	 encontrara	 a	 mi	 peor enemigo	sangrando	en	un	baño,	probablemente	intentaría	ayudarlo.

–Bueno,	 eso	 es	 porque	 eres	 una	 persona	 genuinamente	 buena,	 Brock.	 –

suspiró.	–Yo…	no	lo	soy.

–Sí,	lo	eres,	Claire.	Deja	de	reprocharte	a	ti	misma.

–Realmente	 no	 lo	 soy,	 Brock.	 Solo	 soy	 realista	 y	 honesta	 sobre	 quién	 soy.

Me	convertí	en	una	persona	insensible.	No	siento	ninguna	simpatía	por	mi	madre porque	 nunca	 me	 protegió.	 Sé	 que	 se	 supone	 que	 estoy	 triste	 por	 ella	 porque perdió	a	su	marido.	Estuvieron	juntos	durante	treinta	y	dos	años.	Se	conocieron cuando	 tenían	 dieciséis	 años,	 en	 la	 escuela	 primaria	 en	 el	 condado	 de	 Clare, Irlanda.	Ella	estuvo	con	papá	toda	su	vida	adulta.	Él	la	amaba,	ella	lo	amaba,	y yo…	Sé	esas	cosas,	el	amor	que	tenían…	Sé	que	fue	real.	¿Pero	por	qué	no	me amaron?	 Trataron	 a	 Tab	 y	 Hayley	 de	 forma	 diferente	 a	 como	 me	 trataron,	 no podían	hacer	nada	mal.

Claire	tragó	saliva.

–Si	obtuve	una	C,	me	castigaron	durante	una	semana.	Si	obtuvieron	una	C, recibieron	 una	 suave	 conversación	 y	 un	 abrazo,	 y	 se	 les	 dijo	 ‘Sé	 que	 puedes hacerlo	mejor’.	Si	llegaba	a	casa	después	del	toque	de	queda,	no	podría	volver	a salir	por	un	mes.	Tab	una	vez	no	llegó	a	casa	hasta	la	mañana	siguiente,  en	 un día	 de	 escuela,	 y	 ni	 siquiera	 pestañearon.	 Y	 ella	 tenía	 dieciséis	 años.	 Tenía dieciocho	años	y	aún	tenía	el	toque	de	queda	de	las	once	en	punto.	Nunca	tuvo sentido	para	mí.

Se	 me	 ocurrió	 una	 idea,	 que	 no	 estaba	 seguro	 de	 si	 debería	 compartir,	 no ahora.	Quizás	nunca.	Pero	me	llamó	la	atención	y	no	me	soltó.

–¿Qué?	–Claire	preguntó.	–¿Qué	piensas?

–¿Qué	quieres	decir?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Tú	 solo…	 te	 tensaste.	 Se	 siente	 como	 si	 pensaras	 en	 algo.	 No	 lo	 sé.	 Solo estoy	obteniendo	un	ambiente	extraño	de	ti.

Dejé	escapar	un	suspiro.

–No	estoy	seguro	de	si	debería	decir	algo.

–Bueno,	 ahora	 tienes	 que	 hacerlo.	 –Se	 dio	 la	 vuelta,	 se	 presionó	 contra	 mi pecho	hasta	que	me	acosté	de	espaldas,	y	luego	apoyó	su	cabeza	en	mi	brazo,	su mano	 en	 mi	 diafragma;	 ella	 no	 era	 exactamente	 una	 chinche,	 así	 que	 esto	 era inusual	para	ella.	–Fuera	con	eso,	Brock.

–Bueno,	es	solo	una	conjetura,	¿de	acuerdo?	Solo	mis	propias	observaciones y	nada	más.

–Deje	de	estancarte.

Rocé	un	mechón	de	su	corto	cabello	rubio	plateado	detrás	de	su	oreja.

–No	 te	 pareces	 en	 nada	 a	 tu	 papá,	 –dije.	 –Tienes	 los	 ojos	 de	 tu	 madre,	 su cabello,	sus	pómulos,	su	complexión.	Puedo	ver	tu	actitud	feroz	e	independencia y	 todo	 lo	 que	 viene	 de	 tu	 padre,	 pero	 eso	 no	 es…	 esas	 cosas	 no	 son necesariamente	genéticas.	Naturaleza	versus	nutrición,	¿sabes?

Claire	 se	 congeló,	 hasta	 el	 punto	 de	 que	 no	 estaba	 seguro	 de	 que	 estuviera respirando	hasta	que	habló.

–¿Qué	estás	diciendo,	Brock?

Consideré	mis	palabras	con	extremo	cuidado.

–Nada,	 con	 certeza.	 Sólo…	 sugiriendo	 la	 posibilidad	 de	 que	 haya	 algunas cosas	 en	 el	 pasado	 de	 tus	 padres	 que	 no	 conozcas,	 lo	 que	 podría	 ayudar	 a explicar	la	disparidad	en	los	estilos	de	crianza.

Ella	estuvo	callada	por	un	tiempo.

–Nunca	 pensé	 en	 eso,	 pero	 tienes	 razón.	 Tab	 tiene	 los	 ojos	 de	 mamá	 y	 su cabello	es	un	poco	de	ambos,	algo	marrón	y	un	poco	rubio.	Hayley	tiene	los	ojos de	 papá	 y	 el	 cabello	 de	 mamá.	 Soy	 toda	 mamá,  solo	 mamá.	 –Ella	 exhaló	 un suspiro.	–Mierda,	Brock.	Tab	y	Hayley	también	tienen	una	marca	de	nacimiento que	solo	papá	tiene,	una	pequeña	mancha	roja	en	el	lado	izquierdo,	justo	arriba de	sus	caderas.	Yo	no	tengo	eso.

–No	 podría	 ser	 nada,	 Claire.	 La	 genética	 es	 extraña,	 y	 siempre	 existe	 la posibilidad	de	algún	raro	golpe	genético	en	el	que	el	ADN	de	tu	madre	acaba	de vencer	al	de	tu	padre.	Es	solo	un	pensamiento	que	me	impactó	cuando	conocí	a todos.	No	necesariamente	significa	nada.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	tiene	perfecto	sentido.	Excepto	por	el	hecho	de	que	han	estado	casados por	tanto	tiempo,	y	no	puedo	imaginar	a	mamá	engañando	a	papá.

–No	podría	ser	nada,	como	dije.

–O	podría	ser	todo.

–¿Vas	a	preguntarle?

Claire	no	respondió	de	inmediato.

–No	puedo	preguntarle	en	el	funeral	de	papá,	pero	sí,	voy	a	preguntar.  Tengo que	saberlo.

–¿Estás	segura?

–Absolutamente.	 Tengo	 que	 saberlo,	 ahora.	 Me	 volveré	 loca	 hasta	 que	 lo haga.	–Ella	suspiró.	–Mierda.	No	necesitaba	nada	de	esto.

–Lo	siento,	Claire.

Ella	se	inclinó	para	mirarme,	y	luego	negó	con	la	cabeza.

–¿De	 qué	 estas	 arrepentido?	 Eres	 la	 única	 razón	 por	 la	 que	 estoy	 incluso medio	sano	en	este	momento,	y	mucho	menos	sobrio.

–Solo	quiero	decir	que	mi	especulación	probablemente	no	está	ayudando	en nada.

–Oh.	 Bueno	 no.	 Pero	 ya	 me	 conoces,	 siempre	 preferiría	 tener	 la	 verdad desordenada	y	dolorosa	que	una	mentira	de	mierda	para	evitar	mis	sentimientos.

–Yo	también.

Ella	dejó	escapar	otro	aliento.

–¿Estás	bien	si	tomo	una	pequeña	siesta?	Me	desperté	demasiado	temprano	y estoy	agotada.

–Por	 supuesto.	 –Besé	 su	 hombro.	 –Podría	 hacer	 mi	 propio	 entrenamiento después	de	que	estés	dormida.

Pasó	un	minuto	antes	de	que	ella	respondiera.

–No	tienes	que…	esperarme…	para	dormir.

Ella	rodó,	se	acurrucó	en	una	pelota,	y	pronto	estaba	roncando	suavemente, un	adorable	pequeño	bolita	de	niña…	 suspiró	 un	sonido	que	hizo	que	mi	corazón se	 torciera	 de	 una	 manera	 extraña,	 posesiva	 y	 protectora.	 Metí	 las	 mantas	 más alto	 alrededor	 de	 sus	 hombros,	 y	 me	 encontré	 mirando	 su	 cara,	 empapando	 su belleza.	Solo…	mirándola,	sintiéndome	tan	malditamente	afortunado	de	haberla conocido,	 y	 de	 que	 estábamos	 juntos.	 Estaba	 tan	 orgulloso	 de	 ella	 por	 hacer	 lo que	 hizo	 y,	 en	 el	 fondo,	 estaba	 seguro	 de	 que	 las	 cosas	 solo	 mejorarían	 para Claire.	Si	alguien	merecía	sentirse	feliz,	seguro	y	amado,	era	Claire.

Me	 puse	 ropa	 deportiva	 y	 me	 dirigí	 al	 gimnasio,	 donde	 seguí	 mi	 rutina habitual,	 comenzando	 con	 algunos	 levantamientos	 ligeros	 de	 barra	 para calentarme;	Me	sentí	bien	al	esforzarme	y	sudar	algo	del	estrés.

Mis	pensamientos	se	volvieron	hacia	Claire,	y	aunque	solo	habíamos	estado juntos	durante	unos	cuatro	meses,	mis	sentimientos	por	ella	solo	se	hicieron	más fuertes	 con	 cada	 día.	 Ella	 era	 muy	 inteligente,	 y	 durante	 su	 tiempo	 como enfermera	de	combate	había	visto	algunas	cosas	bastante	difíciles,	por	lo	que	no era	de	extrañar	que	dejara	la	enfermería	para	trabajar	en	la	programación.	Había tomado	algunos	cursos	en	Seattle	después	de	dejar	el	ejército	y	había	terminado amándolo.	 Los	 negocios	 de	 los	 hermanos	 Badd	 iban	 tan	 bien	 que	 sabía	 que podíamos	 usar	 a	 alguien	 con	 las	 habilidades	 de	 Claire	 para	 mantener	 el	 lado comercial	de	las	cosas	organizado.	Por	supuesto,	eso	significaría	que	tendría	que mudarse	a	Ketchikan…

Y	 tuve	 que	 admitir	 que	 sería	 genial	 tenerla	 allí	 de	 manera	 permanente.

Podíamos	 hacer	 muchas	 actividades	 de	 pesca	 y	 vuelo;	 ella	 había	 dicho	 que	 le gustaría	aprender	a	volar,	y	sería	divertido	enseñarle	lo	básico	Volando	sobre	las nubes,	sintiéndose	maravillosamente	solo	en	el	mundo,	sin	ruido	excepto	por	el débil	zumbido	de	la	hélice	amortiguado	por	los	auriculares.	Dejé	que	esa	imagen se	 desarrollara	 en	 mi	 cabeza	 mientras	 me	 alimentaba	 con	 tres	 juegos	 de	 doce dobles	 de	 pesas,	 hasta	 que	 mis	 brazos	 se	 volvieron	 gelatinosos	 y	 me	 quedé	 sin aliento.	 Un	 rápido	 descanso,	 y	 luego	 me	 arrodillé	 sobre	 el	 banco	 de	 pesas	 y apoyé	una	mano	en	él	mientras	remaba	con	el	otro,	e	intenté	levantar	la	imagen de	volar	de	nuevo.

Excepto	que	ahora	Claire	estaba	en	el	avión	conmigo,	riendo	mientras	hacía un	barril	largo	y	ancho.	Por	supuesto,	pensar	en	Claire	en	el	avión	conmigo	solo me	 llevó	 a	 recordar	 ese	 momento	 en	 el	 camino	 a	 Ketchikan	 desde	 Seattle, cuando	 se	 quitó	 la	 camisa	 y	 me	 dijo	 que	 la	 pusiera	 en	 piloto	 automático.	 Le informé	 que	 el	 avión	 que	 estaba	 volando	 no	  tenía	 piloto	 automático,	 y	 ella	 me dijo	 que	 se	 asegurara	 de	 que	 no	 nos	 matara…	 y	 se	 dispuso	 a	 abrir	 mis	 jeans	 y gastar	unos	sólidos	quince	minutos	cayendo	sobre	mí.

Joder,	ese	había	sido	un	día	para	recordar.

Limpié	 las	 manijas	 de	 las	 pesas	 que	 había	 usado,	 las	 guardé	 y	 encendí	 la cinta,	 tratando	 en	 vano	 de	 desterrar	 los	 pensamientos	 sobre	 Claire	 y	 su	 boca mientras	hacía	algunos	juegos	de	carreras	de	intervalos.

Una	prueba	positiva	de	que	un	tipo	puede	tomar	maldita	cerca	de	cualquier cosa	 y	 hacerla	 sexual:	 los	 sprints	 de	 intervalo	 me	 hicieron	 pensar	 en	 cuándo habíamos	caminado	juntos	fuera	de	Seattle,	y	ella	me	había	sacado	del	camino	a un	buen	cuarto	de	milla	y	yo	la	había	inclinado	sobre	un	árbol	caído	y	la	había follado	desde	atrás,	y	sus	gritos	de	orgasmo	habían	liberado	a	los	pájaros	de	las ramas	sobre	nosotros.

Maldita	 sea,	 maldita	 sea,	 maldición,	 ya	 habíamos	 follado	 una	 vez	 esta mañana,	 y	 estaba	 furioso	 por	 la	 segunda	 ronda.	 ¿Qué	 diablos	 estaba	 mal conmigo?	Siempre	tuve	una	libido	más	que	saludable,	pero	algo	sobre	Claire	me dejó	constantemente	caliente,	siempre	listo	para	llevarla	de	nuevo.

Terminé	 mis	 carreras	 de	 intervalos	 y	 me	 quedé	 sin	 aliento	 y	 volviendo	 a nuestra	 habitación,	 sudando,	 adolorido,	 y	 todavía	 meciéndome.	 Claire	 todavía estaba	 dormida,	 así	 que	 salté	 a	 la	 ducha.	 Apenas	 había	 comenzado	 a enjabonarme	el	champú	cuando	la	puerta	de	la	ducha	se	abrió,	y	Claire	entró.

–¿Pensaba	que	estabas	durmiendo?	–pregunté.

–Lo	estaba.

–¿Te	desperte?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Nah.	 Me	 desperté	 pensando	 en	 ti,	 oí	 la	 ducha,	 y…	 –Ella	 se	 encogió	 de hombros,	 alcanzando	 mi	 polla,	 que	 finalmente	 había	 disminuido	 un	 poco.	 No todo	el	camino.	–Parece	que	estabas	pensando	en	mí	también.

Sonreí.

–Maldita	sea,	lo	estaba.	Hizo	difícil	hacer	ejercicio.	Seguí	pensando	en	ti,	así que	tuve	que	interrumpir	mi	entrenamiento	y	volver	aquí	a	darme	una	ducha.

–Todos	los	caminos	conducen	a	Claire,	¿eh?

–Bastante.

Enjuagué	 mi	 cabello	 y	 comencé	 a	 lavar	 mi	 cuerpo,	 viendo	 como	 Claire	 me acariciaba.

Se	 arrodilló	 frente	 a	 mí,	 el	 rocío	 golpeó	 mi	 espalda,	 así	 que	 solo	 gotitas errantes	la	tocaron,	solo	lo	suficiente	para	humedecer	su	cabello	y	su	cuenta	en su	pecho	desnudo.

–Eres	tan	sexy,	Claire.

Ella	se	encogió	de	hombros	con	un	gesto	cursi	y	sarcástico.

–Solo	lo	dices	porque	estoy	de	rodillas	con	tu	verga	en	mis	manos.

–Bueno,	 no	 voy	 a	 mentir,	 estás	 muy	 caliente	 así,	 desnuda	 y	 mojada,	 pero siempre	eres	sexy,	cariño.

Ella	 solo	 me	 sonrió	 de	 nuevo,	 y	 luego	 agarró	 la	 pequeña	 botella	 de acondicionador	 de	 cortesía,	 se	 puso	 un	 globo	 en	 la	 palma	 de	 la	 mano	 y	 se	 lo frotó	 en	 ambas	 manos,	 y	 luego	 lo	 untó	 a	 lo	 largo	 de	 mi	 eje,	 así	 que	 sus movimientos	 deslizantes	 fueron	 resbaladizos,	 resbaladizos	 y	 aplastamiento.

Apoyé	 una	 mano	 en	 la	 pared	 a	 mi	 izquierda	 y	 observé,	 con	 el	 pecho	 agitado mientras	sentía	la	presión	acumularse	en	mis	bolas.	No	podía	contenerme,	tuve que	moverme,	tuve	que	empujar	en	sus	manos.

Tiré	de	sus	brazos.

–Ponte	de	pie	y	mira	hacia	la	pared,	Claire.

Ella	hizo	una	cara	descarada.

–No.

–¿No?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Nop.	Me	quedo	aquí,	así	como	estoy.

–No	puedo	aguantar	mucho	más.

–Bien.

Gruñí	mientras	luchaba	por	hacer	retroceder	la	necesidad	de	venir.

–¿Qué	estás	buscando,	Claire?

–Dije	que	no	me	importaría	ducharme,	Brock.	–Ella	inclinó	mi	polla	lejos	de mi	cuerpo,	hacia	ella	misma.	–Quizás	no	estaba	hablando	sobre	el	agua.

–Oh.

Sin	embargo,	había	una	sombra	detrás	de	sus	ojos.	Una	dureza	en	sus	rasgos, un	 elemento	 de	 seducción	 y	 distracción	 para	 esto.	 Su	 padre	 acababa	 de	 morir.

¿Por	qué	ella	estaba	haciendo	esto?	¿Qué	quería	ella	después?

–Claire…

Sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos,	me	buscaron,	y	luego	se	estrecharon.

–No,	Brock.	Deja	de	analizarme.

Sus	 puños	 se	 movieron	 en	 un	 borrón,	 y	 yo	 estaba	 girando	 en	 las	 caderas impotentemente,	 su	 toque	 resbaladizo	 y	 caliente	 y	 firme,	 y	 sentí	 el	 impulso	 de liberarme	demasiado	para	resistir.

–No	te	estoy	analizando,	Claire.

–Sí	 lo	 haces.	 Tienes	 esa	 mirada,	 la	 que	 dice	 que	 estás	 tratando	 de descubrirme.

–¿Y	que?

–Entonces,	 ¿qué	 pasa	 si	 no	 quiero	 ser	 descubierto	 en	 este	 momento?	 ¿Qué pasa	si	no	quiero	enfrentarlo?	¿Qué	pasa	si	solo	quiero	esto?

–¿Esto	es	qué?

–Esto	 siendo	 tú.	 Esto	 siendo	  esto…	 –ella	 deslizó	 sus	 puños	 en	 un	 apretón apretado	y	deslizante	alrededor	de	mi	corona	hasta	mi	raíz–,	…tu	gran	polla	dura

–Puedes	tenerme	cuando	quieras,	cariño,	lo	sabes.	Pero	no	tiene	que	ser	así.

Ella	 me	 miró,	 su	 expresión	 revelaba	 solo	 lujuria,	 sus	 pensamientos inescrutables.

–No	tiene	que	ser,	no.	Pero	así	es	como	lo	quiero	ahora.

Gruñí	de	nuevo.

–Joder,	Claire.	Jesús,	voy	a	correrme.

Aminoró	 sus	 golpes	 y	 cambió	 a	 una	 mano	 lenta	 sobre	 el	 movimiento	 de	 la mano,	y	mis	caderas	se	flexionaron	hacia	adelante	y	se	bloquearon	así	mientras mi	orgasmo	me	atravesaba.

–Dámelo,	 Brock,	 –murmuró,	 inclinando	 mi	 polla	 hacia	 sí	 misma	 con	 una mano	alrededor	de	la	cabeza	y	acariciando	mi	eje	con	la	otra.	–Haz	un	desastre sobre	mí.	Tenías	razón,	antes,	sabes.	Me	encanta	cuando	te	corres	en	mis	tetas.

–¿Eso	 es	 lo	 que	 quieres	 ahora?	 ¿Qué	 me	 corra	 en	 tus	 pequeñas	 y	 calientes tetas?

–Joder,	sí,	Brock.	 –Ella	se	movió	 más	cerca,	arrodillándose	 justo	debajo	de mí,	inclinándome	en	su	pecho.	–Correte	sobre	mí.	En	este	momento,	todo	sobre mí.

Gruñí,	empujando	hacia	adelante,	apenas	capaz	de	mantener	los	ojos	abiertos mientras	salía	de	mí.	Disparó	en	una	gruesa	cinta	blanca	por	todo	su	pecho,	y	se mordió	 el	 labio	 inferior,	 mirando	 embelesada	 mientras	 yo	 gruñía,	 gruñía	 y	 me metía	en	su	puño.	Y	luego	se	inclinó	aún	más	cerca,	moviéndose	hacia	abajo	y abriendo	su	boca,	descansando	la	punta	de	mi	polla	en	su	barbilla	mientras	me acariciaba	fuerte	y	rápido	en	la	base;	Lancé	otro	chorro	de	venida,	esta	vez	una red	 de	 encaje	 blanco	 líquido	 estalló	 en	 su	 rostro	 vuelto	 hacia	 arriba.	 La	 cubrió desde	la	barbilla	hasta	la	frente,	y	ella	siguió	acariciándome	mientras	jadeaba	a través	 del	 final	 de	 mi	 orgasmo.	 Ella	 rió,	 sonriendo,	 mientras	 mi	 goteo	 goteaba por	 su	 cara,	 en	 sus	 labios	 y	 lengua,	 nariz	 y	 mejillas,	 parpadeando	 fuera	 de	 sus ojos…

–Jesus,	Claire.

Pasó	 un	 dedo	 por	 sus	 tetas	 y	 se	 lo	 metió	 en	 la	 boca,	 permaneciendo	 de rodillas	frente	a	mí,	mi	cara	se	quedó	quieta.

–¿Te	gustó	eso,	Brock?	–Ella	se	retorció	y	se	balanceó	en	un	baile	sensual, todavía	agarrando	mi	polla	en	una	mano.	–¿Mirarte	disparar	tu	carga	caliente	por toda	la	cara	y	las	tetas?

Me	sentí	en	conflicto,	es	lo	que	sentí.	Confuso	e	inseguro.	Por	un	lado,	joder, sí,	 hacía	 calor.	 Todo	 estaba	 caliente,	 la	 forma	 en	 que	 ella	 entró	 a	 la	 ducha	 y agarró	mi	polla	y	me	sacudió	por	toda	la	cara	y	los	senos,	sí,	eso	estaba	caliente como	el	infierno.	De	hecho,	me	había	tirado	a	esa	imagen	exacta,	cuando	estaba trabado	trabajando	en	Ketchikan	y	Claire	estaba	trabada	en	Seattle.	Sin	embargo, nunca	 lo	 hubiera	 hecho,	 y	 honestamente,	 cuando	 lo	 había	 imaginado,	 me	 sentí culpable	después	de	haber	usado	mentalmente	a	Claire	de	esa	manera,	de	darle	la cara.

Era	algo	común	en	el	porno,	obviamente,	pero	no	era	algo	que	hubiera	hecho en	 la	 vida	 real.	 La	 pornografía	 no	 era	 la	 vida	 real.	 Nada	 al	 respecto	 era	 real, creíble	 o	 realista.	 Fue	 tonto.	 Una	 vez	 que	 estuve	 dentro	 de	 Claire,	 nunca	 quise irme.	Quería	quedar	enterrado	tan	profundo	dentro	de	ella	como	pudiera,	durante el	tiempo	que	pudiera	permanecer	allí.	No	quería	sacar	nada.	Quería	enterrarme profundamente	y	entrar	en	ella.

Pero	esto,	lo	que	acababa	de	hacer…	mierda,	sí,	era	caliente.	Pero	no	estaba seguro	 de	 si	 me	  gustaba.	 Lo	  disfruté,	 sí,	 pero	 ¿me	  gustó?	 Los	 dos	 no	 eran necesariamente	 lo	 mismo.	 Lo	 había	 hecho	 por	 su	 propia	 voluntad…	 ¿pero	 por qué?	No	es	como	si	la	hubiera	puesto	de	rodillas	y	le	hubiese	sacudido	la	cara	sin previo	aviso.	Ella	había	venido	a	la	ducha	con	el	propósito	de	hacer	exactamente lo	que	había	hecho.

¿Fue	por	mí?	¿O	fue	por	ella?	¿Qué	disfrute	obtuvo	ella?	Pero	entonces,	tal vez	no	era	el	disfrute	que	ella	estaba	buscando…

Todo	 eso	 pasó	 por	 mi	 cabeza	 en	 cuestión	 de	 segundos;	 el	 agua	 seguía latiendo	caliente	sobre	mi	espalda,	y	Claire	todavía	estaba	arrodillada	en	el	suelo de	mármol	de	la	ducha	frente	a	mí,	con	la	cara	cubierta	en	mi	venida.	Ella	estaba untándolo	alrededor	de	su	pecho	con	una	mano,	y	luego	limpiándolo	de	su	cara con	 su	 otro	 dedo	 índice	 y	 lamiéndolo.	 Hicimos	 algunas	 cosas	 raras	 y	 sucias juntas,	pero	esto	fue	lo	más	extraño,	de	lejos.

La	levanté	sin	responder,	cogí	una	toallita	de	la	rejilla,	la	mojé	y	la	escurrí,	y

luego	 limpié	 su	 cara,	 empezando	 por	 su	 frente	 y	 enjugándola	 alrededor	 de	 sus ojos,	 su	 nariz,	 sus	 mejillas,	 sus	 labios	 ,	 su	 barbilla,	 luego	 hasta	 sus	 pechos,	 y retorcí	 la	 toalla	 otra	 vez	 antes	 de	 limpiar	 limpia	 y	 amorosamente	 sus	 pechos.

Cuando	 terminé,	 ella	 me	 estaba	 mirando	 con	 una	 expresión	 que	 no	 podía comprender	en	su	rostro.	Era	una	combinación	de	ira	y	confusión,	mezclada	con ternura	 y	 el	 amor	 que	 ambos	 sabíamos	 que	 se	 estaba	 formando	 entre	 nosotros, pero	 que	 ninguno	 de	 los	 dos	 había	 expresado	 todavía.	 Había	 mucho	 en	 esa expresión,	y	no	estaba	seguro	de	qué	significaba	eso.

–¿Qué,	Claire?	–susurré.	–¿Qué	significa	esa	mirada?

El	 agua	 estaba	 empapando	 su	 cabello	 ahora,	 hebras	 que	 se	 pegaban	 a	 sus mejillas.	 Su	 piel	 estaba	 cubierta	 de	 piel	 de	 gallina,	 así	 que	 me	 giré	 hasta	 que estuvo	 debajo	 del	 agua	 caliente.	 Se	 inclinó	 hacia	 mí,	 sus	 pezones	 erectos	 se clavaron	en	mi	pecho,	y	ella	se	agarró	a	mi	trasero,	mirándome	fijamente.

–Simplemente	no	te	entiendo.

–¿Por	qué?	¿Qué	no	entiendes?

Se	inclinó,	me	quitó	la	toalla	y	se	lavó	con	jabón,	luego	la	usó	para	frotar	mi piel,	comenzando	en	mi	pecho	y	trabajando	alrededor	del	resto	de	mí	a	un	ritmo pausado.

–Yo	 solo…	 pensé	 que	 eso	 te	 volvería	 loco.	 Pensé	 que	 te	 gustaría	 eso.	 Pero tú…	no	sé.	No	parece	que…	como	si	me	quisieras	así.

–¿Qué	demonios	estás	hablando,	Claire?	–Le	quité	la	tela	jabonosa	y	le	froté los	pechos.	–Fue	caliente

–¿Pero?	 –Ella	 vio	 a	 través	 de	 mí	 tan	 fácilmente	 como	 a	 ella,	 eso	 estaba malditamente	seguro.

–Pero	nada.

¿Por	qué	estaba	mintiéndole?	Hubo	un	 pero	a	esto;	Suspiré.

–Eso	no	es	exactamente	cierto.

Se	 enjabona	 el	 jabón	 con	 las	 manos	 y	 se	 frota	 la	 cara	 y	 luego	 se	 enjuaga.

Apagué	 el	 agua	 y	 salimos,	 luego	 le	 di	 una	 toalla	 y	 me	 sequé	 con	 otra.	 Claire envolvió	la	toalla	sueltamente	alrededor	de	sí	misma,	fue	a	la	sala	de	estar	y	se sentó	 en	 el	 sofá.	 La	 seguí,	 sentándome	 junto	 a	 ella,	 y	 ella	 dejó	 que	 la	 toalla	 se abriera…	Claire	tenía	algo	para	-secado	al	aire-,	sentado	desnudo	y	aún	mojado.

Se	sacudía	un	poco	el	pelo	con	una	toalla	y	se	daba	algunos	golpes	superficiales sobre	 el	 cuerpo,	 pero	 dejaba	 que	 el	 resto	 del	 agua	 se	 evaporara	 mientras	 se pavoneaba	 desnuda,	 se	 maquillaba,	 se	 arreglaba	 el	 pelo,	 escogía	 un	 atuendo,	 a veces	 incluso	 trabajaba	 desde	 su	 teléfono.	 Si	 ella	 estaba	 en	 casa	 por	 un	 tiempo después	 de	 una	 ducha,	 todavía	 estaría	 desnuda	 la	 mayoría	 de	 las	 veces,	 horas después.	Esto	fue	algo	que	aprecié	mucho.

Por	 el	 momento,	 sin	 embargo,	 me	 estaba	 distrayendo	 de	 todos	 los pensamientos	que	giraban	en	mi	cabeza,	que	esperaba	discutir.

–Háblame,	Brock.

–Te	hablaré	si	me	hablas,	–respondí.

Ella	rodó	sus	ojos	hacia	mí,	y	se	echó	hacia	atrás	en	un	tono	seco,	sarcástico.

–Bueno,	sí,	Brock,	así	 es	como	funcionan	las	conversaciones	típicas,	cariño.

Yo	hablo,	hablas,	hablamos.

Resoplé,	llegando	a	pellizcar	su	pezón.

–Sabelotodo.	Sabes	a	lo	que	me	refiero.

Ella	 golpeó	 mi	 mano,	 tratando	 de	 detener	 el	 pellizco.	 Durante	 el	 sexo,	 le encantaba	 que	 le	 tocara,	 pero	 en	 cualquier	 otro	 momento	 lo	 odiaba,	 porque	 era increíblemente	sensible.

–¡No!	¡Brock,	lo	juro,	no	pellizques	mis	pezones!

–¿Cómo	 que	 no	 puedo?	 –Dije,	 aprisionando	 sus	 muñecas	 en	 una	 mano	 y sacudiendo	 sus	 pezones	 con	 la	 otra	 mano.	 –Están	 ahí,	 todo	 bien	 y	 duro	 y	 solo pidiendo	un	poco	de	pellizco.

Luchó,	se	revolvió	y	luego	trató	de	morderme.

–¡A	menos	que	me	caigas	encima,	será	mejor	que	dejes	mis	malditos	pezones solos!

–Bien	por	mi,	–Murmuré,	y	me	moví	para	deslizarme	del	sofá.

–No,	no,	no.	–Ella	me	agarró	y	tiró	de	mí	hacia	arriba,	y	en	realidad	envolvió la	 toalla	 alrededor	 de	 su	 pecho	 para	 protegerse.	 –Por	 mucho	 que	 quiera	 que hagas	eso,	no.	Estábamos	hablando.	Habla	ahora,	cunnilingus	después.

–¿Por	qué	lo	hiciste,	Claire?

–Quería.	 Me	 desperté	 cachonda,	 pensando	 en	 ti.	 Te	 escuché	 en	 la	 ducha	 y decidí	que	quería	masturbarte.

–Sí,	¿pero	por	qué?	¿Por	qué	eso?	¿Por	qué	no	sexo?	¿O	una	mamada?	¿Por qué…	 eso?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–No	se.	Yo	solo…	yo	quería	sentirte.	Yo	quería	que	vinieras.

–Vamos,	Claire.	Cava	un	poco	más	profundo.

Ella	suspiró	con	frustración.

–¿Por	qué?	¿Realmente	importa?

–Sí,	lo	hace,	más	o	menos,	–dije.

–Dime	por	qué	es	importante	y	te	diré	por	qué	quería	hacerlo.

Pasé	un	segundo	organizando	mis	pensamientos.

–De	acuerdo,	aquí	está.	Tengo	sentimientos	encontrados	sobre	lo	que	sucedió en	la	ducha.

–Encontrados	¿cómo?

–Era	caliente,	y	obviamente	se	sentía	increíble.	¿De	la	forma	en	que	en	cierto modo	te	metiste	en	la	ducha	conmigo	y	me	trajiste?	Era	caliente.	Y	a	una	parte de	mí	sí	le	pareció	genial	cómo	querías	que	llegara	en	tu	cara	y	todo	eso.	Los	dos hemos	 estado	 alrededor	 de	 la	 cuadra,	 ¿verdad?	 Ambos	 hemos	 tenido	 muchas experiencias,	 pero	 esa	 es	 la	 primera	 vez	 que	 hago	 eso.	 En	 la	 cara	 de	 alguien, quiero	 decir.	 En	 las	 tetas,	 sí,	 claro.	 No	 a	 menudo,	 pero	 diablos,	 eso	 es	 muy caliente,	creo	que	cualquier	hombre	estará	de	acuerdo	con	eso.	–Me	detuve	para pensar,	luego	continué.	–Sin	embargo,	contigo…	siempre	preferiría	estar	dentro de	ti.	Como,	joder,	sí,	yo	 amo	la	forma	en	que	se	sienten	tus	manos,	y	yo	 amo	la forma	 en	 que	 se	 siente	 tu	 boca.	 Pero	 nada	 se	 compara	 con	 la	 forma	 en	 que	 se siente	estar	dentro	de	ti.

–Lo	 entiendo,	 y	 me	 siento	 de	 la	 misma	 manera	 en	 su	 mayor	 parte,	 pero	 no veo	el	conflicto.

–¿En	la	mayor	parte?

Ella	suspiró	y	se	encogió	de	hombros.

–Lo	explicaré	más	tarde.	Sigue	adelante.

–Está	 bien,	 bueno…	 también	 hay	 esta	 parte	 de	 mí	 que	 lo	 encuentra…

degradante	 el	 correrme	 en	 tu	 cara.	 No	 se.	 Quiero	 decir,	 sé	 que	 elegiste	 hacerlo por	tu	cuenta,	por	tus	propios	motivos.	Quiero	pensar	que	nunca	harías	nada	que no	quisieras	hacer,	solo	porque	pensaste	que	podría	disfrutarlo.	¿Lo	harías?

Ella	negó	con	la	cabeza	de	un	lado	a	otro.

–No	hay	nada	que	no	quisiera	hacer	contigo,	pongámoslo	de	esa	manera	por ahora.

–Vago,	pero	está	bien,	iré	con	eso.	Como,	¿por	qué	querrías	 eso?	¿Por	qué	en tu	cara?	No	lo	entiendo.

–¿Nunca	has	fantaseado	con	hacerle	eso	a	una	chica?	¿Yo	o	alguien	más?	Se honesto.

Asentí.

–Sí,	por	supuesto.	Pero	nunca	pensé	en	hacerlo.

–¿Quién	fue?	¿Cuando	fantaseaste	con	eso?

–Tú,	como	una	cuestión	de	hecho.	Un	mes	más	o	menos,	durante	la	semana.

Estabas	en	Seattle	y	yo	estaba	en	Ketchikan.

Ella	pareció	complacida	por	esto.

–¿Has	fantaseado	con	correrte	en	mi	cara?	¿Te	masturbaste	con	eso?

–Por	supuesto.

–Estoy	 un	 poco	 enojada	 por	 no	 haberme	 enviado	 un	 mensaje	 de	 texto	 y decirme.

–¿De	veras?

–No,	 diferente	 a,  loco	  loco ,  solo…	 ligeramente	 molesto	 en	 el	 peor	 porque desearía	 que	 lo	 hubieras	 compartido.	 Quiero	 decir,	 los	 chicos	 se	 masturban,	 es totalmente	 normal,	 y	 me	 alegro	 de	 que	 te	 hayas	 masturbado.	 –Ella	 me	 miró.	 – Honesto	ahora,	¿alguna	vez	te	has	masturbado	con	alguien	más	desde	que	hemos estado	juntos?

–No.

Ella	me	escudriñó.

–¿No?	¿De	verdad?

–De	verdad.	¿Por	qué	debería	o	querría	hacerlo?	No	hemos	estado	separados por	 más	 de	 una	 semana,	 y	 luego	 ni	 siquiera	 una	 semana	 completa.	 Y	 tengo mucho	material	en	el	que	pensar	cuando	se	trata	de	ti	y	de	nosotros,	así	que	si estoy	 solo	 en	 casa	 y	 siento	 que	 necesito	 desahogarme,	 sí,	 pensaré	 en	 ti	 y	 me masturbaré.

–¿Te	masturbas	cuando	estamos	juntos?

Negué	con	la	cabeza,	riendo.

–Diablos,	 no.	 Tenemos	 demasiado	 sexo	 para	 que	 siquiera	 entren	 en	 la ecuación.	–La	miré.	–¿Que	pasa	contigo?

Ella	agachó	la	cabeza.

–Me	 masturbo	 todo	 el	 tiempo,	 cuando	 estoy	 en	 Seattle	 sola.	 Me	 gusta…

mucho.	Y	sí,	siempre	pienso	en	ti,	al	menos,	desde	que	hemos	estado	juntos.	Y

no,	si	estamos	juntos,	no	es	necesario.	Te	tengo.	Si	estoy	cachondo,	te	encuentro.

Mucho	más	satisfactorio	que	sacar	mi	Womanizer	Pro.

–¿Tu	que?

Ella	agitó	una	mano.

–Un	juguete	sexual.	O,	bueno,	un	estimulador	personal	del	clítoris	femenino, si	quieres	ser	específico.	Un	dispositivo	maravilloso	e	increíble	que	toda	mujer debería	tener.	Puedo	venir	literalmente	un	minuto	o	menos	con	eso.

La	miré	boquiabierto.

–Jesús.	Quiero	ver	eso.

Ella	me	sonrió.

–Un	intercambio,	entonces.

–¿Un	intercambio?

Ella	asintió.

–Sí.	La	próxima	vez	que	estés	en	Ketchikan	y	yo	esté	en	Seattle,	te	grabarás masturbándote,	 y	 me	 grabaré	 masturbándome,	 y	 nos	 las	 enviaremos	 el	 uno	 al otro.

–¿Qué	crees	que	pasaría	si	no	nos	masturbáramos?

Ella	me	miró	consternada.

–Mierda,	me	volvería	loca.	Estaría	gateando	por	las	paredes	para	el	final	de la	semana.

–Yo	también.	Ese	es	el	punto	sin	embargo.

–Estoy	celosa	de	que	hayas	corrido,	ahora	que	lo	pienso.	Lo	quiero	todo	para mí.	 Al	 igual,	 odio	 la	 idea	 de	 que	 te	 corras	 solo,	 disparando	 todas	 esas	 cosas encantadoras	por	el	desagüe	y	desperdiciándolas.

–Exactamente.	 Cuando	 te	 corras,	 quiero	 que	 tus	 orgasmos	 sean	 para	 mí	 y solo	para	mí.

Claire	me	dio	un	golpe,	de	repente.

–¿Cómo	nos	hemos	alejado	del	tema?	Aún	no	entiendo	qué	es	lo	que	cuelga cuando	me	pones	boca	abajo	si	quiero	que	lo	hagas.

–No	lo	sé.	Me	siento	raro	al	respecto.

–Cuéntame	sobre	tu	fantasía.

–Más	 o	 menos	 exactamente	 lo	 que	 acabas	 de	 hacer.	 Estaba	 en	 la	 ducha cuando	 estaba	 pensando	 en	 eso,	 así	 que	 obviamente	 me	 imaginé	 en	 la	 ducha conmigo,	 todo	 mojada,	 de	 rodillas,	 chupándome,	 y	 luego	 en	 lugar	 de	 tragar,	 lo tomaste	en	la	cara	y	las	tetas.

–Bueno,	tal	vez	la	próxima	vez	que	te	bañes,	lo	haremos	de	nuevo,	solo	que esta	vez	usaré	más	la	boca.

Sonreí.

–Eso	depende	de	ti,	cariño.

Ella	me	miró	con	curiosidad.

–¿Por	 qué?	 ¿Por	 qué	 eso	 depende	 de	 mí?	 Esa	 es	 la	 parte	 con	 la	 que	 estoy teniendo	problemas.	Si	quieres	algo,	haz	que	suceda.	Por	ejemplo,	si	quieres	que te	chupe,	dime	que	quieres	que	te	chupe.	Mejor	aún,  enséñame.

–Solo,	como,	¿sacarme	la	polla	y	abofetearte	con	eso?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Si	una	bofetada	de	polla	te	excita,	entonces	sí,	claro.

–Yo	nunca	haría	eso.

–Nuevamente,	¿por	qué	no?	Me	encanta	tu	pene,	e	incluso	tan	grande	y	duro como	 es,	 realmente	 no	 puedes	 abofetearme	 lo	 suficiente	 como	 para	 realmente lastimarme.	En	todo	caso,	creo	que	te	lastimarías	 tú. 

–Entonces,	si	legítimamente	te	golpeara	en	la	cara	con	mi	verga,	¿dirías	algo como	 diablos,	sí,	y	empezarías	a	chupar?

Ella	asintió.

–Por	 supuesto.	 –La	 mirada	 de	 Claire	 era	 firme,	 abierta	 y	 escrutadora.	 –No estoy	segura	de	que	realmente	me	entiendas	bien,	Brock.

–¿Qué	quieres	decir?

Un	suspiro.

–Soy	una	chica	perpetuamente	cachonda…	no	estoy	segura	de	si	te	has	dado cuenta.	Me	gusta	el	sexo,	un	 mucho.	Lo	quiero	literalmente	todo	el	tiempo.	Solía bromear	con	Mara,	que	no	solo	parezco	un	niño,	sino	que	pienso	tanto	en	el	sexo como	un	niño.

Tiré	de	la	toalla,	y	ella	la	dejó	caer	para	que	yo	pudiera	acariciar	su	pezón.

–Tú	no	estás	construida	como	un	niño.	Eres	todo	mujer,	Claire.

–No	 preferirías	 a	 alguien	 construido	 más	 como…	 oh,	 digamos,	 ¿Mara,	 por ejemplo?	–Ella	ahuecó	sus	tetas,	sopesándolas	como	si	fueran	de	varios	tamaños más	grandes.	–¿Grandes	tetas	saltarinas	y	un	culo	que	no	se	rinden?

–Mara	es	una	mujer	atractiva,	–concedí.	–Pero	ella	tiene	un	defecto	fatal.

–¿Qué	podría	ser	eso?	Su	rostro	es	tan	hermoso	como	su	cuerpo.

–No	 eso	 no	 es.	 Sí,	 ella	 es	 una	 chica	 encantadora	 en	 todos	 los	 sentidos.	 –

Dudé,	por	el	bien	del	drama.	–Excepto	que	ella	no	eres	tú.

Claire	me	miró	de	reojo.

–Oh	mi	 dios,	Brock.	Eso	suena	como	algo	salido	de	una	novela	romántica.

–Pero	cierto	de	todos	modos.

–¿Qué	hay	de	tus	otras	amigas?	¿Alguna	de	ellas	se	parece	a	mí?

–¿A	qué	te	refieres,	como	tú?

Claire	hizo	un	gesto	hacia	ella	misma,	moviendo	su	mano	de	la	cabeza	a	los pies.

–Corta	y	flaca	y	no	muy	bien	dotada.

–Claire,	¿recuerdas	cómo	nos	conocimos?	–pregunté.

Ella	frunció	el	ceño	y	luego	asintió.

–Bueno,	sí,	por	supuesto.

–¿Quién	inició	el	contacto?

Ella	puso	los	ojos	en	blanco.

–Lo	hiciste.

–¿Y	quién	fue	el	primero	en	sugerir	dejar	el	bar	e	ir	a	tu	hotel?

Ella	mordió	la	palabra	como	si	admitiera	que	era	doloroso.

–Tú	lo	hiciste.

–¿Alguna	 vez	 te	 he	 dado	 alguna	 indicación	 de	 que	 siento	 absolutamente cualquier	cosa	menos	una	atracción	total	y	genuina	hacia	ti?

–No,	pero…

–Pero	nada.	Lo	que	las	otras	chicas	con	las	que	he	estado	parece	no	importa.

Ellas	no	son	tú…	 eres	tú,	y	me	siento	atraído	por	 ti.	No,	no	tienes	las	tetas	más grandes	del	mundo,	pero	¿y	qué?	Quiero	tocarlos,	verlos	y	ponerlos	en	mi	boca.

Y	sí,	estaba	caliente	al	ver	que	los	salpicaba	por	todas	partes.

Ella	se	movió	en	su	lugar,	tragando.

–No	me	jodas,	Brock.

–Nunca	 te	 engañaría,	 Claire.	 –Lo	 di	 un	 momento,	 y	 luego	 fui	 con	 mi pregunta.	–Entonces,	¿por	qué	hiciste	eso,	de	verdad?

Ella	se	encogió	de	hombros,	una	pequeña	elevación	de	un	hombro.

–Quería.	 Esa	 fue	 una	 razón,	 y	 fue	 una	 razón	 real.	 Realmente	 pienso	 en	 tu pene	todo	el	tiempo,	y	lo	quiero	todo	el	tiempo.	Pienso	en	ti,	y	me	excita.	Verlo desnudo	 me	 excita.	 Verte	 mojado	 me	 excita.	 ¿Entonces	 en	 la	 ducha,	 desnudo	 y mojado,	teniendo	un	gran	orgasmo	desordenado?	Sí,	me	excita.

–Entonces,	¿por	qué	no	tuvimos	sexo?

–Porque	 a	 veces	 quiero	 otras	 cosas.	 –Hizo	 una	 pausa,	 mirándome	 casi tímidamente,	no	había	una	sola	molécula	tímida	en	el	cuerpo	de	Claire,	así	que esto	 era	 algo	 nuevo,	 algo	 profundo.	 –Tengo…	 Nunca	 he	 tenido	 relaciones sexuales	con	la	misma	persona	durante	todo	el	tiempo	que	tengo	contigo,	y…	es extraño.	 Usualmente	 con	 otros	 muchachos,	 me	 aburro.	 Nos	 follaríamos,	 y	 todo habría	 terminado.	 Pero	 tú…	 tienes	 mi	 interés.	 Nunca	 dejo	 de	 desearte.	 Pero	 no quiero	  follarte	 cada	 vez	 que	 estoy	 caliente.	 Me	 gusta	 la	 gama	 completa	 de experiencias.	 Y	 contigo,	 siempre	 es	 diferente,	 siempre	 se	 siente	 nuevo	 y	 tan caliente,	tan	erótico.

–Eso	tiene	sentido.

–Pero	es…	No	sé	exactamente	cómo	poner	esto	en	palabras,	pero	lo	intento.

Por	 ti.	 –Ella	 alborotó	 su	 cabello	 con	 una	 mano,	 apartando	 hilos	 errantes	 de	 sus ojos	 y	 luego	 limpió	 su	 palma	 húmeda	 con	 la	 toalla.	 –Estando	 contigo	 mientras hemos	 estado	 juntos,	 estoy	 aprendiendo	 que	 hay…	 ¿cuál	 es	 la	 palabra?	 Hay una…	un	ritmo,	supongo	que	podrías	decir.	Para	nosotros.

–Como,	 de	 verdad,	 follamos	  todo-el-tiempo.	 Y	 me	 encanta	 eso	 sobre nosotros.	Nunca	he	tenido	tanto	sexo	en	mi	vida,	y	es	increíble.	Tanto	como	yo era	una	puta	antes…	y	todavía	lo	soy,	supongo,	pero	ahora	soy	una	puta	para	ti…

hay	una	prisa	en	lo	inesperado	y	lo	diferente.	Sin	embargo,	tú	y	yo…	aún	quiero todo	 eso.	 Quiero	 impresionarte	 porque	 sinceramente	 me	 gusta	 hacértelo.

¿Obtengo	 estimulación	 sexual	 de	 ella?	 Por	 supuesto	 no.	 El	 sexo	 no	 siempre	 se

trata	solo	de	 recibir	estimulación.	Me	gusta	 dar	la	estimulación	también,	siendo la	 estimulación…	 Me	 gusta	 saber	 que	 puedo	 hacerte	 sentir	 bien,	 volverte	 loco, hacer	que	me	quieras,	hacerte	venir	tan	duro	que	no	puedes	caminar	recto.

–Nunca	 he	 hablado	 abiertamente	 sobre	 sexo	 con	 nadie	 más.	 –La	 miré, buscando,	pensando.

Claire	me	devolvió	la	mirada,	y	luego	frunció	el	ceño.

–Parece	que	estás	a	punto	de	psicología.

Asentí	con	la	cabeza,	encogiéndome	de	hombros.

–Bueno,	sí,	supongo	que	sí.	Quiero	decir,	estoy	tratando	de	poner	todo	esto en	el	marco	de	algunas	de	las	cosas	que	he	aprendido	sobre	ti	últimamente.

Claire	se	frotó	la	cara	con	una	mano.

–Maldita	sea.	No	quiero	hablar	de	esa	mierda.	Son	viejas	noticias,	Brock.

–No,	no	es.	Es	relevante,	ya	sea	que	quieras	admitirlo	o	no.

–¿Cómo	es	eso?

–Quiero	decir,	tú	misma	lo	dijiste:	pensaste	que	si	tu	padre	creía	que	eras	una puta,	igual	podrías	ganarlo.

–Eso	fue	solo	una	reflexión.

–Una	reflexión,	sí,	pero	no	solo	una	reflexión.

Claire	 se	 puso	 de	 pie,	 se	 alejó,	 sin	 vergüenza	 se	 quedó	 mirando	 el	 culo apretado	y	redondo	de	la	pequeña	corredora	mientras	se	movía	con	sus	pasos.

–¿De	verdad	tenemos	que	ir	aquí?	–Sin	embargo,	era	una	pregunta	retórica, porque	comenzó	a	responder	antes	de	que	pudiera	hablar.	–Bien,	sí,	esa	fue	una declaración	 verdadera.	 Antes	 de	 esa	 noche,	 en	 esa	 fiesta,	 solo	 me	 había molestado	un	poco.	Había	habido	una	media	docena	de	tipos	con	los	que	salía…

simplemente…	 salía.	 Íbamos	 a	 fiestas	 y	 nos	 metíamos	 en	 sus	 autos	 y	 en	 la mierda,	en	su	mayoría	cosas	inocentes	de	adolescentes.	Muchos	besos	y	caricias intensas,	 dejándolos	 sentir	 como	 policías,	 dejándolos	 poner	 sus	 manos	 en	 mis pantalones	 y	 ver	 si	 podían	 hacerme	 sentir	 bien.	 Hasta	 esa	 noche	 en	 la	 fiesta, nunca	 había	 hecho	 que	 se	 corriera	 un	 hombre,	 nunca	 dejaba	 que	 un	 tipo	 me hiciera	 venir,	 y	 nunca	 había	 estado	 totalmente	 desnuda	 a	 solas	 con	 un	 chico.

Había	estado	desnuda	una	vez,	pero	eso	fue	con	muchas	otras	personas,	así	que fue	diferente.

–Maldita	sea.	Entonces	realmente	eras	virgen	en	casi	todos	los	sentidos.

–Claro	 que	 sí.	 Ni	 siquiera	 chupe	 una	 polla	 antes.	 –Ella	 se	 apretó	 la	 toalla contra	 sus	 pechos,	 alejándose	 de	 mí,	 dejándola	 colgando	 flojamente	 a	 los costados	 para	 enmarcar	 el	 grácil	 movimiento	 de	 su	 espina	 dorsal	 y	 la	 tensa burbuja	de	su	culo.	–Luego	esa	fiesta	pasó,	me	perdí	y	terminé	echada	de	la	casa por	cometer	un	error	estúpido.

Me	resultó	difícil	respirar.

–Maldición,	–Gruñí.	–La	idea	de	lo	que	te	sucedió	me	enoja	tanto	que	podría romper	a	alguien.

Ella	me	dio	una	sonrisa	suave	y	tranquilizadora	por	encima	del	hombro.

–No,	 Brock.	 Aunque	 me	 alegro	 de	 que	 lo	 sientas	 con	 fuerza.	 –Ella	 se	 dio vuelta	de	nuevo.	–¿Sabes	qué	es	extraño	y	qué	bueno?	Realmente	no	recuerdo	lo que	 sucedió.	 Solo…	 vagas	 impresiones	 de	 un	 chico,	 las	 cosas	 son…	 torpes	 y torpes	y	no	es	lo	que	esperaba.

Una	pausa,	entonces.	Claire	miró	al	espacio,	pensando.

–Entonces,	 sí,	 no	 lo	 recuerdo.	 El	 verdadero	 dolor,	 el	 dolor	 realmente profundo	y	jodido	a	largo	plazo	proviene	de	cómo	mis	padres	me	trataron	sobre el	 aborto	 y,	 realmente,	 a	 lo	 largo	 de	 mi	 vida.	 Me	 llamaron	 puta	 y	 ramera	 y	 me echaron.	Quiero	decir,	sí,	fui	a	muchas	fiestas	y	me	emborraché	mucho,	fumaba, fumaba	drogas	con	mis	amigos,	y	era	una	suposición	bastante	segura	de	su	parte pensar	 que	 estaba	 teniendo	 mucho	 sexo	 también.	 Lo	 entiendo.	 Yo	 era	 una	 niña problemática,	una	adolescente	rebelde	y	enojada.	Pero	esa	fue	su	culpa,	la	forma en	que	me	criaron.	Solo	quería	atención,	¿sabes?

–La	 psicología	 básica,	 supongo.	 Y	 estaba	 enojada,	 quería	 mi	 espacio,	 mi libertad.	Quería	que	me	trataran	como	a	un	adulto,	como	alguien	con	valor,	pero mis	padres	no	parecían	pensar	que	tuviera	ninguno.	Automáticamente	asumieron que	el	aborto	fue	el	resultado	de	salir	y	follar	mucho,	y	fue	solo	un	castigo	por mis	pecados.	Fue	la	última	gota,	ya	que	lo	vieron.	Bueno,	después	de	eso,	estaba solo.	Viví	con	mis	amigos,	pero	esa	bienvenida	se	acabó	después	de	un	tiempo porque	estaba	medio	jodido,	por	razones	obvias.

–Pasar	 por	 ese	 aborto	 fue	 un	 verdadero	 infierno	 por	 sí	 mismo.	 Agonía	 y terror:	esas	palabras	no	le	hacen	justicia,	Brock.	Ese	fue	el	peor	momento	de	mi vida,	 antes	 o	 después.	 Sin	 embargo,	 ser	 repudiado	 porque	 era	 un	 segundo cercano.

Ella	suspiró	profundamente,	y	luego	continuó.

–Te	conté	cómo	me	uní	al	ejército	y	cómo	me	iba	a	matar.	De	alguna	manera, esa	decisión	aterradora	fue	un	punto	de	inflexión.	Decidí	vivir,	poseer	mi	pasado, poseerme	a	mí	mismo,	poseer	todo,	incluido	el	dolor,	el	odio	y	la	ira.	Me	uní	al Lado	 Oscuro,	 podrías	 decir.	 Solo	 me	 rendí.	 Cogí	 a	 un	 chico	 de	 otra	 unidad durante	el	básico,	y	ese	tipo…	me	abrió	al	sexo.	Fue	duro	y	áspero	y	no	sexy	en absoluto,	y	me	puse	en	ello.	Quiero	decir,	conversación	real,	¿ahora?	El	tipo	me usó	por	completo	para	bajarse	y	luego	rescató	al	segundo	que	disparó	su	carga.

Pero	mientras	duró,	tan	breve	como	era,	me	gustó.	Así	que	lo	intenté	de	nuevo con	un	tipo	diferente	de	una	unidad	diferente,	pero	lo	hice	esperar	hasta	que	me acerqué,	que	encontró	caliente,	y	los	dos	vinimos,	y	fue	como…	fue	un	momento de	bombilla.

–Hice	 sexo	 sobre	 mí.	 Los	 chicos	 podrían	 usarme,	 los	 chicos	 me	 usarían,	 lo sabía.	Pero	si	los	volví	a	usar,	eso	fue	un	cambio	de	juego.	Mira,	descubrí	que	a la	mayoría	de	los	muchachos	no	les	importa	si	solo	los	usas	para	tener	relaciones sexuales,	 siempre	 y	 cuando	 obtengan	 la	 O.	 Así	 que	 usé	 chicos	 para	 el	 sexo.

Obtuve	 lo	 que	 quería,	 y	 dediqué	 mucho	 tiempo	 y	 esfuerzo	 a	 descubrir	 lo	 que quería.

Hizo	 una	 pausa	 una	 vez	 más,	 y	 cuando	 habló	 una	 vez	 más	 fue	 en	 voz	 muy baja,	casi	inaudible.

–Y	 profundo,	 en	 el	 fondo,	 tan	 profundo	 que	 no	 creo	 haberlo	 pensado	 así hasta	 ahora…	 sí,	 era	 por	 papá.	 Fue	 una	 mierda	 para	 él.	 ¿Llamarme	 ramera?

¿Llamarme	puta?	Te	mostraré	lo	que	es	una	zorra,	viejo.	Era	más	que	eso,	pero fuera	 lo	 que	 fuese,	 estaba	 enterrado	 en	 lo	 profundo	 de	 mi	 subconsciente.	 Y,	 sí, eso	fue	parte	de	eso	también.

–¿Y	ahora?

No	 respondió	 durante	 mucho,	 mucho	 tiempo,	 y	 yo	 permanecí	 en	 silencio, dándole	el	espacio	y	el	tiempo	que	sabía	que	necesitaba.

–Honestamente,	no	lo	sé,	Brock.	Creo	que	mucho	dependerá	de	lo	que	mamá me	diga.	También	creo…	Siento	que	las	cosas	están	cambiando	para	mí,  dentro

de	mí,	y	me	asusta	mucho.

Me	levanté	y	crucé	el	espacio	entre	nosotros,	deslice	mis	manos	alrededor	de ella,	envolviendo	mis	brazos	alrededor	de	su	cintura.	Ella	dejó	caer	su	toalla,	y yo	dejé	caer	la	mía,	así	que	no	había	nada	entre	nosotros.

–Estaré	contigo	durante	todo,	Claire,	–susurré.	–No	importa	qué.

–¿Qué	pasa	si	me	cambio	a	alguien	que	no	te	gusta?

–Imposible.

–Tú	no	sabes	eso.

–Es	decir,	a	menos	que	te	conviertas	en	una	cabeza	hueca	inútil,	sí	lo	sé.

–Como,	oh	dios	mío,	todo	 si.	–Ella	dijo	esto	con	una	impresión	desorientada aterradoramente	 precisa,	 y	 luego	 se	 rió.	 –De	 acuerdo,	 no,	 literalmente	 no	 hay posibilidad	de	que	yo	me	convierta	en	 eso.

–Entonces	estaremos	bien.	Tendrás	que	confiar	en	mí.

–Es	más	fácil	decirlo	que	hacerlo.	–Ella	giró	en	su	lugar	y	apoyó	su	barbilla en	mi	pecho,	mirándome.	–Pero	lo	intentaré.

–Eso	es	todo	lo	que	necesito,	cariño.

CAPÍTULO	6

Claire

 

Era	 tarde	 y	 pasamos	 el	 día	 en	 la	 habitación,	 pedimos	 una	 fortuna	 en	 el servicio	 a	 la	 habitación	 y	 follamos.	 Yo	 era	 hormonal	 y	 necesitada,	 toda	 esta semana	fue	la	parte	de	mi	ciclo	en	la	que	yo	era	una	bola	gigante	de	hormonas enloquecidas	 por	 el	 sexo,	 a	 la	 que	 cariñosamente	 me	 refería	 como	 "follame estúpida	semana".

Brock	lo	entiende,	creo,	y	nunca	me	juzgó.	Nunca	dijo	una	maldita	palabra sobre	 el	 hecho	 de	 que	 no	 había	 mostrado	 siquiera	 un	 atisbo	 de	 tristeza	 por	 la muerte	de	mi	padre.	Él	simplemente	se	quedó	con	eso,	porque	creo	-diablos	eso espero-él	 entiende	 que	 no	 sé	 lo	 que	 estoy	 pensando	 o	 sintiendo	 en	 este momento,	y	que	voy	a	necesitar	un	tiempo	serio	para	resolverlo.	También	espero que	entienda	que	cuando	finalmente	llegue	a	comprender	el	hecho	de	que	papá murió	y	cómo	me	siento	al	respecto,	se	volverá	confuso.

Así	que	nos	relajamos	y	evitamos	las	conversaciones	pesadas.

A	 última	 hora	 de	 la	 tarde	 me	 estaba	 poniendo	 ansiosa,	 porque	 no	 puedo permanecer	encerrada	por	mucho	tiempo,	incluso	con	Brock.

La	 televisión	 estaba	 encendida,	 tocando	 un	 trailer	 de	 una	 película,	 y	 Brock dormitaba,	 acostado	 boca	 arriba,	 brazo	 sobre	 sus	 ojos,	 polla	 flácida	 contra	 su cadera,	completamente	agotada	por	haberme	inclinado	sobre	el	borde	de	la	cama y	 follarme	 hasta	 vi	 estrellas.	 Estaba	 sentado	 al	 lado	 de	 Brock,	 jugando	 con	 el control	remoto	y	tratando	de	decidir	lo	que	quería	hacer.

–Estás	inquieta,	–murmuró	Brock.

Me	reí.

–Siempre	estoy	inquieta,	¿no	te	has	dado	cuenta?

–Sí,	 pero	 estás	 más	 inquieta	 en	 este	 momento.	 ¿Que	 pasa?	 –Él	 deslizó	 su brazo	hacia	arriba	para	poder	mirarme.

–Estoy	ansiosa.	Necesito	hacer	algo.

–Bueno.	¿Qué	suena	bien?

Me	encogí	de	hombros.

–No	lo	sé.	Sé	que	se	supone	que	estoy	de	luto	o	lo	que	sea,	pero…	No	puedo lidiar	 con	 todo	 ahora.	 Necesito	 tiempo	 para	 procesar	 las	 cosas,	 y	 todo	 está	 en espera	hasta	que	hable	con	mamá	de	todos	modos.	Solo	sé	que	la	forma	en	que me	siento	ahora	es	una	locura	e	inapropiada	para	el	día	en	que	murió	mi	padre, pero	solo	quiero	divertirme.	Jugar	al	billar	en	un	bar	de	copas	en	alguna	parte,	o ir	a	un	club,	no	sé.	Cualquier	cosa.

Brock	se	rió.

–De	alguna	manera,	eso	no	parece	ser	más	inapropiado	que	la	forma	en	que pasamos	el	resto	del	día.

–Usted	tiene	un	punto,	señor.	–Entré	al	baño	para	refrescarme,	desodorante, maquillaje,	 un	 poco	 de	 exfoliante	 para	 mi	 hoo-hoo.	 –Entonces,	 ¿vamos	 a vestirnos	y	meternos	en	problemas?

–Suena	bien,	cariño,	–Dijo	Brock,	deslizándose	con	gracia	fuera	de	la	cama.

Me	 puse	 mi	 par	 favorito	 de	 minivestidos	 color	 caqui	 de	 pequeño	 favorito, vistiéndolos	 a	 comando,	 y	 luego	 tiró	 de	 una	 camisola	 verde	 bosque	 sobre	 mis pechos	desnudos,	metí	los	pies	en	mis	TOMs	y	agarré	mi	bolso.

–Bueno,	estoy	lista.

Él	lo	había	visto	todo.

–Maldición,	 bebé,	 a	 comando	 y	  sin	 sujetador?	 ¿Qué	 estás	 tratando	 de hacerme?

Moví	mis	caderas	de	lado	a	lado.

–Volverte	loco,	por	supuesto.

Se	 mojó	 una	 toalla	 y	 se	 limpió,	 aplicó	 un	 poco	 de	 desodorante	 y	 luego	 se vistió	con	lo	que	yo	llamaría	pantalones	cortos	de	golf,	verde	pastel	y	blanco	en un	patrón	de	cuadros,	dobladillado	hasta	la	rodilla,	el	tipo	de	cosas	que	son	tan feas	que	están	 casi	 bien,	 emparejándolo	 con	 un	 polo	 Izod	 blanco.	 Se	 veía	 pijo, lindo	y	ridículo.	Normalmente,	Brock	usaba	pantalones	vaqueros	y	polos,	o	jeans y	una	camiseta,	o	tal	vez	un	botón	para	una	cita	más	agradable,	y	para	las	raras fechas	 de	 vestimenta	 rara,	 vestía	 pantalones	 de	 vestir	 y	 una	 camisa	 de	 vestir.

Nunca	 lo	 había	 visto	 en	 pantalones	 cortos,	 y	 no	 sabía	 que	 él	 poseía	 algo	 así

como…	eso.

No	pude	evitar	una	risita.

–¿Qué	llevas	puesto,	Brock?

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí,	y	luego	hacia	abajo	en	su	atuendo.

–¿Qué	pasa	con	eso?	Pensé	que	probaría	un	nuevo	estilo.

Lo	miré,	riéndome.

–Quiero	 decir,	 cariño.	 Te	 ves	 adorable.	 Podrías	 ponerte	 jeans	 JNCO	 y	 una camisa	con	lobos	y	llamas	y	verte	bien,	pero	esto…	no	sé.	Échate	gel	en	el	pelo y	ponte	un	par	de	mocasines	sin	calcetines,	y	serás	un	idiota	de	club	de	campo recto.

Él	 frunció	 el	 ceño	 hacia	 mí	 otra	 vez,	 buscó	 en	 su	 bolsa,	 y	 arrojó	 un	 par	 de mocasines	marrones	en	el	piso	frente	a	mí.

Me	eche	a	reír	aún	más	fuerte.

–Brock,	cariño.  No.

–¿No?

Negué	con	la	cabeza.

–No.	Nop.	De	ninguna	manera.

Él	parecía…	perplejo.

–Pensé	que	se	veía	genial.

Me	 reí	 de	 nuevo,	 esta	 vez	 en	 voz	 baja	 y	 cariñosa,	 y	 me	 puse	 a	 acariciar	 su pecho.

–Se	ve	genial.	Lo	logras	por	completo.	Ese	no	es	el	problema.

–Tendrás	que	iluminarme	entonces.

–No	 eres	  tu.	 Quiero	 decir,	 con	 un	 nombre	 como	  Brock,	 te	 pones	 ese atuendo…	puedes	entrar	a	cualquier	club	de	campo	y	entrar	sin	membresía.	Solo mira…	 No	 sé.	 Con	 tu	 apariencia,	 es	 demasiado.	 Funciona	 muy	 bien.	 Te	 ves demasiado	 como	 si	 encajaras	 en	 Bloomfield	 Hills.	 Y	 ese	 no	 eres	 tú.	 Eres	 de Alaska.	 Eres	 un	 especialista	 en	 acrobacias.	 Tienes	 un	 bar.	 Eres	 un	 experto	 en judo.	 Eres	 duro,	 masculino	 y	 varonil,	 y	 si	 te	 pones	 eso,	 no	 serías	 tú.	 Está	 bien para	otros	chicos,	pero	no	para	ti.

Se	mordió	el	labio,	mirándome.

–Bueno,	 está	 bien,	 si	 piensas	 así.	 –Otro	 latido	 de	 silencio,	 y	 luego	 hizo	 un gesto	hacia	su	bolsa.	–Escoge.

Revisé	 su	 bolsa,	 encontré	 mi	 par	 de	 jeans	 favoritos,	 viejo	 y	 desteñido vaquero	ligero,	suave	y	gastado,	el	par	que	le	ahuecaba	el	culo	como	un	guante, y	 luego	 un	 cuello	 en	 V	 liso,	 elástico	 y	 gris	 con	 su	 grueso	 negro	 cinturón	 de cuero.	Le	entregué	todo	a	él.

–Ponte	eso.	Pero	ve	a	comando.

–¿Por	qué?	Nunca	voy	a	comando.	Es	raro.

Sonreí.

–Será	divertido.	Ninguno	de	nosotros	vestirá	ropa	interior,	y	los	dos	seremos muy	 conscientes	 de	 ello.	 Nunca	 se	 sabe	 cuándo	 podría	 tener	 un	 anhelo	 por	 un poco	de	algo.

Brock	se	rió,	riéndose	de	mí	mientras	se	quitaba	la	ropa,	y	se	puso	el	atuendo que	había	elegido.	Excepto	que	metió	la	camisa	por	todos	lados.

–No,	 no,	 no.	 –Lo	 desenganché,	 excepto	 justo	 detrás	 de	 la	 hebilla	 de	 su cinturón.	–Me	gusta	esto.	Informal,	pero	aún	así	elegante.	Ahora	ponte	las	botas e	iremos	a	ver	la	ciudad.

Tomamos	 el	 ascensor	 hasta	 el	 vestíbulo	 y	 luego	 hicimos	 que	 el	 ayuda	 de cámara	traiga	el	coche.

–Brock,	 estás	 tan	 caliente	 que	 debería	 ser	 ilegal,	 –Dije,	 mientras esperábamos.	–Solo	pensé	que	deberías	saberlo.

Él	me	sonrió.

–¿Ya	no	soy	un	idiota	de	club	de	campo?

–No,	pero	incluso	entonces	eres	tan	sexy	que	es	pecaminoso.

–Te	estás	buscando	bastante,	Claire.

Tiré	mi	cabello.

–Obteniendo,	¿eh?

–Y	hermosa.	Sexy.	Adorable.	Encantadora.	Maravillosa.	Asombrosa…

–Vale,	vale,	–Me	interrumpí,	riendo,	y	también	sonrojándome,	la	verdad	sea dicha.	–Lo	entiendo.	Gracias.

–¿Estás	segura?	Tengo	más.

–Una	más,	entonces.

Él	se	tocó	la	barbilla.

–Hmmm.	¿Solo	uno	mas?	Tendré	que	hacerlo	uno	bueno.	–Llegó	el	coche,	y entramos,	Brock	inclinando	al	ayuda	de	cámara.	–¿A	dónde,	chica	local?

–¿Qué	 hay	 de	 Ferndale?	 Escuché	 que	 se	 puso	 bien	 desde	 que	 me	 fui.	 Solo dirígete	 hacia	 el	 sur	 en	 Woodward.	 Está	 cerca	 del	 Dream	 Cruise,	 por	 lo	 que también	podemos	ver	algunas	barras	calientes	geniales.	–Lo	miré.	–Entonces,	un cumplido	más.	¿Piensas	en	uno	bueno,	todavía?

Su	sonrisa	era	arrogante	y	complacida.

–Sí,	creo	que	lo	tengo.

–Golpéame	con	eso,	cosas	calientes.

–Mi	fantasía.

No	había	tenido	la	intención	de	que	 realmente	me	golpeara	como	lo	hizo;	mi corazón	se	retorció	y	mi	barriga	se	sacudió.

–Tu	fantasía,	¿eh?	–Apenas	sofoqué	las	palabras,	susurrándolas.

–Si	señora.	–Lo	escuchó,	lo	vio,	cómo	su	cumplido	me	había	golpeado,	pero no	me	llamó.	Él	tampoco	se	detuvo,	tampoco.	–Si	fantaseo,	se	trata	de	ti.	Cuando pienso	en	la	mujer	perfecta	para	mí,	como	luce,	suena,	folla,	besa…	eres	tú.	Eres mi	fantasía,	Claire.

Parpadeé	con	fuerza.

–Maldita	sea.	Esa	 es	buena.

–Quiero	decir	cada	palabra.

–De	acuerdo,	puedes	parar	ahora.

–¿Por	qué	debería?	Te	gusta	la	verdad,	¿verdad?	No	todas	las	verdades	tienen que	 ser	 desagradables.	 Algunos	 pueden	 ser	 buenas	 verdades.	 Como	 éste.–	 He reached	out	and	took	my	hand.

–Eres	ridículo.

–Si,	probablemente.	Aunque	eso	es	irrelevante.

–Estoy	segura	de	que	no	soy	la	fantasía	de	nadie,	Brock,	pero	es	muy	amable de	su	parte	decirlo.

Oops,	respuesta	incorrecta.

Dio	 un	 tirón	 al	 volante	 y	 condujo	 a	 Woodward	 al	 estacionamiento	 de	 un pequeño	centro	comercial.

–¿Crees	que	estoy	mintiendo,	Claire?	–La	mirada	de	Brock	estaba	caliente	y furiosa.

–No,	 yo	 solo…	 –Me	 corté,	 encogiéndome	 de	 hombros.	 –Simplemente	 no soy…	 eso.

–Si,	lo	eres.

–Eso	es	estúpido.

Él	se	estremeció,	literalmente,	físicamente	se	estremeció.

–¿Por	qué?	¿Por	qué	es	estúpido	de	mi	parte	tenerte	como	mi	fantasía?

Parpadeé	con	fuerza,	pero	la	sal	amenazaba	caliente	en	las	comisuras	de	mis ojos	de	todos	modos.

–Solo	es,	–susurré.

Crucé	los	brazos	sobre	mi	pecho	y	miré	con	fuerza	por	la	ventana,	tratando de	 respirar,	 y	 tratando	 de	  no	 descubrir	 por	 qué	 estaba	 reaccionando	 tan fuertemente	a	esto,	que	incluso	yo	sabía	que	era	idiota.

Un	largo	silencio	de	tiempo,	interrumpido	finalmente	por	Brock.

–Claire…

–Ignorame.	 Estoy	 siendo	 tonta.	 –Le	 sonreí	 alegremente,	 moví	 el	 dial	 de	 la radio	 para	 que	 la	 última	 canción	 de	 Bruno	 Mars	 sonara	 fuerte.	 –Vamos	 a divertirnos,	¿está	bien?

Brock	 me	 miró,	 sin	 pestañear,	 su	 expresión	 difícil	 de	 leer.	 Finalmente,	 se suavizó	 y	 tomó	 mi	 mano.	 Él	 no	 dijo	 nada,	 simplemente	 se	 retiró	 al	 tráfico.

Luego,	cuando	alcanzamos	una	luz	roja,	él	se	llevó	mi	mano	a	los	labios	y	besó la	 parte	 posterior,	 lenta	 y	 suavemente,	 con	 una	 mirada	 genuinamente	 suave, cariñosa	 y	 amorosa	 en	 sus	 ojos,	 diciendo	 más	 con	 esa	 mirada	 que	 con	 las palabras.

Lo	que	sea	que	necesites,	es	lo	que	dijo	esa	mirada.

Veo	tu	mierda,	pero	te	estoy	dejando	salir	del	anzuelo,	esa	mirada	dijo.

Golpeamos	 a	 Ferndale	 y	 caminamos,	 paramos	 para	 tomar	 un	 café	 y	 luego revisamos	 un	 bar	 local	 para	 ver	 cómo	 se	 compara	 con	 Badd's	 Bar	 and	 Grill	 en Ketchikan.	Tomamos	algunas	cervezas	y	estuvimos	de	acuerdo	en	que	era	bueno, pero	 no	 tan	 bueno	 como	 el	 lugar	 de	 los	 hermanos	 Badd.	 Disparamos	 algunos juegos	de	billar	y	luego	le	pedimos	al	amable	barman	una	recomendación	para	la cena.

Cuando	terminamos	nuestros	bistecs	en	Ruth's	Chris	en	Troy,	todavía	era	un poco	 temprano,	 así	 que	 dejamos	 el	 coche	 con	 el	 valet	 del	 hotel	 y	 vimos	 una película	 en	 el	 Palladium	 en	 Birmingham,	 terminando	 la	 noche	 con	 demasiado para	beber	en	un	auténtico	Irish	pub,	que	tenía	una	banda	en	vivo	tocando.	Nos enyesaron	 juntos,	 es	 lo	 que	 hicimos,	 totalmente	 cagados.	 Al	 menos,	 lo	 hice.

Brock	 estaba	 bastante	 borracho	 también,	 pero	 se	 mantuvo	 lo	 suficientemente sobrio	 como	 para	 poder	 cuidarme,	 asegurándose	 de	 que	 encontráramos	 nuestro camino	de	vuelta	al	Townsend	y	a	la	cama.

La	habitación	estaba	dando	vueltas	tan	mal	que	tuve	que	poner	un	pie	en	el piso	para	asegurarme	de	no	caerme	del	mundo,	y	mi	cerebro	estaba	disparando todo	tipo	de	tonterías	locas,	y	supe	en	algún	momento	antes	de	desmayarme	que iba	a	decir	algo	estúpido.

Brock	yacía	a	mi	lado,	solo	mirándome,	dormitando.

–¿Brock?	–arrastré.

Oh,	sí,	aquí	vino	la	borracha:	diarrea	verbal	de	Claire.

–Si,	nena.

–Sabes	que	viene	una	tormenta	de	mierda,	¿verdad?	Voy	a	desmoronarme	en algún	momento	pronto.

–Si,	Claire.	Lo	sé.

–Va	a	ser	malo.

–Lo	sé.

–Voy	 a	 hacer	 algo	 realmente	 estúpido.	 Voy	 a	 ser	 una	 persona	 horrible, horrible,	terrible	y	estúpida.

–No,	serás	una	persona	afligida,	lastimada	y	confundida,	eso	es	todo.

–No	no	no.	No	entiendes.	–Rodé	para	enfrentarlo.	–Soy	impredecible.	Estoy loca.

–Sí,	y	me	encantan	esas	cosas	sobre	ti.

Puse	una	mano	sobre	su	boca.

–¡Sssshhh!	 No	 uses	 esa	 palabra	 todavía.	 Es	 demasiado	 pronto.	 Tú	 no	 sabes de	lo	que	soy	capaz.

–No	 dejaré	 que	 hagas	 nada	 demasiado	 loco,	 y	 estaré	 allí	 a	 través	 de	 lo	 que tengas	que	pasar.

Negué	con	la	cabeza,	porque	estaba	haciendo	promesas	que	no	estaba	segura de	poder	cumplir.

–Solo…	 solo	 hazme	 una	 promesa,	 ¿de	 acuerdo?	 –Miré	 a	 Brock,	 a	 los	 tres que	estaban	girando	frente	a	mí;	Cerré	un	ojo	por	lo	que	había	menos	de	él.

–Cualquier	cosa	de	la	que	sea	capaz.

–No	dejes	que	rompa	contigo.

–¿Por	qué	querrías	hacer	eso?

–No	 digo	 que	 vaya	 a	  hacerlo,	 solo	 que	 podría	 intentarlo.	 Por	 razones estúpidas,	porque	soy	estúpida.

–Tú	no	eres	estúpida.

–Sería	estúpida	para	romper	contigo.

–Estoy	de	acuerdo.

Traté	de	dar	sentido	a	la	lluvia	de	pensamientos	en	mi	cabeza.

–Correcto,	 y	 cuando	 el	 golpe	 caga	 en	 el	 ventilador…	 quiero	 decir,	 quiero decir…	mierda,	sabes	lo	que	quiero	decir.	Sólo…	quiero	decir…	Podría	intentar.

Me	tiró	para	sí	mismo,	me	acunó	en	sus	brazos,	en	su	pecho.

–Duerme	un	poco,	Claire.

–No	lo	prometiste.

Él	besó	mi	sien.

–Te	prometo	que	no	dejaré	que	rompas	conmigo,	Claire.

Me	acurruqué	más	cerca	de	él,	sintiéndome	un	poco	mejor.

–Vale.	Bueno.	Solo	quería	que	estuvieras	advertido.

Él	se	rió,	aunque	no	estaba	muy	segura	de	por	qué.

–Va	a	estar	bien.

–Estás	loco.

–Sí.	Loco	por	ti.

–Bola	de	queso.

Él	me	dio	una	palmadita	en	el	culo.

–Duerme,	Claire.

–Lo	estoy	intentando.	Mi	cerebro	no	me	deja.

–Tal	vez	no	estés	lo	suficiente	cansada.

Me	reí.

–¿Vas	a	cansarme,	Sr.	Badd?

–Pues	sí,	señorita	Collins,	creo	que	lo	haré.

No	esperaba	que	lo	hiciera	realmente,	pero	se	deslizó	debajo	de	mí,	se	quitó los	 pantalones	 cortos,	 me	 puso	 una	 almohada	 debajo	 de	 la	 espalda	 y	 me	 besó desde	el	vientre	hasta	la	cadera,	hasta	el	muslo,	el	muslo,	la	cadera	y	el	vientre,	y finalmente	,	dios	finalmente	a	mi	clítoris,	sacudiendo,	dando	vueltas,	y	su	lengua era	 santo	JESÚS…	whoa…	¿que	mierda?	Llegué	tan	fuerte	que	grité,	el	orgasmo me	 golpeó	 como	 una	 tonelada	 de	 ladrillos	 de	 la	 nada,	 y	 él	 no	 cedió,	 solo disminuyó	 un	 poco	 su	 asalto	 a	 mi	 clítoris,	 deslizando	 los	 dedos	 dentro	 de	 mí.

Tuve	que	cerrar	los	ojos	y	arquearme	de	la	cama	y	agarrar	la	almohada	detrás	de mi	 cabeza,	 y	 luego	 estiré	 la	 mano	 y	 encontré	 a	 Brock,	 y	 su	 cabello	 era	 mucho más	satisfactorio	para	sostenerlo	que	una	almohada	estúpida.

Un	 segundo,	 seguido	 unos	 minutos	 más	 tarde	 por	 un	 tercero,	 y	 luego	 fue demasiado,	 sus	 dedos	 dentro	 de	 mí	 y	 su	 lengua	 sobre	 mí,	 tan	 borracho	 que	 no podía	pensar,	la	habitación	aún	giraba	a	pesar	de	que	mis	ojos	estaban	cerrados, aguantando	a	Brock	para	salvarle	la	vida,	medio	aterrorizado,	podría	dejarlo	ir	y ser	 arrojado	 del	 mundo	 por	 el	 giro,	 como	 un	 niño	 en	 un	 tiovivo	 girando demasiado	rápido	que	no	puede	aguantar	y	suelta	y	se	lanza	como	una	muñeca.

Y	entonces,	oh…	y	luego	el	hombre	hermoso	y	sucio	agregó	un	dedo,	pero este	no	entró	en	rosa,	oh	no,	este	dedo,	su	meñique,	se	metió	en	mi	culo	y	dios maldición	 fue	 glorioso,	 el	 lento	 y	 sucio	 deslizamiento	 dentro	 y	 fuera	 de	 sus dedos,	tres	en	mi	coño	y	uno	en	mi	ano	y	su	lengua	en	mi	clítoris	y	más	dedos	en mis	pezones,	y	joder	hombre,	¿cuántos	dedos	tenía?	Jesús.

La	siguiente	vez	que	vine	fue	una	vorágine	de	calor	y	presión	que	inundó	mi coño	 y	 mi	 barriga,	 me	 agarró,	 y	 me	 oí	 gritar	 tan	 fuerte	 que	 alguien	 golpeó	 el suelo	 o	 el	 techo	 o	 las	 paredes,	 no	 estaba	 seguro	 de	 qué	 y	 no	 lo	 hice.	 No	 me importa,	porque	Brock	me	azotó	a	través	del	orgasmo	en	un	lugar	de	paroxismos sollozos.

Finalmente	 lo	 empujé	 lejos	 de	 mi	 coño	 sobrecargado	 y	 lo	 jalé	 hacia	 mí,	 lo besé	descuidadamente	para	poder	probarlo	y	luego	lo	empujé	a	su	lugar:	debajo de	mí,	envolviendo	su	brazo	a	mi	alrededor.

Ahora	terminé,	totalmente	hecho.	La	oscuridad	se	levantó	para	encontrarme.

–No	sé	cómo	ser	tu	fantasía,	–Murmuré.

–Es	fácil,	solo	tienes	que	ser	tú.



–¿Qué	pasa	si	eso	no	es	tan	fácil?

–Entonces	lo	resolvemos	juntos.

–Vale.

–Ahora,  duerme,	Claire.

Me	restregué	contra	él.

–Vale.

Brock	y	yo	pasamos	los	últimos	días	explorando	el	área	un	poco	más,	y	me reuní	 con	 mis	 hermanas	 para	 repasar	 los	 planes	 del	 funeral.	 No	 había	 planeado hacer	eso,	pero	Tab	llamó	y	sugirió	que	nos	reuniéramos	para	tomar	café.	Como no	tenía	nada	más	que	amor	por	ellos,	pensé	que	probablemente	debería	salir	con ellos	al	menos	una	vez;	y	de	hecho,	terminamos	pasando	un	buen	rato,	a	pesar	de que	fue	ensombrecido	por	el	conocimiento	de	la	muerte	de	papá-Connor.

El	día	del	funeral	fue	un	día	brillante,	hermoso	y	soleado.

La	 ceremonia	 fue	 solemne,	 se	 celebró	 en	 la	 iglesia	 donde	 papá	 había trabajado	 durante	 veinte	 años.	 Sus	 amigos	 y	 colegas	 dijeron	 cosas	 cálidas, genuinas	 y	 maravillosas	 sobre	 él.	 Mis	 hermanas	 dijeron	 cosas	 amorosas	 y maravillosas	sobre	él.	Mamá	lo	intentó,	pero	no	pudo	sacar	nada	sin	sollozar,	así que	 su	 mejor	 amiga,	 la	 señora	 Shaughnessy,	 la	 ayudó	 a	 salir	 del	 escenario,	 y entonces	fue	mi	turno	de	decir	algo.

Excepto	que	no	pude.

No	podría	ir	allí.

Tab	 y	 Hayley	 intentaron	 empujarme	 hacia	 arriba,	 mamá	 me	 hizo	 un	 gesto, pero	acabo	de	enterrarme	en	Brock	y	sacudí	la	cabeza.

Pero	mis	razones	para	no	decir	algunas	palabras	no	eran	lo	que	esperaba	que la	gente	asumiera:	no	subí	porque	no	estaba	llorando;	mis	ojos	estaban	secos,	y no	 tenía	 nada	 cálido,	 maravilloso,	 amable	 y	 amoroso	 que	 decir	 sobre	 él.

Realmente	 parecía	 que	 había	 sido	 un	 hombre	 maravilloso…	 para	 todos	 menos para	mí.	Y	no	podía	ir	allí	y	hablar	un	montón	de	tonterías	sobre	un	hombre	que no	amaba.	Así	que	permanecí	sentado.

Fue	 enterrado	 en	 el	 cementerio	 de	 Rosewood,	 cerca	 de	 un	 enorme	 roble extendido.	 Un	 sacerdote	 que	 había	 conocido	 a	 papá	 leyó	 los	 versículos apropiados	de	la	Biblia	y	dictó	los	tópicos	apropiados,	y	luego	el	ataúd	de	papá fue	enterrado	y	todos	arrojaron	una	rosa	en	el	ataúd.

No	arrojé	una	rosa.

No	arrojé	un	puñado	de	tierra.

Lo	 miré	 todo	 pero	 no	 lloré.	 Me	 mantuve	 derecho	 y	 me	 agarré	 al	 brazo	 de Brock,	 mirando	 en	 un	 silencio	 pétreo	 mientras	 mamá,	 Tab	 y	 Hayley	 tenían	 un último	momento	sobre	el	ataúd	del	hombre	que	habían	amado.	Se	tomaron	de	las manos,	los	hombros	temblaban.

–¿Quieres	ir	allí,	Claire?	–Preguntó	Brock,	empujándome.

Negué	con	la	cabeza.

–Eso	es	para	ellos.

Él	no	lo	presionó.

Después	 de	 un	 tiempo,	 solo	 mamá,	 las	 chicas,	 Brock	 y	 yo	 nos	 fuimos	 al sepulcro.

Mamá	dio	pasos	cautelosos	y	tentativos	por	la	hierba	hacia	mí,	deteniéndose frente	a	mí.

–¿No	podría	dedicarle	ni	una	sola	palabra	a	su	padre	en	su	funeral?

Luché	por	las	palabras	correctas,	pero	no	pude	encontrarlas.

–No,	mamá.	No	pude.	–Mordí	las	preguntas	girando	en	mi	cabeza.	–No	tenía nada	bueno	que	decir,	así	que	no	dije	nada	en	absoluto.

Mamá	cerró	los	ojos	como	si	mis	palabras	la	lastimaran	físicamente.

–Ya	 veo.	 –Ella	 abrió	 los	 ojos,	 buscándome.	 –¿Volverás	 a	 Seattle	 de inmediato,	supongo?

Negué	con	la	cabeza.

–No	en	Seattle,	y	no	de	inmediato,	no.

–¿Ya	no	vives	en	Seattle?

–No,	 lo	 hago.	 Pero	 ahora	 estoy	 dividiendo	 mi	 tiempo	 entre	 Seattle	 y Ketchikan,	Alaska…	donde	vive	Brock.

–Oh.

Dudé	un	momento.

–Tengo	 algunas	 cosas	 de	 las	 que	 me	 gustaría	 hablar	 antes	 de	 irme	 a	 casa, pero	sé	que	hoy	probablemente	no	sea	el	día.

–Qué	generoso	de	tu	parte	–Mamá	dijo,	el	sarcasmo	goteaba	de	su	tono.

–Vamos	a	pasar	mañana.	Probablemente	a	media	mañana.

–Muy	bien	entonces.

Abracé	a	Tab	y	Hayley,	saludé	a	mamá	y	luego	salimos	del	cementerio.	Sentí la	 mirada	 de	 mamá	 sobre	 mí	 mientras	 me	 alejaba.	 Me	 preguntaba	 si	 ella sospechaba	 de	 qué	 se	 trataría	 nuestra	 conversación,	 y	 si	 le	 tenía	 miedo.	 Pero realmente	no	me	importaba,	esto	iba	a	ser	sobre	mí.

A	la	mañana	siguiente,	después	de	un	desayuno	tardío,	Brock	me	llevó	a	la casa	de	mis	padres,	la	casa	de	mamá,	supongo	que	era	ahora.	Ella	respondió	mi llamada,	y	nos	admitió	sin	decir	una	palabra.	Tab	y	Hayley	se	habían	ido,	lo	cual era	 algo	 bueno,	 ya	 que	 no	 les	 preocupaba	 realmente.	 Mamá	 todavía	 estaba	 en bata	de	baño,	con	sus	zapatillas,	gafas	de	ojo	de	gato	en	la	nariz	en	lugar	de	los contactos	 que	 solía	 llevar;	 el	 hecho	 de	 que	 todavía	 estaba	 desvestida	 casi	 a mediodía	 era	 un	 testimonio	 de	 su	 dolor,	 ya	 que	 mamá	 siempre	 estaba completamente	vestida	con	maquillaje	y	su	cabello	inmaculado	a	las	siete	de	la mañana,	 sin	 importar	 qué,	 incluso	 los	 sábados.	 Y	 ciertamente	 nunca	 hubiera permitido	que	un	completo	extraño	la	viera	en	tal	estado	de	desnudez.

Después	 de	 dejarnos	 entrar,	 mamá	 nos	 llevó	 a	 la	 sala	 de	 estar	 y	 luego	 nos fuimos	a	hacer	una	tetera.

La	casa	era	casi	la	misma	que	siempre:	un	rancho	de	una	sola	planta,	un	poco anticuado,	techos	bajos,	un	plano	de	piso	compartimentado.	La	sala	de	estar	era la	habitación	más	brillante	de	la	casa,	con	una	ventana	que	ocupaba	gran	parte	de la	pared	frontal	de	la	sala,	admitiendo	la	luz	del	sol.	Había	una	gran	iconografía religiosa	 en	 las	 paredes,	 como	 se	 podría	 esperar	 de	 la	 casa	 de	 un	 diácono católico,	 una	 pintura	 de	 lo	 que	 siempre	 pensé	 como	 Pansy	 White	 Jesus,	 un montón	de	crucifijos,	algunas	velas	Yankee	medio	quemadas,	un	estante	lleno	de tomos	 gruesos	 de	 textos	 de	 análisis	 bíblico	 y	 algunos	 títulos	 de	 ficción seleccionados,	 y	 un	 nuevo	 televisor	 de	 pantalla	 plana	 en	 el	 antiguo	 soporte	 de madera	de	mi	infancia.	El	sofá	era	la	misma	tela	áspera	en	una	fea	paisley	azul-verde,	con	un	asiento	de	amor	desajustado	y	un	sillón	reclinable	verdaderamente antiguo	La-Z-Boy,	el	lugar	favorito	de	papá	para	sentarse	y	leer	y	tomar	té.

Brock	y	yo	nos	sentamos	en	el	sofá,	y	cuando	mamá	regresó,	ella	sirvió	el	té y	se	sentó	frente	a	nosotros	en	el	sofá.	Ella	colocó	sus	piernas	debajo	de	ella	en el	sofá,	y	se	envolvió	con	una	manta	de	lana	sobre	su	cuerpo,	luego	ahuecó	su enorme	taza	de	té	con	ambas	manos.

–Asi	que.	¿Tienes	algo	de	lo	que	quieres	hablar?

Me	tomé	un	momento	para	ordenar	mis	pensamientos.

–Realmente	 no	 sé	 cómo	 relajarme	 en	 esto,	 o	 cómo	 preguntar	 amablemente, así	 que	 solo	 voy	 a	 salir	 con	 eso.	 –Dudé,	 respirando	 profundamente,	 y	 luego	 lo dejé	salir.	–¿Soy	la	hija	biológica	de	Connor	Collins?

Los	 ojos	 de	 mamá	 se	 cerraron	 lentamente,	 y	 dejó	 que	 su	 taza	 descansara sobre	su	rodilla,	cubriendo	su	boca	con	su	palma.

–Claire,	Yo…	yo…

–¿Lo	soy?

–Esa	no	es	una	pregunta	simple,	Claire.

–En	realidad,	es	algo	así.	Hay	una	respuesta	de	una	palabra,	aquí,	sí	o	no.

Mamá	abrió	los	ojos	y	me	miró,	y	sus	ojos	estaban	llenos	de	lágrimas.

–No.	Tú	no	eres	su	hijo	biológico.

–Pero	Tab	y	Hayley	lo	son.

Mamá	asintió.

–Si.

Sentí	una	extraña	y	complicada	maraña	de	emociones	que	se	agitaban	dentro de	 mí.	 El	 alivio,	 el	 dolor,	 la	 confusión	 y	 la	 ira	 eran	 las	 principales	 emociones, pero	todo	estaba	mezclado.

–¿Alguna	vez	ibas	a	decirme?

–No.

–Entonces,	¿solo	me	dejarías	pasar	toda	mi	vida	sin	saber	la	verdad?

–Tu	padre	te	crió,	Claire.	Él	te	amaba,	él…

–¡Mamá,	vamos!	–Grité.	–Él	 no	me	amaba.	Él	no	lo	hacía.	Él	nunca	me	dijo que	 me	 amaba.	 Ni	  una	 vez.	 Rara	 vez	 me	 abrazó.	 Nunca	 fue	 amable,	 dulce	 o cariñoso	conmigo,	no	como	si	fuera	Tab	y	Hayley.	Yo	era	una	carga	para	él.

–Tu	padre	te	amaba,	Claire,	–Mamá	insistió.

– No…	 lo…	  hizo,	 –Gruñí.	 –No	 hay	 absolutamente	 ninguna	 razón	 para	 que piense	que	lo	hizo.	No	amas	a	alguien	y	luego	me	haces	lo	que	ustedes	dos	me hicieron.

Mamá	sollozó,	un	sonido	corto	de	asfixia.

–Claire,	eso	no	es	justo,	nosotros…

–¿No	es	justo?	¿No	es	 justo?	Casi	me	suicido	por	lo	que	tú	y…	y	 Connor	 me hicieron	a	mí.	Si	no	fuera	por	un	reclutador	del	Ejército,	me	habría	suicidado.	No es	 gracias	 a	 ti	 o	 a	  él	 que	 estoy	 viva	 en	 este	 momento,	 y	 mucho	 menos	 incluso cerca	de	estable	o	bien	ajustado.	No	soy	estable.	No	estoy	bien	ajustada.	Estoy jodida,	mamá,	soy	un	desastre.

Mamá	 se	 estremeció	 y	 tuvo	 que	 dejar	 de	 lado	 su	 té	 para	 poder	 limpiarse	 la cara.

–No	lo	entiendes,	Claire.

–No,	tienes	razón,	no	lo	hago.	¿Qué	tal	si	me	iluminas,	entonces?

Brock	 me	 tomó	 de	 la	 mano,	 sentándose	 tan	 cerca	 de	 mí	 como	 pudo,	 y permaneció	 en	 silencio,	 un	 fuerte	 apoyo	 a	 mi	 lado.	 No	 podría	 haber	 manejado esta	conversación	con	mamá	sin	él	a	mi	lado,	lo	sabía	tanto.

–Tu	 padre	 y	 yo	 nos	 casamos	 muy	 jóvenes.	 Dieciocho,	 y	 apenas	 salió	 de	 la escuela.	 Habíamos	 salido	 solo	 por	 un	 breve	 tiempo	 antes	 de	 casarnos,	 y	 era	 en contra	 de	 los	 deseos	 de	 nuestros	 dos	 padres.	 –Mamá	 dejó	 escapar	 un	 suspiro lento	 y	 pensativo,	 mirando	 al	 vacío.	 –Apenas	 nos	 conocíamos,	 pero	 sabíamos que	 nos	 amamos.	 O…	 eso	 es	 lo	 que	 pensamos,	 de	 todos	 modos.	 Tu	 padre…

Connor,	él…	él	quería	ir	al	seminario,	así	que	fui	con	él.

–Pensé	que	le	conociste	a	los	dieciséis	o	algo	así

–Oh,	bueno	sí,	más	o	menos.	Nos	conocimos	a	los	dieciséis	años,	pero	solo comenzamos	 a	 vernos	 correctamente	 unos	 meses	 antes	 de	 comenzar	 su educación	postprimaria.	Nos	casamos	justo	antes	de	mudarnos	para	que	fuera	a la	universidad	de	seminario.	–Otra	pausa.	–Esos	fueron	años	largos	y	solitarios, mientras	 que	 Connor	 estaba	 en	 el	 seminario.	 Era	 muy	 joven,	 y	 nunca	 había estado	 lejos	 de	 mi	 familia	 y	 ahora,	 de	 repente,	 estaba	 en	 una	 ciudad	 diferente, solo,	con	poco	que	hacer.	No	tenía	amigos,	no	estaba	en	la	escuela,	y	Connor	se había	 ido	 todo	 el	 tiempo,	 en	 sus	 clases.	 Hice	 lo	 mejor	 que	 pude,	 supongo.

Encontré	un	trabajo	en	una	panadería,	me	uní	a	un	grupo	de	mujeres…	cualquier cosa	para	pasar	el	tiempo	y	no	sentirme	tan	sola.

–Ahórrame	la	historia	de	sollozos	de	Hallmark,	mamá,	–disparé.

Brock	me	apretó	la	mano.

–Déjala	contar	la	historia	a	su	manera,	Claire.

–Gracias,	 Brock.	 –Se	 las	 arregló	 para	 no	 hacer	 ese	 sonido	 sarcástico,	 pero podría	 decir	 que	 tomó	 un	 esfuerzo.	 –Es	 relevante,	 lo	 prometo.	 Empecé	 a	 dudar de	 haber	 hecho	 lo	 correcto	 al	 casarme	 con	 Connor.	 No	 tenía	 ningún	 propósito.

No	entiendes,	crecer	aquí	en	Estados	Unidos	y	en	esta	generación	como	lo	has hecho,	 ya	 que	 las	 cosas	 son	 muy	 diferentes…	 ¿pero	 luego,	 en	 Irlanda?	 Hubo menos	opciones.

–Puedo	ver	cómo	eso	sería	difícil,	–dije.

–Fue…	bueno,	infernal,	de	verdad.	Apenas	vi	a	mi	esposo,	y	cuando	lo	hice fue	 de	 paso,	 por	 así	 decirlo.	 Regresaría	 a	 su	 casa	 a	 dormir,	 a	 comer	 y	 luego regresaría	a	la	escuela.	Yo	era	una	mujer	joven,	y	tenía…	deseos,	para	decirlo	sin rodeos.	 Y	 él	 no	 parecía	 interesado.	 Apenas	 habíamos	 podido	 separarnos	 hasta ese	momento,	y	estoy	seguro	de	que	realmente	no	quieres	escuchar	esto,	pero	es relevante,	 así	 que	 escucha	 que	 lo	 harás.	 Él	 dejó	 de	 tocarme,	 básicamente	 en todos	los	sentidos.

»Tomó	 la	 soledad	 a	 un	 nuevo	 nivel,	 especialmente	 porque	 entonces,	 en	 ese momento	 de	 mi	 vida,	 no	 compartía	 exactamente	 su	 fe.	 –Hizo	 una	 pausa, entonces,	 y	 tomó	 un	 sorbo	 de	 su	 té,	 luego	 resumió	 su	 historia.	 –Tres	 años.	 El mejor	momento	de	mi	juventud,	y	lo	pasé	mayormente	solo,	trabajando	en	una panadería	 y	 jugando	 al	 bridge	 con	 un	 grupo	 de	 viejas	 matronas	 y	 madres.	 No tenía	 hijos,	 porque	 Connor	 estaba	 demasiado	 ocupado	 con	 la	 escuela	 y	 no estábamos	 en	 una	 posición	 financiera	 para	 formar	 una	 familia.	 Quería	 niños, desesperadamente,	solo	para	no	estar	solo,	así	que	tendría	algún	propósito	en	mi vida,	pero	él	se	negó,	y	todavía	rara	vez…	nos	juntamos…	de	esa	manera.	Creo que	me	volví	un	poco	loca,	para	ser	sincera.

–Creo	que	puedo	ver	a	dónde	va	esto.

–Supongo	 que	 podrías,	 en	 ese	 momento.	 –Ella	 dejó	 escapar	 otro	 suspiro.	 –

Había	 un	 joven	 que	 venía	 a	 la	 panadería	 regularmente.	 Era	 guapo,	 y	 parecía encontrarme	 atractivo.	 No	 era	 más	 que	 una	 sonrisa	 el	 uno	 al	 otro	 mientras	 le entregaba	 su	 pan	 por	 la	 mañana,	 pero	 se	 sentía	 como…	 la	 atención	 que	 tan desesperadamente	 necesitaba.	 Tres	 años,	 y	 todo	 lo	 que	 hice	 fue	 sonreírle	 a Brennan.	Y	luego,	un	día,	salía	de	la	panadería	después	de	que	cerrara.	A	última hora	de	la	tarde,	lo	era,	y	sabía	que	Connor	no	estaría	en	casa	por	horas	todavía, estudiando	en	la	biblioteca	como	la	mayoría	de	los	días.

»Caminé	a	casa,	sin	mucha	prisa.	Me	encontré	literalmente	con	Brennan,	no muy	lejos	de	casa.	Él	estaba	saliendo	de	un	pub,	y	realmente	no	estaba	prestando atención,	y	chocamos.	Fue	uno	de	esos	momentos.	¿Ya	sabes?	Un	momento	en	el que	sabes	que	te	enfrentas	a	una	elección,	y	sabes	lo	que	es	correcto,	pero	eso	no es	lo	que	quieres,	y	lo	que	quieres	es	simplemente…	¿demasiado	fuerte?	Fue…

bueno,	lo	dijiste	tú	mismo,	fue	un	momento	de	una	película	de	Hallmark.

»Choqué	con	él	y	terminé	con	sus	brazos	alrededor	de	mí,	mirándolo,	y	él	me miró	como	si	nunca	hubiera	visto	a	alguien	tan	hermoso,	y	no	me	había	sentido querida	así	en	tanto	tiempo.	Sabía	que	debía	alejarme	y	volver	a	casa,	pero	no	lo hice.	Brennan	vivía	arriba	del	bar…	habíamos	chocado	justo	afuera	de	su	puerta.

Me	 llevó	 a	 la	 escalera	 y	 me	 besó,	 y…	 No	 pude	 parar,	 después	 de	 eso.	 Si	 es	 la verdad	lo	que	quieres,	entonces	te	diré	que	ni	siquiera	 intenté	parar.	Incluso	con Connor	nunca	me	había	sentido	tan	devoradora…	 pasión.	Como	un	fuego	que	no pude	apagar,	un	fuego	que	solo	ardía	más	caliente	sin	importar	lo	que	hiciera.

Mamá	se	quedó	mirando	a	la	nada,	probablemente	viendo	a	Brennan,	viendo ese	momento.

–Me	acosté	con	él,	allí	mismo	en	las	escaleras.

Me	quedé	boquiabierta.

–Mierda,	mamá.

Ella	parpadeó	y	me	miró.

–Esta	es	la	primera	vez	que	hablo	de	esto	desde	que	sucedió.

–¿Papá	lo	sabía?	¿Alguna	vez	descubrió	lo	que	pasó?

Mamá	bajó	su	cabeza	a	un	lado.

–No	fue	solo	una	vez,	Claire.	Tuve	una	aventura	con	Brennan	durante	más	de un	 año.	 Sabía	 que	 estaba	 casada,	 fue	 lo	 primero	 que	 le	 dije,	 después	 de	 esa primera	vez.

–Mierda.	 –Fue	 el	 único	 pensamiento	 corriendo	 por	 mi	 cabeza…	  mierda, mierda,	mierda.

–Todo	 llegó	 a	 un	 final	 bastante	 abrupto.	 Connor	 había	 terminado	 su	 tarea escolar	por	el	día,	y	como	ya	casi	había	terminado	su	carrera,	decidió	regresar	a casa	más	temprano	que	de	costumbre.	Cuatro	años,	y	nunca	había	llegado	a	casa temprano.	 No	 sé	 qué	 hubiera	 pasado,	 de	 no	 haber	 llegado	 a	 casa	 temprano	 ese día.	Honestamente,	lo	pienso	a	veces,	y	me	pregunto.

–¿Era	solo	sexo,	con	Brennan?	–pregunté.

Mamá	tomó	un	sorbo	de	té	y	negó	con	la	cabeza.

–No.	 Fue	 más.	 Me	 preocupaba	 por	 él.	 Estaba	 pensando	 en	 separarme	 de Connor,	en	realidad.	–Parecía	sorprendida,	de	alguna	manera.	–No	creo	que	haya dicho	eso	antes,	en	voz	alta.	Estaba	pensando	en	dejar	a	Connor	para	estar	con Brennan.	 Él	 me	 cuidó.	 Me	 dio	 la	 atención	 y	 el	 afecto	 que	 necesitaba,	 parecía disfrutar	genuinamente	de	mi	compañía.	Los	dos	sabíamos	que	lo	que	estábamos haciendo	estaba	mal,	pero	vi	a	Connor	tan	raramente	que	era	casi	como	si	él	no existiera.	Salía	de	la	panadería,	iba	al	apartamento	de	Brennan,	y	nosotros…	ya sabes.	 Comíamos	 juntos,	 hablábamos,	 leíamos	 libros,	 escuchamos	 la	 radio.	 Me iba	 a	 casa	 a	 medianoche	 y	 me	 iba	 a	 la	 cama,	 y	 Connor	 volvía	 a	 casa	 con	 el tiempo	 y	 dormía,	 pero	 se	 despertaba,	 comía	 y	 se	 iba	 a	 la	 escuela	 antes	 de	 que volviera	a	despertar.	Lo	veía	los	fines	de	semana,	pero	incluso	entonces	solía	ir	a la	biblioteca	para	estudiar	más.	Y	nunca	lo	entendí,	¿por	qué	la	religión	era	tan importante	para	él?	¿Por	qué	era	más	importante	que	yo?	Yo…	con	Brennan…

yo	 importaba.	Él	me	 gustaba.	Él	me	escuchó.

–Y	luego	papá	llegó	a	casa	temprano.

Ella	asintió.

–Me	 vio	 salir	 de	 la	 panadería,	 que	 estaba	 en	 el	 camino	 de	 la	 universidad	 a

nuestro	apartamento.	Él	me	siguió,	pero	no	se	anunció	ni	se	puso	al	día.	No	sé por	qué,	tal	vez	estaba	pensando	en	sorprenderme	o	algo.	Bueno,	en	lugar	de	ir	a nuestro	 departamento,	por	supuesto,	entré	en	el	de	Brennan.	Connor	me	siguió	y nos	atrapó	a	Brennan	y	a	mí	en	el	acto.

–Maldita	sea.	Eso	debió	haber	sido	intenso.

Mamá	se	rió,	extrañamente.

–En	realidad	no.	Simplemente	se	quedó	allí	mirándonos,	desnuda	en	la	cama de	 Brennan,	 y	 no	 dijo	 una	 palabra.	 Miramos	 hacia	 atrás	 por	 un	 momento, demasiado	 sorprendidos	 de	 hacer	 cualquier	 otra	 cosa,	 en	 realidad,	 y	 luego Connor	 simplemente	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 se	 fue.	 Me	 sentí	 bastante	 aliviada,	 en realidad.

–¿Entonces	fuiste	tras	él?

Mamá	no	me	miró,	sino	que	miró	su	té.

–No.	Pensaba	dejar	a	Connor,	¿recuerdas?	Me	quedé	con	Brennan.

–Maldita	sea.	Eso	es	un	poco	frío.

–Quizás.	Pero	pensé	que	todo	había	terminado.	¿Por	qué	querría	volver	con él	y	por	qué	iba	a	querer	que	volviera?

–Entonces,	¿qué	pasó	realmente?

–Brennan…	 –Ella	 dejó	 escapar	 un	 suspiro	 estremecido.	 –Brennan	 estuvo involucrado	con	el	IRA.	Supongo	que	no	sabes	mucho	sobre	eso,	pero…	bueno, fue	 un	 momento	 violento.	 Brennan	 tenía	 vínculos	 con	 el	 IRA,	 familiares	 y amigos	que	fueron	muy	activos	en	el	movimiento.	Y	él,	um…	me	dijo	que	tenía que	 hacer	 un	 viaje.	 Bajó	 a	 Dublín,	 dijo.	 Para	 los	 negocios.	 Y	 él	 nunca	 regresó.

Estuvo	involucrado	en	un	bombardeo	en	Londres	y	fue	asesinado.

–Espera,	vuelve.	¿Esto	fue	 después	de	que	papá	lo	descubrió?

Mamá	asintió.

–Me	quedé	con	Brennan	hasta	que	se	fue	a	Londres.	Connor	solo…	me	iba	a dejar	ir,	supongo.	Luego,	unos	dos	meses	después,	Brennan	se	fue	para	su	viaje, y	nunca	regresó.	Mientras	él	se	fue,	descubrí	que	estaba	embarazada.	Estaba	sola otra	vez,	y	no	tenía	idea	de	cuándo	volvería	Brennan	a	casa.	Esto	fue	antes	de	los teléfonos	celulares,	obviamente,	así	que	no	tuve	forma	de	contactarlo.

–Oh	Dios	mío.

–De	hecho	si.	Fue	muy	difícil.	Me	quedé	en	el	apartamento	de	Brennan,	sola, durante	días.	Fui	a	trabajar,	volví,	fui	a	trabajar,	volví…	y	no	escuché	nada.	Pasó una	 semana	 y	 comencé	 a	 sentir	 miedo	 de	 que	 no	 volviera	 a	 casa.	 ¿Me	 había dejado?	 No	 pensé	 que	 lo	 hubiera	 hecho,	 no	 cuando	 hablábamos	 de	 mí	 tratando de	divorciarme	para	poder	estar	juntos	más	abiertamente.

»Entonces,	 un	 día,	 estaba	 en	 el	 trabajo.	 Un	 hombre	 entró	 en	 la	 panadería	 y me	 dio	 una	 carta.	 Fue	 de	 Brennan.	 Había	 resultado	 fatalmente	 herido	 en	 el bombardeo,	pero	no	había	muerto	inmediatamente.	El	me	escribió	una	carta.	Él sabía	que	se	estaba	muriendo,	y	él…	–Ella	se	estremeció,	olfateó.	–Me	dijo	que me	 amaba,	 y	 que	 lamentaba	 que	 hubiera	 sucedido	 así,	 que	 no	 me	 dejaba intencionalmente.	Así	que	estaba	embarazada	con	el	bebé	de	otro	hombre	y	ese hombre	estaba	muerto,	y	no	había	visto	a	mi	marido	legal	en	más	de	dos	meses, casi	tres	en	ese	momento.

–Oh,	Mamá.

–Volví	a	nuestro	apartamento,	el	que	había	compartido	con	Connor.	Yo…	–

Ella	 rió.	 –De	 hecho,	 llamé	 a	 la	 puerta.	 No	 sabía	 qué	 más	 hacer	 o	 adónde	 ir.

Connor	me	dejó	entrar,	y	le	conté	todo.	Que	Brennan	estaba	muerto,	y	que	estaba embarazada	con	el	bebé	de	Brennan.

–¿Y	él	te	llevó	de	vuelta?	¿Papá-Connor	te	llevó	de	vuelta?

Ella	asintió.

–Dijo	que	era	su	deber	perdonarme,	y	así	lo	haría.	Dejé	en	claro	por	qué	tuve la	 aventura	 y	 le	 dije	 que	 si	 él	 iba	 a	 llevarme	 de	 regreso,	 que	 si	 íbamos	 a	 hacer esto,	no	podría	abandonarme	de	nuevo.

–Lo	 engañaste,	 volviste	 a	 él	 con	 el	 bebé	 de	 otro	 hombre	 dentro	 de	 ti,	 y

¿tuviste	la	audacia	de	exigirle	a	 él?	–me	reí.	–Eso	tomó	una	gran	confianza.

–Me	sentí	justificado	en	lo	que	había	hecho.	Él,	a	todos	los	efectos,	me	había abandonado	por	completo.	No	estaba	bien,	lo	que	hice,	no	estoy	diciendo	eso,	no fue,	 estuvo	 mal,	 fue	 un	 pecado,	 y	 con	 el	 que	 he	 luchado	 todos	 los	 días	 de	 mi vida.	Pero	tenía	buenas	razones	para	hacerlo.

–Así	que	tú	y	papá	volvieron	a	estar	juntos,	y	me	tenían	a	mí.

Mamá	asintió.

–No	 fue	 fácil.	 Tuvimos	 que	 aprender	 a	 estar	 juntos	 otra	 vez,	 además	 de superar	mi	aventura	con	Brennan	y	estar	embarazada.	–Se	detuvo	un	momento, bebió	más	té.	–Naciste	en	Belfast,	y	luego,	seis	meses	después,	Connor	recibió	la oportunidad	de	venir	aquí,	a	América.

Me	tomé	un	momento	para	absorber	todo	eso.

–Cuéntame	sobre	Brennan.

–¿Por	qué?	–Mamá	preguntó.	–El	se	fue.

–Tengo	curiosidad.

Ella	no	respondió	por	un	tiempo.

–Él	era…	muy	amable.	Pero	él	tenía	una	ventaja	para	él.	Raramente	lo	vi,	ya que	la	mayor	parte	del	tiempo	que	pasamos	juntos	fue	en	su	piso.	Pero	algunas veces	 nos	 bajamos	 al	 pub	 a	 tomar	 una	 copa,	 y	 pude	 echar	 un	 vistazo	 a…	 otro lado	para	él.

»Te	 pareces	 mucho	 a	 él,	 en	 realidad.	 No	 era	 un	 hombre	 grande	 ni intimidante,	 pero	 tenía	 mucha	 presencia.	 Tenía	 cabello	 rubio	 y	 ojos	 oscuros,	 y era	muy,	muy	atractivo.	Creo	que	te	pareces	mucho	a	él	en	muchos	sentidos,	de verdad.	 Nunca	 me	 lo	 mostró,	 pero	 tenía	 un	 temperamento.	 A	 veces	 tenía	 ojos negros	o	moretones	por	pelear,	pero	conmigo	nunca	fue	más	que	gentil	y	amable.

–Ella	miró	hacia	el	espacio,	jugueteando	con	su	té.	–Él	era…	¿cómo	digo	esto?

Era	un	hombre	de	apetitos	insaciables.

No	pude	evitar	reír.

–Bueno,	ciertamente	lo	obtuve	de	él.

Mamá	se	sonrojó,	pero	me	miró	directamente.

–¿Y	 cómo	 sabes	 que	 tú	 no	 lo	 obtuviste	 de	 mí?	 Él	 no	 era	 el	 único	 con	 un apetito	que	no	se	saciaba	fácilmente,	ya	sabes.

–¿Connor	también	era	así?	–pregunté.

Mamá	miró	hacia	otro	lado,	pero	negó	con	la	cabeza.

–Oh,	no.	Realmente	no.

–Nunca	estabas	satisfecha	con	él,	¿verdad?	Con	Connor,	quiero	decir.

Mamá	frunció	el	ceño.

–No	 veo	 cómo	 eso	 es	 asunto	 tuyo,	 Claire.	 Amaba	 a	 Connor	 con	 todo	 mi corazón.

–Lo	sé,	mamá.	Nunca	he	dudado	de	eso.	–Dudé,	y	luego	continué.	–Es	de	 él quien	dudo.	Connor.	No	me	parezco	en	absoluto	a	él,	y	ahora	sé	por	qué.	Pero tampoco	soy…	No	soy	como	él	de	ninguna	manera.	Y	él	nunca	me	amó,	así	que esto	solo…	lo	explica.

–Lo	 intentó,	 Claire,	 –Mamá	 dijo,	 a	 través	 de	 las	 lágrimas.	 –El	 intentó.	 Él estuvo	allí	el	día	que	naciste.	Él	firmó	el	certificado	de	nacimiento.	Él	estaba	allí cuando	dijiste	tu	primera	palabra	y	dio	tu	primer	paso.	Él	te	enseñó	a	andar	en bicicleta,	te	dio	tu	primera	comunión.	Él…	él	lo	intentó.	él	lo	 intentó.

–No	fue	suficiente,	mamá,	–dije.	–Nunca	recibí	un	trato	igual	por	parte	de	él.

Todo	 lo	 que	 hice	 estuvo	 mal,	 y	 nada	 fue	 lo	 suficientemente	 bueno.	 Crecí preguntándome	qué	me	pasaba,	por	qué	mi	papá	no	me	amaba.	Lo	sabía	desde muy	temprana	edad,	mamá.	Creo	que	tenía…	nueve	o	diez	años	tal	vez	cuando me	di	cuenta	por	primera	vez	de	que	papá…	ese	 Connor…	no	me	amaba.	Había conseguido	 A	 en	 mis	 calificaciones,	 las	 mejores	 notas	 que	 había	 obtenido,	 y apenas	 se	 dio	 cuenta.	 –Imité	 la	 voz	 de	 papá.	 –‘Buen	 trabajo,	 Claire.	 Mejora	 el próximo	 período	 de	 marcado.’	 Nada	 estaba	 por	 debajo	 del	 noventa	 y	 tres	 por ciento,	 y	 sin	 embargo	 no	 era	 lo	 suficientemente	 bueno.	 Tab	 obtuvo	 peores calificaciones	que	yo,	y	ustedes	la	sacaron	a	tomar	helado	para	celebrar.	Llevaste a	Hayley	contigo,	pero	yo…	me	hiciste	quedarme	en	casa	y	estudiar.

Mamá	lloró	y	no	se	limpió	las	lágrimas.

–Nunca	 pudo	 mirarte	 sin	 ver	 a	 Brennan.	 Fue	 un	 recordatorio	 de	 su	 fracaso como	 esposo	 y	 de	 mi	 fracaso	 como	 esposa.	 Eras	 un	 recordatorio	 constante	 de que	 había	 buscado	 consuelo	 y	 compañía	 en	 los	 brazos	 de	 otro	 hombre.	 No podíamos	 olvidarnos	 y	 dejarlo	 atrás,	 porque	 siempre	 estuviste	 ahí, recordándonos.

–¡Pero	eso	no	fue	mi	culpa!	–Grité.	–¡ Yo	no	hice	nada	mal!	Era	una	 niña,	una niña	 que	 solo	 quería	 que	 su	 mamá	 y	 su	 papá	 la	 amaran.	 Pero	 no	 lo	 hiciste,	 y nunca	 pude	 entender	 lo	 que	 estaba	 mal	 conmigo	 que	 hizo	 que	 mis	 padres	 me odiaran	pero	amaran	a	mis	hermanas.	No	podían	hacer	nada	mal,	y	yo	no	podía hacer	nada	bien.

Ella	 me	 miró	 entonces,	 lágrimas	 brillando	 en	 sus	 ojos	 y	 goteando	 por	 su

rostro.

–Lo	siento,	Claire.

Me	puse	de	pie.

–Sí,	 bueno…	 lamentarte	 no	 me	 devolverá	 la	 infancia.	 –Traté	 de	 pensar	 en otra	cosa	para	decir,	pero	no	pude.	–Pero	gracias	por	decirme.	Tiene	sentido	todo lo	que	nunca	he	podido	imaginar	toda	mi	vida.

Ella	 no	 respondió.	 Brock	 se	 puso	 de	 pie	 conmigo	 y	 nos	 dirigimos	 hacia	 la puerta.	Me	detuve,	la	puerta	de	la	tormenta	se	abrió.

–¿Cuál	era	su	nombre	completo?

Un	largo	silencio.

–Brennan	Patrick	O’Flaherty.

Lo	empapé,	archivándolo	junto	con	el	resto	de	la	información	que	no	estaba seguro	de	cómo	procesarla.

–Adiós,	mamá.

–Adiós,	 Claire.	 –Ella	 lo	 dijo	 con	 una	 sensación	 de	 finalidad.	 Ella	 estaba mirando	 al	 espacio,	 perdida	 en	 el	 pasado,	 perdida	 en	 sus	 pensamientos.	 No estaba	seguro	de	volver	a	verla	nunca	más.

Mientras	 me	 inclinaba	 hacia	 el	 asiento	 del	 pasajero	 del	 alquiler,	 Tab	 y Hayley	doblaron	la	esquina,	terminando	de	correr	juntos.

–¿Claire?	 –Tab,	 el	 más	 observador	 de	 los	 dos,	 se	 detuvo	 a	 mi	 lado, mirándome.	–¿Ya	te	vas?	¿Qué	pasa?

–Nada.	–Me	levanté	y	la	abracé.	–Y	sí,	me	voy	a	casa.

Tab	 frunció	 el	 ceño	 y	 me	 tocó	 la	 mejilla,	 luego	 me	 mostró	 su	 dedo	 índice, húmedo.

–Estas	llorando.

Me	limpié	la	cara	con	ambas	manos.

–Oh.	Um.	–Negué	con	la	cabeza.	–No	importa.	No	es	nada	de	lo	que	quiera hablar	en	este	momento.

Hayley	me	dio	un	abrazo.

–¿Cuándo	te	veremos	de	nuevo?

Me	encogí	de	hombros	cuando	la	dejé	ir.

–Quizás	ustedes	puedan	venir	a	visitarme	a	Ketchikan.	Te	gustaría	estar	allí.

–¡Oh,	eso	sería	divertido!	¿Podríamos?	–Tab	preguntó.

Traté	de	sonreír.

–Te	llamaré	y	prepararé	algo.

Ambas	me	abrazaron	al	mismo	tiempo.

–Te	 amamos,	 Claire,	 –Hayley	 dijo.	 –Por	 favor,	 recuerda	 que	 estamos	 aquí para	ti.

–Lo	sé.	–Lo	susurré.	–Yo	también	las	amo.

Y	lo	hice.	Nunca	habían	entendido	por	qué	mamá	y	papá	-era	difícil	dejar	el hábito	 de	 llamarlo,	 aunque	 yo	 no	 sentía	 que	 se	 mereciera	 el	 título-me	 habían tratado	 de	 manera	 tan	 diferente,	 y	 siempre	 habían	 hecho	 lo	 posible	 por compensar,	 al	 amarme	 aún	 más,	 y	 nunca	 me	 molestaron	 por	 la	 diferencia	 en	 el tratamiento,	ya	que	no	era	más	de	su	acción	que	lo	que	era	mío.

Los	 dejé	 ir	 y	 subí	 al	 auto.	 Brock	 se	 fue	 y	 no	 miré	 hacia	 atrás.	 Estábamos subiendo	el	hotel	unos	minutos	más	tarde,	y	agarré	la	muñeca	de	Brock	antes	de que	pudiera	salir.

–Llévame	a	casa,	Brock.

Él	se	hundió	en	su	asiento.

–¿Casa?

Asentí.

–Ketchikan.

Él	me	miró	fijamente.

–¿Ketchikan	es	estar	en	casa?

–Sí,	siento	que	es	así.

Él	extendió	la	mano	y	palmeó	mi	mejilla.

–Entonces	vamos	casa.

CAPÍTULO	7

Brock

 

Había	pasado	poco	más	de	un	mes	desde	el	funeral,	y	Claire	estaba	siendo…

rara.	Como	en,	no	habíamos	discutido	nada	de	lo	que	había	aprendido	en	el	viaje a	Michigan.	Ni	una	sola	vez.	Ella	me	dijo	que	necesitaba	tiempo	para	procesar, que	no	estaba	lista	para	hablar	sobre	eso.	De	acuerdo,	bien,	algo	así	lo	entiendo.

Así	que	le	he	estado	dando	espacio.	Nuestra	relación	progresa	a	buen	ritmo;	nos follamos	 como	 adolescentes	 que	 acaban	 de	 descubrir	 el	 sexo,	 y	 todavía	 no usamos	la	cama.	Pasamos	mucho	tiempo	juntos,	hablamos,	pasamos	el	rato	con mis	hermanos	y	Mara	y	Dru,	y	la	vida	es	buena.	Está	pasando	más	tiempo	aquí que	en	Seattle,	y	estoy	empezando	a	pensar	que	está	considerando	mudarse	aquí a	tiempo	completo,	pero	no	está	lista	para	apretar	el	gatillo,	o	no	está	segura	de cómo	abordar	el	tema.

Sin	 embargo,	 no	 he	 olvidado	 su	 advertencia:	 se	 acerca	 una	 tormenta	 de mierda.	 Puedo	 sentirlo.	 Puedo	 verlo	 en	 ella.	 Es…	 inevitable,	 parece.	 Quiero decir,	no	pierdes	a	tu	padre	y	luego	descubres	que	no	es	realmente	tu	padre	en una	semana	y	no	te	afecta	nada.	Y	cuando	Claire	piensa	que	no	estoy	prestando atención,	la	veo	mirando	a	lo	lejos,	sumida	en	sus	pensamientos.	Pero	ella	nunca comparte.

¿Y	 el	 sexo…?	 Hace	 calor.	 Es	 salvaje.	 Es	 aventurero.	 No	 se	 detiene.	 Nos follamos	 de	 pie,	 nos	 follamos	 contra	 las	 paredes	 y	 en	 la	 ducha	 y	 en	 el	 suelo	 y sobre	nuestras	manos	y	rodillas,	69,	nos	damos	palmadas	en	el	culo,	me	chupa cuando	 menos	 lo	 espero,	 y	 la	 como	 hasta	 que	 esté	 temblor	 de	 demasiados orgasmos.	En	la	superficie,	es	increíble.	Un	sueño	hecho	realidad.

Sin	embargo…	solo…	hay	algo	apagado.

No	lo	sé.	No	sé	cómo	enmarcarlo,	cómo	mirarlo.	¿Hay	algo	que	falta?	No	lo sé.	 ¿Qué	 podría	 faltar?	 No	 lo	 sé,	 simplemente	 no	 lo	 sé.	 Me	 da	 la	 sensación	 de que	todavía	hay	mucho	que	Claire	no	me	está	diciendo.	Y	no	sé	cómo	sacarlo	de ella.

Eran	 las	 dos	 de	 la	 tarde	 de	 un	 miércoles,	 y	 yo	 estaba	 sentado	 en	 el	 bar mirando	deportes	destacados	mientras	Zane	arrojaba	repetidas	veces	un	cuchillo largo	 y	 negro	 en	 el	 aire,	 así	 que	 volteó	 varias	 veces,	 lo	 agarró	 por	 el	 mango envuelto	 en	 cuerda,	 y	 lo	 arrojó	 a	 la	 pared	 detrás	 de	 la	 barra	 para	 hundir	 una pulgada	de	profundidad	en	la	madera,	que	ahora	estaba	fuertemente	marcada	con viruela	de	la	actividad	de	asesinato	de	aburrimiento	de	Zane.

–Estás	guisando	algo,	–Zane	dijo,	mientras	sacaba	su	cuchillo	arrojadizo	de la	pared.

–Sí,	estoy	pensando	en	cómo	estás	jodiendo	esa	pared	por	completo.

Él	rió.

–Es	 un	 poco	 desordenado,	 ¿no?	 Meh,	 puedo	 reemplazar	 las	 tablas	 en	 unos treinta	minutos,	y	no	puedes	verlo	a	menos	que	estés	detrás	de	la	barra	de	todos modos.	–Él	saltó	para	sentarse	en	la	barra	a	mi	lado.	–Habla.

Suspiré,	le	quité	el	cuchillo	y	me	inquieté.

–Es	complicado.

–No	lo	estarías	masticando	si	fuera	simple.

–Supongo	 que	 estas	 en	 lo	 correcto.	 –Me	 deslicé	 de	 la	 barra	 para	 pararme donde	 había	 estado	 Zane,	 y	 arrojé	 el	 cuchillo	 contra	 la	 pared;	 se	 incrustó	 en	 la pared	y	cayó	al	suelo.	–Haces	que	parezca	más	fácil	de	lo	que	es.

Zane	recuperó	el	cuchillo	y	se	paró	a	mi	lado.

–Tienes	que	mantener	tu	muñeca	cerrada	y	lanzar	con	todo	tu	brazo	para	que impartas	 el	 giro	 adecuado	 a	 la	 hoja.	 Así.	 –Demostró,	 y	 observé	 su	 postura,	 la forma	 en	 que	 sostenía	 el	 cuchillo,	 la	 forma	 en	 que	 su	 brazo	 se	 movía.	 – Entonces…	¿cuál	es	el	problema?

Lo	intenté	de	nuevo,	y	esta	vez	logré	que	se	quedara,	pero	solo	más	o	menos.

–Es	Claire.

–¿Surgen	problemas?

–Al	contrario.	Son	problemas	que	no	han	surgido.	Entre	otras	cosas,	su	padre murió	y	ella	descubrió	que	él	no	era	su	padre	biológico.	¿Cómo	eso	no	la	jode	un poco?	Sin	embargo,	parece	estar	bien.

–Parece	 que	 estás	 buscando	 problemas	 cuando	 no	 los	 hay.	 ¿Estás	 teniendo dudas	acerca	de	estar	con	ella?

–Diablos	no.	Ella	significa	todo	para	mí,	pero,	tengo	la	sensación	de	que…

no	sé,	que	solo	está	reprimiendo	cosas,	y	no	sé	cómo	hacer	que	hable	de	ello	sin presionarla.

Zane	 me	 miró	 arrojar	 el	 cuchillo	 otra	 vez,	 y	 luego	 ajustó	 mi	 agarre ligeramente,	y	me	mostró	una	versión	más	lenta	del	movimiento	del	brazo.

–Pregunta	 estúpida,	 tal	 vez,	 pero	 ¿por	 qué	 no	 simplemente	 preguntarle?	 A veces	tienes	que	empujar	a	la	gente,	creo.

Me	encogí	de	hombros.

–No	lo	sé.	No	quiero	hacer	olas	en	este	momento.	Ella	ha	pasado	por	muchas cosas,	y	quiero	que	ella	sea	capaz	de	resolverlo	por	sí	misma.

–Bueno,	eso	es	jodidamente	estúpido.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Por	qué	dices	eso?

El	hizo	un	gesto	de	 duh,	eres	un	estúpido.

–Porque	eres	su	 novio,	follanueces.	Es	todo	tu	trabajo	ayudarla	a	resolver	su mierda.	Es	por	eso	que	salimos	con	gente,	hermano:	por	ayuda	cuando	la	vida	se vuelve	una	mierda.	Compañía	durante	los	buenos	tiempos,	sí,	y	para	el	sexo,	y alguien	 con	 quien	 dormir	 por	 la	 noche,	 y	 despertarse	 en	 la	 mañana.	 Toda	 esa mierda	 es	 agradable.	 Pero…	 si	 no	 estás	 siendo	 una	 fuente	 de	 ayuda	 cuando	 la mierda	se	vuelve	una	mierda,	entonces	¿cuál	es	el	punto?

Me	reí.

–Tienes	una	manera	tan	elocuente	con	las	palabras,	Zane.	–Dejé	escapar	un suspiro	de	frustración.	–Pero	estás	en	lo	correcto.	Tiene	que	haber	algo	más	que estar	allí	a	través	de	la	mierda	de	mierda,	como	tú	lo	pones.

–Maldito	 ahí	 mismo.	 Ella	 necesita	 que	 le	 muestres	 el	 camino	 a	 seguir, hombre.	 No	 me	 refiero	 a	 que	 en	 ningún	 tipo	 de	 sexista,	 las	 mujeres	 están destinadas	a	depender	de	los	hombres	de	alguna	manera,	solo…	si	ella	no	sabe cómo	ordenar	su	mierda,	es	su	trabajo	ayudarla.

–Aunque	no	conozco	el	camino	a	seguir.	No	sé	con	lo	que	ella	está	luchando.

–Entonces	ahí	es	donde	comienzas.	Haz	que	se	abra.

–¿Cómo?

–Joder,	amigo,	no	sé,	¿un	abrelatas?	–Él	me	dio	una	bofetada	en	la	espalda.	–

El	hablar,	idiota.	Solo	hay	ese	camino.

–Oh.

Zane	se	rió	entre	dientes.

–Para	un	tipo	que	se	supone	que	es	uno	de	los	hermanos	inteligentes,	a	veces eres	tonto.

–Que	te	jodan.

–Si	que	te	jodan	detrás,	zurullo-pollo.

–Que	te	jodan	por	detrás	duro,	coño	flojo	charlatán.

Zane	se	rió.

–¡Amigo,	esa	es	una	buena!	¿Coño	flojo	charlatán?	Maldición,	hijo.

Me	reí	con	él.

–He	estado	guardando	ese	para	una	ocasión	especial.

Él	me	miró	expectante.

–¿Venga?	¡Largo!	Ve	a	hablar	con	ella.

–¿Ahora?

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Um,	sí,	ahora.	Cuanto	más	esperas,	más	difícil	se	vuelve.

–¿Desde	cuándo	eres	sabio	sobre	esta	mierda?	–pregunté.

–Ya	que	no	es	de	mi	relación	de	la	que	estamos	hablando.	Es	fácil	aconsejar a	alguien	sobre	su	negocio,	pero	siempre	es	mucho	más	difícil	darle	sentido	a	su propia	mierda.

–Esa	 es	 la	 verdad.	 –Le	 lancé	 una	 mirada	 mientras	 le	 tiraba	 la	 toalla	 de	 la barra.	–¿Lo	tienes?

–Sí,	creo	que	puedo	manejar	los	 cero	clientes,	polla-lamida.

Le	saqué	el	dedo	cuando	salí	de	la	barra	para	ir	a	buscar	a	Claire.

Sin	embargo,	no	fue	difícil	encontrarla.	La	instalaron	en	el	sofá	de	la	oficina de	 Mara,	 que	 estaba	 en	 la	 esquina	 trasera	 de	 una	 empresa	 de	 mercadotecnia,	 a pocas	calles	del	bar.	Mara	se	había	hecho	cargo	del	trabajo	de	gerente	de	oficina que	Lucian	había	sugerido,	y	descubrió	que	le	encantaba.	La	compañía	era	una firma	 de	 mercadotecnia	 y	 marca	 local	 en	 el	 área	 de	 Ketchikan,	 y	 se	 estaban expandiendo	 rápidamente,	 adquiriendo	 más	 y	 más	 cuentas	 a	 medida	 que	 crecía su	reputación.	Últimamente,	se	hablaba	de	que	Mara	comprara	como	socia,	pero por	 ahora,	 ella	 estaba	 administrando	 la	 oficina	 y	 disfrutándola.	 Era	 un	 trabajo diferente	de	lo	que	había	hecho	en	San	Francisco	y	Seattle,	aparentemente,	pero era	discreto	y	realmente	parecía	prosperar,	así	que	Zane	estaba	feliz	porque	era feliz.

También	 a	 poca	 distancia	 del	 almacén	 convertido	 Zane	 estaba	 renovando, bueno,	que	Zane	estaba	enlazando	a	todos	los	hermanos	para	ayudarlo	a	renovar.

La	mayoría	de	las	cosas	complicadas	y	técnicas	estaban	siendo	hechas	por	Bax	y Xavier,	pero	las	cosas	más	fáciles,	como	colocar	losetas	y	golpear	la	plancha	de yeso	 que	 el	 resto	 de	 nosotros	 hicimos	 en	 nuestro	 tiempo	 de	 inactividad.	 Casi había	 terminado,	 y	 se	 veía	 bastante	 malditamente	 dulce,	 honestamente.	 Tenían un	 montón	 de	 espacio,	 mucha	 luz	 natural	 y	 suficientes	 dormitorios	 para	 poder tener	una	docena	de	niños	y	no	quedarse	sin	lugares	para	ponerlos	a	todos.

Como	 se	 esperaba,	 Claire	 estaba	 sentada	 con	 las	 piernas	 cruzadas	 en	 la esquina	 del	 sofá	 de	 tercera	 mano	 que	 Mara	 tenía	 en	 su	 oficina,	 con	 la computadora	portátil	abierta,	los	dedos	sobre	el	teclado,	una	jarra	gigante	de	café humeante	en	la	mesa	cerca	del	codo,	con	el	rótulo	brillante	sobre	el	-Me	late	en la	cabeza.	Mara	estaba	en	su	escritorio,	dos	monitores	colocados	uno	al	lado	del otro,	 un	 montón	 de	 carpetas	 de	 archivos	 frente	 a	 ella,	 una	 en	 la	 parte	 superior abierta;	ella	también	tenía	un	gran	par	de	auriculares	en	la	cabeza.	Ninguno	de los	 dos	 me	 notó	 de	 inmediato,	 y	 solo	 los	 observé	 por	 un	 momento.	 De	 forma intermitente,	uno	de	ellos	se	cacareaba	y	miraba	hacia	arriba	y	se	miraban	unos	a otros,	y	luego	volvían	a	sus	computadoras.	Me	di	cuenta	de	que	probablemente tenían	 un	 subproceso	 de	 mensajería,	 por	 lo	 que	 incluso	 mientras	 estaban trabajando	 y	 en	 su	 propio	 espacio	 libre,	 todavía	 estaban	 hablando	 entre	 ellos, intercambiando	bromas	o	memes	sucios.

Apoyé	un	hombro	contra	el	marco	de	la	puerta	y	miré	a	Claire,	solo	para	ver cuánto	tardaría	antes	de	que	ella	se	diera	cuenta.	El	escritorio	de	Mara	estaba	de cara	a	la	entrada,	así	que	ella	se	dio	cuenta	de	mi	presencia	de	inmediato,	pero toqué	 mis	 labios	 con	 un	 dedo,	 y	 ella	 ocultó	 una	 sonrisa	 mientras	 trataba	 de ignorarme.	 Tomó	 casi	 dos	 minutos	 completos	 antes	 de	 que	 Claire	 comenzara	 a moverse,	sintiéndose	ligeramente	incómoda	de	ser	observada.	Al	principio,	miró a	 Mara,	 pero	 estaba	 estudiando	 cuidadosamente	 su	 teclado,	 por	 lo	 que	 Claire volvió	 a	 su	 trabajo.	 Continué	 mirando,	 tan	 silenciosamente	 como	 pude,	 y finalmente	Claire	deslizó	su	mirada	hacia	la	puerta,	y	cuando	me	vio,	en	realidad saltó.

–Mierda,	Brock,	¿qué	mierda?	–Ella	deslizó	sus	auriculares	alrededor	de	su cuello.	–¿Cuánto	tiempo	has	estado	parado	allí?

Me	reí.

–Casi	cinco	minutos,	cariño.

Ella	me	miró.

–Bueno.	¿Que	pasa?	–Otra	larga	mirada	hacia	mí,	y	luego	suspiró.	–Espera, déjame	adivinar,	quieres	hablar.

–Si.

Ella	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 cerró	 su	 laptop,	 colocó	 sus	 audífonos	 encima	 de ella,	y	se	levantó,	siguiéndome	fuera	de	la	oficina	saludando	a	Mara.	Una	vez	en la	calle,	enhebró	sus	dedos	con	los	míos	y	me	dio	un	codazo	con	el	hombro.

–Entonces.	¿Cena?

–¿Te	apetece	tomar	un	pequeño	vuelo?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Claro.

Caminamos	juntos	hacia	el	muelle	donde	estaba	amarrado	mi	hidroavión.	Mi avión	no	era	nuevo	con	ningún	esfuerzo	imaginario.	De	seguro	no	tenía	muchos cientos	 de	 dólares	 por	 uno	 nuevo;	 el	 mío	 era	 un	 Piper	 Supercub	 de	 fines	 de	 la década	 de	 1980,	 fuertemente	 reconstruido	 por	 el	 propietario	 anterior,	 un	 piloto de	 acrobacias	 más	 mayor	 que	 había	 conocido	 en	 mi	 segunda	 gira	 nacional	 de exhibición	aérea.	Me	lo	había	vendido	casi	regalado,	ya	que	se	había	retirado	y quería	deshacerse	de	casi	todo	lo	que	tenía	para	poder	retirarse	a	un	velero	con su	esposa,	que	tenía	veinte	años	más.	Tenía	un	motor	completamente	nuevo,	alas y	 fuselaje	 recientemente	 recuperados,	 un	 nuevo	 accesorio,	 y	 algunas actualizaciones	agradables	y	actualizaciones	de	los	mecánicos.	Tenía	un	cuerpo ancho,	lo	que	significaba	que	se	podían	sentar	cuatro	personas	en	lugar	de	dos,	lo cual	era	agradable.	No	hice	ningún	transporte	de	carga,	así	que	no	necesitaba	el espacio	 de	 carga,	 que	 era	 otra	 razón	 por	 la	 que	 había	 comprado	 este	 avión	 en particular,	 ya	 que	 muchos	 Supercubs	 o	 modelos	 similares	 solo	 se	 sentaban	 dos para	acomodar	más	carga.

Mi	 avión	 de	 acrobacias	 aéreas,	 un	 Staudacher	 de	 quince	 años,	 estaba almacenado	en	Juneau,	lo	cual	era	triste.	Me	perdí	las	acrobacias	aéreas,	perdí	la prisa,	la	adrenalina,	la	emoción.

Sí,	 tenía	 dos	 aviones.	 El	 Staudacher	 había	 sido	 mi	 primera	 gran	 compra,	 y me	 había	 costado	 casi	 ciento	 cincuenta	 mil	 dólares,	 pero	 había	 ahorrado	 cada centavo,	excepto	el	costo	de	las	lecciones	de	vuelo,	que	alguna	vez	había	ganado trabajando	todo	el	año	y	dos	trabajos	durante	los	veranos	desde	el	momento	en que	tenía	catorce	años.	Había	ahorrado	lo	suficiente	como	para	pagar	más	de	la mitad,	y	papá	había	firmado	un	préstamo	por	el	resto.

Tan	pronto	como	tomé	posesión	de	ese	pájaro,	me	propuse	convertirme	en	un piloto	de	dobles.	Había	hecho	algunos	contactos	con	pilotos	de	acrobacias	aéreas en	el	aeropuerto	mientras	tomaba	clases,	y	así	fue	como	me	metí	en	ello.	Tenía	el talento,	y	con	una	gran	cantidad	de	entrenamiento	de	acrobacia	aérea	adquirí	las habilidades	y,	en	poco	tiempo,	estuve	actuando	en	exhibiciones	aéreas	por	todo el	 noroeste	 y,	 finalmente,	 en	 todo	 el	 país.	 Pagué	 rápidamente	 el	 resto	 del préstamo	 y	 al	 poco	 tiempo,	 ahorré	 un	 nido	 decente,	 que	 usé	 para	 comprar	 el Piper,	así	podía	volar	dentro	y	fuera	de	Alaska	sin	tener	que	molestarme	con	el aeropuerto	local	y	el	largo	camino	hacia	el	bar.

Claire	 se	 subió	 al	 asiento	 del	 copiloto,	 abrochó	 el	 cinturón	 y	 se	 puso	 los auriculares	 mientras	 yo	 realizaba	 la	 verificación	 previa.	 En	 poco	 tiempo, estábamos	en	el	aire	y	dirigiéndonos	hacia	el	norte.	Como	era	de	esperar,	Claire no	parecía	tener	prisa	por	empujarme	a	hablar.	Seguí	el	sonido	hacia	el	norte,	sin perder	 de	 vista	 un	 lugar	 probable	 para	 dejar.	 Era	 un	 día	 brillante,	 cálido	 y soleado,	 y	 tuve	 en	 mente	 anclar	 en	 algún	 lugar	 de	 la	 costa	 y	 sentarme	 en	 el flotador	con	una	caña	de	pescar	y	hablar.	Zane	había	encendido	un	fuego	dentro de	mí	y	estaba	decidido	a	llegar	al	fondo	de	las	cosas	con	Claire.	Tan	inquieta	y enérgica	como	era	ella,	disfrutaba	de	pescar	conmigo,	y	se	había	convertido	en una	de	nuestras	formas	favoritas	de	matar	unas	pocas	horas	en	un	sábado	por	la tarde.

Después	de	un	tranquilo	vuelo	de	treinta	minutos,	descendí	a	unos	cientos	de

metros	de	las	costas	de	las	Islas	Muffin,	un	conjunto	de	islas	rocosas	cubiertas	de árboles	cerca	de	una	serie	de	otras	islas	más	grandes	al	norte	de	Ketchikan.	Era un	lugar	bastante	remoto,	hermoso,	exuberante,	verde	y	pacífico.	Tiré	el	ancla	y dejé	que	el	avión	se	moviera	hacia	atrás	hasta	que	noté	que	el	gancho	moría	en	el fondo	del	mar.

Claire	ya	tenía	abierta	la	caja	de	aparejos	y	estaba	preparando	nuestros	postes mientras	 apagaba	 el	 motor.	 Nos	 subimos	 los	 vaqueros	 hasta	 las	 rodillas	 y colgamos	 los	 pies	 descalzos	 en	 el	 agua	 fresca,	 con	 las	 líneas	 inclinadas	 hacia afuera,	los	flotadores	flotando,	el	sol	brillando,	una	brisa	cálida	y	larga	que	nos alborotaba	el	pelo.

–Esto	es	más	que	solo	un	viaje	de	pesca,	¿verdad?	–Claire	preguntó	después de	unos	minutos	de	silencio.	–Estoy	atrasado	en	el	trabajo,	pero	pensé	que	esto era	importante.

–No	puedo	evitar	sentir	que	estás	suprimiendo	algo,	–dije.	–Ha	pasado	lo	de tu	padre,	lo	que	tu	mamá	te	dijo	y	tú…	no	solo	estás	sin	verte	afectado	por	ese tipo	de	cosas.

–Quizás	lo	haga.	–Ella	tiró	de	su	línea	para	hacer	que	el	corcho	se	moviera en	la	superficie.

–Nop.	–La	miré,	evaluando;	ella	no	fue	cerrada,	pero	tampoco	le	gustaba	este tema,	tampoco.	–Estás	reprimiéndote.

–¿Y?	¿Por	qué	no	puedo	suprimirlo?	–Ella	me	lanzó	una	mirada	enojada.	–

¿Tengo	 que	 contarte	 todo	 lo	 que	 estoy	 pensando	 y	 sintiendo?	 Y	 si	 no	 lo	 hago,

¿automáticamente	significa	que	no	estoy	bien	y	estoy	reprimiendo?	¿Es	así?

–Claire,	 solo	 estoy	 preocupado.	 Perdiste	 a	 tu	 padre	 y	 descubriste	 que	 tus padres	te	habían	estado	mintiendo	toda	tu	vida.

–Y	 se	 supone	 que	 debo	 estar	 triste	 y	 llorando,	 ¿no?	 ¿Se	 supone	 que	 debo sentarme	 en	 el	 sofá	 de	 un	 terapeuta	 y	 expresar	 todas	 mis	 emociones	 llorosas porque	papá	no	me	amaba?

Suspiré.

–Quiero	decir,	bueno…	sí,	más	o	menos.

–Esa	no	soy	yo,	Brock,	y	si	no	entiendes	eso	sobre	mí	ahora,	entonces	no	has estado	prestando	atención.

–He	 estado	prestando	atención,	y	es	por	eso	que	incluso	estoy	haciendo	esto.

No	 quiero	 presionarte	 más	 de	 lo	 que	 deseas	 que	 te	 empujen,	 pero	 sé	 que	 estas sintiendo	 cosas	 que	 no	 estas	 dejando	 salir	 y,	 lo	 siento	 cariño,	 pero	 eso	 no	 es saludable.	Si	no	quieres	hablar	conmigo…

–No	 voy	 a	 ver	 a	 un	 terapeuta,	 Brock,	 así	 que	 ni	 siquiera	 termines	 esa afirmación.

–Vale,	vale,	bien.	Entonces	háblame.

–¿Y	decir	qué?	–Ella	tiró	de	su	palo	hacia	arriba	otra	vez.	–Quiero	decir,	de verdad,	 ¿qué	 es	 lo	 que	 quieres	 que	 diga?	 ‘Oh,  estoy	 tan	 triste,  estoy	 tan confundida,	no	sé	quién	soy.’	–La	última	oración	fue	entregada	con	un	sarcasmo tan	intenso	que	cortó	el	aire	como	una	navaja	de	afeitar.	–Joder	con	eso.	Estoy tratando,	¿de	acuerdo?

–Yo	solo…

–Lo	 sé,	 lo	 sé.	 Solo	 te	  preocupa,	 –ella	 dijo,	 interrumpiéndome	 de	 nuevo.	 –

Quieres	ayudarme.	Estoy	agradecida,	Brock,	realmente	lo	estoy.	Pero	estoy	bien.

Su	corcho	bajó,	rebotó	y	luego	se	hundió	bajo	el	agua,	y	se	puso	de	pie	sobre el	flotador,	inclinó	la	punta	de	su	caña	hacia	arriba	y	giró	el	carrete,	tirando	de	un pez	gigante.	Lo	recogí	en	la	red,	solté	el	anzuelo,	lo	puse	en	un	larguero,	y	ella echó	su	línea	de	nuevo.

–Buena	captura,	cariño.	Esa	cosa	tiene	que	ser	casi	de	un	pie	de	largo.

Ella	me	sonrió.

–Estoy	ganando…	otra	vez.

Puse	 mis	 ojos	 en	 blanco	 en	 falso	 fastidio,	 porque	 eso	 era	 una	 broma	 entre nosotros:	 ella	 siempre	 atrapaba	 más	 pescado	 que	 yo,	 por	 la	 razón	 que	 sea.	 Era jodidamente	 molesto,	 pero	 también	 divertido,	 porque	 nunca	 había	 estado pescando	hasta	que	la	saqué	una	o	dos	semanas	después	de	que	nos	conocimos.

Al	principio	lo	odió,	pero	una	vez	que	aprendió	a	instalarse,	a	disfrutar	de	la paz	 y	 a	 pasar	 el	 rato	 conmigo	 y	 a	 hablar,	 comenzó	 a	 abordarlo.	 Y	 luego	 había atrapado	su	primer	pez,	un	monstruo	de	cuatro	libras,	y	había	sido…	'juegos	de palabras	 de	 pesca'	 enganchada	 por	 la	 victoria.	 Y	 ahora,	 cada	 vez	 que	 salíamos, no	importaba	cuántos	peces	pescara,	ella	siempre	atrapaba	más	que	yo.

–Si	Brennan	todavía	esta	vivo…	–empecé.

–¡NOP!	 –ella	 gritó	 sobre	 mí.	 –No	 vayas	 allí,	 Brock.	 No	 me	 importa.	 Está muerto,	papá	está	muerto,	y	no	me	importa	mucho	ninguno	de	los	dos.

–Claire…

–¿Quieres	saber	cómo	estoy	tratando,	Brock?	Voy	a	mandarlo	a	la	mierda	y seguir	adelante.

–Vamos,	Claire.	–Suspiré.	–Eres	terca.

Y	 de	 nuevo,	 su	 corcho	 se	 hundió	 y	 ella	 cargó	 otro	 pez.	 Más	 grande	 que	 el último,	 también.	 Esta	 vez	 ella	 lo	 desenganchó	 y	 lo	 colocó	 en	 el	 larguero, mientras	yo	miraba	en	una	molestia	no	tan	falsa.

–¿Qué	demonios	es	tu	secreto?	Seriamente.

Se	frotó	la	entrepierna	de	sus	jeans.

–Coño	mágico.

La	miré	fijamente.

–¿Qué	significa	eso?

–Significa	que	tengo	un	coño,	entonces	soy	mejor	en	todo	que	tú.	–Ella	sacó su	lengua	hacia	mí.	–Las	chicas	gobiernan,	los	muchachos	babean.

–Wow.  Eso	es	madurez.

Ella	rió.

–Te	estás	poniendo	furioso	porque	sabes	que	es	verdad.

–Me	estoy	poniendo	furioso	porque	estás	siendo	ridícula.

–Y	si	no	fuera	ridícula,	ni	siquiera	te	sentirías	medio	atraído	por	mí.

Me	reí.

–No	puedo	discutir	con	eso,	en	realidad.

–Está	bien.	¿Ves,	Brock?	¡Estoy	ganando!

Bufé,	sacudiendo	la	cabeza.

–Eres	otra	cosa,	Claire	Collins.

–Vamos	 a	 jugar	 un	 juego,	 –sugirió,	 sacudiendo	 la	 punta	 de	 su	 palo	 hacia arriba	un	par	de	veces.

–Vale…

–Apuesto	a	que	cogeré	otro	pez	antes	de	que	cojas	el	primero.	Y	si	lo	hago, no	 se	 te	 permite	 preguntar	 cómo	 me	 siento,	 o	 qué	 pasa,	 ni	 por	 qué	 no	 estoy llorando	a	mi	padre,	ni	ninguna	de	esas	tonterías.	Simplemente	olvídalo.

–¿Y	si	atrapo	un	pez	antes	que	tú?

–Veré	a	un	terapeuta.  Y	 te	contaré	en	el	vuelo	de	regreso.

–Eso	parece	desequilibrado.

–¿Trato	o	no?	–Ella	sostuvo	mi	mirada,	su	ceja	se	curvó.

Suspiré.

–Vale.	Trato.

Ella	extendió	una	mano	para	que	estrechara.

–De	verdad.	Sin	preguntar.

–Bien,	estoy	de	acuerdo,	–Dije,	sacudiendo	su	mano.

Tan	pronto	como	solté	su	mano,	ella	comenzó	a	cacarear	triunfalmente.

–¡PRINGAO!	 –gritó,	 y	 se	 puso	 de	 pie	 y	 comenzó	 a	 tambalearse	 como	 una loca.

Me	quedé	mirando	con	incredulidad.

–¿Eres	jodidamente	real?

Ella	siguió	cacareando	mientras	arrastraba	otro	pez	monstruo.

–¡Lo	tenía	en	la	línea	todo	el	tiempo!

–Eres	mala.

–Si	lo	soy.

Contuve	 el	 impulso	 de	 gruñir,	 o	 de	 ponerla	 sobre	 mi	 rodilla	 y	 azotarla.	 Lo

cual,	pensándolo	bien,	ella	probablemente	disfrutaría.

–No	es	justo.	No	hay	trato.

–Oh	no,	no	no	no.	¡Lo	aceptaste!	Sin	devolución.	–Arrojó	su	caña	al	avión	y me	señaló	con	el	dedo.	–No	romperías	tu	palabra,	¿verdad,	Brock	Badd?

–¡Hiciste	trampa!

–¿Y?

–Eso	anula	el	trato.

–No,	no	lo	es.	Habrías	sabido	que	tenía	un	pez	en	la	línea	si	hubieras	mirado mi	corcho.	No	es	mi	culpa	que	no	estuvieras	prestando	atención.

Tenía	una	imagen	en	mi	cabeza,	ahora:	Claire	se	inclinó	sobre	mis	piernas,	su dulce	y	sexy	culo	desnudo	para	mí,	mi	mano	descendió	para	azotar	su	culo	hasta que	esas	calientes	mejillas	estaban	todas	rojas	y	ella	me	suplicaba	que	parara,	o que	la	follara.

Y	 maldita	 sea,	 ahora	 que	 tenía	 el	 pensamiento	 en	 la	 cabeza,	 no	 me	 iría.	 La idea	de	tener	el	culo	desnudo	de	Claire	bajo	mi	mano,	tomar	mi	castigo	como	la chica	 mala	 que	 era…	 maldita	 sea.  Maldición.	 Tenía	 que	 hacerlo,	 y	 de	 alguna manera	sabía	que	probablemente	ella	sería	castigada.

La	miré	y	luego,	por	un	capricho,	la	agarré	de	la	muñeca,	amenazando	con hacerla	perder	el	equilibrio	y	meterla	en	el	agua.

–¡Brock!	¡No!	–Trató	de	resistir,	pero	yo	tenía	su	muñeca	en	un	agarre	firme pero	suave,	manteniendo	la	presión	hacia	abajo,	así	que	ella	era	un	sólido	tirón para	 no	 nadar.	 –Brock,	 lo	 juro,	 no	 me	 mojes.	 Este	 es	 mi	 suéter	 favorito,	 y	 mi teléfono	está	en	mi	bolsillo.	Mierda,	te	juro	que	nunca	te	volveré	a	hablar	si	me tiras.

Mantuve	la	presión.

–Baja	tus	pantalones.

Ella	se	congeló,	mirándome.

–¿Qué?

–Me	 escuchaste.	 –Transferí	 mi	 agarre	 de	 su	 muñeca	 a	 mi	 otra	 mano	 para

poder	 colocar	 mi	 caña	 en	 el	 avión	 y	 luego	 engancharme	 en	 su	 tobillo.	 –Uno levanta,	o	estás	nadando.	Pantalones	alrededor	de	tus	tobillos.

–¿Por	qué?	¿Qué	vas	a	hacer?

–No	lo	sabes.	Ahora,	pon	los	pantalones	abajo,	Claire.

Ella	 se	 movió	 lentamente,	 sin	 quitarme	 los	 ojos	 de	 encima.	 Se	 bajó	 la cremallera	de	los	pantalones	vaqueros	y	los	bajó	por	los	tobillos.

–Vale.

Levanté	una	ceja.

–Ropa	interior	también.

Ella	 enganchó	 sus	 dedos	 a	 los	 lados	 de	 su	 tanga	 de	 neón	 verde	 y	 tiró	 de manera	que	el	pedazo	de	tela	se	juntara	con	sus	jeans.

–¿Ahora	que?

–Tumbate	boca	abajo	en	mi	regazo.

–¿Qué	pasa	si	me	caigo?

–No	te	dejaré.

–¿Lo	prometes?

–Nunca	romperé	una	promesa	para	ti,	Claire.	–Mantuve	su	mirada,	dejándola ver	la	verdad.

Ella	se	movió	con	cautela,	lenta	y	torpemente	arrastrando	los	pies	hacia	mí.

Agarré	 su	 cintura	 con	 ambas	 manos	 y	 la	 guié	 hacia	 abajo,	 manteniéndola equilibrada	mientras	aplastaba	su	vientre	contra	mis	muslos.

–¿Cuál	es	tu	plan	aquí,	Brock?	Si	quieres	follarme,	te	faltan	algunos	detalles menores.

–No	planeo	follarte,	–Dije,	acariciándole	la	mejilla.	–Al	menos	no	todavía.

–Entonces,	 que	 quieres…	 –Ella	 se	 interrumpió	 con	 un	 grito	 de	 sorpresa cuando	 le	 di	 un	 golpe	 en	 la	 mejilla.	 Yo	 tampoco	 fui	 exactamente	 amable.	 El crack	de	mi	mano	sobre	su	trasero	resonó	sobre	el	agua,	y	ella	se	inclinó	hacia adelante.	–¡MIERDA!

La	abracé.

–Estate	quieta.

–¿Qué	demonios	es	esto?

Le	 di	 una	 palmada	 en	 la	 otra	 mejilla,	 y	 ella	 volvió	 a	 chillar,	 dando	 tumbos para	que	el	avión	se	balanceara.

–Esto	es	lo	que	obtienes	por	hacer	trampa.

La	 otra	 mejilla	 otra	 vez,	 y	 ahora	 la	 pálida	 y	 cremosa	 burbuja	 de	 su	 culo estaba	 rosada,	 y	 ella	 gimió,	 agarrando	 mis	 jeans	 con	 ambas	 manos	 con	 uñas como	garras.	Me	froté	suavemente	sobre	las	manchas	rosadas	con	mi	palma,	y ella	comenzó	a	aflojar	su	agarre.	Y	golpeé	de	nuevo,	golpeando	más	fuerte	que	la vez	anterior,	lo	suficientemente	fuerte	como	para	que	ella	se	sobresaltara.	No	le di	 un	 respiro,	 pero	 le	 di	 una	 palmada	 otra	 vez,	 y	 ella	 gimió,	 sonando	 como	 si estuviera	mordiéndose	el	labio.	El	gemido	no	era	de	dolor,	sin	embargo.	Oh	no, yo	conocía	a	mi	chica.

–Te	gusta	esto,	¿verdad,	Claire?	–Exigí	con	voz	áspera,	acariciando	la	carne enrojecida.

–No,	–gimió.

Deslicé	mis	dedos	entre	sus	muslos	y	encontré	su	raja,	metí	un	dedo	dentro.

–Estás	 empapado,	 Claire.	 Tu	 coño	 está	 goteando.	 –Le	 di	 otra	 palmada,	 dos veces	en	una	mejilla,	pero	más	suavemente.	–No	me	mientas.

Ella	 se	 retorció	 sobre	 mí,	 y	 apreté	 el	 agarre	 de	 mi	 brazo	 alrededor	 de	 su cintura,	manteniéndola	clavada	en	mis	piernas.

–Tus	 pequeños	 azotes	 débiles	 no	 me	 excitan,	 –gruñó.	 –Vas	 a	 tener	 que azotarme	muchísimo	más	duro	que	eso.

–¿Está	bien?	–murmuré.

Chupé	los	jugos	de	mis	dedos	ruidosamente,	y	ella	estiró	su	cabeza	sobre	su hombro	 para	 mirarme	 mientras	 me	 lamía	 los	 dedos.	 Lentamente,	 suavemente, acaricié	sus	nalgas,	una	y	luego	la	otra	en	suaves	círculos	con	mi	palma.	Y	luego, sin	 previo	 aviso,	 la	 azoté	 de	 nuevo,	 una,	 dos,	 tres	 veces,	 y	 cada	 golpe	 fue	 más duro	que	el	anterior,	y	ella	gimió,	moviendo	las	caderas,	chillando	con	los	golpes y	gemir	entre	ellos.

–Más	fuerte.

–¿Más	fuerte?

–Golpeas	 como	 una	 perra.	 Dame	 más	 fuerte.	 –Me	 sonrió	 por	 encima	 del hombro.	–¿Es	eso	lo	que	quieres	escuchar?	Dame	más	fuerte,	papi.

Así	 que	 le	 di	 una	 palmada	 más	 fuerte,	 alternando	 las	 mejillas	 hasta	 que	 la carne	 estaba	 roja	 y	 enojada	 y	 ella	 estaba	 jadeando	 y	 retorciéndose.	 Y	 fue entonces	cuando	deslice	dos	dedos	dentro	de	su	empapado	coño	y	extiendo	sus jugos	 sobre	 su	 clítoris	 y	 frote	 la	 carne	 hinchada	 hasta	 que	 ella	 estaba	 cogiendo mis	dedos	y	gimiendo,	temblando.

Entonces,	 cuando	 supe	 que	 ella	 estaba	 a	 punto	 de	 llegar,	 la	 levanté	 en	 el asiento	trasero.

–Hora	de	irse,	–Dije,	poniéndome	de	pie.

Ella	me	miró,	con	los	tejanos	y	la	ropa	interior	alrededor	de	los	tobillos,	la piel	 enrojecida,	 las	 mejillas	 sonrosadas,	 el	 cabello	 desordenado,	 los	 ojos	 muy abiertos,	sorprendida,	conmocionada,	confundida,	todavía	temblando.

–Espera,	¿qué?

Le	disparé	una	sonrisa	malvada.

–Pues	eso.	Hora	de	irse.

–Pero…	 pero	 yo	 estaba…	 ¡maldita	 sea,	 Brock!	 –ella	 aulló.	 –¡Estaba	 allí mismo!

–Lo	sé.

–¿Y	solo	vas	a	parar?	¿Me	vas	a	dejar	así?

–Sip.	–Arrastré	el	ancla,	y	luego	me	sequé	las	manos	en	mis	jeans	antes	de subir	detrás	de	los	controles.

Se	quedó	en	el	asiento	trasero	por	un	momento	aturdida,	mirándome	con	ira.

–Bastardo.	 –Miré	 hacia	 atrás,	 y	 ella	 tenía	 dos	 dedos	 entre	 sus	 piernas.	 –

¿Quien	te	necesita?	Puedo	correrme	sin	ti.

Extendí	la	mano	y	le	pellizqué	la	muñeca.

–Nop.	No	te	corres	sin	mí,	¿recuerdas?

–Maldita	sea.	–Ella	sacudió	mi	agarre	y	subió	su	tanga	y	luego	sus	jeans.	–

Esta	es	tu	recompensa,	¿eh?

Le	guiñé	un	ojo	y	chasqueé	mi	lengua.

–No	puedo	dejar	atrás	nada,	¿verdad?

Cerró	la	puerta,	aseguró	las	cañas	y	la	caja	de	aparejos,	y	se	dejó	caer	en	el asiento	del	copiloto.

–Eres	un	inútil.

Pasé	por	la	verificación	previa,	y	luego	encendí	el	motor	y	despegué.	Cuando estábamos	en	el	aire	y	volviendo	a	Ketchikan,	le	eché	un	vistazo.

–Te	gusta	ser	azotada.

Ella	me	dio	una	mirada	sucia.

–Sí,	bueno,	mira	si	te	dejo	hacer	eso	de	nuevo.

Me	reí.

–Oh,	me	dejarás.

Ella	levantó	una	ceja.

–¿Tú	crees?

–Lo	sé.

Ella	cruzó	sus	brazos	sobre	sus	tetas	y	resopló.

–Que	te	jodan.

–Mantengo	 mis	 promesas,	 Claire.	 Hiciste	 trampa,	 y	 te	 la	 devolví.	 ¿Quieres que	te	haga	terminar?	Puedo	hacerte	venir	sobre	mis	dedos	en	segundos.	Desliza esos	 pantalones	 hacia	 abajo	 y	 te	 mostraré	 qué	 tan	 rápido	 puedo	 hacer	 que vengas.

–¿Pero?

Me	encogí	de	hombros.

–Pero	 tienes	 que	 aceptar	 que	 hiciste	 trampa	 y	 que	 eso	 no	 cuenta.	 No preguntaré	 nada	 más	 si	 realmente	 no	 quieres	 que	 lo	 haga,	 pero	 debes prometerme	 que	 me	 hablarás,	 que	 no	 mantendrás	 las	 cosas	 como	 has	 estado haciendo.

–¿Por	qué	estás	empujando	esto	tan	duro?

–Porque	 significas	 más	 para	 mí	 que	 cualquier	 persona	 en	 este	 planeta,	 y	 sé que	estás	sintiendo	cosas	que	no	estás	expresando,	pero	eres	demasiado	terca	y obstinada	para	hablar	de	ello.	Prefieres	empujarlo	hacia	abajo	y	pretender	que	no te	afecta.	Y	cuando	se	trata	de	eso,	realmente	no	confías	en	mí.

–Yo	confío	en	ti,	–ella	discutió.

–Entonces	háblame.

–No	 sé	 cómo.	 –Se	 desabrochó	 el	 cinturón	 de	 seguridad	 de	 cinco	 puntos,	 se desabrochó	 los	 vaqueros	 y	 se	 los	 puso	 junto	 con	 su	 tanga	 sobre	 las	 rodillas.	 –

Ahora…	termina	conmigo.

–Discúlpate	por	hacer	trampa	y	lo	haré.

Respiró	 hondo,	 cerrando	 los	 ojos	 con	 suprema	 irritación,	 y	 luego	 dejó escapar	la	respiración	y	se	encontró	con	mi	mirada.

–Vale.	 –Ella	 levantó	 su	 barbilla.	 –Brock,	 me	 disculpo	 por	 hacer	 trampa.

¿Puedes	perdonarme?

Mantuve	el	avión	firme	con	una	mano	y	estire	la	otra	mano,	sumergí	mi	dedo medio	dentro	de	ella	y	luego	lo	saqué	para	golpear	con	la	yema	del	dedo	contra su	clítoris.

–Te	perdono,	Claire.

Ella	 gimió,	 y	 luego	 aspiró	 profundamente,	 echando	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y cerrando	los	ojos	en	dicha.

–Mi	trasero	duele	tanto	que	es	difícil	sentarse.

–Me	gustó	ver	tu	pequeño	culo	apretado	todo	rojo	y	marcado.

Sus	ojos	se	abrieron	de	golpe.

–Esa	 fue	 la	 maldita	 cosa	 más	 caliente	 que	 he	 experimentado	 en	 mucho

tiempo.

–Te	gusta	cuando	te	azoto,	¿verdad?

Levantó	su	camisa	para	pellizcar	y	rodar	sus	pezones	entre	sus	dedos.

– Joder	si.

–Quieres	 que	 te	 incline	 sobre	 mi	 cama	 y	 te	 folle	 por	 la	 espalda	 mientras	 te azoto,	¿verdad?

–¡Lo	 quiero	 tanto,	 Brock!	 –Ella	 estaba	 retorciéndose	 en	 el	 asiento, rechinando	 contra	 la	 punta	 de	 mi	 dedo.	 –Quiero	 que	 me	 azotes	 hasta	 que	 te suplique	 que	 te	 detengas	 y	 luego	 quiero	 que	 me	 folles	 a	 lo	 perrito	 y	 sigas dándome	nalgadas.	Quiero	sentir	tu	gran	mano	dura	en	mis	nalgas,	y	quiero	estar tan	 dolorida	 que	 no	 pueda	 sentarme	 por	 días,	 porque	 cada	 vez	 que	 me	 siente pensaré	en	que	me	azotarás	y	me	follarás.

Mi	 polla	 estaba	 furiosa	 dentro	 de	 mis	 jeans,	 doblada	 contra	 la	 cremallera, dolorida.

–Maldita	sea,	Claire.	Eres	una	chica	tan	sucia.

–Brock,	 cariño…	 –Se	 interrumpió	 para	 gemir	 sin	 aliento,	 rodando	 sus pezones	 entre	 sus	 dedos,	 llegando	 al	 borde	 del	 orgasmo.	 –No	 tienes	 idea	 de	 lo sucia	que	puedo	ser,	Brock.	No	tienes	ni	puta	idea…	¡oh	dios,	oh	dios,	oh	dios!

Ella	 se	 revolvió,	 jodiéndose	 con	 mis	 dedos,	 gritando	 como	 una	 banshee cuando	llegó.	En	este	punto,	estaba	tan	duro	dentro	de	mis	jeans	que	en	realidad fue	doloroso.	Una	vez	que	Claire	terminó	de	llegar,	tiré	de	la	cremallera	de	mis jeans	 para	 que	 mi	 polla	 pudiera	 enderezarse	 un	 poco.	 El	 movimiento	 llamó	 la atención	de	Claire,	y	ella	buscó	por	mí,	todavía	respirando	con	dificultad.

–Siento	que	tal	vez	debería	ser	tu	turno,	¿eh?	–dijo.

Puse	ambas	manos	en	el	yugo.

–No	te	detendré.

Buscó	mis	vaqueros	y	sacó	mi	polla.

–¿Te	gustó	azotarme	tanto	como	me	gustan	las	nalgadas,	verdad?

Asentí	mientras	ella	me	acariciaba	perezosamente	en	una	mano.

–Demonios,	sí,	lo	hice.

–¿Qué	 te	 hizo	 hacerlo?	 –Frotó	 su	 dedo	 pulgar	 sobre	 la	 punta,	 untando	 pre-semen.	–No	pensé	que	eras	del	tipo	pervertido.

–No	soy	típico.	Pero	estaba	tan	enojado	contigo	que	pensé	en	azotarte	como un	 castigo,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 probablemente	 te	 gustaría,	 y	 luego	 no	 pude sacar	esa	imagen	de	mi	cabeza.

Ella	 se	 encontró	 con	 mi	 mirada,	 su	 puño	 deslizándose	 sin	 apretar	 alrededor de	mi	eje,	su	toque	suave,	afectuoso,	sin	prisas.

–Bueno,	 no	 apruebo	 que	 me	 castigues,	 pero	 sí	 apruebo	 que	 me	 den	 una paliza	 así.	 Siéntete	 libre	 de	 llevarme	 a	 tus	 rodillas	 cuando	 quieras.	 Podría protestar,	pero	eso	es	mitad	de	divertido,	¿verdad?

–Lo	has	ganado	totalmente	y	lo	sabes.

–No	me	gusta	que	me	empujen,	Brock.	Hablaré	cuando	 esté	lista,	si	alguna vez	estoy	lista.	Algunas	cosas	son	solo…

–¿Fuera	de	los	límites?

–No,	–ella	dijo,	deslizando	su	otra	mano	en	mis	pantalones	para	ahuecar	mis bolas.	–Algunas	cosas	son	difíciles	para	mí	incluso	pensar	en	mi	propia	cabeza, y	mucho	menos	hablar	de	ellas.	Esta	es	una	de	esas	cosas.	Puede	que	nunca	sea capaz	de	hablar	sobre	eso,	y	presionarme	solo	me	va	a	molestar.

–Lo	entiendo,	y	lo	respeto.	Pero	no	me	jodas,	¿de	acuerdo?	No	me	bloquees y	no	me	jodas.	Como	cuando	trataste	de	usar	el	sexo	para	salir	del	hospital.	Esa mierda	no	vuela	conmigo.

–A	veces	no	me	escuchas,	y	tengo	que	llamar	tu	atención	de	alguna	manera.

Me	 resultaba	 difícil	 concentrarme	 en	 la	 conversación	 y	 volar	 al	 mismo tiempo.

–No	te	escucho	cuando	lo	que	dices	es	una	mierda.

Ahora	sus	dos	manos	estaban	alrededor	de	mi	eje,	bombeando	lentamente,	y sus	ojos	estaban	sobre	mi	polla,	y	su	lengua	se	deslizaba	hacia	adelante	y	hacia atrás	 sobre	 su	 labio	 inferior,	 una	 pequeña	 y	 adorable	 señal	 de	 que	 estaba preparándose	para	usar	su	boca.	Adorable,	pero	también	una	cosa	seductora	para mí,	como	cuando,	cuando	vi	que	la	lengua	sobresalía	y	lamía	su	labio	inferior	de esa	 manera,	 mi	 polla	 ya	 dura	 se	 endureció	 aún	 más	 porque	 sabía	 que	 estaba	 a punto	de	poner	su	boca	húmeda	y	caliente	sobre	mí..

Oh…	 sip.	 Ahí	 fue	 ella.	 Separó	 los	 auriculares	 y	 se	 inclinó	 sobre	 mí,	 y	 yo siseé	y	apreté	mis	puños	alrededor	del	yugo	mientras	ella	me	llevaba	a	su	boca, su	calor	húmedo	se	hundía	a	mi	alrededor.

Una	de	las	primeras	cosas	que	aprendí	sobre	Claire	fue	que	no	tenía	ningún reflejo	 nauseoso	 absoluto.	 Ninguna.	 Y	 esto	 era	 algo	 que	 ella	 siempre	 estaba ansiosa	 por	 demostrarme.	 Imagina	 mi	 conmoción,	 esa	 primera	 noche	 juntos, cuando	 ella	 me	 puso	 duro	 y	 pasó	 unos	 minutos	 usando	 sus	 manos,	 y	 luego	 se inclinó	 sobre	 mí	 y	 tomó	 mi	 polla	 en	 su	 boca,	 y	 luego	 siguió	 tomando.	 Quiero decir,	 soy	 un	 tipo	 muy	 bien	 dotado	 y	 ella	 es	 una	 chica	 muy	 pequeña,	 y	 de ninguna	 manera	 esperaba	 o	 anticipaba	 que	 tomara	 ni	 siquiera	 la	 mitad	 cuando comenzó	a	chupar.

Pero	 ella	 me	 miró	 con	 una	 pequeña	 sonrisa,	 como	 si	 supiera	 que	 estaba	 a punto	de	voltear	mi	mente,	y	luego	hundió	su	boca	en	mi	eje	hasta	que	sus	labios tocaron	mis	bolas	y	su	nariz	chocó	contra	mi	vientre,	y	Ni	siquiera	estaba	segura de	dónde	estaba	todo,	o	cómo	era	capaz	de	semejante	hazaña.	Sin	embargo,	ella no	 siempre	 me	 había	 hecho	 una	 profunda	 garganta.	 A	 ella	 le	 gustaba	 guardarlo cuando	realmente	quería	hacerlo	especial.

Como	ahora.	Ella	ahuecó	mis	bolas	en	sus	manos	y	masajeó	mi	mancha,	una de	sus	cosas	favoritas	para	hacerme,	por	alguna	razón,	y	luego,	con	esa	pequeña sonrisa,	me	llevó	todo	el	camino.

–Santa	mierda	,–Gruñí.

Ella	se	balanceó	sobre	mí	lentamente,	retrocediendo	un	poco	más	cada	vez,	y luego	 llevándome	 a	 la	 empuñadura	 de	 nuevo.	 Me	 hizo	 flexionar,	 gemir,	 y	 su boca	 se	 succionó	 alrededor	 de	 la	 cabeza,	 su	 lengua	 se	 deslizó	 contra	 mí, chupando	con	fuerza.	Siseé,	sintiendo	el	orgasmo	creciendo	en	mí.

–Voy	a	venir	pronto,	–advertí.

Y	ahora,	con	mi	advertencia,	ella	me	giró	profundamente	y	luego	retrocedió hasta	 que	 me	 solté	 de	 su	 boca,	 y	 ella	 lamió	 la	 punta,	 y	 luego	 me	 llevó	 todo	 el camino	de	nuevo.	Y	otra	vez.	Y	otra	vez.	Más	y	más	rápido.	Sin	manos,	solo	mi polla	deslizándose	húmeda	y	resbaladiza	más	allá	de	sus	labios	hasta	que	sentí	la presión	 hirviendo	 dentro	 de	 mí,	 caliente,	 salvaje	 e	 innegable,	 y	 gemí,	 dejando que	mis	caderas	se	flexionaran.

–Oh	 joder,	 joder,	 joder…	 –Gruñí,	 mis	 ojos	 entrecerrándose,	 necesitaban atravesarme.	–Ahora,	Claire…	Voy	a	correrme…	me	corro	 ahora.

Ella	 no	 disminuyó	 la	 velocidad;	 en	 todo	 caso,	 ella	 aceleró.	 Me	 llevó	 tan profundo	como	pude,	y	luego,	cuando	la	solté,	retrocedió,	tomando	mi	venida	en su	boca	y	tragándola	con	un	fuerte	trago	antes	de	volver	a	hundirse	sobre	mí,	con los	ojos	muy	abiertos,	las	aletas	de	la	nariz	flameando,	la	lengua	sacudiéndose	y revoloteando.	 lamiendo	 y	 girando.	 Otra	 ráfaga	 fuerte	 se	 estrelló	 contra	 mí,	 y ahora	ella	retrocedió	para	envolver	sus	labios	alrededor	de	la	cabeza	y	chupó	con fuerza	 mientras	 gemía,	 me	 flexionaba	 y	 seguía	 llegando.	 Ella	 tragó frenéticamente,	 sus	 puños	 alrededor	 de	 mi	 polla	 deslizándose	 y	 bombeando mientras	su	boca	succionaba,	y	me	sentí	mareado	por	el	poder	del	orgasmo	que me	había	arrancado.

Me	 obligué	 a	 concentrarme,	 a	 mantener	 la	 nave	 estable	 en	 el	 aire, manteniendo	la	nariz	levantada	y	las	alas	niveladas.

– Maldición,	Claire.

Ella	se	levantó,	y	una	gotita	de	mi	semen	se	deslizó	desde	la	esquina	de	su boca.	 Lo	 limpié	 con	 mi	 pulgar,	 y	 ella	 agarró	 mi	 mano,	 lamiéndome	 el	 pulgar, luego	bombeó	mi	polla	un	par	de	veces	hasta	que	se	vinieron	más,	y	ella	también lamió	 eso,	 como	 si	 saboreara	 lo	 último	 de	 un	 cono	 de	 helado,	 y	 luego	 ella	 me escondió	y	volvió	a	comprimir	y	abotonarme.

Claire	se	sentó	y	se	puso	los	auriculares.

–Nunca	deja	de	sorprenderme	la	cantidad	de	semen	que	produces,	Brock,	–

ella	dijo,	abrochándose	una	vez	más.

–Tú	me	lo	haces,	cariño.

–¿Para	ti	o	por	ti?

Me	encogí	de	hombros.

–Ambos.

Unos	minutos	de	silencio,	y	luego	ella	me	miró.

–Realmente	lo	siento,	Brock.

–Lo	sé.	Está	bien.	Solo	se	sincera	conmigo,	¿de	acuerdo?

–Lo	estoy	intentando.

El	 resto	 del	 vuelo	 de	 regreso	 fue	 normal,	 con	 una	 conversación	 normal, silencios	normales,	todo	totalmente	normal.

Y	sí…	todavía	tenía	una	sensación	incómoda.

CAPÍTULO	8

Claire

 

Dru,	 Mara	 y	 yo	 estábamos	 en	 la	 cabina	 de	 la	 familia	 en	 Badd's,	 el	 más cercano	 a	 la	 cocina	 y	 la	 barra	 de	 servicio.	 Era	 la	 única	 cabina	 en	 el	 bar	 que siempre	estaba	reservada	para	familiares	y	amigos	que	no	estaban	trabajando	y que	querían	pasar	el	rato.	Era	un	lugar	popular	por	las	noches,	especialmente	los días	 de	 semana	 cuando	 Badd's	 no	 estaba	 tan	 ocupado.	 Siempre	 había	 al	 menos dos	o	tres	personas	en	el	stand,	y	por	lo	general	más	que	eso,	con	una	jarra	de cerveza	o	una	botella	de	algo	por	ahí.	Esta	noche	era	un	fin	de	semana,	así	que todas	las	manos	estaban	sobre	cubierta,	todos	los	hermanos	estaban	trabajando: Zane,	 Sebastian	 y	 Brock	 estaban	 detrás	 del	 bar,	 y	 Bax	 estaba	 en	 la	 puerta controlando,	los	gemelos	y	Lucian	estaban	esperando	mesas,	y	Xavier	estaba	en el	cocina	preparando	comida	de	licores.

Era	bien	pasada	la	medianoche,	y	el	lugar	estaba	abarrotado	de	pared	a	pared con	 gente,	 tres	 esperaban	 bebidas	 profundas	 y	 todas	 las	 mesas	 estaban	 llenas.

Una	 de	 las	 mejoras	 recientes	 que	 los	 hermanos	 habían	 hecho	 en	 el	 bar	 era mantener	 la	 cocina	 abierta	 hasta	 el	 cierre,	 con	 un	 menú	 limitado	 de	 freír	 solo disponible	después	de	las	once.	Como	la	mayoría	de	los	otros	bares	cerraron	sus cocinas	a	las	once,	esto	trajo	aún	más	tráfico	a	Badd's,	ya	que	¿quién	no	querría papas	fritas	o	dedos	de	pollo	con	alcohol?	El	menú	fuera	del	horario	de	atención fue	 diseñado	 por	 Xavier	 e	 incluía	 elementos	 que	 podía	 colgar	 solo	 y	 servir	 en vasos	de	papel	extra	grandes,	lo	que	significaba	que	no	había	platos	adicionales para	administrar.	Fue	un	movimiento	genial,	en	realidad.	Sus	ventas	de	licores	se habían	 disparado	 en	 conjunto	 con	 las	 ventas	 de	 alimentos,	 y	 ahora	 incluso	 en días	 de	 semana	 el	 bar	 estaba	 bastante	 lleno,	 y	 los	 fines	 de	 semana	 era	 bastante loco	de	abierto	a	cerrado.	No	me	dolió	que	los	hermanos	fuesen	sexys	como	el infierno,	algo	que	los	patrocinadores	realmente	apreciaban.

Bebí	un	sorbo	de	mi	vaso	y	observé	a	Brock	sacudir	un	martini,	frunciendo el	 ceño	 distraídamente,	 pensando	 en	 la	 forma	 en	 que	 le	 había	 sorprendido desprevenido	con	su	interrogatorio	de	mierda.

Vamos	por	un	vuelo,	Claire,	dijo.

Sentémonos	en	el	flotador	y	HABLAMOS,	Claire,	dice.

Déjame	 fijarte	 en	 la	 pared	 sobre	 tus	 pensamientos	 y	 sentimientos	 más

 íntimos,	personales	y	dolorosos,	Claire,	dijo.

Estaba	realmente	enojada	por	eso.	¿No	podría	simplemente	descansar?

Gahhh.	Cuanto	más	lo	pensaba,	más	enojada	me	ponía.	Quiero	decir,	¿dónde se	creyó,	pensando	que	podría	arrastrar	todo	de	mí?	¿Qué?	¿Se	supone	que	debo contarle	 todo	 lo	 que	 estoy	 pasando	 solo	 porque	 estamos	 saliendo?	 Um,	 no.

Gracias,	buen	intento,	pero	no.	Así	no	es	como	yo	trabajo.	Soy	una	persona	muy privada	 cuando	 se	 trata	 de	 mis	 sentimientos.	 Lo	 dejo	 acercarse	 a	 mí	 más	 que nadie	en	toda	mi	vida…	Le	dije	cosas	que	NADIE	sabe,	ni	siquiera	Mara.	¿No	es suficiente?	 Él	 estaba	 allí	 para	 mí	 cuando	 mi	 padre	 se	 estaba	 muriendo,	 y	 sí, probablemente	 tenía	 razón	 en	 que	 eventualmente	 estaría	 agradecido	 de	 que	 me hubiera	 hecho	 ir.	 Debido	 a	 su	 insistencia,	 descubrí	 una	 verdad	 que	 de	 lo contrario	 habría	 pasado	 el	 resto	 de	 mi	 vida	 sin	 saber.	 Pero	 ahora	 mismo…	 no estaba	 agradecida,	 estaba	  enojada.	 Con	 Brock,	 con	 mamá,	 con	 Connor,	 con Brennan,	conmigo	misma,	con	la	vida.

Estaba	 sentada	 en	 la	 esquina	 de	 la	 cabina,	 encajada	 junto	 a	 Mara,	 con	 Dru frente	 a	 nosotras.	 Estaba	 tomando	 whisky,	 solo.	 No	 me	 había	 molestado	 en contar,	ya	que	estaba	como	derramándolos	casualmente	de	la	botella	de	Johnny Black	 que	 Zane	 había	 dejado…	 pero	 la	 botella	 había	 comenzado	 llena	 y	 ahora estaba	 medio	 vacía.	 MUCHO	 whisky,	 especialmente	 para	 una	 chica	 más pequeña	como	yo.	Afortunadamente,	Xavier	había	salido,	había	visto	la	cantidad de	 whisky	 escocés	 que	 estaba	 bebiendo	 y	 regresó	 rápidamente	 con	 una	 taza	 de papas	fritas	servidas	generosamente	con	aderezo	cajún	y	otra	taza	llena	de	pollos y	 palitos	 de	 mozzarella.	 Todo	 lo	 cual	 estaba	 alegremente	 acaparando.	 Estaba absorbiendo	el	whisky	muy	bien,	pero	todavía	estaba	muy	bien	derramado.

De	acuerdo,	fui	martillado.

Pero	no	tenía	intención	de	parar.	Tomé	el	último	trago	de	mi	vaso	y	vertí	otra medida,	descuidadamente,	con	Mara	y	Dru	mirándome	y	luego	la	una	a	la	otra, significativamente.

–CÁLLATE,	–arrastré	ruidosamente.	–No	necesito	tu	juicio	silencioso.

Mara	suspiró.

–No	te	estamos	juzgando,	Claire,	solo	estamos…

–Estamos	preocupadas,	cariño,	–Dru	terminó.

–Estoy	bien.

–Tu	estas…	–Mara	comenzó.

–Borracha,	–Corté.	–Si.	Mucho.	Pero	estoy	bien.	Tooooootalmente	bien.

–Claire.	–Mara	dijo	mi	nombre	en	el	tono	de	voz	que	ella	reservaba	cuando estaba	siendo	obtusa.	–Has	estado	bebiendo	whisky	durante	dos	horas.

–Me	estoy	 divirtiendo,	–rompí.

–Ni	 siquiera	 te	  gusta	 el	 whisky,	 y	 además,	 no	 has	 dicho	 una	 sola	 palabra desde	que	nos	sentamos.

–¡Me	estoy	 DIVIRTIENDO!	–Insistí,	más	fuerte.

–Estás	 comiendo	  comida	 frita,	 –Dijo	 Mara,	 como	 sugiriendo	 que	 estaba haciendo	algo	ilegal.

–Tengo	hambre.

–Tú	 nunca	comes	comida	frita,	Claire.

Gruñí.

–Oh,	 por	 el	 amor	 de	 Dios.	 –Empujé	 a	 Mara	 hasta	 que	 se	 deslizó.	 –No necesito	esta	mierda.

Me	 puse	 de	 pie,	 tambaleante,	 y	 comencé	 a	 alejarme.	 Di	 dos	 pasos	 antes	 de dar	la	vuelta	y	agarré	la	botella	y	el	vaso,	y	luego	me	volví.	Y	luego	me	detuve, transfiriendo	el	vaso	y	la	botella	a	una	mano	y	luego	cogí	las	tazas	de	comida, mirando	a	Dru	y	Mara	como	si	los	retara	a	intentar	detenerme.

Mara	me	miró	por	un	segundo.

–¿A	dónde	vas?

–FUERA,	–rompí.	–Donde	no	hay	nadie	para	mi	asunto.

Me	abrí	paso	vertiginosamente	por	la	cocina,	donde	Xavier	solo	me	vio	pasar junto	 a	 él	 hasta	 la	 puerta	 de	 servicio,	 que	 había	 abierto	 con	 una	 caja	 de	 leche para	dejar	entrar	el	aire	fresco	y	la	brisa	fresca	de	la	tarde.

Había	una	vieja	mesa	cubierta	de	formica	al	lado	del	contenedor	de	basura, con	 un	 grupo	 de	 sillas	 desechadas,	 sin	 par,	 sillas	 de	 jardín,	 viejas	 sillas	 de

madera	para	restaurantes,	viejos	taburetes	de	bar.	Me	dejé	caer	en	el	asiento	más cercano	 y	 con	 mucho	 cuidado	 dejé	 mi	 suministros	 para	 joder-a-todos-y-todo,	 e inmediatamente	me	metí	medio	palo	de	mozzarella	en	la	boca.	Mmmm,	queso, profundo	cariño	frito.	Sabía	que	me	arrepentiría	más	tarde,	porque	mi	estómago me	 recordaría	 muy	 dolorosa	 y	 violentamente	 que	 hacía	 años	 que	 no	 comía comida	 frita,	 pero	 mierda,	 la	 cantidad	 de	 whisky	 que	 ya	 tenía	 sería	 suficiente castigo.	¿Por	qué	no	aumentar	la	agonía	con	algo	delicioso	en	el	momento?

Tiré	 más	 whisky,	 y	 comí	 un	 puñado	 de	 papas	 fritas	 mientras	 regañaba mentalmente	 a	 Dru	 y	 Mara.	 Incluso	 en	 mi	 propia	 cabeza	 sabía	 que	 estaba borracha	y	estúpida,	pero	no	pude	evitarlo.

Después	 de	 unos	 minutos,	 Xavier	 salió	 con	 un	 vaso	 de	 cerveza	 lleno	 de cerveza,	una	toalla	blanca	y	verde	a	rayas	sobre	un	hombro	y	un	delantal	blanco manchado	alrededor	de	su	cintura.	Bebió	su	cerveza,	y	luego	me	miró	vacilando.

–No	empieces,	Xavier,	–Murmuré.

Él	 no	 dijo	 nada,	 solo	 arqueó	 una	 ceja	 hacia	 mí,	 y	 luego	 me	 quitó	 mi	 copa, haciendo	caso	omiso	de	mis	protestas,	y	luego	echó	un	trago	saludable	antes	de devolverlo.

Otros	minutos	de	silencio,	y	no	pude	soportarlo	más.

–¿Qué,	Xavier?	¿Qué	quieres?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Solo	estoy	tomando	un	descanso,	eso	es	todo.

Lo	miré.	Era	un	niño	malditamente	sexy,	Xavier	Badd.	Alto	y	flaco,	delgado, con	 los	 característicos	 ojos	 marrones	 chocolate	 Badd	 y	 cabello	 negro desordenado,	 era	 el	 más	 hipster	 de	 sus	 hermanos,	 siempre	 llevaba	 jeans ajustados	y	camisetas	retros,	como	Atari	y	Galaga	y	Nintendo	original	y	mierda así,	cosas	retro-geek.	Dejó	su	cabello	largo	y	desordenado	en	la	parte	superior	y lo	 corto	 cerca	 del	 cuero	 cabelludo	 en	 los	 costados.	 Era	 un	 niño	 súper	 dulce,	 y muy	 excéntrico,	 lo	 que	 lo	 hacía	 divertido	 e	 impredecible,	 además	 de	 que	 era divertido	 hablar	 con	 él	 y	 era	 divertido	 meterse	 con	 él,	 ya	 que	 obviamente	 era virgen.

Llevaba	 pantalones	 de	 trabajo	 negros	 de	 Dickey,	 muy	 manchados, claramente	 destinados	 solo	 para	 el	 trabajo,	 y	 una	 camiseta	 negra	 desteñida	 con

un	dodecaedro	rojo	diseñado	para	parecer	un	núcleo	con	electrones	y	semejante remolino:	 era	 un	 D20,	 en	 el	 lenguaje	 del	 jugador,	 un	 dado	 utilizado	 por	 los jugadores	de	Dungeons	and	Dragons.	La	camisa	parecía	vieja	como	el	infierno, con	agujeros	y	evidencia	de	un	montón	de	desgaste.	Muy	querido,	obviamente.

–Tonterías,	–dije.	–Déjame	adivinar…	alguien	te	envió	a	vigilarme.

Se	sonrojó	y	miró	la	mesa,	trazando	patrones	ociosos	en	la	superficie,	en	la humedad	que	dejaba	su	sudoroso	vaso	de	cerveza.

–Nah,	yo	solo…

–Eres	un	mal	mentiroso,	Xavier,	–dije.	–¿Consejo	profesional?	No	lo	hagas, tienes	demasiados	comentarios.

Él	se	rió,	asintiendo.

–Lo	sé.	Mis	hermanos	se	burlan	de	mí	por	eso.

–¿Quien	te	envio?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Todo	el	mundo.

–¿Todo	el	mundo?

–Sí,	bueno,	Mara	le	dijo	a	Brock	que	vendrías	aquí,	y	él	no	pudo	salir	del	bar, y	Mara	dijo	que	estabas	siendo…	–Él	se	calló,	incómodo	con	lo	que	sea	que	ella me	había	llamado.	–Ella	dijo	que	estabas	siendo	difícil.

–Oh	mierda	de	caballo.	Eso	no	es	lo	que	ella	dijo.

–No,	pero	preferiría	no	repetirlo.

Me	reí.

–Ahora	 estoy	 curiosa.	 ¿Qué	 dijo	 Mara,	 Xavier?	 No	 va	 a	 herir	 mis sentimientos.	 Hablamos	 así	 unos	 con	 otros	 y	 el	 uno	 con	 el	 otro,	 así	 somos nosotros.

Era	 tan	 divertido	 y	 fácil	 de	 meterse	 en	 problemas:	 llevaba	 una	 camiseta escotada	 con	 escote	 en	 V,	 sin	 sujetador,	 así	 que	 me	 incliné	 hacia	 adelante casualmente.	Hizo	todo	lo	posible	para	no	mirar,	pero	mantuvo	accidentalmente dirigiendo	su	mirada	hacia	mi	pecho.

Apartó	la	vista,	luego	me	miró	a	los	ojos	y	se	sonrojó.

–Tú…tu…	 –Dejó	 escapar	 un	 suspiro	 y	 se	 inclinó	 hacia	 atrás	 en	 su	 silla, apoyándose	 en	 las	 patas	 traseras,	 y	 tomó	 un	 trago	 largo.	 –Estás	 jugando conmigo,	¿verdad?	Estás	usando	tus	artimañas	femeninas	conmigo.

Me	eché	a	reír	con	tanta	fuerza	que	arrojé	whisky	por	toda	la	mesa	y	luego	se espació	por	lo	seco.	Cuando	pude	respirar	nuevamente,	me	reí	un	poco	más.

–Oh	 Dios	 mío,	 Xavier…	 Mierda,	 cariño.	 ¿Artimañas	 femeninas?	 Esa	 es	 la cosa	más	divertida	que	he	escuchado	en	toda	mi	vida.	–Extendí	la	mano	y	agarré su	muñeca,	encontrando	su	mirada,	preocupado	de	que	mi	risa	hubiera	herido	sus sentimientos.	–Eres	tan	adorable	que	duele,	¿lo	sabías?

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Adorable.	Eso	es	maravilloso.

Ladeé	mi	cabeza	hacia	él.

–Dices	eso	como	si	fuera	algo	malo.

–Lo	es.	Ningún	chico,	ningún	 hombre	quiere	ser	lindo	o	adorable,	y	eso	es	lo que	todos	me	llaman.	Es	el	beso	de	la	muerte.	En	el	momento	en	que	una	niña piensa	que	eres	tan	 lindo	o	 taaaan	adorable…	–Él	pasó	su	dedo	por	su	garganta.

–Ya	terminaste.

–No	lo	quise	decir	así.

–No	querías	que	fuera	indignate,	no.	Yo	sé	eso.	Pero	todavía	es…	desdeñoso.

Me	da	un	montón	de	mierda	sobre	ser	virgen.	Y	parcialmente,	sí,	es	una	decisión que	he	tomado	intencionalmente,	porque	eso	es	algo	que	no	quiero	regalar	a	bajo precio.	Quiero	que	tenga	significado.	Esa	es	la	historia	que	les	cuento	a	todos,	y es	verdad.

–¿Pero?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Pero	también	soy	solo…	–Un	suspiro	y	otro	encogimiento	de	hombros,	uno incómodo.	 –No	 soy	 bueno	 con	 el	 contacto	 físico.	 No	 con	 nadie.  Quiero	 tener relaciones	 sexuales…	 con	 la	 mujer	 adecuada,	 algún	 día	 con	 suerte	 pronto, pero…	 a	 veces	 tengo	 miedo	 de	 que	 no	 pueda.	 Me	 preocupa	 que	 mi hipersensibilidad	al	tacto	lo	haga	imposible.	¿Entonces	que?	¿Sigo	siendo	virgen el	resto	de	mi	vida?	–Sirvió	un	poco	de	Johnny	en	el	vaso	y	se	lo	bebió.	–Nikolas Tesla	 voluntariamente	 permaneció	 virgen	 toda	 su	 vida,	 para	 no	 distraerse	 de alcanzar	 el	 máximo	 potencial	 de	 su	 inteligencia.	 Tal	 vez	 eso	 es	 lo	 que	 estoy condenado	 a	 ser.	 Probablemente	 también	 moriré	 como	 él,	 solo,	 pobre,	 con	 mis logros	reconocidos	mucho	después	de	mi	muerte.

–No,	Xavier.	Realmente	no	creo	que	sea	probable.

Él	no	me	miraba	del	todo.

–Pero,	¿y	si	no	puedo	seguir	adelante	con	eso?

–No	lo	sé.	Realmente	no	puedo	responder	eso.	–yo	dudé.	–Me	gustaría	decir que	 encontrarás	 a	 la	 persona	 adecuada	 y	 te	 servirá.	 Quiero	 decir,	 no	 soy	 tú,	 no tengo	tu	problema	con	el	tacto.	Pero	pasé	por	algunas	cosas	que	me	hicieron	no querer	hacer	eso	alguna	vez,	o	permitir	que	alguien	se	acercara	tanto	a	mí.	Pero lo	hice,	y	aunque	fue	un	poco	difícil	la	primera	vez,	lo	superé	y	se	convirtió	en algo	que	realmente	disfruto.	Quizás	para	ti	será	similar.	Quiero	decir,	con	suerte no	 volverás	 a	 pasar	 por	 lo	 que	 hice,	 pero	 solo	 digo	 que	 tal	 vez	 tengas	 que tomarlo	con	calma,	dar	un	paso	a	la	vez,	con	la	persona	adecuada,	aclimatarte	a ti	 mismo	 para	 dejar	 que	 esa	 persona	 entre	 tus	 paredes,	 permitiéndole	 tener	 esa parte	de	ti.

–Eso	tiene	sentido,	supongo.

Lo	miré	por	un	momento.

–Maldito.	Esa	fue	una	buena	desviación.	–Tomé	un	sorbo	de	whisky	y	dije,	–

Ahora.	Dime	lo	que	dijo	Mara.	No	me	enojaré	contigo	ni	con	ella,	lo	prometo.

Él	suspiró.

–Ella	dijo	que	estabas	siendo	una	perra	obstinada,	desagradable	e	imposible que	no	sabría	nada	bueno	si	literalmente	te	mordiera	el	culo.

–Yo	sé	algo	bueno,	pero	no	he	podido	lograr	que	me	muerda,	aún.

Xavier	se	sonrojó	de	nuevo.

–Ella	también	podría	haber	dicho	la	palabra	puta	unas	cuantas	veces,	–Xavier dijo,	sin	mirarme	del	todo.

–Suena	bien.	Puedes	regresar	y	decirles	a	todos	que	no	necesito	una	niñera.

Soy	un	adulto	y	puedo	hacer	lo	que	quiero	y	todos	pueden	irse	a	la	mierda.	Dile

a	Mara	que	te	dije	que	recuerdes	que	ella	es	una	marica	fóbica	de	compromiso como	yo,	así	que	especialmente	puede	besarme	el	culo.

–¿Por	qué	les	tengo	que	dar	estos	mensajes?	–Xavier	preguntó.	–¿Por	qué	no decírselo	tu	misma?	¿Vas	a	alguna	parte?

–No	quiero	ver	a	nadie	ahora	mismo.	Menos	que	nada	Mara	o	Brock.

–Debo	admitir	que	no	entiendo	nada	de	esto.

Me	reí	de	nuevo.

–Porque	 eres	 bello	 y	 maravillosamente	 inocente,	 pan	 de	 miel.	 –Toqué	 su muñeca	 otra	 vez,	 un	 breve	 contacto.	 –Déjame	 decirte	 algo:	 cuando	 te	 follas	 a alguien,	 es	 solo	 joder.	 Sin	 complicaciones,	 sin	 desorden,	 sin	 gilipolleces.	 Pero una	 vez	 que	 empiezas	 a	 dar	 una	 mierda,	 es	 cuando	 se	 complica.	 Debes	 estar realmente	 seguro	 de	 que	 quieres	 ese	 desastre,	 chico,	 porque	 una	 vez	 que empiezas	a	dar	una	mierda,	no	puedes	recuperarlo.

–Actúas	 como	 si	 pudieras	 separar…	 follando	 a	 alguien	 para	 que	 no	 se preocupe	por	ellos.	–Dudó	por	la	palabra	F,	que	me	hizo	querer	juntar	mis	manos bajo	mi	barbilla	y	decir	 awwwww,  que	lindo.

–Eso	es	porque	puedes.

–¿Ahora?

Me	encogí	de	hombros.

–Es	 solo	 sexo,	 solo	 cuerpos	 y	 manos	 y	 sudor	 y	 babas	 y	 pollas	 y	 coños.

Clavija	 A	 entra	 en	 el	 Espacio	 B,	 repite	 hasta	 el	 orgasmo,	 se	 siente	 bien,	 vete	 a casa.	Sencillo.	–Limpié	la	última	de	las	papas	con	otro	trago	de	whisky,	y	santo hijo	de	puta,	estaba	perdido.	Tendría	que	pagar	un	infierno	cuando	me	pusiera	de pie,	 pero	 por	 ahora,	 estaba	 revolcándome	 felizmente	 en	 la	 bruma	 de	 ser	 un borracho	descuidado.

–Pero… 	 pero…	 cuando	 empiezas	 a	 hacer	 estupideces	 como	  cuidar	 de	 las personas,	 el	 sexo	 ya	 no	 es	 solo	 sexo.	 Ya	 no	 solo	 te	 sientes	 bien.	 No	 puedes simplemente	 dar	 una	 mierda	 una	 vez	 y	 luego	 terminar.	 Oh	  nooooo,	 tienes	 que seguir	 dando	 una	 mierda.	 Perpetuamente.	 Y	 tienes	 que	 permitirle	 a	 la	 otra persona	que	le	importe	una	mierda.	Esa	es	la	peor	parte.

El	 ceño	 fruncido	 de	 Xavier	 estaba	 tan	 perplejo,	 tan	 reflexivo,	 tan

deliciosamente	inocente	que	me	dolía	el	corazón.

–¿Por	qué	dejar	que	alguien	se	preocupe	por	ti	es	malo?

–Porque	 entonces	 tienen	 el	 poder	 de	 lastimarte,	 y	 no	 solo	 unos	 pocos sentimientos	heridos,	sino	que	en	realidad	en	el	fondo	matas	tu	vida	de	agonía.	Y

esa	mierda	apesta,	¿de	acuerdo?	Solo	apesta.	No	lo	recomiendo.

–Me	 parece	 que	 el	 dolor	 sana,	 incluso	 si	 nunca	 lo	 olvidas	 por	 completo, incluso	 si	 tienes	 cicatrices,	 literal	 o	 metafóricamente.	 –Los	 ojos	 de	 Xavier	 se encontraron	 con	 los	 míos.	 –El	 dolor	 sanará.	 Pero	 la	 soledad,	 el	 aislamiento,	 el dolor	 de	 no	 tener	 a	 nadie	 que	 te	 entienda,	 no	 tener	 a	 nadie	 en	 quien	 realmente confíes,	 no	 tener	 a	 nadie	 que	 pueda…	 ser	 tu	 persona,	 supongo…	 pensaría	 que valdría	la	pena	el	riesgo	de	dolor.

La	 inocencia,	 la	 esperanza,	 la	 genuina	 bondad	 en	 sus	 grandes	 ojos	 de cachorrito	color	chocolate,	eran	demasiado	para	mí.	Negué	con	la	cabeza	irritado y	me	levanté	con	cuidado.

–Eso	 es	 porque	 nunca	 has	 sentido	 ninguno	 de	 los	 dos,	 Xavier.	 –Aplané	 la palma	 de	 la	 mano	 sobre	 la	 mesa	 para	 mantener	 el	 equilibrio	 y	 bebí	 el	 último trago	de	whisky	en	el	vaso,	y	noté	que	la	botella	estaba	vacía	hasta	tres	cuartas partes.	–Pero	estoy	perdida	y	cínica,	así	que	no	podría	escucharme	si	fuera	tú.

–No	suenas	muy	borracha,	–Xavier	notó.

–Soy	uno	de	esos	borrachos	que	nunca	se	le	nota,	suena	ni	actúa	tan	borracho como	en	realidad	 está.	No	te	 equivoques,	estoy	completamente	 borrada	en	este momento.

–Entonces	¿a	dónde	vas?

Me	encogí	de	hombros.

–No	se.

–¿Deberías	caminar	sola	si	estás	tan	borracha	como	dices	que	estás?

–Sí.	 Yo	 debería,	 –Dije,	 apartando	 mis	 pasos	 con	 tanto	 cuidado	 del	 callejón hacia	la	acera.

–No	 estoy	 tan	 seguro	 de	 estar	 de	 acuerdo,	 Claire.	 –Se	 puso	 de	 pie	 y	 me siguió.	–Podrías	perderte,	o	caerte	y	herirte.	¿Por	qué	no	dejas	que	alguien	vaya contigo?

–¡PORQUE	 QUIERO	 ESTAR	 SOLA!	 –Grité.	 –¡No	 necesito	 una	 puta niñera!

–No	estoy	tratando	de	cuidarte,	Claire,	yo	solo…	estoy	preocupado	por	ti.

–Sí,	 bueno,	 yo	 diría	 que	 te	 pongas	 en	 fila,	 pero	 sería	 una	 fila	 de	 mierda bastante	corta.

–Eso	es	una	tontería	sin	importancia,	–Dijo	Xavier,	sonando	más	irritado	de lo	que	nunca	lo	había	escuchado.	–Y	en	nombre	mío,	mis	hermanos,	Mara	y	Dru, me	 ofende	 esa	 afirmación	 y	 la	 insinuación	 detrás	 de	 ella.	 La	 fila	 es	 realmente bastante	larga,	en	este	punto.	No	hay	una	persona	en	ese	bar	que	no	se	desvive por	 ti,	 y	 lo	 sabes.	 –Él	 mantuvo	 el	 ritmo	 conmigo.	 –¿Pero	 que	 se	 yo?	 Solo	 soy una	lindo	e	inocente	virgen.

–¡XAVIER!	 –Escuché	 una	 voz	 masculina	 gritar.	 –¿DÓNDE	 COJONES

ESTÁS?	¡TENGO	ÓRDENES!

–No	 quise	 herir	 tus	 sentimientos,	 Xavier.	 Eres	 una	 persona	 hermosa,	 por dentro	y	por	fuera.	–Lo	despedí.	–Ahora	ve.	Estaré	bien.

Me	miró	con	cautela,	pensativo,	y	luego	se	volvió	y	regresó	a	la	cocina.	Salí por	 la	 acera,	 tropezando	 un	 poco	 aquí	 y	 allá.	 Y	 con	 cada	 paso,	 me	 di	 cuenta exactamente	de	lo	mal	que	estaba;	se	hizo	más	y	más	difícil	poner	un	pie	delante del	otro,	más	difícil	de	ver	directamente,	o	ver	uno	de	algo.

No	estaba	seguro	de	a	dónde	iba,	o	por	qué.	Todo	lo	que	sabía	era	que	todo dolía.

No	quería	preocuparme	por	Brock.	No	quería	que	se	preocupara	por	mí.

No	quería	responder	más	malditas	preguntas.	No	quería	pensar	en	mi	madre, ni	en	Connor,	ni	en	lo	que	sea	que	se	llamara	el	otro	tipo,	Brendan.	¿Brandon?

¿Brannon?	 Algo	 como	 eso.	 A	 la	 mierda,	 sea	 lo	 que	 sea	 su	 estúpido	 nombre irlandés.	A	la	mierda	por	morir.	Y	follar	a	Connor	por	llevarse	a	mamá	cuando claramente	no	estaba	a	la	altura	de	amar	al	bebé	de	otro	hombre.

A	la	mierda	con	ambos,	por	no	estar	ahí	para	mí.

A	la	mierda	con	mamá	y	papá,	'  Connor,	quiero	decir',	por	mentirme	toda	mi vida.

A	 la	 mierda	 con	 Brock	 por	 obligarme	 a	 ir	 a	 ver	 morir	 a	 mi	 estúpido	 y

mentiroso	padre	de	figura	paterna,	y	así	conocer	la	verdad.	Hubiera	sido	mejor haber	 pasado	 el	 resto	 de	 mi	 vida	 pensando	 que	 había	 algo	 malo	 en	 mí	 que	 le impedía	amarme.	Saber	la	verdad	me	jode	toda	la	vida	de	muchas	maneras	que ni	siquiera	entiendo.

Dejé	 de	 caminar	 bruscamente,	 me	 tambaleé,	 tropecé	 y	 encontré	 una superficie	 vertical	 sólida	 en	 mi	 espalda	 y	 me	 deslicé	 hasta	 quedar	 sentado.	 Las olas	 arrojaron	 y	 abofetearon	 cerca.	 Miré	 a	 mi	 alrededor	 y	 distinguí	 borrosas formas	blancas	de	barcos.	¿Estaba	en	los	muelles,	entonces?	Realmente	no	podía decirlo,	y	no	me	importó.

No	quería	preocuparme	por	nada.

Mierda	a	Brock	por	hacerme	preocuparme	por	él,	por	mí,	por	mi	pasado,	por mi	futuro,	por	cualquier	cosa.

–¿Claire?	–Escuché	una	voz.

Lo	ignoré.

–¡CLAIRE!	–gritó	de	nuevo.

–Para	de	gritar,	–dije.	–Estoy	por	aquí.

Escuché	 el	 sonido	 de	 correr	 en	 el	 muelle	 y	 luego	 Brock	 estaba	 arrodillado frente	a	mí.

–Claire,	maldita	sea.	¿Qué	estás	haciendo?

Me	encogí	de	hombros.

–No	se.	¿Sentado	aquí?

–Estás	a	punto	de	caer	al	agua.

–Esta	bien.	Puedo	nadar.

–Estás	aturdida.

–Pero	 puedo	 nadar	 aturdida.	 –Lo	 miré	 fijamente.	 –Puedes	 joderte.	 No	 te necesito

–Si	 tu	 puedes.	 –Él	 me	 levantó	 y	 me	 guió	 lejos.	 –Ahora	 ven.	 Tienes	 que acostarte	en	algún	lado.

–Es	  acostarme,	 en	 realidad,	 no	  mientas.	 Y	 no	 quiero	  acostarme.	 Déjame sola.	–Aparté	su	mano	de	mí,	miré	con	ojos	llorosos	y	encontré	el	apartamento encima	del	estudio	de	grabación	de	los	gemelos	donde	Brock	estaba	viviendo	en ese	momento,	y	así,	yo	también.

–Claire,	solo	déjame	acompañarte	a	casa.

–Seattle	es	una	caminata	larga,	amigo.

Él	guardó	silencio	por	unos	pocos	pasos.

–No	es	lo	que	quise	decir.

–Se	lo	que	quisiste	decir.	–Sentí	que	volvía	la	ira,	y	en	el	fondo	sabía	que	era irracional	 e	 injusta,	 estaba	 demasiado	 borracha	 para	 preocuparme,	 demasiado borracha	para	filtrar.	–Y	quise	decir	lo	que	dije.

–Estás	borracha	y	molesta.	No	tenemos	que	hablar	de	esto	ahora.

–¿Hablar	 de	 eso,	 Brock?	 ¿Crees	 que	 alguna	 vez	 podría	 hacer	 este	 pequeño pedazo	de	mierda	de	ciudad	 en	casa?	Se	realista.	–Traté	de	caminar	más	rápido para	alejarme	de	él,	pero	solo	logré	tejer	una	línea	aún	más	inestable.

–Maldita	 sea,	 Claire.	 Solo	 para,	 –dijo,	 tratando	 de	 atraparme	 en	 sus	 manos otra	vez.

–¿Parar	 qué?	 –Lo	 sacudí	 de	 nuevo.	 –Deja	 de	 agarrarme.	 Dejaré	 de	 fingir,

¿qué	 tal	 eso?	 Aquí	 estoy	 yo	 sin	 pretender	 más.	 Esta	 mierda	 entre	 nosotros	 está hecha.	 Se	 acabó.	 Nunca	 iba	 a	 funcionar,	 y	 eras	 un	 idiota	 si	 creías	 que	 podría.

Tuvimos	un	buen	sexo,	pero	eso	es	todo	lo	que	alguna	vez	será.

–Eso	no	es	cierto.	Solo	estás	asustada.

–¿Asustada?	¿Qué	soy	yo?	¿Un	caballo	asustadizo?	Que	te	jodan.	No	estoy asustada,	 he	 terminado	 de	 actuar	 como	 si	 pudiera	 tener	 una	 relación.	 Estoy demasiado	 jodida	 para	 las	 relaciones.	 Demasiado	 jodida	 para	 ti.	 Demasiado jodida	 para…	 para	 todo.	 –Sentí	 sus	 manos	 sobre	 mis	 hombros,	 girándome, guiándome,	y	no	podía	recordar	dónde	había	estado	yendo,	y	no	podía	ver	cuál de	las	puertas	giratorias	se	suponía	que	tenía	que	atravesar,	o	cómo	hacer	que	se detuvieran,	girando	para	poder	agarrar	el	mango,	así	que	dejé	que	me	guiara.	– Que	te	jodan.	Que	se	joda	esto.	A	la	mierda	nosotros.	A	la	mierda	conmigo.	Todo a	la	mierda.

–Eso	es	mucha	mierda.

–Sí,	y	eso	es	todo	lo	que	éramos,	Brock,	mucha	jodida	mierda.

Una	 puerta	 se	 abrió,	 de	 alguna	 manera,	 y	 oí	 mis	 pasos	 en	 un	 piso alfombrado,	 vi	 las	 formas	 de	 los	 tambores	 y	 las	 guitarras	 y	 un	 piano	 y micrófonos	 todo	 revuelto,	 y	 luego	 había	 escaleras	 debajo	 de	 mis	 pies,	 y	 Brock estaba	 parcialmente	 llevándome	 hacia	 arriba.	 Cerré	 los	 ojos	 por	 un	 minuto	 y sentí	 que	 me	 tropezaba,	 porque	 mis	 piernas	 se	 estaban	 confundiendo.	 Y	 luego estaba	 flotando,	 flotando	 en	 un	 par	 de	 brazos	 fuertes.	 Dios,	 sus	 brazos	 fueron agradables.	 Delicioso,	 y	 fuerte,	 y	 sexy,	 y	 realmente	 me	 gustaron.	 Le	 di	 una palmadita	en	el	bíceps.

–Tienes	lindos	brazos,	–dije.

–Gracias.

Traté	de	abrir	los	ojos	y	solo	conseguí	uno.	Tenía	la	mandíbula	apretada	y	la frente	fruncida.

–Uh-oh.	Bwock	esta	eenfadaaooo,	–dije	como	un	bebé	–Yo	hecho	él	enojado.

Él	rió,	y	los	surcos	se	suavizaron.

–Estás	jodida.

–Lo	sé,	y	es	por	eso	que	esto	no	funcionará.

–Sí,	lo	hará.

–No,	no	lo	hará.

–¿Recuerdas	lo	que	me	dijiste?	¿Esa	noche	en	Michigan,	antes	del	funeral	de tu	padre?

Negué	con	la	cabeza.

–No.	Pero	estoy	segura	de	que	fue	un	montón	de	tonterías.

–Me	 dijiste	 que	 vendría	 una	 tormenta	 de	 mierda,	 y	 que	 ibas	 a	 tratar	 de romper	 conmigo,	 y	 que	 no	 debería	 dejarte.	 –Me	 dejó	 en	 su	 cama,	 y	 luego escuché	su	puerta	cerrar.

–Eso	estaba	borracha,	yo.

–Y	estás	borracha	ahora.

–Vale.	 Pues	 estoy	 diciendo,	 borracha,	 yo	 soy	 una	 idiota	 y	 nunca	 deberías escucharla.	–Puse	un	pie	en	el	suelo	para	detener	el	giro,	manteniendo	los	ojos cerrados	y	centrándome	en	mantener	el	contenido	de	mi	estómago	dentro	de	mí.

–Exactamente.	 Por	 eso	 puedes	 decir	 lo	 que	 quieras	 ahora,	 porque	 estás borracha.	 Todavía	 duele	 oírte	 decirlo,	 incluso	 si	 sé	 que	 estás	 borracha	 y	 no	 lo dices	en	serio,	pero	no	dejaré	que	nos	sabotees.

–Lamento	 que	 te	 duela,	 pero	 no	 digo	 esto	 solo	 porque	 estoy	 borracha.	 Lo digo	porque	es	verdad.	No	quiero	seguir	haciendo	esto.

–¿Haciendo	qué,	Claire?	–Su	voz	era	suave,	cautelosa.

–Nosotros.	Cuidando	de	ti.	Dejándote	entrar.	Tratando	con	tus	interminables preguntas.	 –Hice	 mi	 voz	 lo	 más	 profundo	 que	 pude	 en	 un	 intento	 de	 imitarlo.

–‘Hey,	 Claire,	 déjame	 sacarte	 del	 trabajo	 y	 atraparte	 en	 mi	 avión	 para	 tratar	 de hacerte	hablar	de	tus	sentimientos,	porque	soy	Brock	y	soy	 sensible.’

Lo	escuché	hacer	un	sonido	que	parecía	estar	en	conflicto.

–Claire…	joder.	–Él	suspiró	y	se	levantó.	–Ve	a	dormir.	Tengo	que	volver	a trabajar.	Hablaremos	cuando	estés	sobria.

–No,	no	lo	haremos.

–¿Por	qué	no?

Señalé	el	techo.

–Porque	me	voy	por	la	mañana.	Volviendo	a	Seattle.

–¿Por	qué?

–Te	lo	dije.	Porque	he	terminado.

–Claire…

Saludé	descuidadamente.

–Vete.	Ve	a	trabajar.	Buh-bye.

–Joder.	 –Otro	 gemido	 frustrado.	 –Tengo	 que	 trabajar.	 No	 puedo	 hacer	 esto contigo	ahora.

–Bueno.	 No	 lo	 hagas.	 No	 hay	 nada	 que	 hacer,	 de	 todos	 modos.	 Así	 será escrito,	así	se	hará.

–No	te	irás	hasta	que	hablemos.

–No	puedes	decirme	qué	hacer.

–No	lo	soy,	solo	estoy…

Abrí	ambos	ojos,	lo	cual	apestaba	y	fue	un	error,	pero	lo	hice	funcionar	como una	especie	de	mirada	bizca.

– ¡VETE! 

–Maldita	sea,	Claire.

–Sí,	soy	plenamente	consciente	de	que	soy	estúpido	e	irracional	y	una	perra.

No	 me	 importa.	 Vete.	 –Sentí	 que	 mi	 estómago	 se	 sacudía	 y	 me	 tambaleé	 de	 la cama.

Brock	 abrió	 la	 puerta,	 me	 guió	 a	 través	 de	 ella	 y	 al	 baño,	 y	 luego	 caí	 de rodillas	en	el	baño,	sacando	mi	estómago.	Sentí	a	Brock	detrás	de	mí.

–Maldita	sea,	Claire.	¿Cómo	puedo	dejarte	así?

–Simple,	 –gruñí.	 –Usa	 tus	 estúpidos	 pies	 y	 aléjate.	 Estoy	 bien.	 No	 te necesito.	No	necesito	a	nadie

Y	hork,	hork,	hork.	Vómito	de	whisky	ardiente,	doloroso	y	repugnante.

–No	te	voy	a	dejar	aquí.

–Envía	 a	 una	 de	 las	 chicas.	 No	 moriré	 antes	 de	 que	 lleguen	 aquí.

Probablemente.

–No	es	divertido.

Lo	miré.

–Sólo	ve,	Brock.	Puedo	vomitar	sin	que	te	cierres	sobre	mí.	No	me	ahogaré.

Se	 fue	 con	 el	 tiempo,	 lentamente,	 vacilante.	 Lo	 ignoré,	 pero	 los	 dolores	 en mi	corazón	me	dijeron	que	estaba	cometiendo	un	error.

Presioné	 mi	 mejilla	 contra	 la	 porcelana	 fría,	 que	 era	 asquerosa	 pero	 estaba

demasiado	 desperdiciada	 para	 que	 me	 importara.	 Después	 de	 una	 cantidad	 de tiempo	que	no	pude	medir,	oí	una	puerta	abierta	y	los	pies	arrastrando	los	pies,	y luego	sentí	a	alguien	cerca.	Miré	vertiginosamente	desde	un	ojo	y	vi	a	Dru.

–Mara	estaba	demasiado	enojada	para	venir,	¿eh?

Dru	negó	con	la	cabeza.

–No,	 me	 ofrecí	 como	 voluntaria.	 Pensé	 que	 tal	 vez	 alguien	 que	 no	 conoces bien	podría	ser	mejor,	considerando	todo.

–Estoy	bien.

–Sí,	 claro,	 cariño.	 Lo	 que	 digas.	 –Me	 guiñó	 un	 ojo,	 y	 luego	 se	 sentó	 a	 mi lado.

–Lo	estoy.

–No	estoy	discutiendo.

–¿Entonces,	 porque	 estas	 aqui?	 –Pregunté,	 luchando	 contra	 una	 oleada	 de náuseas.

–A	nadie	le	gusta	vomitar	solo.

–Lo	hago.

–Eres	un	mentirosa	pésima.

–Es	curioso,	solo	le	dije	lo	mismo	a	Xavier.

–Él	es	un	terrible	mentiroso,	–ella	dijo,	riendo.	–Y	no	eres	mucho	mejor.

–Aunque,	no	estoy	mintiendo.	–Ya	no	pude	luchar	más	y	cedí	a	más	vómitos.

Cuando	 terminé,	 la	 miré	 lo	 más	 firmemente	 que	 pude.	 –Realmente	 preferiría estar	sola.

–No,	no	lo	harías.	Solo	te	estás	diciendo	eso.

Gruñí	en	frustración.

–Nadie	me	está	escuchando.

–Porque	estás	hablando	tonterías,	cariño,	es	por	eso.	Todos	te	amamos,	y	no queremos	verte	así.

–Todos	se	pierden	a	veces.	¿Has	conocido	a	los	hermanos	Badd?

–Esto	es	diferente	y	lo	sabes.

–Maldito	 infierno.	 –Suspiré.	 –No	 necesito	 esta	 mierda.	 Estoy	 demasiado borracha,	 y	 simplemente	 no	 me	 importa.	 –La	 miré	 de	 nuevo.	 –Dru,	 nena,	 si quieres	 sentarte	 y	 asegurarte	 de	 no	 ahogarme	 con	 mi	 propio	 vómito,	 entonces bien,	 esa	 es	 tu	 decisión.	 Pero	 no	 necesito	 una	 maldita	 conferencia	 sobre	 cómo vivir	mi	vida.

Dru	levantó	sus	manos	en	señal	de	rendición.

–Vale.	Me	sentaré	aquí	y	cerraré	la	boca.

–Perfecto,	–Rompí.

Estaba	siendo	tan	perra,	y	lo	sabía,	pero	no	podía	encontrar	los	medios	para importarme.	 Sentí	 venir	 otra	 ola,	 y	 esta	 vez	 no	 luché	 contra	 ella.	 Pasaron	 unos pocos	 minutos	 en	 silencio,	 y	 no	 volví	 a	 vomitar,	 y	 pensé	 que	 había	 terminado.

Traté	 de	 pararme,	 pero	 mis	 miembros	 estaban	 confundidos	 y	 enredados,	 y	 no estaba	levantado,	y	solo	logré	caer	hacia	atrás	contra	la	pared.

–Mierda.	Necesito	ayuda	para	ir	a	la	cama.

Dru	me	ayudó	a	ponerme	de	pie,	me	guió	al	dormitorio	de	Brock,	se	aseguró de	que	me	metiera	en	la	cama	y	luego	regreso	con	un	bote	de	basura.

–En	 caso	 de	 que	 necesites	 vomitar	 de	 nuevo.	 –Se	 fue	 y	 regresó	 con	 dos Tylenol	y	una	botella	de	Gatorade	rojo.	–Toma	esto	y	bebe	todo	lo	que	puedas.

Me	 incorporé	 y	 torcí	 torpemente	 la	 parte	 superior	 de	 la	 botella,	 luego	 logré poner	las	píldoras	en	mi	boca	y	la	botella	en	mis	labios	sin	derramar.	Me	tragué las	 pastillas	 y	 tomé	 un	 sorbo	 de	 Gatorade	 hasta	 que	 estaba	 lleno.	 Dru	 tomó	 la botella,	la	volvió	a	tapar	y	la	dejó	a	mi	lado.

–Tumbate,	–ella	dijo.

Rodé	hacia	la	pared,	que	era	el	lado	en	el	que	normalmente	dormía	de	todos modos.	El	mundo	ya	no	estaba	girando	tan	mal,	ahora	que	el	whisky	estaba	fuera de	mi	sistema;	Estaba	agotada,	de	repente.

–Gracias,	Dru,	–murmuré.

–Nunca	 he	 tenido	 amigas	 reales,	 –dijo,	 –así	 que	 esto	 es	 divertido.	 Podría

hacerte	devolver	el	favor	en	algún	momento.

–Si	estoy	cerca.

–¿Por	qué	no	estarías?

–Nada.	No	importa.

–Claire,	¿qué	estás	pensando?

–Estoy	cansada.	Me	voy	a	dormir.

Dru	me	dio	una	palmadita	en	la	cadera.

–Si	 corres,	 él	 simplemente	 te	 perseguirá,	 ¿sabes?	 Esos	 chicos	 no	 saben	 el significado	de	darse	por	vencido.

–No	quiero	hablar	de	eso.

Ella	rió.

–Lo	entiendo.	Da	miedo.

–No	tienes	idea	de	lo	que	estoy	sintiendo.

–Obviamente	no.	Pero	no	soy	mejor	acerca	de	esto	que	tú.	Solo	sé	que	vale la	pena,	una	vez	que	lo	dejes	pasar.

–No	 iré	 contigo,	 Dru.	 Lo	 siento.	 –Intenté	 cerrar	 sus	 palabras;	 No	 quería consejos,	no	quería	ayuda,	no	quería	nada	de	eso.

Solo	quería	dormir.	Yo	no	quería	estar	borracho	nunca	más.	La	diversión	se había	 desvanecido	 y	 era	 dolorosa	 y	 cansadora,	 difícil	 y	 desagradable.	 El verdadero	 dolor	 estaba	 en	 mi	 corazón,	 sin	 embargo.	 Y	 el	 cuidado	 constante	 de todas	estas	personas	fue	agotador.	La	única	persona	que	me	había	importado	una mierda	 era	 Mara,	 y	 habíamos	 tenido	 una	 política	 de	 no	 discutir	 la	 historia pesada.	 Nos	 habíamos	 ayudado	 mutuamente	 a	 través	 de	 las	 mentiras	 que estábamos	 pasando	 en	 este	 momento,	 pero	 para	 los	 dos,	 el	 pasado	 era	 mejor dejarlo	 en	 el	 pasado,	 y	 si	 no	 queríamos	 hablar	 de	 algo,	 ninguno	 de	 los	 dos	 lo presionó	nunca.	Yo	estaba	allí	para	ella;	ella	estaba	allí	para	mí.	Y	si	estábamos siendo	estúpidos	con	algo,	nos	llamamos	el	uno	al	otro.

Esto	fue	diferente,	sin	embargo.	Esto	fue…	 todo.	Mi	pasado,	mi	presente,	mi futuro.	Todo	estaba	enredado	y	todo	dolía	y	nada	tenía	sentido.

Joder,	no	podría	manejarlo.

Traté	 de	 cerrar	 los	 pensamientos	 y	 simplemente	 dejarme	 llevar	 por	 las	 olas de	agotamiento	intoxicado,	hasta	que	finalmente	se	levantó	el	sueño	y	me	chupó.

Dulce	sueño,	dulce	paz	de	la	nada.

CAPÍTULO	9

Brock

 

Gracias	 a	 Dios:	 Claire	 estaba	 desmayada	 en	 mi	 cama	 cuando	 finalmente terminé	el	trabajo	a	las	3:30	a.m.	Me	despojé	de	mi	ropa	de	trabajo	maloliente	y me	trepé	a	su	lado,	me	envolví	detrás	de	ella,	acunándola.	Tire	de	ella	más	cerca, mi	 mano	 en	 su	 vientre.	 Ella	 hizo	 un	 ruido	 suave	 en	 su	 garganta	 y	 movió	 su trasero	contra	mí,	enredó	sus	dedos	con	los	míos.

Sentí	 un	 rayo	 de	 alivio,	 sabiendo	 que	 al	 menos,	 inconsciente,	 todavía	 se preocupaba	 por	 mí.	 La	 escena	 anterior	 me	 había	 asustado.	 Realmente	 sonaba como	si	quisiera	irse,	y	no	estaba	segura	de	cómo	manejaría	eso.	Realmente	me importaba	Claire.	Es	más	yo…	estaba	enamorado	de	ella.	La	idea	de	amarla,	de estar	 enamorado	me	asustó,	me	hizo	martillar	el	corazón	como	un	tambor	tribal.

¿Qué	se	suponía	que	debía	hacer	con	eso?	No	podría	decirle	eso,	no	ahora.	No con	todo	lo	que	estaba	pasando.	No	cuando	ni	siquiera	podía	ver	su	camino	para hablar	 conmigo	 sobre	 arreglar	 cualquier	 cosa.	 Pero	 la	 idea	 estaba	 allí,	 ahora.

Haciéndose	eco	en	mi	cabeza,	resonando	en	mi	corazón.	Era	cierto,	¿no?

Maldita	sea.

Abrí	los	ojos	y	la	miré	a	la	cara,	en	un	perfil	parcial.	Esos	pómulos,	sus	ojos cerrados,	 su	 expresión	 en	 paz,	 su	 boca	 floja.	 Tan	 hermosa.	 Incluso	 borracha, oliendo	el	olor	agrio	del	alcohol	y	el	vomito,	ella	seguía	siendo	tan	hermosa	para mí.	Vi	lo	desordenada	que	estaba,	lo	jodida	que	se	sentía.	La	revelación	que	su madre	 le	 había	 hecho	 a	 Claire	 le	 había	 hecho	 un	 número,	 y	 no	 sabía	 cómo manejarlo.

Además,	 estaba	 relativamente	 seguro	 de	 que	 estaba	 llegando	 a	 la	 misma conclusión	 acerca	 de	 sus	 sentimientos	 hacia	 mí,	 ya	 que	 yo	 estaba	 sobre	 ella	 en este	momento,	y	eso	solo	la	aterrorizaba	aún	más.

Sin	 mencionar,	 todavía	 sentía	 que	 había	 algún	 elemento	 de	 nuestra	 vida sexual	 que	 la	 estaba	 molestando,	 algo	 que	 no	 podía	 o	 no	 quería	 expresar	 con palabras.

Joder,	tantas	capas,	tanta	complicación,	y	no	sabía	cómo	ordenar	nada	de	eso.

¿Qué	le	digo?	¿Cómo	logro	que	se	abra	a	mí?

¿Qué	pasa	si	ella	se	marcha?

¿Qué	 pasa	 si	 ella	 no	 devuelve	 mis	 sentimientos?	 ¿Qué	 pasaría	 si	 realmente fuera	 solo	 sexo	 bueno	 para	 ella?	 Admitirme	 a	 mí	 mismo	 que	 me	 estaba enamorando	 de	 ella	 era	 lo	 suficientemente	 aterrador,	 ¿pero	 decirle	 que	 le	 diera ese	 poder	 sobre	 mí?	 No	 estaba	 seguro	 de	 poder	 hacerlo	 a	 menos	 que	 estuviera seguro	de	que	ella	sentía	lo	mismo.

Sentí	 que	 el	 sueño	 me	 reclamaba,	 y	 lo	 dejé,	 aferrándome	 a	 ella	 tan	 fuerte como	me	atrevía.

Yo	 soñé.	 Soñé	 con	 Claire,	 soñé	 que	 estaba	 desnuda,	 aferrándose	 a	 mí, respirando	 en	 mi	 oído,	 sonando	 llorosa.	 Soñé	 que	 estaba	 dentro	 de	 ella,	 y	 ella estaba	 frente	 a	 mí	 de	 costado,	 su	 muslo	 tirado	 sobre	 el	 mío,	 y	 ella	 se	 retorcía contra	 mí,	 desnudándome	 dentro	 de	 ella,	 jadeando	 mientras	 venía,	 jadeando cuando	llegué.

Soñé	 que	 ella	 se	 apartó,	 y	 se	 recostó	 contra	 mi	 pecho,	 respirando	 con dificultad.

Soñé	que	el	jadeo	entrecortado	del	esfuerzo	se	convertía	en	lágrimas,	y	que enterró	su	cara	en	mi	cuello	y	sollozó	como	si	nunca	antes	la	hubiera	escuchado sollozar.

Lo	siento,	Brock.  Te	mereces	algo	mejor	que	yo. 

No,	Claire.	Te	merezco.

Vuelve	a	dormir,	Brock. 

Estoy	dormido.	Estoy	soñando.

Esta	bien,	cariño.	Estás	soñando

Sentí	que	la	cama	cambiaba,	en	mi	sueño.

Lo	 siento…	 lo	 siento	 mucho.	 Claire	 sonaba	 como	 si	 estuviera	 en	 completa agonía,	y	solo	quería	protegerla,	consolarla,	protegerla . 

Ella	sonaba	muy	lejos.

Déjame	amarte,	Claire.

No	puedo…	no	puedo.	No	sé	cómo. 

Sólo	inténtalo.

He	estado	intentando.	Lo	siento,	pero	ya	no	puedo	hacer	esto. 

Sí	tu	puedes.	No	puedes	rendirte.

Me	estoy	dando	por	vencida.	Me	estoy	alejando.	Es	lo	que	hago.	Es	todo	lo que	sé. 

Aprende	algo	nuevo,	entonces.

Es	demasiado	tarde. 

Nunca	es	demasiado	tarde.

Adiós,	Brock.	Lo	siento. 

¿Adiós?	¿Qué	quiere	decir,	adiós?

Silencio.	Silencio	de	ensueño.	Total	y	completo.

El	 sueño	 cambió,	 se	 convirtió	 en	 oscuridad,	 se	 convirtió	 en	 el	 ulular	 de	 un búho,	el	chirrido	de	un	grillo.	Una	sensación	inquietante	de	algo	mal.

Eventualmente,	la	sensación	inestable	de	algo	equivocado	se	hizo	tan	fuerte que	 el	 sueño	 parecía	 más	 una	 pesadilla,	 una	 sensación	 de	 algo	 mal,	 algo	 en	 la oscuridad	que	no	era	correcto.	Una	ausencia.

Un	vacío.

Maldad.

Sentí	que	el	agarre	del	sueño	se	relajaba,	sentía	que	se	escapaba.	Un	pájaro chirrió,	 y	 sentí	 el	 sol	 en	 mi	 cara	 desde	 la	 ventana	 de	 mi	 habitación.	 Me	 estiré, bostecé	 y	 mis	 ojos	 se	 abrieron.	 Rodé	 para	 mirar	 el	 reloj:	 9:45	 a.m.	 ¿Por	 qué estaba	 despierto?	 ¿Qué	 me	 había	 despertado?	 ¿Por	 qué	 sentí	 que	 algo	 andaba mal?

Y	luego	volví	a	la	pared.

La	cama	estaba	vacía,	a	excepción	de	mí.

–¿Claire?	–Tal	vez	ella	estaba	en	el	baño.

Me	levanté	de	la	cama	y	me	di	cuenta	de	que	estaba	desnudo;	Me	había	ido	a

la	cama	en	ropa	interior,	recuerdo	claramente	haberme	quitado	los	vaqueros,	la camiseta	 y	 los	 calcetines,	 y	 haberme	 colapsado	 en	 la	 cama	 detrás	 de	 Claire	 en mis	calzoncillos.	Ella	había	estado	completamente	vestida,	vistiendo	un	V-cuello morado	y	jeans	ajustados.

Me	puse	algunos	pantalones	cortos	y	revisé	el	baño,	vacío;	Revisé	la	cocina, también	 vacía;	 las	 puertas	 de	 los	 otros	 muchachos	 estaban	 cerradas,	 y	 ella	 no estaría	allí	de	todos	modos.

Ella	no	estaba	aquí.

Volví	 a	 mi	 habitación,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 su	 bolsa	 de	 viaje	 había desaparecido.	Su	montón	de	ropa	sucia	había	desaparecido	de	la	esquina	donde tendía	 a	 tirarlos.	 Su	 bolsa	 de	 artículos	 de	 tocador	 no	 estaba	 en	 el	 baño.	 Su montón	de	zapatos	había	desaparecido,	incluidos	sus	zapatos	para	correr	Brooks, que	 nunca	 había	 llevado	 a	 ninguna	 parte.	 Su	 cargador	 de	 teléfono	 había desaparecido	de	donde	siempre	estaba	enchufado	en	el	tomacorriente	debajo	del mío.

Joder.

¡JODER!

Ella	se	fue.

Ella	se	había	ido.

No	había	sido	un	sueño.

–Joder	cobarde,	Claire,	–Murmuré.

Sin	nota.	Solo	una	despedida	mientras	estaba	medio	dormido	y	pensé	que	era un	sueño.	¿Seriamente?	¿Así	es	como	ella	me	dejó?	La	ira	se	agitó	a	través	de mí.

Arrebaté	 mi	 teléfono	 de	 la	 mesita	 de	 noche	 y	 agité	 el	 cargador,	 marqué	 su número.	Fue	directo	al	buzón	de	voz.

–Hey,	 esta	 es	 Claire.	 Deja	 un	 mensaje.	 Excepto	 tú,	 Brock.	 Por	 favor,	 no hagas	esto	más	difícil	de	lo	que	debe	ser.

Compuse	un	texto:

¿Por	qué	estás	haciendo	esto? 

Pero	luego	lo	borré.

Por	favor	regresa. 

Borrar.

Finalmente,	 lo	 único	 que	 pude	 ver	 en	 mi	 camino	 al	 envío	 fue	 una	 sola palabra:

¿Por	qué? 

No	recibí	una	respuesta,	y	sabía	que	no	lo	haría.

Comprobé	los	horarios	de	los	vuelos:	había	un	vuelo	comercial	de	10	a.m	a Seattle	 desde	 Ketchikan,	 lo	 que	 significaba	 que	 no	 llegaría	 al	 aeropuerto	 a tiempo	para	atraparla.	Tenía	que	encontrarla	en	Seattle,	entonces.

Me	duché	y	traté	de	no	entrar	en	pánico.

Desayuné	un	poco	e	intenté	no	odiarla.

Envié	 un	 mensaje	 de	 texto	 a	 los	 chicos	 para	 decirles	 que	 me	 iría	 hasta	 que descubriera	esta	mierda	con	Claire,	y	luego	me	dirigí	a	los	muelles.	Preparé	mi Piper	para	volar	y	despegué	rumbo	a	Seattle	a	toda	velocidad.

Un	poco	más	de	dos	horas	después,	recibí	permiso	para	aterrizar	en	Kenmore Air	 Harbor.	 Tomé	 un	 taxi	 hasta	 su	 apartamento,	 solo	 para	 no	 recibir	 respuesta cuando	 llamé,	 así	 que	 pensé	 que	 aún	 no	 había	 regresado	 del	 aeropuerto.	 Había un	café	al	otro	lado	de	la	calle	cuyas	ventanas	daban	a	la	puerta	de	entrada	de	su edificio	de	apartamentos,	así	que	reclamé	una	mesa	junto	a	la	ventana,	me	senté con	una	taza	de	café	y	observé	su	puerta.

Dos	horas	más	tarde,	todavía	no	sabia	nada	de	Claire.

Llamé	a	Zane,	y	él	respondió	en	el	cuarto	timbre.

–¿Hhola?	¿Qué	pasa,	Brock?

–Estoy	 aquí	 en	 Seattle,	 pero	 no	 parece	 que	 vuelva	 a	 su	 apartamento.

Esperaba	hablar	con	Mara	muy	rápido.

–Mierda.	De	acuerdo,	aquí	está	ella.

–Hola,	Brock.

–¿Sabías	que	ella	se	iría?	–pregunté.

–No	 claro	 que	 no.	 Estaba	 muy	 borracha	 anoche	 y	 cuando	 es	 así,	 por	 lo general	arroja	un	montón	de	tonterías	que	no	quiere	decir.

–La	última	noche	fue	diferente,	sin	embargo.

Un	suspiro.

–Sí,	anoche	fue	diferente.

–Ella	no	está	en	casa	en	Seattle	y	no	me	está	respondiendo.	Su	teléfono	está apagado,	y	yo	no…	no	sé	a	dónde	más	iría.

–No	 lo	 sé.	 ¿Quizás	 de	 vuelta	 a	 Michigan?	 Ahora	 que	 su	 padre	 ya	 pasó,	 es posible	que	regrese	a	ver	a	sus	hermanas.	Especialmente	si	tiene	problemas	para descubrir	qué	hacer	con	vosotros.	–Una	pausa.	–¿Ella…	se	acaba	de	ir?

–Cuando	me	desperté	esta	mañana	ella	se	había	ido,	y	sus	cosas	se	han	ido.

–¿Ella	dejó	sus	zapatos	para	correr?

–No,	esos	también	se	han	ido.

–Maldita	 sea.	 Para	 Claire,	 el	 hogar	 es	 algo	 dondequiera	 que	 estén	 sus Brooks.

–Lo	 sé.	 –Gruñí,	 frotándome	 la	 cara	 con	 una	 mano.	 –Esto	 es	 una	 mierda, Mara.

–Lo	siento,	Brock.	Está	pasando	por	muchas	cosas,	y	no	creo	que	sepa	cómo lidiar	con	nada	de	eso.

–Ella	no	me	hablará.	Podría	ayudarla,	incluso	si	solo	estuviera	escuchando	y estando	allí.

–Sin	 embargo,	 ni	 siquiera	 me	 habla	 de	 este	 tipo	 de	 cosas	 y	 soy	 su	 mejor amiga.

–¿Te	contó	sobre	lo	que	le	dijo	su	madre?	–pregunté.

Una	pausa.

–Más	o	menos.	Solo	que	sus	padres	le	habían	mentido	toda	su	vida,	pero	ella no	quiso	hablar	sobre	qué.	–Otra	pausa,	y	escuché	a	Mara	contener	el	aliento.	–

Santa	mierda.	Él	no	era	su	padre	biológico,	¿verdad?

–Nop.

–¿Quien	fue?

–Un	 tipo	 llamado	 Brennan	 O'Flaherty.	 Murió	 antes	 de	 que	 Claire	 naciera.

Esa	 es	 la	 única	 razón	 por	 la	 cual	 la	 madre	 de	 Claire	 incluso	 volvió	 a	 estar	 con Connor.	 Claire	 ya	 no	 parece	 dispuesta	 a	 considerarlo	 su	 papá.	 Ella	 acaba	 de llamarlo	Connor.

– Mierda,	Brock.

–Lo	sé.

–No,	no	entiendes	lo	malo	que	va	a	joder	con	su	cabeza.	Va	a	poner	en	tela de	 juicio	 todo	 lo	 que	 ella	 pensó	 que	 sabía	 sobre	 sí	 misma.	 Nunca	 hablamos mucho	 sobre	 esto,	 pero	 sé	 lo	 suficiente	 como	 para	 estar	 seguro	 de	 que	 tiene problemas	serios	con	papá.	Esto	solo	los	va	a	agravar.

–Además,	creo	que	se	está	enamorando	de	mí.

–Sí,	eso	no	va	a	ayudar.

–No	mierda,	–dije.

Otra	pausa.

–¿Sientes	de	la	misma	manera?

–Si.

–Entonces	no	puedes	rendirte.

–Ella	no	lo	está	haciendo	fácil.

–Nada	sobre	Claire	es	fácil,	–dijo	Mara.

–¿Bien…?	–Dije,	mi	tono	de	voz	lo	hacía	una	broma.

Mara	se	rió.

–Oh	Dios	mío,	eres	terrible.

–Estoy	 realmente	 enojado	 con	 ella,	 Mara.	 Como,	 nunca	 he	 estado	 tan enojado	 con	 otra	 persona	 en	 toda	 mi	 vida.	 –Cerré	 de	 golpe	 mi	 última	 taza	 de

café.	–Me	estoy	volviendo	loco.	No	se	que	hacer.

–Encuéntrala.

–¿En	que	otro	lugar,	ella	podría	ir	además	de	Michigan?	Vosotras	vivisteis	en San	Francisco	durante	mucho	tiempo,	¿verdad?

–Sí,	pero	no	sé	si	se	mantuvo	en	contacto	con	alguien	de	allí.	Teníamos	un círculo	de	amigos,	pero	ninguno	de	ellos	era	como	verdaderos	amigos.	Amigos solo	 de	 beber,	 conocidos	 de	 trabajo,	 y	 tal.	 No	 conozco	 a	 nadie	 con	 quien	 se sienta	cómoda	al	visitarle.

–Voy	 a	 tener	 que	 probar	 Michigan,	 entonces.	 Si	 escuchas	 de	 ella,	 llámame,

¿quieres?	–pregunté.

–Por	supuesto.	Pero	Brock,	ella	es	mi	mejor	amiga.	Si	ella	me	pide	que	no	te diga	dónde	está,	no	voy	a	hacerlo.	Espero	que	ella	no	haga	eso,	pero	no	puedo traicionar	su	confianza	en	mí.

–Nunca	 te	 enfrentaría	 a	 ella	 por	 mi.	 Ella	 podría,	 sin	 embargo.	 En	 este momento,	siento	que	ella	es	capaz	de	casi	cualquier	cosa.

–Lo	sé,	–dijo	Mara.	–Eso	es	lo	que	me	asusta.

Una	terrible	idea	se	me	ocurrió.

–Ella	quiso	suicidarse	una	vez.	No	crees	que	ella	hubiera…

–Joder,	–Mara	respiró,	pero	luego	tarareó	negativamente.	–Pero	no,	no	creo que	 ella	 esté	 allí.	 Ella	 no	 está	 deprimida,	 solo	 está…	 asustada,	 en	 pánico	 y confundida.	Se	había	escapado	donde	pensó	que	no	irías,	no	la	encontraría.	Y	si la	encuentras,	ella	va	a	dar	una	gran	pelea.

–Si	 puedo	 encontrarla,	 estar	 cara	 a	 cara	 con	 ella,	 creo	 que	 puedo	 resolver esto.

–Creo	que	tu	mejor	apuesta	son	sus	hermanas.

–Gracias.

–Te	 quiero	 para	 ella,	 Brock.	 Realmente	 espero	 que	 la	 encuentres	 y	 la convenzas	de	que	os	deis	otra	oportunidad.

–No	 es	 otra	 oportunidad.	 Nada	 ha	 terminado.	 Ella	 está	 en	 pánico,	 como

dijiste.	Solo	tengo	que	hacerle	ver	que	esto	vale	la	pena.

–Sé	que	lo	es	para	mí,	con	Zane,	y	esto	es	aterrador	como	el	infierno,	estar embarazada	de	su	bebé.

–¿Te	sientes	bien,	por	cierto?

–Eh.	Orinar	mucho,	hambrienta	todo	el	tiempo,	y	ya	no	puedo	comer	carne roja,	por	alguna	razón.	–Ella	suspiró.	–Me	pongo	enferma	pensando	en	eso.	Es raro.	 Pero	 estoy	 deseando	 guacamole	 como	 todo	 el	 tiempo,	 y	 nunca	 me	 han gustado	esas	cosas	hasta	ahora.	El	embarazo	es	extraño.

–¿Mi	hermano	te	cuida	bien?

–El	 mejor.	 Apenas	 me	 deja	 fuera	 de	 su	 vista	 el	 tiempo	 suficiente	 para limpiarme	el	trasero.

–Bien,	–Dije,	riéndome	de	la	imagen	de	Zane	merodeando	como	una	madre protectora.	–Todo	bien.	Es	hora	de	ir	a	los	cielos	a	Michigan.	De	nuevo.

Pagué	mi	cuenta	y	trotó	al	otro	lado	de	la	calle	y	hasta	su	edificio.	Llamé,	y llamé,	y	llamé.	Sin	respuesta.	Toqué	una	puerta	diferente.

–¿Si?	–Una	voz	masculina	brusca.

–Mi	novia	me	cerró	accidentalmente	el	4-B,	solo	necesito	volver	a	entrar.

–Oh.	Esta	bien.

La	puerta	hizo	clic	con	un	zumbido,	y	entré	y	trote	hasta	el	apartamento	de Claire.	Llamaron	a	la	puerta	y	esperaron,	escuchando.	Silencio.	Había	un	espacio debajo	 de	 la	 puerta,	 la	 luz	 brillaba	 desde	 el	 raro	 día	 soleado	 en	 Seattle;	 No	 vi ningún	movimiento	que	indicara	que	estaba	del	otro	lado,	ignorándome.	Golpeé de	nuevo	y	esperé	un	poco	más.

La	puerta	del	otro	lado	del	pasillo	se	abrió,	y	una	mujer	negra	mayor	asomó la	cabeza.

–Nadie	ha	estado	allí	por	un	par	de	semanas,	así	que	es	mejor	que	te	ahorres los	nudillos,	cariño.

–¿Ella	no	vino	a	casa	temprano	esta	mañana?

–Soy	madrugadora,	he	estado	despierto	desde	las	cinco	y	nadie	ha	salido.	Lo

habría	escuchado,	ya	que	estas	paredes	son	delgadas	como	el	papel.

Suspiré.

–Vale.	Gracias.

Ella	cerró	su	puerta	y	me	fui,	y	tomé	un	taxi	de	regreso	a	Kenmore.	Llegué	a la	cima	de	mis	depósitos	de	combustible	y	luego	realicé	la	verificación	previa	y me	 dirigí	 al	 sureste	 hacia	 Michigan.	 Varias	 horas	 después,	 estaba	 en	 un automóvil	 alquilado	 que	 se	 dirigía	 desde	 el	 Aeropuerto	 Internacional	 del Condado	de	Oakland	en	Waterford	a	la	casa	de	la	madre	de	Claire	en	Huntington Woods.

Había	tres	autos	en	el	camino	de	entrada,	y	no	podía	recordar	cuántos	habían habido	antes.	Me	senté	en	el	auto	de	alquiler	estacionado	en	la	acera,	tratando	de ver	qué	decir,	si	ella	estaba	allí.	Al	final,	supe	que	solo	tendría	que	improvisar.

Bajé	del	automóvil	y	fui	a	la	puerta	principal.	Golpeado.

Moira	respondió.

–Hola,	oh,	¿Brock?	Esto	es	una	sorpresa.	Esperaba	un	amigo	de	la	iglesia.

–¿Está	Claire	aquí?	–pregunté.

Moira	cambió	su	peso	al	otro	pie,	claramente	cubriéndose.

–Yo,	um…

Pude	ver	más	allá	de	ella	hacia	la	escalera:	vi	el	bolso	y	la	bolsa	de	Claire	en el	tercer	escalón	desde	el	fondo.

–Ella	te	dijo	que	no	me	dijeras,	supongo,	así	que	no	tienes	que	hacerlo.	Veo su	bolso	allí	mismo.	Solo…	dile	que	estoy	aquí,	por	favor.

–Ella	sale	a	correr	con	las	chicas.	Salieron	después	de	la	cena.

–¿Puedo	entrar	y	esperar	a	que	regresen?

Moira	vaciló	de	nuevo.

–Ella	está	en	una	situación	difícil,	estoy	segura	de	que	puedes	apreciarlo.

–Lo	 sé.	 Pero	 ella	 se	 fue	 bastante	 abruptamente,	 y	 hay	 algunas	 cosas	 de	 las que	 todavía	 tenemos	 que	 hablar.	 Si	 ella	 no	 me	 va	 a	 ver,	 si	 ella	 me	 dice inequívocamente	 que	 esto	 realmente	 ha	 terminado,	 entonces	 me	 iré.	 Pero necesito	verla.

–Bueno.	Entra,	entonces,	y	haré	un	poco	de	té.

–Gracias.

Claire	era	capaz	de	correr	más	de	diez	millas	a	la	vez,	así	que	sabía	que	tenía que	 esperar	 en	 la	 tienda.	 Ya	 había	 pasado	 todo	 el	 día	 buscándola,	 y	 esperaría todo	el	tiempo	que	tuviera	que	hacerlo.

Me	instalé	en	la	mesa	de	la	cocina	con	una	taza	de	té	negro	poderosamente fuerte,	haciendo	una	pequeña	charla	incómoda	con	Moira.

CAPÍTULO	10

Claire

 

Estaba	 impresionado	 con	 Tab	 y	 Hayley.	 Aparecí	 sin	 previo	 aviso,	 e inmediatamente	cambié	a	mi	equipo	de	correr.	Tab	y	Hayley	me	suplicaron	que fueran	 conmigo,	 y	 yo	 solo	 accedí	 después	 de	 que	 dijeran	 que	 ambos	 corrieron muchos	 kilómetros	 juntos.	 Y	 entonces	 corrimos.	 Establecí	 un	 ritmo	 de	 castigo, con	 mis	 auriculares	 y	  Lemonade	 tan	 fuerte	 como	 pude	 manejarlo.	 Había recorrido	nueve	millas	en	un	tiempo	récord,	y	Tab	y	Hayley	habían	mantenido	el ritmo,	aunque	ambos	luchaban	por	quedarse	conmigo.

Sin	embargo,	no	pude	parar.

Si	 dejara	 de	 correr,	 comenzaría	 a	 pensar.	 Y	 pensar	 era	 lo	 último	 que	 podía manejar	en	este	momento.

Saqué	 un	 auricular	 y	 me	 volví	 hacia	 las	 chicas,	 que	 estaban	 a	 unos	 metros detrás	de	mí.

–Voy	a	seguir.	Vosotras	deberían	regresar.

Tab	puso	una	ráfaga	de	velocidad	para	ponerse	al	día.

–No	 puedes	 superar	 tus	 problemas	 así,	 Claire.	 –Ella	 tiró	 de	 sus	 dos auriculares.	–Literal	o	metafóricamente.

–Sí,	bueno…	estoy	segura	de	que	lo	intentaré.	–Puse	mi	auricular	de	nuevo	y despegué,	dejándolas	a	los	dos	detrás.

Es	 curioso	 lo	 bien	 que	 conocía	 este	 vecindario,	 incluso	 después	 de	 todos estos	años.	Todavía	podía	navegar	por	los	giros	y	vueltas	y	saber	exactamente	a dónde	 ir	 para	 ampliar	 mi	 ruta	 por	 otra	 milla.	 Mis	 pies	 solo…	 sabían.	 Así	 que corrí	y	corrí	y	corrí.

Las	chicas	se	 estaban	quedando	atrás	 ahora,	pero	aún	 seguían,	negándose	 a darse	por	vencidas.	Y,	a	decir	verdad,	me	sentí	mejor	sabiendo	que	estaban	allí.

No	habían	hecho	una	sola	pregunta,	simplemente	corrieron	conmigo,	solo	habían estado	allí,	y	maldición	si	eso	no	era	exactamente	lo	que	necesitaba.

Sin	preguntas,	sin	interrogatorios,	sin	exigir	que	 me	abra.

Maldita	 sea,	 maldición,	 maldición…	 no	 vayas	 allí,	 no	 vayas	 allí,	 no	 vayas allí.	No	pienses	en	Brock.

Joder,	solo	pensé	en	su	nombre.	Su	nombre	conjuró	imágenes	de	su	rostro	y sus	 manos.	 De	 él,	 esta	 mañana,	 mayormente	 dormido.	 Cómo	 me	 hizo	 el	 amor.

Eso	es	lo	que	era,	también.	Tenía	que	admitirlo.	No	podría	negarlo.	Él	me	había hecho	 el	 amor.	 Suave,	 dulce	 y	 lento,	 somnoliento,	 agarrándome,	 moviéndose conmigo	en	perfecta	sincronización.	Pensando	que	estaba	soñando.

Dios,	me	odié	a	mí	mismo.	Me	odiaba	a	mí	mismo	por	cómo	había	manejado eso.	Yo	era	un	maldito	cobarde.	Un	coño	Le	dejaría	pensar	que	estaba	soñando,	y me	 había	 tomado	 el	 placer	 de	 despedida	 que	 había	 necesitado	 y	 me	 había escapado	a	primera	hora	de	la	madrugada.	Pero…	No	supe	cómo	resolverlo.	No pude	hacerlo	Se	estaba	enamorando	de	mí,	y	no	sabía	cómo	amar.	Sabía	que	me sentía	 de	 la	 misma	 manera	 pero…	 simplemente	 no	 podía.	 Fue	 muy	 aterrador.

Demasiado.	Demasiado	duro.

Y	él	no	sabía	sobre	las	otras	cosas	que	quería,	sexualmente.	Cuánto	deseaba que	 me	 azotara,	 me	 mordiera,	 me	 atara	 y	 hiciera	 todo	 tipo	 de	 cosas	 oscuras, sucias	y	malas.	Ni	siquiera	entendía	por	qué	quería	eso,	por	qué	lo	deseaba.	Un psicólogo	probablemente	lo	remontaría	todo	a	papá,	a	Connor,	y	todo	eso,	pero no	estaba	interesado	en	el	análisis	psicológico.	Joder	todo	eso.

Pero	 yo	 lo	 quería.	 Quería	 que	 él	 pusiera	 sus	 grandes	 y	 fuertes	 manos alrededor	de	mi	garganta	y	que	me	apretara	mientras	me	follaba	y	que	quería	ir cuando	 él	 me	 soltara,	 jadeando	 en	 busca	 de	 aire	 mientras	 explotaba	 a	 su alrededor.	 Quería	 estar	 amarrado	 a	 su	 merced.	 Yo	 quería…	 joder.	 Yo	 quería demasiado,	y	él	era	demasiado	puro,	demasiado	bueno.	Le	gustaba	el	sexo;	fue increíble	en	el	sexo.	Sabía	cómo	leer	mi	cuerpo,	cómo	tocarme,	cómo	hacerme venir.	 Fue	 muy	 generoso,	 siempre	 asegurándose	 de	 que	 viniera	 antes	 que	 él, generalmente	 dos	 o	 tres	 veces.	 Le	 gustaba	 follarme	 en	 todas	 partes.	 Era aventurero,	pero	no…	torcido.

Y	yo	lo	soy.

Y	también…	¿amor?

Eso	fue	demasiado.

Estaba	 corriendo	 corriendo	 todo	 lo	 posible.	 Ni	 siquiera	 era	 consciente	 de dónde	 estaba,	 solo	 que	 estaba	 entrando	 en	 pánico,	 mis	 piernas	 bombeaban locamente,	 los	 pulmones	 ardían	 como	 el	 fuego,	 respiraban	 desgarradas,	 el corazón	se	cerraba	tan	fuerte	que	era	peligroso.	Me	di	cuenta	de	que	estaba	en	la calle	de	mi	madre,	cerca	de	la	casa.	Me	empujé	lo	más	fuerte	que	pude,	y	cuando llegué	al	buzón,	lo	abofeteé	y	me	detuve,	jadeando,	con	las	manos	en	las	rodillas y	el	pecho	agitado.	Un	total	de	dos	minutos	más	tarde,	Tab	y	Hayley	llegaron	a un	ritmo	mucho	más	lento,	sudoroso	y	jadeante.

–Maldita	sea,	Claire,	–dijo	Tab.	–Terminaste	toda	la	última	milla	a	un	ritmo de	siete	minutos.

Hayley	solo	me	miró.

Cuando	 finalmente	 pude	 pararse	 y	 respirar	 normalmente,	 me	 di	 cuenta	 de que	había	un	modelo	Taurus	más	nuevo	estacionado	en	el	bordillo	que	no	había estado	allí	cuando	salimos	para	la	carrera.

–¿De	quién	es	ese	auto?	–pregunté.

Tab	y	Hayley	se	encogieron	de	hombros.

–No	lo	sé,	–dijo	Hayley.	–Mamá	mencionó	que	tenía	un	amigo	que	vendría hoy.

Suspiré	 de	 alivio.	 No	 podía	 manejar	 a	 Brock.	 Estallaría	 en	 lágrimas	 y probablemente	lo	abofetearía	y	me	enojaría	y	diría	un	montón	de	mierda	odiosa que	 no	 quise	 decir,	 simplemente	 porque	 no	 sabía	 cómo	 manejar	 su	 mierda excesivamente	 emocional.	 No	 cuando	 era	 tan	 frágil	 como	 me	 sentía	 en	 este momento.

Seguí	a	Tab	y	Hayley	a	la	casa,	secándome	el	sudor	de	los	ojos	con	la	parte posterior	 de	 una	 muñeca.	 Escuché	 a	 mamá	 decir	 algo	 a	 mis	 hermanas	 mientras me	movía	por	el	estudio	hacia	la	cocina.	El	siguiente	sonido	que	escuché	fue	a los	tres	hablando	en	voz	baja	y	luego	la	puerta	de	la	calle	se	cerró	de	golpe.

La	mesa	de	la	cocina	estaba	en	la	esquina,	así	que	cuando	entraste	desde	el estudio,	 debiste	 girar	 para	 verla	 por	 completo.	 Lo	 que	 significaba	 que	 cuando entré	en	la	cocina	y	fui	directo	a	la	nevera	para	tomar	una	botella	de	agua,	no	me paré	a	mirar	la	mesa,	para	ver	quién	estaba	allí	con	mamá.	Solo	asumí	que	era amigo	de	mamá.

Giré	 la	 parte	 superior	 de	 la	 botella	 y	 apoyé	 una	 mano	 en	 el	 borde	 del fregadero	mientras	drenaba	la	mitad	de	la	botella,	todavía	luchando	por	respirar normalmente.

Mamá	se	había	quedado	en	silencio,	y	también	su	amiga.

Mi	piel	se	arrastró,	de	repente,	la	parte	posterior	de	mi	cuello	hormigueaba, mi	columna	vertebral	se	enfriaba.	Se	me	puso	la	piel	de	gallina.

No.

NO.

Giré.

–¿Tuvieste	una	buena	carrera,	Claire?	–Brock	preguntó.

Joder,	 estaba	 caliente.	 No	 pude	 dejar	 de	 notarlo,	 apreciando	 los	 vaqueros azules	 desteñidos	 y	 ligeros,	 las	 botas	 de	 combate	 desatadas,	 así	 que	 las	 partes superiores	 se	 abrieron	 y	 los	 dobladillos	 de	 su	 tipo	 de	 jeans	 ajustados	 se hundieron	 en	 la	 abertura	 de	 las	 botas.	 Una	 camiseta	 negra	 con	 cuello	 en	 V, ajustada	y	elástica	alrededor	de	su	cuerpo	perfecto,	destacando	sus	abdominales ondulantes	 y	 pectorales	 gruesos	 y	 brazos	 anchos.	 Llevaba	 una	 gorra	 de	 béisbol amarilla	 desteñida	 y	 sucia,	 un	 parche	 negro	 en	 el	 frente	 con	 -PIPER-en	 letras blancas	 bordadas,	 el	 pico	 doblado	 lo	 suficiente	 y	 un	 par	 de	 aviadores	 colgando de	la	V	de	su	camisa.

Sus	 ojos	 se	 clavaron	 en	 mí,	 moca	 marrón,  cabreado…	 y	 profundamente herido.

Jodidamente	hermoso.

Mi	garganta	se	apoderó	de	mí.

Mis	manos	comenzaron	a	temblar.

–Brock.	–Mi	voz	sonaba…	pequeña,	y	tan	asustada	como	me	sentía.	–Hola.

–¿Hola?

Se	 puso	 de	 pie,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 cuán	 grande	 y	 fuerte	 era	 en	 realidad,	 y cuán	 pequeña	 era	 en	 comparación.	 No	 le	 tenía	 miedo,	 pero,	 oh	 infierno,	 sí	 lo tenía;	 no	 físicamente,	 sabía	 que	 nunca	 me	 haría	 daño,	 pero…	 mierda.	 Estaba asustado.

–¿ Hola?	–repitió,	acechándome.	–Después	de	la	forma	en	que	huiste,	¿eso	es todo	lo	que	tienes	que	decir?

Me	mantuve	firme.

–No	lo	hagas.	Simplemente	no	lo	hagas,	Brock.

Él	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.

–¿No	qué?	–Se	detuvo	cuando	apenas	una	pulgada	nos	separaba,	y	tuve	que mirarlo	 fijamente.	 –¿No	 te	 enojes	 por	 la	 manera	 cobarde	 en	 que	 te	 fuiste?

¿Dejándome	pensar	que	estaba	soñando?	¿Dejándome	despertar	y	encontrar	que te	 has	 ido?	 Pasé	 la	 mayor	 parte	 del	 día	 en	 el	 aire,	 tratando	 de	 descubrir	 qué podría	haber	hecho	diferente,	y	no	puedo	encontrar	nada.	Estoy	tan	jodidamente enojado,	Claire.

–No	vamos	ha	hacer	esto.

–Si,	jodidamente	 vamos	ha	hacer	esto,	–Brock	gruñó.

La	amarga	y	temblorosa	ira	en	su	voz	me	sacudió	hasta	el	centro.	Me	encogí de	él,	curvándome	por	lo	enojado	que	sonaba.	Brock	era	equilibrado,	siempre.	Él era	 imperturbable.	 Él	 nunca	 se	 asustó.	 Él	 nunca	 se	 enojó.	 Era	 la	 persona	 más estable	 que	 conocía,	 que	 era	 parte	 de	 lo	 que	 era	 tan	 atractivo	 de	 él	 para	 mí…

Siempre	 podría	 contar	 con	 él	 para	 ser	 justo…	  él.	 Fresco,	 tranquilo,	 recogido	 y bellamente	guapo	sin	importar	nada.

Y	ahora	estaba	tan	enojado	que	literalmente	temblaba.

–Retrocede,	por	favor,	–dije.	–Me	estás	asustando.

Apretó	 la	 mandíbula,	 pero	 no	 retrocedió.	 En	 cambio,	 me	 agarró	 por	 las caderas	 y	 me	 levantó	 del	 suelo,	 sentándome	 en	 el	 mostrador.	 Él	 tomó	 mi mandíbula	 con	 una	 mano,	 presionó	 mi	 cabeza	 contra	 el	 gabinete	 y	 me	 besó	 el infierno	siempre	cariñoso.	Su	agarre	en	mi	mandíbula	era	un	tornillo	de	banco, doloroso.	Disfruté	el	dolor	de	su	agarre,	sucumbí	al	beso,	a	la	brutalidad	de	eso.

No	había	amor	en	el	beso,	solo	reclamando.	Dominación.	Castigo.

Me	excitó	tanto	que	sentí	que	mi	coño	chorreaba	con	una	necesidad	húmeda y	caliente,	apretando	con	anticipación.

Él	no	decepcionó.	Brock	se	inclinó	y	tiró	de	mis	diminutos	pantalones	cortos azules	de	Spandex	alrededor	de	mis	rodillas,	enrolló	mi	sujetador	rosa.	Tenía	sus pantalones	 vaqueros	 abiertos	 en	 un	 instante,	 y	 luego,	 antes	 de	 que	 pudiera respirar,	 me	 estaba	 golpeando.	 Él	 me	 llenó	 en	 un	 empuje	 fuerte	 y	 duro, empujando	 su	 polla	 contra	 mí	 hasta	 la	 empuñadura,	 tan	 fuerte	 que	 jadeé.	 Me palmeó	la	parte	de	atrás	de	mi	cuello	con	una	mano,	me	agarró	las	muñecas	con la	otra	y	las	inmovilizó	contra	el	gabinete	sobre	mi	cabeza.

Oh…	oh	 joder.

Se	 retiró	 lentamente,	 hasta	 que	 pensé	 que	 iba	 a	 perderlo,	 y	 luego	 revoloteó un	 par	 de	 veces,	 pequeños	 empujones	 burlones,	 y	 luego…	 él	 me	  folló.	 Me perforó	tan	duro	que	dolió,	y	su	agarre	en	mis	muñecas	fue	doloroso,	y	su	mano en	 la	 parte	 posterior	 de	 mi	 cuello	 era	 feroz	 y	 dura,	 manteniendo	 mi	 cabeza inclinada	hacia	atrás,	así	que	me	vi	obligado	a	mirarlo	a	los	ojos.

–Mírame,	Claire,	–gruñó.

–Lo	hago,	–susurré.

Se	retiró	de	nuevo,	y	esta	vez	me	jodió	aún	más	fuerte,	sin	previo	aviso,	sin burlas,	sin	hacerme	llegar	primero,	solo	un	golpe	húmedo	de	su	pene	dentro	de mí.	Dios,	muy	bien.	El	dolor	me	dijo	que	estaba	vivo,	que	esto	era	real.	Su	ira era	 aterradora	 y	 su	 poder	 era	 delicioso.	 El	 dominio	 era	 embriagador,	 tan profundo,	intensamente	embriagador	que	apenas	podía	respirar	por	la	perfección de	 esto.	 Su	 pene	 me	 llenó	 tan	 bellamente,	 los	 poderosos	 empujes	 tan	 duros	 y ásperos,	 brutales	 y	 resueltamente	 posesivos	 que	 todo	 lo	 que	 pude	 hacer	 fue envolver	 mis	 piernas	 alrededor	 de	 su	 cintura	 y	 aceptar	 lo	 que	 él	 me	 estaba haciendo.

Su	mano	dejó	mi	cuello	y	ahuecó	mi	pecho,	luego	pellizcó	mi	pezón	con	un poder	 palpitante	 y	 penetrante	 al	 ritmo	 de	 su	 jodido,	 y	 cuanto	 más	 fuerte pellizcaba	 más	 y	 más	 caliente	 la	 presión	 dentro	 de	 mí	 crecía.	 Quería	 tocarlo, quería	sacudir	mi	clítoris,	quería	besarlo,	pero	no	permitiría	nada	de	eso.

Luché	contra	su	agarre	en	mis	muñecas,	y	supe	que	no	lo	soltaba.	Así	que	me sacudí	 tan	 fuerte	 como	 pude,	 luchando	 genuinamente	 por	 liberarme,	 tirando	 de su	 agarre	 tan	 fuerte	 como	 pude,	 con	 todas	 mis	 fuerzas.	 Gruñí	 como	 un	 animal, gruñendo	 y	 furioso,	 mis	 caderas	 retorciéndose	 impotente	 y	 furiosamente	 contra sus	embestidas.	Estiré	mi	cuello,	estirándome	hacia	él,	tratando	de	poner	mi	boca sobre	 él,	 mis	 labios,	 mis	 dientes.	 Lo	 mordía,	 lo	 besaba,	 lo	 lamía,	 pero	 se mantenía	fuera	de	mi	alcance.	Golpeé,	y	él	me	sostuvo	en	su	lugar.	Pellizcó	mis pezones,	uno	y	luego	el	otro,	tan	fuerte	que	chillé	por	el	dolor,	y	sin	embargo	el dolor	solo	hizo	que	lo	follara	aún	más	fuerte,	y	lo	sintió,	lo	supo.

Gruñí	en	mi	garganta	mientras	me	follaba,	y	no	pude	evitar	mirar	su	mirada inquebrantable,	 y	 no	 pude	 evitar	 el	 enojo	 que	 brilló	 a	 través	 de	 mí,	 el	 odio,	 el

odio	a	sí	mismo,	el	dolor,	el	dolor,	la	confusión	y	todo	lo	demás	dentro	de	mí	que estaba	demasiado	enredado	como	para	nombrarlo	o	clasificarlo	o	entenderlo.

La	ira.

Tanta	ira

En	papá,	en	Brennan,	en	mamá,	en	el	mundo,	en	Brock.

Él	 no	 dijo	 una	 palabra.	 Simplemente	 me	 jodió	 con	 un	 poder	 brutal	 y castigador,	y	lo	jodí	de	inmediato	con	toda	la	ira	que	tenía,	y	los	dos	estábamos gruñendo	y	gruñendo	como	lobos	gruñendo	peleando	por	un	pedazo.

Sostuvo	mis	muñecas	y	me	palmeó	la	espalda	y	me	tiró	más	cerca	del	borde del	mostrador	y	me	folló	con	total	abandono,	y	solo	podía	agarrarme	a	él	con	mis piernas	 y	 arquear	 mi	 espalda	 y	 mover	 mis	 caderas	 tanto	 como	 pude	 y	 toma	 lo que	él	quería	darme.

Presionó	su	frente	contra	la	mía,	y	su	respiración	era	irregular,	silbando	con los	dientes	apretados.

–Tómalo,	Claire.

–Oh…	oh	dios.

–No.	Di	 mi	nombre.

–¡Brock!	¡Oh	dios,	Brock!

–Tómalo,	Claire.	Tómalo	todo.

–¡Sí!	¡Dámelo,	Brock!

–¿Lo	 sientes?	 –Su	 aliento	 estaba	 caliente	 en	 mis	 labios,	 su	 cuerpo	 duro contra	 el	 mío,	 su	 polla	 golpeando	 implacablemente,	 llevándome	 a	 un	 orgasmo tan	 poderoso	 que	 podía	 sentirlo	 temblar	 a	 través	 de	 mí	 incluso	 antes	 de	 que realmente	alcanzara	la	cresta.	–¿Nos	sientes?

Lloré	 cuando	 se	 estrelló	 contra	 mí,	 a	 través	 de	 mí.	 Las	 palabras	 eran imposibles,	la	respiración	era	imposible,	el	pensamiento	era	imposible.

–Claire…	¿ tu…	puedes…	SENTIRNOS?

–¡SI!	–Grité.	–Nos	siento,	Brock,	nos	siento	jodidamente,	¡maldita	sea!

Me	 empujó	 con	 fuerza	 contra	 él	 mientras	 se	 preparaba	 para	 ir,	 y	 su	 palma ahuecó	la	parte	de	atrás	de	mi	cabeza	para	amortiguar	el	golpe	mientras	golpeaba mi	cabeza	contra	el	gabinete	y	me	besaba	tan	duro	como	él	me	estaba	follando.

–¿Qué	es	lo	que	sientes,	Claire?	–el	demando.

–Nosotros,	Brock.	Nos	siento.

–No,	eso	no	es	lo	suficientemente	bueno.	Dilo.	Di	lo	que	es.

Sollocé	 de	 nuevo,	 más	 fuerte	 que	 nunca,	 las	 lágrimas	 corrían	 por	 mis mejillas,	 mis	 pechos	 se	 agitaban	 contra	 el	 duro	 pecho	 de	 Brock.	 Negué	 con	 la cabeza,	 luchando	 contra	 él,	 negando	 sus	 palabras,	 negando	 su	 verdad, rechazando	su	demanda.

–¡DILO!	–gritó,	y	sentí	el	poder	de	las	palabras	en	la	vibración	de	su	pecho	y en	el	zumbido	de	mis	oídos.

–¡NO!	–Grité	de	vuelta.

Follaba,	 follaba,	 follaba,	 y	 sentí	 su	 pene	 palpitar	 dentro	 de	 mí,	 enterrado profundamente,	 y	 lo	 apreté	 con	 mi	 propio	 orgasmo	 violento,	 gritando estridentemente,	y	luego	salí	para	hundir	mis	dientes	en	su	labio	mientras	venía conmigo.	Lo	sentí	caliente	y	húmedo	dentro	de	mí.

Él	golpeó	en	mí,	chorreando	aún	más.

–Dilo,	Claire.

–¡NO!

–Cobarde.

Sollocé,	 presionando	 mi	 frente	 contra	 la	 suya,	 lágrimas	 en	 mi	 rostro, goteando	por	mi	barbilla,	sabiendo	que	él	tenía	razón,	sabiendo	exactamente	lo que	estaba	exigiendo	que	dijera.	Pero	no	pude.

Él	se	corrió,	y	se	corrió,	y	se	corrió.	Tanto	semen.	Él	se	estrelló	contra	mí	por última	 vez,	 y	 sentí	 que	 se	 deslizaba	 por	 su	 pene	 hacia	 mis	 labios	 externos, goteando	por	mi	mancha.	Y	luego,	cuando	terminó	de	venir,	se	combó	contra	mí, apoyando	su	cabeza	contra	mi	hombro,	acariciando	su	nariz	contra	mi	cuello.	Su mano	soltó	la	mía,	y	no	pude	evitarlo.	Enterré	mis	dedos	en	su	cabello	y	apoyé mi	cabeza	contra	el	gabinete,	sin	sollozar	más,	pero	aún	llorando.

–Claire,	por	favor.	Joder,  dilo.	Sé	que	lo	sientes.

–¿Decir	qué,	Brock?	–Estúpido	para	fingir	que	no	sabía	lo	que	quería	decir, lo	que	quería.	Sin	embargo,	fue	mi	última	defensa.

Gruñó,	un	sonido	de	total	desesperación	y	frustración.

–No	juegues	estúpido,	mujer.	No	conmigo,	no	sobre	esto.

Todavía	 estaba	 enterrado	 en	 mi	 interior,	 todavía	 duro.	 Su	 venida	 se	 deslizó fuera	de	mí	y	hacia	abajo	en	la	raja	de	mi	culo.	Él	respiró	en	mí,	respirando	con dificultad,	con	la	cara	enterrada	en	mi	cuello,	palabras	amortiguadas.

Lo	acaricié,	su	cabello,	sus	anchos	hombros.	Tenía	que	hacerlo.	No	pude	 no tocarlo.	No	pude	consolarlo.	No	cuando	él	era	así.

Un	sollozo	se	liberó	de	mí.

– Amor,	–Susurré,	mi	voz	apenas	audible.

Levantó	la	cabeza	para	mirarme	a	los	ojos,	y	vi	una	agonía	total	en	sus	ojos.

–Dilo	otra	vez.

–Amor.	–	Hablé	fuerte	y	claro.	–Eso	es	lo	que	siento.	Para	ti.	Por	ti.  Amor.

Jodido	amor.	¡AMOR!	–Grité.	–¿Eso	está	mejor?

–Claire.

Hablé	sobre	él

–¿Crees	 que	 si	 lo	 digo	 va	 a	 hacer	 que	 esto	 funcione?	 ¿Que	 la	 palabra	 tiene algún	tipo	de	magia	para	ello?	¿Como	que	de	repente	voy	a	estar	menos	jodida porque	he	admitido	que	estoy	enamorada	de	ti?

–Hay	 magia,	 sí.	 –Se	 agarró	 a	 mí,	 como	 para	 evitar	 que	 huyera	 de	 nuevo; hombre	inteligente.	–Hay	absolutamente	magia	en	la	palabra.	¿Cuando	lo	dices en	 serio,	 cuando	 es	 real?	 ¿Cuando	 es	 profundo,	 en	 tu	 sangre	 y	 huesos?	 Sí,	 hay magia	en	admitir	el	amor.	¿Te	va	a	arreglar?	No.	No	es	ese	tipo	de	magia.

–Entonces,	¿cuál	es	el	punto?	–pregunté.

Por	primera	vez	desde	que	vi	a	Brock,	me	di	cuenta	de	dónde	estaba:	en	la cocina	de	mi	madre,	en	su	mostrador.	Desnuda.	Con	la	polla	de	Brock	dentro	de mí,	 su	 semen	 goteando	 de	 mí.	 Grité	 y	 lloré	 y	 grité	 y	 sollocé.	 Había	 gritado	 y rugido	como	un	león,	y	la	puerta	de	atrás	estaba	abierta,	los	vecinos	a	menos	de cincuenta	 yardas	 de	 distancia.	 No	 estaba	 seguro	 de	 dónde	 estaban	 mamá	 o	 las chicas.	Lo	único	que	recordé	fue	que	habló	con	las	chicas	cuando	volvimos	por primera	 vez,	 y	 luego	 escuchó	 el	 portazo.	 Ni	 siquiera	 me	 había	 detenido	 a considerarlos,	 pero	 todavía	 no	 me	 importaba.	 Ahora	 no.	 Había	 mucho	 más	 de qué	preocuparse.

–¿Cual	es	el	punto?	–Preguntó	Brock,	su	voz	áspera	y	baja.	–El	punto	es	la vida.	El	punto	es	que	no,	no	puedo	arreglarte,	ni	tu	vida,	ni	tus	problemas.	No	es mi	lugar	arreglarlos.	No	estoy	tratando	de	hacerlo.	Yo	nunca	lo	he	hecho.	Nunca lo	haré.	Ese	es	 tu	trabajo.	Es	mi	lugar	es	simplemente	 amarte,	no	importa	qué.

Es	 mi	 lugar	  estar	 allí.	 Para	 escuchar,	 y	 sostener,	 y	 besar,	 y	 amar,	 y	 follar,	 y hablar,	y	hacerme	cargo	cuando	lo	necesites.	Retroceder	cuando	lo	necesites.	El punto	es	amor:	el	amor	es	su	propio	punto.

Negué	con	la	cabeza.

–No	sé	nada	sobre	esto.

–¿Y	yo	lo	hago?

–No	lo	sé.	Lo	pareces.

–Estoy	 tan	 asustado	 como	 tú,	 Claire.	 Todo	 esto	 es	 tan	 grande	 y	 extraño	 y absorbente	 para	 mí	 como	 para	 ti.	 –Él	 ahuecó	 mi	 cara	 con	 ambas	 manos,	 y encontré	sus	ojos	otra	vez.	La	ira	desapareció,	fue	reemplazada	por…	mierda,	ni siquiera	sé.	Mucho.	–No	sé	nada	sobre	el	amor.	Excepto	que	lo	quiero	contigo.

Lo	que	significa	que	no	voy	a	rendirme.	No	voy	a	dejar	que	nos	sabotees	o	huir de	mí	solo	porque	estás	jodidamente	asustada	y	confundida	y	tienes	una	mierda que	no	puedo	entender.	He	tenido	mi	propia	angustia	y	dolor,	Claire.	Perdí	a	mi madre	cuando	era	un	niño.	Perdí	a	mi	padre	como	un	adulto,	y	ni	siquiera	estaba allí	para	eso.

Suspiró	 y	 descansó	 sus	 labios	 en	 mi	 frente	 por	 un	 momento	 antes	 de continuar.

–Perdí	 a	 mi	 mejor	 amigo	 en	 un	 accidente	 aéreo.	 Íbamos	 volando	 juntos, haciendo	un	tándem	Mitad-Cubano-Ocho,	y	ella…	No	sé.	Ella	atrapó	la	punta	de mi	 ala	 con	 la	 de	 ella	 en	 la	 línea	 descendente	 invertida.	 Logré	 enderezarme, todavía	no	sé	cómo,	pero	ella	no	lo	hizo.	La	vi	estrellarse.	La	vi	tocar	el	piso	y morir	en	una	bola	de	llamas.

–Mierda,	Brock,	–Respiré.	–Nunca	lo	supe.

–No	hablo	de	eso.	No	estoy	seguro	de	que	ni	siquiera	mis	hermanos	lo	sepan.

El	punto	es	que	he	sido	lastimado.	–Él	me	miró.	–Dije	que	era	mi	mejor	amiga, porque	eso	es	lo	que	era.	Pero	ella	también	era	mi	prometida.	No	iba	a	decirle	a nadie.	 Íbamos	 a	 volar	 a	 Las	 Vegas	 y	 nos	 engancharía	 Elvis	 el	 día	 después	 del espectáculo	aéreo.	Pero	luego	ella	murió.	Y	no	he	podido…	dejar	que	nadie	se acerque	desde	entonces.	Simplemente	ha	sido	diversión	casual.	Hasta	ti.	Y	eso	es todo	 lo	 que	 se	 suponía	 que	 debías	 ser,	 pero	 luego…	 solo	 sabía	 que	 era	 más.

Desde	el	principio,	supe	que	eras	mucho	más	que	una	noche	de	diversión	casual.

–¿Por	qué	nunca	me	dijiste?	–Pregunté,	mi	voz	un	susurro.

Finalmente	se	retiró	de	mí	y	me	puse	de	pie	con	las	rodillas	temblorosas.	Se inclinó	 y	 levantó	 mis	 pantalones	 cortos	 en	 su	 lugar,	 tiró	 de	 mi	 sujetador	 hacia abajo.	Me	recogió	y	me	llevó	como	una	muñeca	afuera	a	las	sillas	Adirondack rojas	a	juego.	Me	puso	en	uno,	y	tomó	el	otro,	sin	soltar	mi	mano.

–Nunca	 se	 lo	 dije	 a	 nadie,	 –dijo,	 eventualmente.	 –No	 porque	 fuera	 un secreto,	pero	solo	porque	era…	era	 mío.	No	quería	hacer	una	gran	cosa	para	mis hermanos.	 Estaban	 en	 todo	 el	 mundo	 haciendo	 todo	 tipo	 de	 cosas	 diferentes,	 y todos	 querían	 conocerla,	 y	 solo	 quería	 que	 algo	 fuera	 solo	 mío	 por	 un	 tiempo.

Has	 visto	 cómo	 están	 mis	 hermanos,	 siempre	 en	 tu	 cara	 y	 en	 tu	 negocio.	 Y	 es aún	 peor	 ahora	 que	 Bast	 y	 Zane	 tienen	 mujeres	 en	 sus	 vidas.	 No	 lo	 sé.

Simplemente	no	quería	compartirla.

Luché	para	comprender	lo	que	me	estaba	diciendo.

–¿Estabas	enamorado	de	ella?

El	asintió.

–Si.

–Cuéntame	sobre	ella

Él	exhaló	temblorosamente.

–Todavía	es	difícil.	Su	nombre	era	Beth.	Ella	fue	una	de	las	más	talentosas pilotos	 de	 acrobacia	 aérea	 que	 he	 conocido.	 Quiero	 decir,	 no	 hay	 muchas mujeres	 en	 el	 campo	 de	 todos	 modos,	 pero	 ella	 era…	 ella	 era	  increíble. 

Empezamos	 como	 amigos,	 pero	 se	 convirtió	 en	 algo	 más,	 y	 luego	 nos	 dimos cuenta	de	lo	que	era	y…	lo	mantuvimos	en	silencio.

–Ella	quería	fugarse	y	luego	llevarme	a	conocer	a	su	familia,	aparentemente ella	era	la	oveja	negra	de	su	familia.	Querían	que	ella	fuera	ama	de	casa	o	algo así,	alguna	familia	de	la	alta	sociedad	pija	de	la	costa	este.	Ella	quería	volar,	así que	huyó	y	aprendió	a	volar.	–Otro	aliento	tembloroso.	–Fue	un	accidente	raro.

Ella	 fue	 muy	 cuidadosa,	 muy	 precisa,	 muy	 talentosa.	 Una	 ráfaga	 de	 viento,	 un abrir	y	cerrar	de	ojos,	una	señal	perdida,	no	lo	sé.	Su	punta	del	ala	atrapó	la	mía y	no	pudo	corregirla	a	tiempo.	No	pude	detenerlo.	No	pude	salvarla.	No	podría hacer	una	mierda,	solo	ver	su	avión	estrellarse	y	arder.

–Maldita	sea,	Brock.

–Aterricé	mientras	apagaban	el	fuego.	Yo…	yo	saqué	su	cuerpo	de	los	restos yo	mismo.

Jadeé,	sintiendo	una	punzada	de	agonía	por	él.

–Lo	siento	mucho,	lo	siento,	Brock.

–No	 volé	 durante	 tres	 meses.	 Bebí	 en	 un	 estupor	 la	 mayor	 parte	 de	 ese tiempo.	Y	luego	otro	piloto	me	sacó	de	mi	remolque	y	me	obligó	a	mantenerme sobrio,	me	llevó	a	un	psiquiatra	y	me	dijo	que	lo	sacara	de	la	cabeza.	Así	que	lo hice.	 Pero	 volando…	 nunca	 ha	 sido	 lo	 mismo.	 No	 sin	 Beth.	 Papá	 murió	 poco después	y	yo	volví	aquí.	Y	te	conocí.

–¿La	extrañas?

El	asintió.

–Lo	hago.

–Realmente	la	amabas,	¿eh?

Soltó	un	aliento	tembloroso.

–Tanto.	–Él	volvió	su	mirada	hacia	la	mía.	–¿Aunque	quieres	saber	algo?

–¿Que	es	eso?

–Sí,	la	amaba.	Sí,	la	extraño.	Pero	lo	que	siento	por	ti…	es	mucho	más	que cualquier	cosa	que	haya	sentido	por	Beth.	Eso	es	lo	que	vuelve	loco	todo	esto.

La	 amaba,	 realmente	 lo	 hice.	 Pero	 tú…	 lo	 que	 siento	 por	 ti	 lo	 supera	 en	 una cantidad	infinita.

–¿Cómo	es	eso…	cómo	funciona	eso?	–pregunté.

–No	lo	sé.	Solo	sé	que	amaba	la	vida	y	amaba	el	amor,	y	que	hubiera	querido que	siguiera	viviendo	y	amando	de	nuevo.	No	tengo	ningún	reparo	o	dudas	sobre eso.	Cuando	estoy	en	el	aire,	volando	el	Piper,	la	siento,	a	veces.	–Él	me	apretó la	mano.	–Ahí.	Esa	es	la	única	cosa	que	nunca	te	dije.	Y	ahora	lo	sabes	Y	sabes por	qué	no	voy	a	renunciar	a	esto	fácilmente,	no	importa	cuán	coño	seas	sobre eso.

–No	es	justo.

–Saliste	corriendo	en	medio	de	la	noche,	Claire.

–Era	temprano	en	la	mañana,	en	realidad.

–Lo	que	sea.	Saliste	corriendo.	Me	follaste,	y	me	dejaste	pensar	que	fue	un sueño.	–Él	sostuvo	mi	mirada.	–Eso	es	cobardía.	Sé	que	tienes	miedo,	Claire,	y lo	diré	de	nuevo…	jodidamente	 lo	entiendo,	¿vale?	No	espero	que	estés	bien	con nosotros,	ni	con	tu	situación	familiar,	ni	nada.	Pero	me	debes	más	de	lo	que	me has	 hecho	 esta	 mañana.	 Si	 en	 serio,	 legítimamente	 no	 puede	 manejarnos…	 si puedes	 mirarme	 a	 los	 ojos	 ahora	 y	 decirme	 que	 no	 me	 amas	 y	 que	 no	 quieres volver	 a	 verme	 nunca	 más,	 caminaré.	 Me	 iré	 ahora	 mismo	 y	 nunca	 más	 me verás.	 Pero	 me	 debes	 tanto,	 Claire.	 No	 puedes	 desvanecerte	 como	 si	 fuera	 una noche	con	un	extraño	al	azar.

Pánico.	 Pánico	 profundo,	 oscuro	 y	 abrumador.	 Él	 acaba	 de	 follarme	 de	 la forma	en	que	siempre	quise	ser	follada.	Él	 me	tomó.	 Él	 me	 usó.	 Él	 me	 castigó.

Nunca,	en	mi	vida,	nunca	había	sido	tan	completa	y	hermosamente	usada	de	esa manera,	y	la	quería	cada	momento	de	cada	día	por	el	resto	de	mi	vida.

Pero	él	quería	más	de	mí.

Él	quería	AMOR.

El	hombre	al	que	llamé	papá	nunca	me	amó.

El	hombre	que	me	había	concebido	ni	siquiera	sabía	que	existía.

Mi	 madre…	 Supuse	 que	 me	 amaba,	 a	 su	 manera.	 Pero	 tampoco	 podía mirarme	sin	pensar	en	lo	que	podría	haber	tenido	con	Brennan,	en	lo	que	perdió.

Claro,	ella	pasó	casi	cuarenta	años	con	Connor,	pero	fue	desapasionado.	Nunca se	habían	besado	delante	de	nosotros,	nunca	habían	actuado	como	si	no	pudieran mantener	 sus	 manos	 separadas.	 Eran	 amigos,	 eran	 compañeros	 de	 vida,	 pero…

no	había	 pasión.	Y	nunca	me	sentí	amada.

¿Cómo	podría	mostrarle	a	Brock	lo	que	nunca	había	sentido?

Ni	siquiera	sabía	qué	 era	el	amor.

¿Estaba	 dejando	 que	 me	 follara	 suave	 y	 suavemente,	 en	 una	 cama,	 y fingiendo	que	me	gustaba?	¿Era	la	sensación	suave	y	melosa	que	recibía	a	veces cuando	 lo	 miraba?	 Al	 igual	 que	 mi	 corazón	 se	 estaba	 expandiendo	 y	 no	 podía manejar	lo	caliente	que	estaba,	¿qué	amable	y	atento	y	sensible	y	poderoso	era?

¿Cómo	se	suponía	que	debía	amarlo?

Me	odié	a	mí	mismo.	Odiaba	lo	mal	que	lo	había	lastimado,	esta	mañana.

Y	 fui	 lo	 suficientemente	 egoísta	 como	 para	 querer	 conservarlo	 para	 mí.	 Lo quería	a	mi	disposición,	en	mi	cama,	en	mi	vida.	Él	me	hizo	una	mejor	persona.

Él	me	hizo	sentir	bien.	Él	me	hizo	sentir	hermosa.

Pero,	¿qué	le	di?	Aparte	de	un	mamada	de	clase	mundial	y	una	libido	de	altas revoluciones,	 ¿qué	 tenía	 para	 ofrecer?	 Yo	 era	 un	 maldito	 desastre.	 No	 sabía quién	 era.	 No	 sabía	 lo	 que	 quería	 de	 la	 vida.	 Me	 gustaba	 programar	 y	 correr, pero…	¿qué	más	había?	Me	gustaba	el	sexo.	Me	gustaba	ser	dominado	como	lo había	 hecho	 ahora.	 Me	 gustaba	 que	 me	 usaran	 como	 la	 puta	 sucia	 que	 era, porque	eso	es	todo	lo	que	sentía	que	valía	la	pena.

MIERDA.

Allí	estaba.	Esa	era	la	realidad.	Esa	era	la	verdad	profunda	que	había	estado evitando	durante	tanto	tiempo:	yo	no	valía	nada	para	estar	con	un	hombre	como Brock.

Las	lágrimas	corrían	por	mi	rostro	mientras	la	verdad	se	filtraba	a	través	de mí.	 Duele.	 Me	 dolió	 mucho,	 pero	 también	 fue	 un	 alivio	 poder	 finalmente admitirlo.	Yo	no	era	digna	de	él.	No	se	trataba	de	amor,	sexo	o	cómo	me	follaba o	 lo	 que	 quería.	 Era	 solo	 la	 realidad	 básica	 de	 que	 no	 era	 lo	 suficientemente buena.	Nunca	había	sido	lo	suficientemente	buena.	No	para	papá,	no	para	mamá, no	 para	 mí,	 no	 para	 nadie,	 y	 ciertamente	 no	 para	 un	 ser	 humano	 casi	 perfecto como	Brock	Badd.

Él	me	estaba	mirando.	Él	vio	mis	lágrimas.	Él	vio	el	dolor.

–¿Claire?

Negué	con	la	cabeza.

–No	puedo.

–¿No	puedes	qué?

Me	deslicé	de	la	silla	y	me	arrodillé	frente	a	él,	tomando	sus	dos	manos	con las	mías.	Encontré	su	mirada	constantemente	con	la	mía.

–No	puedo	hacer	esto,	Brock.	Simplemente	no	puedo.	No	sé	cómo.	Me	dices que	 solo…	  intenta,	 como	 si	 fuera	 tan	 fácil.	 Pero	 ni	 siquiera	 sé	 por	 dónde empezar.	Soy	lo	suficientemente	egoísta	como	para	no	querer	dejarte	ir,	pero…

no	soy	buena.	Estoy	demasiado	desordenada.	Y	yo	solo…	Joder,	no	puedo	hacer esto,	Brock.	Lo	siento.

–Dilo,	entonces.	–Me	miró	sin	pestañear,	inquebrantable,	pero	vi	la	agonía	en sus	ojos.	La	ira.	–Joder,	dilo.

Negué	con	la	cabeza.

–No	 puedo	 decir	 eso,	 tampoco.	 Que	 no	 siento…	 algo	 por	 ti,	 que	 no	 quiero volver	a	verte	jamás,	tampoco	sería	verdad.	Pero	tampoco	puedo	hacer	esto.	No ahora,	al	menos.	Aún	no.

–Entonces,	¿qué	estás	diciendo,	Claire?

Rompí	un	sollozo,	mis	ojos	se	cerraron	mientras	las	lágrimas	corrían	por	mis mejillas.	Solté	sus	manos	y	enterré	mi	cara	en	sus	piernas,	temblando.

–¡No	 lo	  sé,	 Brock!	 ¡Solo	 que	 no	  puedo!	 ¡No	 sé	 cómo	 amarte!	 No	 sé	 cómo incluso	 me	  gusto,	 por	 el	 amor	 de	 Dios,	 Entonces,	 ¿cómo	 podría	 ser	 lo suficientemente	mujer	como	para	amarte?	No	soy	esa	mujer.	Quiero	serlo,	pero simplemente	 no	lo	soy.

–¿Entonces	 quieres	 amarme	 pero	 no	 sabes	 cómo	 y	 no	 estás	 dispuesta	 a intentarlo?	¿Es	eso	lo	que	me	estás	diciendo?

–Si	así	es	como	quieres	escucharlo,	entonces	seguro.	No	se	trata	de	no	estar dispuesto,	 es…	 ¡JODER!	 ¡No	 sé	 cómo	 decirlo	 para	 que	 lo	 entiendas!	 –Me aparté,	me	levanté,	traté	de	evitar	que	mis	hombros	temblaran,	mi	respiración	se apoderó	de	mí.	–No	puedo	hacer	esto	contigo.	No	puedo	estar	contigo.

–Sí	puedes,	Claire.

–No,	no	puedo.	–Me	volteé	y	lo	encaré,	por	lo	que	no	pudo	decir	que	no	se	lo dije	a	la	cara.	–Mereces	más	de	lo	que	soy	capaz	de	dar	en	este	momento,	Brock.

No	puedo	estar	contigo.	Aún	no.

–Aún	 no.	 –Se	 puso	 de	 pie	 y	 se	 movió,	 así	 que	 estaba	 a	 centímetros	 de	 mí, mirándome.	–¿Eso	significa	que	podrías	ser	capaz	en	el	futuro?

Me	encogí	de	hombros.

–¿Tal	vez?	No	puedo	prometerte	nada	ahora	mismo.	Estoy	demasiado	jodido.

Esto	con	mi…	con	Connor,	y	mi	madre,	y	todo,	es	demasiado.	¿Y	tú	encima	de eso?	 Queriendo	 que	 te	 ame,	 queriendo	 que	 yo	 sea	 esta	 mujer	 que	 solo	 puede ser…	no	lo	sé,	algo	que	simplemente	 no	soy…	es	más	de	lo	que	puedo	manejar.

–Me	 alejé	 de	 él.	 –Eres	 bastante	 perfecto,	 Brock.	 Lo	 tienes	 todo.	 Eres	 hermoso, inteligente,	talentoso,	sabes	lo	que	sientes	y	cómo	expresarlo,	solo	puedes	hablar de	 cosas	 que	 ni	 siquiera	 sé	 expresar	 dentro	 de	 mí,	 y	 eres	 solo…	 eres	 dulce	 y sensible,	 cariñoso	 y	 comprensivo,	 y…	 y	 sin	 embargo,	 puedes	 venir	 aquí	 y tomarme	fuerte	y	rápido	y	follarme	tan	bien	que	duele…	eres	perfecto,	Brock.	Y

yo	soy…	–Retrocedí	un	paso	más.	–No	soy.	Estoy	tan	lejos	de	estar	bien	que	ni siquiera	sé	cómo	es,	cómo	se	supone	que	debe	sentirse.

–No	soy	perfecto,	Claire.

–Lo	sé,	quiero	decir,	nadie	es	realmente	perfecto	y	lo	entiendo.	Pero	para	mí, para	 todos	 los	 intentos	 y	 propósitos,	 prácticamente	 lo	 eres.	 –Necesitaba	 las palabras,	 y	 aunque	 me	 costó	 la	 última	 pizca	 de	 cordura	 y	 dignidad	 que	 me quedaba,	se	las	di.	–No	te	merezco,	Brock.

Él	rió.	En	realidad,	maldita	sea,	el	bastardo	y	se	mudó	hacia	mí.

–Esa	 es	 la	 cosa	 más	 estúpida	 que	 he	 escuchado,	 Claire.	 De	 verdad.	 Nadie merece	a	nadie	más.	No	puedes…	no	 merecer	a	alguien.

Retrocedí	de	nuevo,	manteniendo	la	distancia	entre	nosotros	para	no	disolver en	lágrimas,	o	descomponerme	y	ceder	a	quererlo.

–Intelectualmente,	entiendo	eso.	¿Pero	no	lo	ves?	El	problema	es	que,	lógico o	no,	así	es	como	me	siento.

Se	giró,	se	quitó	el	sombrero	y	se	pasó	la	mano	por	el	pelo.

–Claire,	 yo…	 ¿cómo	 puedo	 hacerte	 verte	 como	 yo	 te	 veo?	 ¿Cómo	 puedo arreglar	 esto?	 –Sonaba	 agonizante,	 su	 voz	 áspera,	 ronca,	 casi	 trémula.	 –No entiendo	dónde	me	equivoqué.

Sollocé	de	nuevo.

–¡No	 lo	 hiciste,	 Brock!	 Yo…	 Odio	 absolutamente	 usar	 este	 estúpido	 y horrible	cliché,	pero…	no	eres	tú,	soy	yo.	Has	hecho	todo	bien.

–Entonces,	¿por	qué…	por	qué	no	podemos	resolver	juntos	tus	problemas?

–Porque	no	sé	cómo	 ser	un	nosotros,	Brock.	Yo	no…	No	sé	qué	más	decir, cómo	decirlo.	Simplemente	no	puedo	hacer	esto	contigo.	Simplemente	no	puedo.

Se	volvió	a	poner	el	sombrero	y	se	volvió	para	mirarme.

–¿Eso	es	todo?	¿No	hay	nada	que	pueda	decir?	¿Nada	que	yo	pueda	hacer?

Negué	con	la	cabeza.

–No	quiero	que	sea	de	esta	manera.	No	quiero	hacerte	daño.	–Cerré	los	ojos, saboreando	 las	 lágrimas.	 –Pero	 no,	 no	 hay	 nada	 que	 puedas	 decir.	 Nada	 que puedas	hacer.

–Quieres	que	me	vaya.

Asentí.

–Es	lo	mejor,	por	ahora.

–¿Te	quedas	aquí?

Me	encogí	de	hombros.

–No	 lo	 sé.	 No	 sé	 nada.	 –Traté	 de	 dejar	 de	 llorar,	 pero	 no	 pude.	 –Lo	 siento, Brock.	Lo	siento	mucho.

Levantó	sus	aviadores	y	los	deslizó	sobre	su	rostro,	ocultando	sus	ojos.

–Solo	tengo	que	decir	dos	cosas,	para	que	recuerdes.

Crucé	los	brazos	sobre	mi	pecho,	abrazándome	a	mí	mismo.

–Vale.

–Primero,	quiero	que	sepas	que	creo	que	esto	es	una	mierda	completa.	Creo que	estás	equivocada,	y	tienes	demasiado	miedo	de	ser	abandonada	para	dejarme entrar.	 Y	 dos,	 estoy	 enamorado	 de	 ti.	 –Mantuvo	 la	 distancia,	 con	 las	 manos metidas	en	los	bolsillos	de	la	cadera.	–Te	dije	que	te	dejaría	en	paz	si	eso	es	lo que	realmente	quieres,	así	que	eso	es	lo	que	voy	a	hacer.	Te	daré	tiempo,	te	daré espacio.	 Pero	 creo	 que	 estás	 equivocada.	 Creo	 que	 te	 estás	 subestimando, vendiéndote	 corto.	 Y	 a	 mí	 también,	 para	 el	 caso.	 Pero	 no	 voy	 a	 tratar	 de convencerte	de	que	estés	conmigo.	O	lo	quieres	o	no	quieres.

Estoy	enamorado	de	ti.

MALDITA	 SEA.	 ¿Tenía	 que	 decir	 eso?	 ¿ Ahora?	 Joder.	 Joder,	 joder,	 joder, joder,  joder.	No	es	justo.	Solo	no	es	justo.	Porque	sabía	que	estaba	haciendo	lo correcto.	Si	traté	de	tener	una	relación	con	él	en	este	momento,	sería	un	desastre para	los	dos.

Pero	 joder,	 esto	 duele	 mucho.	 No	 podía	 dejar	 de	 llorar,	 y	 podía	 decir	 que también	estaba	peleando.

–Lo	siento,	Brock,	–Dije,	en	un	susurro	roto.	–Lo	siento	mucho.

–Yo	también.

–No	tienes	nada	que	lamentar.

Sacudió	 la	 cabeza,	 pero	 más	 porque	 parecía	 incapaz	 de	 encontrar	 palabras.

Retrocedió,	 dirigiéndose	 a	 la	 puerta	 lateral.	 Se	 dejó	 salir,	 haciendo	 una	 pausa antes	de	cerrar	la	puerta	de	la	cadena	detrás	de	él.

–Esto	es	jodidamente	mierda,	Claire.	Espero	que	lo	sepas.

Me	estremecí	con	tantos	sollozos	que	no	pude	mantenerme	en	pie.

–Lo	siento.

–Esperaré.	 Si	 cambias	 de	 opinión,	 encuentras	 tu	 camino	 a	 través	 de	 lo	 que estás	 pasando	 que	 no	 puedes	 compartir	 conmigo,	 estaré	 allí	 del	 otro	 lado.	 –

Retrocedió	 otro	 paso,	 sacando	 un	 juego	 de	 llaves	 del	 bolsillo	 de	 su	 cadera.	 –

Sabes	donde	encontrarme.

No	me	despedí	de	él.	Él	no	miró	hacia	atrás.	Se	metió	en	el	Taurus	alquilado y	se	fue.	No	se	despegó,	no	hizo	nada	loco,	pero	cuando	la	parte	trasera	del	auto se	 alejó,	 pude	 ver	 su	 cabeza	 y	 hombros	 desde	 atrás.	 Se	 quitó	 el	 sombrero	 y	 lo arrojó	con	enojo,	luego	golpeó	con	el	puño	sobre	el	volante	una	media	docena	de veces,	tan	difícil	que	era	una	maravilla	que	la	rueda	no	se	rompiera.	Entonces	su mano	desapareció	frente	a	él.	¿Limpiándose	la	cara,	tal	vez?

La	idea	de	llorar	a	Brock	me	destrozó.	No	quería	esto.	Nunca	quise	esto	Esto

fue	exactamente	por	lo	que	nunca	hice	la	conexión	emocional.	Es	por	eso	que	los jodí	 y	 los	 rechacé.	 Sin	 emociones,	 sin	 desorden,	 nada	 de	 esta	 estúpida	 agonía emocional.

Joder	a	esto.

Mierda	a	Brock	por	forzarme	a	esto.

Sin	embargo,	no	era	solo	él,	¿verdad?	Fui	yo,	también.	Dejo	que	esto	suceda.

Me	derrumbé	en	la	hierba	y	me	rendí	a	los	sollozos.

En	algún	momento,	mamá	me	encontró	allí,	y	se	sentó	en	la	hierba	conmigo, y	su	presencia	silenciosa	fue	casi	más	de	lo	que	podía	soportar,	pero	tampoco	lo suficiente.

Nada	fue	suficiente.	Nada	podría	sanar	esto.

Y	fue	todo	por	mi	culpa.

CAPÍTULO	11

Brock

 

Qué	 puto	 día.	 Era	 bien	 pasada	 la	 medianoche	 cuando	 finalmente	 llegué	 a casa	 de	 Badd.	 Tuve	 que	 detenerme	 para	 repostar	 y	 comer.	 No	 había	 tenido hambre,	pero	sabía	que	no	podía	volar	con	el	estómago	vacío,	así	que	me	obligué a	 comer	 una	 hamburguesa	 y	 unas	 papas	 fritas	 en	 un	 restaurante	 cerca	 del aeropuerto	 local	 de	 Podunk	 en	 el	 que	 me	 había	 detenido.	 Ni	 siquiera	 estaba seguro	de	dónde	había	parado;	había	estado	funcionando	con	piloto	automático, siguiendo	los	movimientos.

Todo	lo	que	sabía	era	dolor.

Le	dije	que	la	amaba…

Y	ella	me	dejo	irme.

Eso	fue	todo	lo	que	pude	entender.	Todo	lo	que	podía	pensar,	todo	el	camino hasta	Ketchikan.

Tropecé	 en	 el	 bar,	 demacrado,	 agotado	 y	 sintiéndome	 como	 si	 me	 hubieran golpeado.	Me	dirigí	a	la	barra	de	servicio,	donde	Zane	estaba	mezclando	bebidas para	Lucian.	Ambos	me	miraron	y	maldijeron,	casi	al	unísono.

–¿Qué	diablos	te	pasó?	–preguntó	Zane.

–Ella	me	dejó.

Los	ojos	de	Zane	se	abrieron	de	par	en	par.

–Ella…	¿ qué?

–Ella	me	dejó.	Dijo	que	no	podía	hacerlo.	Ella	no	me	merecía.	–Negué	con	la cabeza.	–No	quiero	hablar	de	eso.	Solo…	dame	una	botella	de	algo.

–¿Cual	es	tu	veneno?

Me	encogí	de	hombros.

–No	te	importe.	Algo	que	me	quemará	esta	mierda.

–¿Quemar	 lo	 que	 fuera	 de	 ti?	 –Lucian	 preguntó,	 su	 voz	 tranquila,	 sus	 ojos

viendo	demasiado.

Lo	miré	hacia	abajo,	no	quería	dejarle	ver	lo	mal	que	me	dolía.

–Todo.

Zane	regresó	con	una	botella	de	Johnny	Walker	Black	Label	y	un	vaso.	Cogí la	botella,	ignoré	el	vaso	y	subí	las	escaleras.	Hundiéndome	en	el	sofá,	encendí el	televisor,	sintonicé	algo	con	tetas	y	explosiones	en	HBO,	y	me	puse	a	beber hasta	quedar	en	un	estupor.

Estaba	a	más	de	la	mitad	de	la	botella	cuando	aparecieron	Sebastian,	Zane	y Lucian.	Zane	se	dejó	caer	en	el	sofá	a	un	lado	de	mí,	Bast	en	el	otro,	y	Lucian	se sentó	en	la	mesa	de	café	frente	a	mí.

–¿Por	qué	demonios	rompió	ella	contigo?	–Bast	preguntó.

Lo	miré.

–Porque	ella	es	estúpida.

–Brock,	vamos,	–dijo	Zane.	–Este	no	eres	tú.

–Sí	lo	soy.	–Golpeé	la	botella,	tomando	tres	tragos	largos.

–Eres	 el	 inteligente,	 el	 estable.	 Tú	 no	 eres	 el	 hermano	 problemático	 que bebe.	–Bast	tomó	la	botella,	tomó	un	trago	y	se	la	pasó	a	Zane,	quien	tomó	un trago	y	se	lo	pasó	a	Lucian,	quien	tomó	dos	tragos	y	me	lo	devolvió.

En	ese	momento	estaba	casi	vacío,	así	que	noqueé	al	resto	con	cuatro	tirones largos.

–No	sabes	una	mierda	sobre	mí.

Lucian	tomó	la	botella	vacía	y	la	dejó	a	un	lado.

–Explica	esa	afirmación.

Estaba	 jodidamente	 aturdido,	 ahora.	 Raramente	 bebía	 más	 que	 unas	 pocas cervezas	o	un	vaso	de	vino	o	whisky	de	vez	en	cuando,	y	nunca	me	gustó	esto, no	después…	mierda,	ni	siquiera	podía	pensar	en	su	nombre.

Sin	embargo,	cuando	abrí	la	boca,	las	palabras	simplemente	se	cayeron.

–Estaba	comprometido,	sabes.	Antes	de	regresar.

Los	tres	me	miraron	fijamente.

–¿Qué	demonios?	–Bast	exigió.	–Repitelo.

Giré	mi	cabeza	descuidadamente	para	mirarlo,	nariz	con	nariz.

–Yo…	estaba…	 comprometido.	Como,	voy	a	casarme	con	alguien.

–¿Y	nunca	nos	lo	dijiste	a	ninguno	de	nosotros?	–Zane	se	rompió.

–¿Quién	era	ella?	–preguntó	Lucian.

Negué	con	la	cabeza.

–Necesito	más	whisky	para	esa	pregunta.

–Has	tenido	suficiente,	creo,	–dijo	Zane.

–Que	te	jodan,	Zane,	–Gruñí.	–No	decides	cuándo	he	tenido	suficiente.

Lucian	 se	 encontró	 con	 la	 mirada	 atónita	 de	 Zane;	 Nunca	 me	 rompí,	 nunca gruñí,	 casi	 ni	 siquiera	 me	 irrité.	 Este	 era	 un	 lado	 de	 mí	 que	 nadie	 había	 visto jamás.	Whisky	desperdiciado	y	desconsolado	Brock	era	un	monstruo.

Bast	 se	 levantó,	 fue	 a	 la	 cocina	 y	 sacó	 una	 botella	 de	 Blanton	 del	 armario sobre	 la	 nevera.	 Lo	 descorchó	 y	 colocó	 el	 elegante	 corcho	 sobre	 el	 mostrador, probablemente	 para	 no	 romperlo.	 Tomé	 un	 trago	 del	 bourbon,	 y	 luego	 otro,	 y finalmente	se	lo	devolví.

Oí	que	se	abría	una	puerta,	y	Dru	salió	arrastrando	los	pies	de	la	habitación, con	una	camisa	blanca	de	Bast,	parpadeando	soñolienta	hacia	nosotros.

–¿Qué	está	pasando?	–ella	arrastró	las	palabras,	aún	medio	dormida.

–Culpa	a	mi	hermano,	–dijo	Bast.	–Perdón	si	te	despertamos.

Ella	le	sonrió,	con	un	ojo	cerrado	y	el	otro	entrecerrando.

–Me	 desperté	 para	 orinar	 y	 tú	 no	 estabas	 allí.	 –Ella	 me	 miró	 de	 reojo.	 –

¿Brock?	Hola	cariño.	¿Estás	bien?

Negué	con	la	cabeza.

–Nop.

Ella	 se	 arrastró	 hacia	 mí	 y	 presionó	 un	 beso	 en	 la	 parte	 superior	 de	 mi

cabeza.

–Lo	siento.

–Las	mujeres	son	estúpidas,	–Murmuré.	–Excepto	tú.

–No,	 también	 puedo	 ser	 estúpida,	 y	 también	 los	 hombres.	 –Ella	 giró	 y arrastró	 los	 pies	 hacia	 la	 habitación.	 –Espero	 que	 estés	 en	 ese	 sofá	 por	 la mañana,	 Brock.	 Quiero	 hacerte	 panqueques	 y	 darte	 la	 opinión	 de	 mi	 estúpida mujer	sobre	otra	mujer	estúpida.

–Vale.	–Esperé	hasta	que	la	puerta	se	cerró	y	luego	eché	una	mirada	a	Bast.	–

Ella	es	bastante	sorprendente,	hermano.	Tuviste	suerte.

–Me	 casé	 por	 eso,	 hombre.	 Soy	 un	 cabrón	 afortunado	 y	 no	 tengo	 intención de	 dejarla	 ir.	 –Él	 me	 dio	 una	 palmada	 en	 el	 hombro.	 –Ahora.	 Como	 dicen	 las damas,	fuente.

–¿Fuente?	–No	podía	recordar	lo	que	eso	significaba.

Lucian	tomó	un	trago	del	bourbon,	y	luego	me	miró	fijamente.

–Habla.	¿Con	quién	estabas	comprometido	y	qué	pasó?

Le	quité	la	botella	y	bebí	hasta	que	me	quemó	la	garganta.

–Entrenamos	con	el	mismo	instructor	de	acrobacia	aérea.	Ella	era	mejor	que yo.	Mejores	reflejos,	una	sensación	más	instintiva	para	las	cosas.	Solo…	mejor que	yo	en	todos	los	sentidos.	Sin	embargo,	ella	me	miró	como	si	hubiera…	como si	hubiera	colgado	la	luna	y	las	estrellas.	Fue…	verla	mirándome	de	esa	manera fue	como	una	droga.	No	pude	obtener	suficiente.	–Otra	bebida	larga,	porque	esta fue	 la	 segunda	 vez	 que	 hablé	 de	 esto	 en	 un	 día,	 y	 eso	 fue	 más	 de	 lo	 que	 había hablado	en	mucho	tiempo.	–No	te	lo	estaba	ocultando,	como,	rencor,	yo	solo…

quería	que	fuera	mío	por	un	tiempo.	¿Entiendes?

Bast	asintió.

–Lo	tengo,	hermano.

Zane	asintió	también.

–Si,	se	a	que	te	refieres.

–Ella	se	estrelló,	–dije.	–La	vi	estrellarse.	Saqué	su	cadáver	carbonizado	de

los	restos	con	mis	manos	desnudas.

–Jesús,	 amigo,	 –dijo	 Zane.	 –Habiendo	 estado	 alrededor	 de	 cuerpos quemados,	sé	exactamente	lo	horrible	que	es	eso.

–Su	nombre	era	Beth.

Zane	levantó	la	botella	a	modo	de	saludo.

–Por	Beth,	–él	dijo,	y	luego	bebió.

Bast	 y	 Lucian	 hicieron	 lo	 mismo	 a	 su	 vez,	 y	 yo	 hice	 lo	 mismo,	 aunque	 no dije	nada.	No	pude.

–Entonces,	¿qué	vas	a	hacer	con	Claire?	–	preguntó	Lucian.

Negué	con	la	cabeza	y	me	encogí	de	hombros.

–Demonios	 si	 lo	 sé.	 No	 hay	 nada	 que	  pueda	 hacer.	 Ella	 dijo	 que simplemente…	 no	 puede	 hacerlo.	 No	 puede	 estar	 conmigo	 Que	 ella	 está demasiado	desordenada.

–Ella	ha	 pasado	por	mucho,	–dijo	Zane.

–Lo	sé,	pero	¿por	qué	no	puede	ella	resolverlo	estando	conmigo?	Yo	podría ayudar.

Lucian	se	aclaró	la	garganta,	y	todos	lo	miramos.

–A	veces,	hay	que	estar	solo	para	descubrir	qué	es	lo	mejor	para	todos.

–No	se	siente	de	esa	manera,	–gruñí.

–Por	supuesto	no,	–dijo	Bast.	–Estoy	seguro	de	que	esa	mierda	duele.

–Le	dije	que	la	amaba,	–Admití.

–Maldita	 sea.	 –Zane	 puso	 una	 mano	 sobre	 mi	 hombro.	 –¿Y	 ella	 todavía	 te dejó?

–Sip.	 –Cerré	 los	 ojos	 y	 suspiré.	 –Lo	 que	 realmente	 apesta	 es	 que	 no	 puedo desear	que	nada	de	eso	haya	sucedido,	porque	fue	increíble.

–No	me	rendiría	aún,	Brock,	–dijo	Lucian.

–¿Y	si	ella	nunca	se	da	cuenta?	¿Qué	pasa	si	yo…	qué	pasa	si	ella…	–Gruñí



en	lugar	de	terminar	mi	pensamiento.	–Joder	apesta.	Solo	apesta.

Mis	 hermanos	 estaban	 a	 mi	 alrededor,	 evitando	 que	 flotara	 en	 un	 río	 de whisky.	 Me	 dejé	 llevar,	 y	 finalmente	 sentí	 que	 las	 manos	 me	 bajaban	 a	 una posición	reclinada,	y	luego	ponían	mis	pies	en	el	sofá.	Una	manta	me	cubrió.

–Sois	buenos	hermanos,	–murmuré.

Una	risa	profunda.

–Cállate	y	ve	a	dormir,	borracho.	–Dijo	Zane,	riendo.

–Eres…	capullo.	–No	pude	manejar	nada	más,	y	luego	me	desmayé.

Me	 desperté	 con	 el	 olor	 de	 tocino	 frito,	 café	 y	 panqueques	 en	 una	 plancha.

Me	sujeté	un	párpado,	y	abrí	un	ojo.	Bast	tenía	a	Dru	presionado	contra	el	borde del	mostrador,	de	espaldas	a	él,	su	brazo	alrededor	de	su	cintura…	y	a	juzgar	por la	 forma	 en	 que	 se	 movían	 los	 músculos	 de	 sus	 brazos,	 la	 estaba	 acariciando.

Tenía	las	manos	apoyadas	en	el	mostrador,	la	cabeza	echada	hacia	atrás.	Estaba en	un	par	de	pantalones	cortos	de	gimnasia	y	nada	más,	sus	tatuajes	bañados	en la	 luz	 de	 la	 mañana	 que	 se	 filtraba	 desde	 la	 ventana	 sobre	 el	 fregadero	 de	 la cocina.

Me	aclaré	la	garganta	para	que	supieran	que	estaba	despierto;	el	sonido	de	mi propia	voz	hizo	que	me	doliera	la	cabeza.

Bast	 se	 apartó	 de	 Dru	 y	 puso	 su	 espalda	 al	 mostrador	 mientras	 Dru	 se arreglaba	la	ropa	y	salía	detrás	de	él.

–Hola,	 Brock.	 –Su	 voz	 era	 demasiado	 brillante	 para	 esto	 temprano	 en	 la mañana.

–Ung,	–Gruñí.

Bast	soltó	una	risa.

–Resacoso,	¿eh?

Logré	 ponerme	 de	 pie	 e	 inmediatamente	 me	 arrepentí.	 El	 mundo	 nadaba,	 y mi	cabeza	latía,	y	mi	boca	estaba	llena	de	bolas	de	algodón,	y	quería	morir.

–Dispararme.

Él	solo	se	rió.

–Nah.	Nos	gustas	demasiado.	¿Qué	tal	si	te	alimentamos?

Me	levanté	y	me	metí	en	el	baño	arrastrando	los	pies	por	una	meada	épica, del	tipo	que	duró	un	minuto	y	requirió	una	mano	apoyada	en	la	pared.	Cuando salí,	 había	 un	 plato	 de	 panqueques	 y	 tocino	 en	 la	 mesa	 con	 una	 taza	 de	 café humeante.	Me	dolía	la	cabeza,	pero	mi	estómago	me	dijo	que	comiera.	Así	que me	senté	e	intenté	con	un	trozo	de	tocino.

–Crujiente,	casi	quemado,	–dije.	–Perfecto.

Dru	se	rió.

–Tenía	 que	 aprender	 cómo	 a	 los	 hermanos	 Badd	 les	 gusta	 su	 tocino.	 Crecí comiendo	flexible.	Carnoso,	como	lo	llama	mi	padre.

Me	estremecí.

–Eso	no	es	tocino	entonces,	eso	es	solo	un	pecado.

–Amen	 a	 eso,	 –dijo	 Bast.	 –Bacon	 debe	 ser	 solo	 este	 lado	 del	 negro,	 y	 tan desmenuzable	que	simplemente	se	disuelve	en	tu	boca.

–Ahí	le	has	dado.	–Probé	los	panqueques,	y	descubrí	que	esos	también	eran casi	perfectos.	–Jesús,	Dru.	Haces	el	desayuno	como	un	profesional.	Gracias.

Ella	 plateó	 panqueques	 y	 tocino	 y	 lo	 puso	 en	 el	 lugar	 a	 mi	 lado,	 y	 luego empujó	a	su	marido	en	la	silla,	haciendo	una	pausa	para	besar	su	sien.

–Mi	papá	es	policía.	El	desayuno	era	a	menudo	la	única	vez	que	podía	verlo, así	que	aprendí	a	hacer	que	el	desayuno	cuente.

–Me	gusta	tu	padre,	–dije.	–Él	parece	genial.

Ella	me	sonrió.

–Me	gusta	él	también.	Él	está	considerando	tomar	su	retiro	y	mudarse	aquí.

–Eso	sería	genial,	–dijo	Bast.	–¿Tiene	algún	deseo	de	trabajar	en	un	bar?

Ella	rió.

–Ya	sabes,	él	simplemente	podría.	Demonios,	ya	pasó	el	tiempo	suficiente	en bares	que	ya	debería	saber	las	cuerdas.

Unos	momentos	más	tarde,	ella	tenía	su	propio	plato	de	comida	y	una	taza	de café,	 y	 ahora	 estábamos	 los	 tres	 comiéndonos	 en	 un	 agradable	 silencio.	 La comida	era	exactamente	lo	que	necesitaba,	reduciendo	la	severidad	de	mi	resaca en	 varios	 grados.	 Cuando	 terminamos	 de	 comer,	 Bast	 limpió	 los	 platos,	 sirvió más	café	y	preparó	otra	olla	para	preparar.

–Espero	que	no	te	importe,	pero	le	conté	a	Dru,	–Bast	me	dijo.

Me	encogí	de	hombros.

–Nada	de	eso	es	un	secreto.

–Lo	siento	mucho	por	tu	prometida,	–Dru	dijo,	simpatía	en	su	voz.

Asentí.

–Gracias.	 Fue…	 lo	 más	 difícil	 que	 he	 pasado.	 –Eché	 un	 vistazo	 a	 Bast.	 –

¿Cómo	estuve	anoche?	Así	fue	como	estuve	constantemente	durante	tres	meses.

Él	me	lanzó	una	mirada	de	sorpresa.

–¿Volaste	así?

Negué	con	la	cabeza	cautelosamente.

–Diablos	no.	Me	castigué	después	de	que	Beth	murió.	No	podía	soportar	la idea	de	volver	a	entrar	en	la	cabina.

–¿Cómo	te	libraste	de	eso?	Obviamente	estás	volando	de	nuevo.	–Bast	tomó un	sorbo	de	café	y	tocó	la	mesa	con	el	pulgar	y	el	índice..

–Un	 amigo	 literalmente	 me	 sacó	 de	 mi	 remolque	 y	 me	 llevó	 al	 suyo,	 me obligó	a	estar	sobrio	y	luego	me	llevó	a	un	terapeuta.	Me	molestó	al	principio	y fui	 un	 gilipollas	 porque	 estaba	 en	 la	 retirada	 de	 alcohol,	 pero	 volví	 la	 semana siguiente	y	la	siguiente.

–Así	 que	 hace	 unos	 meses	 cuando	 estaba	 siendo	 un	 idiota	 y	 te	 dije	 que probablemente	 habías	 estado	 en	 un	 psiquiatra,	 y	 dijiste	 que	 sí,	 en	 realidad…	 –

comprendió	Bast.

–Por	eso.	Vi	al	Dr.	Patel	todas	las	semanas	durante	dos	meses.	Tres	meses	de

beber	 constantemente	 hasta	 desmayar	 todos	 los	 días,	 dos	 meses	 de	 sobriedad	 y terapia,	y	otro	mes	trabajando	con	los	aviones	y	los	pilotos…	pasaron	seis	meses completos	antes	de	que	pudiera	volver	a	sentarme	en	la	cabina.

–Cuando	finalmente	subí,	estaba	en	un	avión	de	entrenamiento	con	un	doble grupo	de	controles	y	mi	amigo	estaba	en	el	avión	conmigo,	y	bueno	porque	tuve un	 ataque	 de	 pánico	 legítimo.	 Seguí	 viendo	 el	 avión	 de	 Beth	 bajar.	 Su	 ala atrapando	 la	 mía,	 cayendo	 y	 girando,	 golpeando	 el	 suelo	 y	 ardiendo.	 Su cuerpo…	 maldita	 sea.	 –Apreté	 mis	 ojos	 contra	 el	 recuerdo,	 sentí	 las	 manos	 de Bast	 y	 Dru	 sobre	 mis	 hombros.	 –Me	 tomó	 otros	 tres	 meses	 relajarme	 antes	 de poder	volver	a	volar	sola.	En	un	extraño	giro	de	los	acontecimientos,	mi	primera actuación	después	de	su	muerte	fue	en	el	primer	aniversario	de	su	muerte.

–Maldición,	hombre.	Eso	es	jodidamente	duro.	–La	mano	de	Bast	me	apretó el	 hombro.	 –¿Por	 qué	 diablos	 no	 nos	 llamaste?	 Somos	 tus	 malditos	 hermanos, amigo,	deberíamos	haber	estado	ahí	para	ti.

Negué	con	la	cabeza.

–No	pudo.	Al	principio,	estaba	demasiado	avergonzado	de	lo	mal	que	estaba cada	día,	y	no	quería	que	me	vieran	así.	Entonces	fue	porque	quería	más	tiempo para	 sanar	 antes	 de	 decírtelo.	 Y	 luego…	 había	 pasado	 demasiado	 tiempo	 para que	yo	fuera	así,	chicos,	¿sabes?	–Me	levanté	y	nos	serví	más	café,	y	luego	volví a	 mi	 asiento.	 –Después	 de	 eso,	 simplemente	 no	 quería	 mencionarlo,	 no	 podía manejar	la	idea	de	hablar	sobre	eso.

–Supongo	que	no	te	culpo,	–dijo	Bast.	–Ojalá	nos	lo	hubieras	dicho.

Justo	en	ese	momento,	Zane	subió	las	escaleras,	con	el	equipo	de	reparación de	paneles	de	yeso	en	la	mano.

–He	venido	a	repasar	esos	agujeros	que	nuestro	querido	hermano	Bax	golpeó contra	las	paredes	hace	un	par	de	semanas.	Deben	estar	bien	embadurnadas	antes de	 pintar	 todo.	 –Dejó	 la	 puerta	 en	 la	 parte	 superior	 de	 las	 escaleras	 abiertas,	 y supe	que	estaba	escuchando.

Dru	me	estaba	mirando	pensativa.

–Tengo	una	pregunta,	que	puede	estar	o	no	fuera	de	línea.

Bebí	un	sorbo	de	café	y	levanté	una	mano	para	detenerla.

–No	 soy	 un	 alcohólico.	 Elegí	 beber	 de	 esa	 manera	 porque	 no	 sabía	 cómo

lidiar	con	la	muerte	de	Beth,	y	con	la	culpa	que	sentí,	aunque	no	fue	mi	culpa.

Era	demasiado	dolor	y	no	podía	manejarlo,	así	que	me	bebí	estúpidamente.	No volví	a	tocar	el	alcohol	después	de	que	Eddy	me	sacó	de	mi	remolque,	no	por…

Dios,	¿cuánto	tiempo?	¿Dieciocho	meses?	Mucho	tiempo.	Y	cuando	lo	hice,	fue con	Eddy	para	poder	patearme	el	trasero	si	fuera	necesario.

–Tenía	 miedo	 de	 lo	 mismo,	 de	 ser	 un	 alcohólico.	 Pero	 yo	 no.	 Yo	 sé	 mis límites	 Por	 lo	 general,	 no	 me	 gusta	 beber	 más	 de	 unos	 pocos	 a	 la	 vez.	 Estar aturdido	en	exceso,	como	anoche,	me	recuerda	ese	período	de	tiempo,	y	odio	ese lado	 de	 mí	 mismo.	 Soy	 un	 borracho	 desagradable.	 Me	 gusta	 beber	 de	 vez	 en cuando,	y	puedo	pararme	cuando	quiera.	Anoche	fue	una	elección.	Supongo	que cuando	el	dolor	extremo	golpea,	es	la	única	forma	en	que	sé	cómo	escapar	de	él.

–Bueno,	 gracias	 por	 responder	 mi	 pregunta	 y	 ser	 tan	 honesto	 al	 respecto,	 –

dijo	Dru.	–Ahora	voy	a	tomar	una	ducha	y	asearme.	Los	veré	más	tarde.

–¿Viviste	en	un	remolque?	–preguntó	Bast.

Asentí.

–Cuando	no	estaba	volando	de	show	en	show,	tenía	un	Airstream	en	el	que vivía,	 conectado	 a	 un	 viejo	 Power	 Ram.	 Me	 daría	 vueltas	 entre	 los	 shows.	 He conducido	 por	 todo	 este	 país,	 y	 por	 lo	 que	 no	 he	 conducido,	 he	 volado, especialmente	en	el	noroeste	del	Pacífico.

–¿Todavía	tienes	el	remolque?

Asentí	de	nuevo.

–Está	en	almacenamiento,	junto	con	mi	avión	de	acrobacias	aéreas.	–Seguí	el borde	de	la	taza	con	el	dedo	índice.	–Está	abajo	en	Juneau.	He	pensado	en	traer esas	cosas	aquí,	usar	el	aeropuerto	aquí,	pasar	algún	tiempo	haciendo	los	viejos trucos,	y	el	trailer	sería	útil	para	escapadas	de	fin	de	semana	o	algo	así.

–Eso	es	lo	que	estaba	pensando,	–dijo	Bast.

–Tal	vez	tú,	Bax	y	yo	podamos	bajar,	dejar	a	Zane	y	a	los	demás	aquí	para que	manejen	el	bar.	Tú	y	Bax	vuelven,	y	volaré	mi	Staudacher.

–Suena	bien.

Zane	 apareció	 en	 la	 parte	 superior	 de	 la	 escalera,	 con	 el	 barro	 de	 yeso manchado	en	la	frente,	trabajando	en	el	agujero	que	Bax	había	hecho	cerca	del

marco	de	la	puerta.

–Entonces…	tú	y	Claire	están	realmente	terminados,	¿eh?

–Lo	parece.

–¿Por	qué?	¿Qué	crees?	–preguntó.

Estudié	la	barra	superior.

–Ella	 está	 asustada.	 Hecha	 un	 desastre.	 Toda	 esa	 mierda	 con	 su	 papá	 no siendo	su	papá,	todo	por	lo	que	ha	pasado,	ella	simplemente…	no	puede	soportar estar	conmigo	ahora	mismo,	dijo.

–Ah.	El	viejo	dicho	'no	eres	tú,	soy	yo'	de	mierda,	¿eh?	–dijo	Zane.

Asentí.

–Bastante.	 Aunque	 no	 estoy	 seguro	 de	 que	 sea	 completamente	 una	 mierda.

Apesta,	 pero	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 estaba	 diciendo	 la	 verdad.	 Pero	 ella también	tiene	miedo	de	estar	enamorada.

Zane	me	miró	y	sumergió	la	rasqueta	en	el	barro.

–Eso	es	realmente	lo	que	es	para	ti,	¿eh?	¿De	verdad?

Me	encogí	de	hombros.

–Si.

–¿Y	para	ella?

–Ella	no	lo	admitirá,	pero	creo	que	sí,	sí.

Zane	mantuvo	su	mirada	en	el	panel	de	yeso	que	estaba	enturbiando,	pero	me habló.

–Bueno,	puede	apestar,	pero	solo	tienes	que	esperarla.	O	resolverá	su	mierda o	no	lo	hará.	Y	si	no	lo	hace,	entonces	simplemente	te	pondrás	la	ropa	interior	de tu	gran	chico	y	la	superarás.	Duele,	y	tomará	tiempo,	pero	todo	saldrá	bien.

Lo	miré	boquiabierto.

–De	acuerdo,	entonces,	Dr.	Phil.

Zane	se	rió.

–¿Qué?	Tengo	un	poco	de	sabiduría	almacenada,	¿de	acuerdo?

–¿De	tu	amplia	experiencia	en	relaciones	a	largo	plazo?	–Bast	dijo,	riendo.

Zane	levantó	el	raspador.

–Sabes	que	puedo	enterrar	esto	en	tu	pecho	desde	aquí,	¿verdad?

Bast	levantó	sus	manos.

–Solo	digo,	hombre.	Eres	un	ex	Navy	SEAL,	no	un	experto	en	amor.

La	mirada	de	Zane	se	oscureció.

–Cuéntaselo	 a	 otra	 persona	 y	 te	 juro	 que	 los	 enterraré	 como	 dos	 cabrones, pero…	 cuando	 estaba	 aburrido,	 que	 era	 mucho,	 había	 leído	 novelas	 románticas en	 un	 Kindle.	 Solo	 puedes	 leer	 tanto	 Patterson,	 Grisham	 y	 Clancy,	 ¿sabes?

Compré	 por	 casualidad	 una	 mierda	 de	 romance	 humeante	 por	 accidente, pensando	 que	 era	 algo	 diferente,	 y	 pensé	 que	 diablos,	 lo	 había	 pagado,	 podría intentarlo.	Y	para	mi	sorpresa,	lo	disfruté.	Y	esa	mierda	es	realmente	divertida	de leer,	y	bastante	informativa.

Bast	y	yo	sofocamos	la	risa.

–Que	te	jodan,	amigo.	Estás	tirando	de	nuestras	cadenas,	–Bast	dijo,	más	allá de	las	carcajadas	contenidas.

Zane	 se	 ensució,	 y	 luego	 terminó,	 y	 se	 unió	 a	 nosotros	 en	 la	 barra	 del desayuno,	robándome	el	café,	que	ahora	estaba	frío.

–No,	es	verdad.	Si	no	me	crees,	te	mostraré	mi	Kindle.

–Es	difícil	de	creer	que	incluso	 tengas	un	Kindle,	–dije,	–mucho	menos	que leerías	 romance.

–Oye,	esa	mierda	se	vuelve	francamente	erótica,	¿de	acuerdo?	–Giró	la	taza en	círculos.	–Cuando	estás	a	solas	con	un	grupo	de	tíos	en	el	culo	de	Kandahar esperando	 a	 un	 grupo	 de	 guerrilleros	 idiotas,	 quieres	 algo	 que	 te	 libre	 del aburrimiento.	 Mi	 Kindle	 encajaba	 bien	 en	 mi	 bolsa	 de	 accesorios	 y	 podía cargarla	con	cientos	de	libros,	y	luego	guardarla	fácilmente	cuando	era	hora	de ir.	 Cada	 vez	 que	 estaba	 en	 algún	 lugar	 con	 una	 conexión	 Wi-Fi	 decente, compraba	docenas	de	libros	a	la	vez,	así	que	los	tenía	listos	cuando	quería	leer.

Es	como	tener	tu	propia	biblioteca	en	un	pedazo	de	plástico	apenas	más	grande que	mi	propia	mano.

Admití	con	una	sonrisa	y	levanté	ambas	manos.

–Vale,	vale.	Yo	nunca	lo	habría	adivinado.

–Bueno,	no	mierda.	Ese	fue	todo	el	punto.	Ni	siquiera	los	muchachos	de	mi escuadrón	 sabían	 de	 eso.	 –Él	 se	 rió	 entre	 dientes.	 –Nunca	 se	 habrían	 dado	 por vencidos	si	se	hubieran	enterado.

Dejé	escapar	un	suspiro,	lentamente.

–Entonces,	solo	espero,	¿eh?

Zane	me	dio	una	palmada	en	la	espalda.

–Fuiste	tras	ella.	Dijiste	tu	parte,	para	que	ella	sepa	cómo	te	sientes.	El	resto depende	de	ella.

–Esta	mierda	apesta.	–Suspiré.

–Esta	mierda	apesta,	–tanto	Bast	como	Zane	acordaron	al	unísono.

Dru	bajó,	se	vistió,	con	el	pelo	recogido	en	un	moño	húmedo	y	una	taza	de café	en	la	mano.	Saludó	con	la	mano	a	su	esposo	y	a	Zane.

–Perdonad,	chicos.	Quiero	hablar	con	Brock.

Cerré	mi	cabeza	sobre	el	mostrador.

–Ah,	sí.	Hablando	de	más	mierda.

Dru	se	rió.

–Haré	la	mayor	parte	de	la	conversación,	no	te	preocupes.	También	invité	a Mara	para	recibir	apoyo	moral	adicional.

–Yuppii.	 ¿Es	 muy	 temprano	 para	 emborracharse	 otra	 vez?	 –pregunté.	 Sin embargo,	 Dru	 no	 se	 rió,	 sino	 que	 ella	 me	 miró	 sospechosamente.	 –Estoy bromeando,	 estoy	 bromeando.	 No	 tengo	 ganas	 de	 beber	 en	 este	 momento.

Excepto	tal	vez	más	café.

Zane	y	Bast	se	fueron	para	ir	al	bar,	dejándome	a	solas	con	Dru,	quien	nos preparó	una	jarra	de	café	fresca,	que	usó	para	llenar	mi	jarra,	y	luego	Mara	entró con	brío,	primero	con	la	barriga.

Malditos	los	dos	por	tomar	café	cuando	yo	no	puedo,	–dijo	ella,	subiéndose

torpemente	a	una	silla	alta,	bebiendo	de	un	gigante	Tervis	lleno	de	agua	helada con	media	docena	de	rodajas	de	limón	flotando	en	él.	–Me	permiten	una	taza	de café	de	ocho	onzas	al	día,	y	déjenme	decir	que	eso	no	es	suficiente.

–No	puedo	imaginar	que	no	me	permitan	tomar	café,	–dije.	–¿Ayudaría	si	no lo	tuvieras	a	tu	alrededor?

Mara	se	rió.

–Es	café,	Brock.	No	soy	un	alcohólico	en	recuperación,	aquí.	–Ella	se	inclinó e	inhaló.	–Solo	déjame	olerlo	un	par	de	veces.

Me	reí	mientras	inhalaba	el	aroma	de	mi	café,	y	luego	volvió	a	beber	de	su Tervis	rosa	y	estampado	de	leopardo	a	través	de	una	paja	rosa	de	un	pie	de	largo.

–Que	hay	muchísima	agua,	Mara,	–dije.

Ella	puso	los	ojos	en	blanco.

–Ni	 siquiera	 me	 hagas	 comenzar.	 Ya	 he	 tenido	 uno	 de	 estos,	 y	 he	 orinado aproximadamente	 quince	 veces	 hasta	 ahora.	 Probablemente	 tenga	 que	 orinar otras	quince	veces	solo	mientras	estamos	hablando.

Bebí	un	sorbo	de	café,	y	luego	apoyé	los	pies	contra	la	parte	delantera	de	la barra	de	desayuno	y	me	recosté	en	la	silla.

–Esto	se	siente	como	una	intervención.

Dru	se	rió.

–Es	algo	que	se	hace,	¿no?	–Me	dio	unas	palmaditas	en	la	mano	y	adoptó	un ceceo	 suave	 y	 tonto.	 –Ahora	 Brock,	 quiero	 que	 sepas	 que	 todos	 estamos	 aquí porque	te	amamos.	No	hay	juicio	aquí.	Esta	es	una	zona	libre	de	juicios,	para	que puedas	decir	lo	que	necesites,	¿está	bien?

Fui	con	eso

–Hola,	 mi	 nombre	 es	 Brock,	 y	 soy	 una	 Claire-acolico.	 Ha	 sido…	 –Eché	 un vistazo	a	mi	reloj,	–dieciséis	horas	desde	la	última	vez	que	la	vi.

Mara	jugueteó	con	su	pajita.

–¿Qué	pasó,	Brock?	Todo	lo	que	sé	es	que	Dru	me	envió	un	mensaje	de	texto diciendo	que	tú	y	Claire	se	habían	separado.

–Ella	se	asustó	y	se	precipitó	sobre	mí.	–Me	balanceé	hacia	adelante	y	hacia atrás	 en	 la	 silla,	 sintiéndome	 desquiciado	 e	 inquieto	 e	 intentando	 contener	 el dolor.	 –Ustedes	 vieron	 cómo	 estuvo	 la	 otra	 noche,	 perdida	 y	 siendo	 imposible.

Pensé	 que	 pasaría,	 pensé	 que…	 pensé	 que	 nos	 despertaríamos	 y	 hablaríamos.

Pero	 cuando	 me	 levanté,	 ella	 se	 había	 ido.	 Sus	 cosas	 se	 habían	 ido.	 Volé	 a Seattle,	pero	ella	no	estaba	allí.	Fue	entonces	cuando	te	llamé.	Volé	a	Michigan	y la	 encontré	 en	 el	 lugar	 de	 su	 madre.	 Estaba	 tan	 enojado,	 ¿sabes?	 Como,	 ¿que mierda?	Ella	me	dijo	que	ya	no	podía	hacer	esto,	que	no	podía	hacer	un	 nosotros.

Nada	 de	 lo	 que	 dije	 estaba	 llegando.	 Ella	 solo	 era…	 No	 sé.	 Ya	 se	 ha	 ido,	 en cierto	modo.	Incluso	le	dije	que	la	amaba.

–Maldita	 sea.	 –Mara	 asomó	 a	 las	 rodajas	 de	 limón	 con	 su	 pajita.	 –No	 se cómo	no	vi	que	esto	iba	a	suceder.

Me	reí	con	amargura.

–Sí,	yo	tampoco.

–Entonces,	ella	estaba	como,	esto	está	hecho,	¿se	acabó?

Ladeé	la	cabeza	de	un	lado	a	otro.

–Más	o	menos	Siguió	diciendo	que	lo	sentía	y	que	no	quería	hacer	eso,	pero que	tenía	que	hacerlo.	Tuve	la	sensación	de	que	no	estaba	tratando	de	cerrarme completamente,	como	terminar	con	nosotros	para	siempre,	solo	que	necesitaba…

–Me	encogí	de	hombros.	–Encontrarse	a	sí	misma,	supongo.

Mara	alborotó	su	cabello	largo	y	suelto	con	una	mano.

–Todos	 sabemos	 que	 ha	 pasado	 por	 una	 mierda,	 especialmente recientemente.	 Pero	 puedo	 decir	 que	 ella	 nunca	 estuvo	 segura	 de	 querer	 una relación	 real,	 pero	 ustedes	 parecían	 trabajar,	 casi	 como	 si	 fuera…	 no	 sé, inevitable,	más	o	menos.	No	creo	que	ella	realmente	haya	pensado	en	ello	como una	 relación,	 como	 tal.	 Y	 entonces	 se	 hizo	 obvio	 que	 eso	 era,	 y	 ella	 no	 podía negarlo,	así	que	la	asustó.

–Si	 ella	 se	 siente	 demasiado	 jodida	 para	 poder	 siquiera	 saber	 por	 dónde empezar,	 –dijo	 Dru,	 –tendría	 sentido	 que	 sintiera	 que	 tenía	 que	 ponerlos	 en pausa,	más	o	menos.	Tal	vez	intente	pensar	en	ello	como	un	descanso	en	lugar	de una	ruptura Mara	dijo:

–Creo	que	es	correcto,	sin	embargo.	Dale	algo	de	tiempo	y	espacio.

Asentí.

–Eso	es	lo	que	todos	dicen,	y	tiene	sentido.	Lo	entiendo,	pero	no	me	gusta.

Dru	me	dio	una	palmadita	en	la	espalda.

–No	esperaría	que	te	 gustara.	Pero	podría	ser	algo	bueno.	Una	vez	que	tenga algo	 de	 tiempo	 para	 morder	 las	 cosas	 un	 poco,	 tal	 vez	 ella	 estará	 en	 un	 lugar mejor	 para	 poder	 pensar	 en	 ustedes,	 y	 pueden	 continuar	 con	 su	 relación	 y	 será aún	mejor	de	lo	que	era	antes.

Suspiré	de	nuevo.

–Bueno,	 creo	 que	 eso	 es	 todo	 lo	 que	 realmente	 puedo	 esperar,	 en	 este momento,	supongo.

Fue	una	mierda,	pero	era	lo	que	era.

Saqué	mi	teléfono	del	bolsillo,	abrí	el	hilo	con	Claire	y	escribí	un	mensaje.

No	 me	 he	 rendido	 ni	 por	 ti	 ni	 por	 nosotros.	 Necesito	 que	 lo	 sepas.	 Tómate	 el	 tiempo	 y	 el

espacio,	 si	 eso	 es	 lo	 que	 necesitas.	 Estaré	 esperando	 del	 otro	 lado	 por	 ti.	 No	 espero	 que	 me

respondas,	solo	dime	que	todavía	estás	vivo	de	vez	en	cuando,	¿de	acuerdo?	Que	sepas	que	te

quiero.	Tampoco	espero	que	te	sientas	de	la	misma	manera	ni	lo	repitas	ni	nada.	Solo	sé	que	es

verdad. 

El	mensaje	cambió	a	-leer-después	de	unos	minutos.	La	burbuja	gris	con	los tres	puntos	apareció,	los	puntos	se	ondularon	un	par	de	veces	y	luego	la	burbuja desapareció.	 Esto	 sucedió	 dos	 veces	 más,	 como	 si	 estuviera	 tratando	 de averiguar	 qué	 decir,	 pero	 no	 pudo.	 Eventualmente,	 una	 respuesta	 apareció	 de ella.

Fue	una	sola	letra:

k

CAPÍTULO	12

Claire

 

La	doctora	Liz	Rivers	era	una	mujer	joven,	de	entre	treinta	y	treinta	y	tantos años,	 con	 una	 linda	 melena	 morena	 y	 delicadas	 gafas	 de	 ojo	 de	 gato.	 Sus modales	 suaves	 y	 silenciosos	 ocultaban	 una	 inteligencia	 agudamente observadora	 y	 una	 aguda	 percepción	 de	 la	 naturaleza	 humana.	 Lo	 odiaba	 tanto como	a	ella.

–De	acuerdo,	Claire.	Tu	tarea	la	semana	pasada	fue	trabajar	en	perdonarte.	–

La	 Dra.	 Liz	 me	 dio	 una	 suave	 sonrisa,	 una	 llena	 de	 aliento	 tranquilo.	 –¿Cómo crees	que	fue	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–Está	bien,	supongo.	Honestamente,	perdonar	a	Connor	fue	más	fácil.

La	Dra.	Liz	asintió.

–Por	supuesto.	Perdonarnos	a	nosotros	mismos	es	siempre	lo	más	difícil	de hacer.	 A	 menudo	 sentimos	 que	  otros	 merecen	 perdón,	 que	 otros	 pueden	 ganar, obtener	o	recibir	nuestro	perdón.	¿Pero	nosotros	mismos?	Oh	no.	Eso	es	mucho, mucho	 más	 difícil.	 Es	 por	 eso	 que	 hemos	 esperado	 tanto	 para	 trabajar	 en	 este aspecto	de	tu	terapia.

La	Dra.	Liz	continuó,

–¿Cómo	hiciste	para	tratar	de	perdonarte?

Me	 encogí	 de	 hombros	 otra	 vez;	 Me	 encogí	 de	 hombros	 mucho	 con	 mi terapeuta.

–Um.	Pensé	en	todas	las	cosas	de	mierda	que	he	hecho,	y	en	vez	de	dejarme sentir	 como	 una	 mierda	 y	 ablandarme	 por	 ello,	 pensé	 en	 perdonarme	 a	 mí misma.

–¿Sientes	que	está	funcionando?

Me	reí,	algo	amargamente.

–No,	en	realidad	no.	Todavía	me	siento	como	una	mierda	la	mayor	parte	del

tiempo.

–Cuando	dices	que	te	sientes	como	una	mierda,	¿qué	significa	eso?	¿Puedes desempaquetar	eso	un	poco?

–Usé	 a	 personas.	 Chicos…	 hombres,	 quiero	 decir.	 Los	 usé.	 Tomé	 lo	 que quería,	e	hice	todo	sobre	mí,	y	luego	los	abandoné.	–Me	concentré	en	la	punta	de mis	zapatos	Converse	rojos	brillantes.	–No	se	trata	del	sexo,	exactamente,	o	de sentirme…	como	una	puta.	Estoy	bien	con	eso.	He	hecho	las	paces	con	eso…

–¿Lo	 has	 hecho?	 –La	 Dra.	 Liz,	 generalmente	 suave	 y	 callada,	 sincera	 y amable,	me	interrumpió,	su	voz	aguda.	–¿Realmente	 has	hecho	las	paces	con	la sensación	de	ser	una	puta?

Reprimí	el	impulso	de	atornillarla	o	golpearla.

–Sí,	doctora,	lo	 he	hecho,	–Rompí.

Ella	no	se	inmutó.

–No	estoy	tan	segura	de	creer	en	ti,	Claire.	–Hizo	una	anotación	en	su	libreta amarilla.	–La	vehemencia	de	tu	reacción	me	hace	pensar	lo	contrario.

Gruñí.	Cinco	meses	de	terapia,	quincenalmente	al	principio,	y	luego	después de	 dos	 meses,	 cada	 semana,	 creí	 que	 ya	 habría	 aprendido	 a	 no	 fastidiar	 a	 la doctora	Liz,	ya	que	ella	siempre	lo	vio.

–¿VALE!	–Resoplé.	–No,	no	estoy	de	acuerdo	con	eso.	No	he	hecho	ningún tipo	 de	 paz	 con	 eso.	 Todavía	 estoy	 jodida	 por	 eso.	 Todavía	 estoy	 jodida	 por quedar	 embarazada	 y	 por	 el	 aborto	 espontáneo	 y	 por	 haber	 sido	 repudiada,	 así que,	demonios,	por	supuesto	que	no	estoy	lista	para…	¿qué?	¿Perdóname?	¿Es eso	 lo	 que	 se	 supone	 que	 debo	 hacer?	 Parte	 de	 mí	 dice	 que	 debería	 ser	 la responsable	 de	 mis	 acciones.	 Los	 chicos	 pueden	 ser	 jugadores	 y	 folladores, pueden	 acumular	 números	 de	 una	 noche	 con	 dígitos	 dobles	 y	 triples,	 y	 la sociedad	 piensa	 que	 es	 un	 tipo	 grande	 y	 rudo	 porque	 puede	 arrastrarse	 por	 el culo	como	un	Casanova	moderno.	Pero	si	hago	lo	mismo,	soy	una	puta	sucia.	Y

creo	que	eso	es	una	mierda.	Los	chicos	hablan	de	cuántos	pollos	han	golpeado,	y se	 felicitan	 mutuamente	 por	 ello.	 Si	 otra	 chica	 escucha	 que	 he	 follado…	 ¿qué, cuarenta,	cincuenta	tipos	diferentes?	Me	miran	como	si	tuviera	cangrejos	reales en	mi	cara	o	alguna	mierda.

–No	 puedes	 controlar	 a	 los	 demás,	 Claire.	 No	 estoy	 interesado	 en	 cómo

reaccionan	los	demás.	Y	si	me	preguntan,	diría	que	los	chicos	que	duermen	con muchas	mujeres	diferentes	también	merecen	la	etiqueta	de	zorra.	No	estoy	en	el negocio	de	etiquetar	o	juzgar,	solo	digo,	si	la	sociedad	va	a	poner	esa	etiqueta	en mujeres	 promiscuas,	 entonces	 los	 hombres	 que	 hacen	 lo	 mismo	 merecen	 la etiqueta	también.

–¡Eso	es	lo	que	estoy	diciendo!

–Lo	 sé,	 pero	 mi	 preocupación	 es	 contigo.	 Como	 te	 sientes	 acerca	 de	 ti.	 –

Golpeó	 ligeramente	 la	 punta	 de	 su	 bolígrafo	 sobre	 la	 libreta,	 y	 luego	 giró	 la pluma	 alrededor	 de	 su	 dedo	 índice.	 –El	 objetivo	 de	 todo	 esto,	 además	 de	 la necesidad	 general	 de	 lidiar	 con	 toda	 una	 vida	 de	 problemas	 acumulados,	 es llevarte	a	un	lugar	mental	y	emocional	donde	te	sientas	preparado	para	enfrentar a	Brock	nuevamente,	¿no?

Asentí.

–Bien.

–Bueno,	 entonces,	 no	 podemos	 desviarnos	 de	 las	 injusticias	 de	 la	 sociedad.

Hiciste	elecciones	Usted	manejó	su	dolor,	confusión,	abandono	y	todo	lo	demás a	través	de	la	promiscuidad	sexual.	Eligió	aislarse	del	mundo,	eligió	mantener	su verdadero	yo	oculto	y	nunca	confiar	o	depender	de	nadie.

»Comprensible,	y	esperado	incluso,	teniendo	en	cuenta	la	forma	en	que	sus padres	 manejan	 las	 cosas	 con	 usted,	 que,	 como	 he	 dicho,	 es	 simplemente inexcusable.	–Pasó	el	bolígrafo	alrededor	de	su	dedo	otra	vez,	y	luego	garabateó algo	en	su	bloc.	–Ese	pasado	es	tuyo,	y	debes	aceptarlo.	Es	lo	que	es.	No	puedes cambiarlo	 Perdónate	 por	 eso.	 Avanza	 desde	 allí.	 Comprometerse	 a	 tomar decisiones	 diferentes	 en	 el	 futuro.	 Nota	 mi	 fraseo	 allí,	 Claire:	  diferente elecciones,	dije,	no	 mejor.

»La	aprobación	del	juicio,	ya	sea	sobre	nosotros	mismos	o	sobre	otros,	es	un juego	 perdedor,	 no	 hay	 ganador.	 Todos	 somos	 defectuosos,	 y	 todos	 tomamos decisiones	 que	 desearíamos	 no	 haber	 tenido.	 Depende	 de	 nosotros	 y	 solo nosotros	dirigir	nuestro	futuro,	decidir	qué	es	bueno	y	malo	para	nosotros.

»Obviamente,	 esto	 se	 basa	 en	 un	 sentido	 básico	 de	 lo	 correcto	 y	 lo incorrecto.	 Mentir	 es	 incorrecto,	 el	 asesinato	 es	 incorrecto,	 el	 engaño	 y	 el	 robo son	incorrectos,	malversación,	extorsión,	todo	lo	que	obviamente	está	mal.	Pero las	 elecciones	 personales	 que	 hacemos	 no	 encajan	 tan	 fácilmente	 en	 ordenadas cajas	 pequeñas,	 correctas	 o	 incorrectas…	 ¿cómo	 se	 cuantifica	 la	 moralidad	 de esas	cosas?	Depende	del	individuo,	creo.	Y	para	ti,	como	sea	que	cuantifiques	la moralidad	 de	 tu	 historia	 de	 promiscuidad,	 debes	 hacer	 las	 paces	 con	 ella.	 No puedes	permitir	que	el	pasado	tenga	un	poder	tan	fuerte	sobre	tu	presente,	porque lo	que	te	afecta	 ahora	te	afecta	en	el	futuro.

Pensé	 en	 lo	 que	 ella	 estaba	 diciendo.	 Me	 di	 cuenta	 de	 que	 me	 había	 estado juzgando	a	mí	mismo	toda	mi	vida,	y	siempre	me	encontraba	falto.	Me	permití pensar	en	voz	alta.

–Nunca	 podría	 hacer	 lo	 correcto,	 para	 Connor,	 para	 papá.	 Nada	 fue	 lo suficientemente	 bueno.	 No	 importa	 lo	 que	 hice,	 lo	 bien	 que	 lo	 hice,	 nunca	 fue suficiente.	 Siempre	 me	 trataron	 como…	 menos.	 Menos	 digna.	 Menos merecedora.	 Menos…	 menos	 indiferentemente	  buena.	 Como	 Tab	 y	 Hayley merecían	 la	 gracia	 y	 la	 misericordia	 de	 Dios…	 Dios,	 y	 por	 lo	 tanto	 mamá	 y papá…	 ellos	se	lo	merecían,	pero	yo	no	lo	hice.

Golpeé	 mi	 zapato	 en	 la	 alfombra	 en	 un	 patrón	 rápido	 y	 nervioso,	 porque cuando	 mi	 cerebro	 estaba	 disparando	 tan	 rápido,	 mi	 cuerpo	 también	 tenía	 que moverse,	 incluso	 si	 era	 solo	 un	 golpe	 en	 un	 dedo	 del	 pie	 o	 rebotando	 en	 mis rodillas.

–Creo	que	de	alguna	manera	absorbí	la	opinión	de	Connor	sobre	mí	misma.

Era	la	forma	en	que	siempre	me	trataron,	así	que	me	traté	de	la	misma	manera.

–Esa	 es	 una	 reflexión	 muy	 importante,	 Claire.	 –La	 doctora	 Liz	 se	 inclinó hacia	delante,	con	los	codos	sobre	las	rodillas,	y	me	miró	con	una	mirada	aguda desde	detrás	de	sus	gafas.	–Mereces	comprensión,	de	parte	de	otros,	pero	sobre todo	de	ti	misma.	Nunca	te	permitirás	tener	éxito	si	no	te	das	espacio	para	fallar, y	te	permites	entender	cuando	fracasas.

»Y	 ni	 siquiera	 digo	 que	 las	 decisiones	 que	 hayas	 tomado	 en	 tu	 vida	 sean malas	elecciones	o	que	hayas	fallado	de	alguna	manera.	No	lo	creo,	en	absoluto.

Creo	que	has	tenido	éxito	Has	pasado	por	mucho,	y	todavía	estás	aquí.	Buscaste ayuda	cuando	más	la	necesitabas.

–Pero	lastimé	a	Brock	en	el	camino.

–Quizás,	 pero	 creo	 que	 hiciste	 lo	 correcto.	 Sabías	 que	 no	 estabas	 en	 un momento	para	estar	con	él.	No	habría	sido	justo	para	él	ni	para	ti	haber	intentado siquiera	 tener	 una	 relación	 significativa.	 Necesitas	 esta	 vez,	 Claire.	 –Ella	 se recostó	una	vez	más.	–Has	hecho	un	progreso	maravilloso.	Creo	que	estás	en	el camino	 correcto	 con	 el	 entendimiento	 de	 que	 te	 has	 juzgado	 demasiado duramente.	Continúa	por	ese	camino	y	trata	de	encontrar	el	camino	hacia	un	auto perdón	y	comprensión	más	profundos.

Hablamos	 de	 algunas	 otras	 cosas,	 y	 respondí	 honesta	 y	 abiertamente,	 y luego,	cuando	mi	hora	se	acabó,	le	di	las	gracias	y	salí	a	mi	automóvil.

Ahora	tenía	un	automóvil,	lo	cual	era	una	locura.	Era	un	Jeep	Wrangler,	azul brillante,	de	dos	puertas,	blando,	de	cuatro	años.	Se	lo	había	comprado	a	un	tipo que	 vivía	 en	 la	 subdivisión	 de	 mi	 madre,	 y	 él	 había	 reforzado	 el	 motor	 y	 el escape,	 puesto	 neumáticos	 grandes	 y	 nudosos	 y	 un	 elevador	 de	 tres	 pulgadas.

Inmediatamente	 después	 de	 comprarlo,	 me	 fui	 a	 Amazon	 y	 pedí	 unos	 mullidos cubrecamas	rosa	y	una	palanca	gigante	de	cambio	de	cristal	falso	para	la	palanca de	transmisión	manual,	a	la	chica	un	poco.	Era	un	vehículo	ridículo,	absurdo	e increíblemente	divertido,	y	me	encantó.

Había	renunciado	a	mi	lugar	en	Seattle,	hice	que	una	empresa	guardara	mis cosas	 y	 me	 enviara	 algunas,	 y	 ellas	 guardaron	 el	 resto	 en	 el	 almacén.	 Dejé	 mi trabajo	 en	 la	 empresa	 y	 colgué	 mi	 perfil	 digital	 como	 programador independiente,	que	honestamente	había	ido	muchísimo	mejor	de	lo	que	esperaba.

Estaba	 constantemente	 ocupada	 y	 ganaba	 muy	 buen	 dinero,	 pero	 mejor	 que nada,	estaba	trabajando	sola,	sola.

Salí	 con	 mis	 hermanas	 y	 almorcé	 con	 mi	 madre	 varias	 veces	 a	 la	 semana.

Esos	 almuerzos	 fueron	 un	 shock	 para	 mí,	 porque	 descubrí	 que	 realmente	 tenía mucho	en	común	con	mamá,	y	que	realmente	me	gustaba,	como	persona.	Ahora que	 Connor	 se	 había	 ido,	 al	 menos,	 y	 eso	 era	 una	 realización	 extraña	 de	 tener.

Hubo	dos	sesiones	completas	con	la	Dra.	Liz	dedicadas	a	diseccionar	eso,	lo	que significaba	para	mí	y	cómo	me	sentía	al	respecto.

Esa	era	la	otra	cosa	que	era	diferente	para	mí:	había	tratado	a	media	docena de	 terapeutas	 hasta	 que	 encontré	 al	 Dr.	 Liz;	 Hicimos	 clic:	 ella	 simplemente	 me atrapó,	 y	 encontré	 sus	 modales	 y	 las	 preguntas	 que	 ella	 hizo	 y	 las	 ideas	 que proporcionó	 para	 ser	 realmente	 útil.	 Ella	 me	 llamó	 por	 mi	 mierda,	 pero suavemente,	y	me	empujó	a	entenderme	a	mí	mismo.

No	había	visto	a	Brock	en	seis	meses,	pero	le	había	enviado	un	mensaje	de texto	 varias	 veces,	 según	 lo	 solicitado,	 diciéndole	 que	 todavía	 estaba	 vivo, todavía	en	Michigan,	y	que	seguía	trabajando	en	mí	misma.

Tenía	un	alquiler	de	mes	a	mes	en	un	apartamento	no	lejos	de	donde	vivían mamá	y	las	niñas.	Pero	odiaba	mi	apartamento.

Odiaba	Michigan.

Extrañé	a	Mara.

Eché	de	menos	a	Badd's	y	a	los	hermanos.

Y	sobre	todo,	extrañé	a	Brock.

Había	 estado	 totalmente	 célibe	 durante	 los	 últimos	 seis	 meses,	 ni	 siquiera usando	 mis	 vibradores	 en	 mí	 mismo.	 Celibato	 sexual	 total	 Fue	 un	 infierno absoluto…	 pero	 también	 fue	 bueno.	 Me	 hizo	 concentrar	 mi	 tiempo	 y	 mis pensamientos	en	lo	que	contaba:	arreglarme,	comprenderme	y	perdonarme	a	mí mismo.	 Llegar	 a	 un	 lugar,	 como	 dijo	 la	 Dra.	 Liz	 hoy,	 donde	 podría	 estar	 con Brock.

Era	un	día	soleado	y	cálido,	cálido	y	hermoso.	Tenía	la	parte	superior	y	las puertas	fuera	de	mi	Wrangler,	Sia	sonaba	a	todo	volumen	desde	la	radio,	y	por primera	vez	en	mucho,	mucho	tiempo…	Me	sentí	bien.	Había	progresado	mucho hoy,	podía	sentirlo.	Entendiendo	que	había	aceptado	la	desaprobación	de	Connor -si	no	completamente	desagradable-de	mí,	me	resultaba	más	fácil	ver	cómo	me había	ido	tanto	tiempo	odiando	a	mí	mismo,	negándome	a	permitirme	tener	algo bueno.	En	el	momento	en	que	un	tipo	se	acercó	demasiado,	se	había	ido,	y	eso suponía	 que	 incluso	 lo	 veía	 más	 de	 una	 vez,	 o	 me	 molestaba	 en	 aprender	 su nombre.

Conduje	por	un	tiempo,	dejando	que	el	sol	cayera	sobre	mi	piel,	el	viento	me alborotaba	el	pelo,	grandes	gafas	de	sol	con	ojos	saltones	que	me	hacían	sentir glamorosa	y	hermosa,	con	un	pie	colgando	de	la	entrada	al	escalón.	Dejé	que	mi mente	divagara,	rumiando	sobre	todo	lo	que	había	dicho	la	Dra.	Liz,	todo	lo	que había	aprendido	durante	los	últimos	cinco	meses	con	ella.

Después	 de	 una	 hora	 de	 conducción,	 terminé	 en	 el	 estacionamiento	 de	 un parque	 suburbano,	 mirando	 a	 los	 niños	 jugar,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 había terminado	 aquí.	 Oh,	 quisiera	 que	 la	 Dra.	 Liz	 me	 diera	 una	 cita	 con	 alguien	 en Ketchikan	 para	 estar	 al	 tanto	 de	 las	 sesiones,	 ya	 que	 sabía	 que	 no	 había terminado,	pero…	me	sentía	lista	para	ver	a	Brock.	Listo	para	conversar	con	él, listo	para	ver	si	todavía	estaba	dispuesto	a	explorar	un	futuro	conmigo.

Levanté	los	pies	en	el	tablero,	saqué	mi	teléfono	y	llamé	a	Mara.

Ella	respondió	en	el	tercer	tono.

–Sobre	la	maldita	vez	que	me	llamaste,	puta,	–ella	bromeó,	alegría	en	su	voz.

–Te	extraño	tanto	que	es	estúpido.

–Yo	 también	 te	 extraño,	 cara	 de	 prostituta.	 –Me	 escuché	 sorberme, sintiéndome	extrañamente	emocional.	–¿Adivina	que?

Ella	vaciló,	sonando	cautelosa	cuando	contestó.

–¿Qué?

–Es	la	hora.

Otra	pausa.

–¿Es	la	hora?

–Es	la	hora.

–De	 ninguna	 manera.	 –Seguía	 siendo	 escéptica	 y	 cautelosa,	 ya	 que	 no deseaba	tener	esperanzas.

–Voy.

–¿Cuando?

–Bueno,	no	tengo	un	marco	de	tiempo	exacto,	pero	pronto.	Muy	pronto.

–¿Puedo	 decírselo	 a	 alguien?	 –La	 voz	 de	 Mara	 se	 calló,	 pero	 temblaba	 de emoción.	–¿Puedo	decirle	a	Brock?

–¡No!	–Grité.	–No.	Estoy	conduciendo	allí.	Necesitaré	tiempo	para	descubrir qué	voy	a	decirle.

–Claire,	yo…

–Él	no…	no	está	viendo	a	nadie	más,	¿verdad?	–Pregunté,	interrumpiéndola.

–¿Qué?	Diablos	no	Apenas	sale	del	bar,	en	estos	días.	Desde	que	Zane	y	yo terminamos	 el	 almacén,	 Brock	 se	 mudó	 del	 departamento	 al	 otro	 del	 bar.	 Él trabaja,	y	él	vuela.

–¿Él	vuela?	–No	estaba	seguro	de	lo	que	eso	significaba.	–Él	siempre	vuela.

Él	es	un	piloto.

–Bueno,	 sí,	 pero	 trajo	 su	 avión	 de	 acrobacias	 aquí,	 y	 ha	 estado	 practicando

mucho.	Si	él	no	está	en	el	bar,	está	en	el	aire.	Y	no,	no	ha	mirado	a	otra	mujer.	–

Mara	siseó.	–Mierda,	mierda	mierda…	ow.

–¿Qué?	 –Pregunté,	 en	 pánico;	 Mara	 debía	 estar	 en	 cualquier	 momento.	 –

¿Qué	pasa?

–Oh,	es	solo	el	bebe.	Me	está	pateando	en	el	bazo,	y	duele.

–Es	mejor	que	no	tengas	ese	bebé	antes	de	llegar	allí,	perra.

–¡Bien,	entonces	es	mejor	que	traigas	tu	pequeño	culo	aquí,	moflete!	Estoy	a punto	 de	 explotar	 como	 una	 botella	 de	 champaña.	 Mi	 obstetra	 dice	 que	 si	 no parto	 por	 mi	 cuenta	 durante	 la	 próxima	 semana,	 quiere	 inducirme,	 de	 lo contrario,	 el	 pequeño	 bebé	 Badd	 será	 demasiado	 grande	 para	 que	 lo	 tenga vaginalmente	sin	mayor	riesgo	de	necesitar	una	cesárea.	Además,	me	arrancaría de	hoo-hoo	a	mi	hey-ho,	y	eso	no	parece	divertido,	para	mí.

–¿Te	rasgará	qué,	ahora?	–Pregunté,	débil.

–Aparentemente	tengo	una	vagina	pequeña,	a	pesar	de	que	el	resto	de	mí	no es	exactamente	pequeño,	lo	que	significa	que	un	bebé	grande	podría	rasgarme	el perineo.

–Jesús,	Mara.	Eso	suena	horrible.

–Sí,	lo	hace,	–dijo,	su	voz	demasiado	alegre.	–Pero	eso	es	un	parto	para	ti.

–Bien.	En	ese	sentido,	voy	a	dejarte	ir.	Me	iré	de	aquí	en	los	próximos	días, así	que	debería	estar	en	Ketchikan	para	el	final	de	la	semana.	–Dejé	escapar	un fuerte	suspiro.	–Te	amo,	Mara.	No	puedo	esperar	para	verte	a	ti	y	a	los	demás.

Mara	contuvo	el	aliento.	Nos	gustaba	decir	 te	amo,	perra	de	vez	en	cuando, pero	eso	no	era	lo	mismo	que	una	declaración	sincera,	libre	de	insultos.

–Claire.	Para.	Ya	soy	un	desastre	hormonal.	Empieza	con	esa	mierda	y	estaré sollozando	en	unos	diez	segundos.

–Vale,	bien.	Me	retracto.	Probablemente	seas	una	ballena	gorda	y	te	odio.

Ella	sollozó,	riendo.

–Eso	 es	 más	 como	 tú.	 Regresa	 aquí.	 Te	 extrañamos.	 –Ella	 vaciló.	 – Él	 te extraña.



–No	se	lo	digas.	No	le	digas	a	nadie	que	voy,	¿está	bien?

–No	lo	haré.	–Ella	respiró	hondo.	–Ven	aquí	pronto.	Te	amo.

–Adiós,	Gordita.

–Adiós,	 Pulgarcita.	 –Primero	 colgó,	 así	 que	 no	 pude	 devolver	 el	 golpe,	 lo que	me	hizo	reír	con	afectuosa	irritación.

Salí	de	Michigan	dos	días	más	tarde,	las	pocas	posesiones	importantes	y	las bolsas	de	ropa	que	empacaban	mi	Wrangler	en	la	línea	del	techo,	y	tardé	cuatro días	 en	 conducir	 para	 llegar	 a	 Alaska;	 Llegué	 a	 Ketchikan	 poco	 después	 de	 las cuatro	de	la	tarde	del	cuarto	día.	Aparqué	al	otro	lado	de	la	calle,	a	cien	pies	o menos	de	la	de	Badd.	La	puerta	del	bar	estaba	apoyada	en	una	de	las	sillas	altas de	 la	 barra,	 y	 Brock	 estaba	 recostado	 en	 la	 silla,	 con	 los	 pies	 enganchados alrededor	de	las	patas	de	la	silla,	la	mitad	de	un	sándwich	de	queso	a	la	parrilla en	una	mano	y	el	teléfono	en	la	otra.

Me	quedé	sin	aliento	al	verlo,	y	mi	corazón	palpitó.	Él	era	más	hermoso	que nunca.	 Había	 engordado	 un	 poco,	 su	 pecho	 y	 sus	 brazos	 parecían	 un	 poco	 más robustos,	 su	 rostro	 más	 lleno.	 Su	 cabello	 también	 era	 más	 largo,	 como	 si	 ni siquiera	 se	 hubiera	 molestado	 en	 recortarlo	 desde	 que	 lo	 vi	 por	 última	 vez.	 Le iba	bien,	la	mirada	desaliñada.	No	se	había	afeitado	en	unos	días,	y	la	gran	barba de	su	mandíbula	era	una	deliciosa	sombra	de	masculinidad.

Él	 parecía…	 triste,	 sin	 embargo.	 Estaba	 mirando	 su	 teléfono	 y	 fruncía	 el ceño,	 dejando	 escapar	 respiraciones	 profundas	 de	 vez	 en	 cuando.	 Me	 pregunté qué	estaría	mirando,	qué	estaba	pensando.

Salí	de	mi	 Wrangler,	estirándome	y	 girándome	para	romper	 los	pliegues	 de mi	 espina	 dorsal.	 Él	 no	 me	 notó.	 Su	 atención	 estaba	 en	 su	 teléfono,	 el emparedado	 en	 su	 mano	 yendo	 a	 su	 boca	 de	 vez	 en	 cuando,	 su	 mandíbula flexionándose	 mientras	 masticaba.	 Incluso	 su	 mandíbula	 era	 hermosa.	 Dios, había	 echado	 de	 menos	 a	 ese	 hombre.	 Me	 había	 perdido	 todo	 sobre	 él	 de	 sus manos	a	su	pene.	Me	había	perdido…	joder,	me	había	perdido	 todo.	Pero	todavía tenía	miedo;	de	hecho,	probablemente	estaba	más	asustado	que	nunca.

Subí	 por	 la	 acera	 en	 dirección	 a	 Badd's,	 al	 otro	 lado	 de	 la	 calle.	 Saqué	 mi teléfono	 del	 bolsillo	 trasero	 de	 mis	 pantalones	 y	 saqué	 el	 mensaje	 de	 texto	 con

Brock.

Hey,	envíe.

Me	apoyé	contra	la	barandilla	que	separaba	la	acera	de	los	muelles	más	allá, el	mar	a	mi	espalda,	y	miré	a	Brock.	Vi	el	momento	en	que	recibió	mi	mensaje; su	 postura	 se	 enderezó,	 y	 colocó	 su	 sándwich	 sobre	 su	 rodilla,	 frunciendo	 aún más	las	cejas,	un	aliento	pesado	expandiendo	su	amplio	y	grueso	pecho.

Hola. 

Dudé,	pensé	en	una	docena	de	mensajes	diferentes,	pero	al	final,	nada	de	lo que	tenía	que	decir	podría	decirse	sobre	iMessage.	Así	que	lo	mantuve	simple.

Busca . 

Levantó	la	cabeza	y	su	mirada	se	fijó	en	mí.	Él	no	reaccionó	de	inmediato, solo	 me	 miró	 casi	 sin	 comprender,	 como	 si	 tratara	 de	 asimilar	 el	 hecho	 de	 que realmente	estaba	parado	allí.

Y	luego	se	metió	el	resto	del	bocadillo	en	la	boca	y	lo	lavó	con	un	poco	de cerveza	 de	 un	 vaso	 medio	 vacío	 que	 había	 escondido	 en	 el	 suelo	 detrás	 de	 la silla.	 Se	 sacudió	 las	 manos	 y	 la	 boca,	 y	 se	 levantó,	 desplegando	 lentamente	 su gran	cuerpo.	Su	expresión	todavía	no	revelaba	nada,	lo	que	sabía	que	significaba que	 era	 cauteloso.	 Echó	 un	 vistazo	 a	 ambos	 lados	 en	 busca	 de	 tráfico,	 y	 luego caminó	lentamente	a	través	de	la	calle,	deteniéndose	a	treinta	centímetros	de	mí.

Mis	ojos	se	llenaron	de	lágrimas,	no	estaba	listo	para	dejar	caer.

–Hola,	Brock.

Su	mandíbula	se	flexionó,	y	su	amplio	pecho	se	hinchó,	se	hundió.

–Hola,	Claire.

–Um.	–Cambié	de	un	pie	a	otro;	ahora	que	estaba	aquí	frente	a	él,	no	tenía	ni una	maldita	pista	por	dónde	empezar.	–Hola.

Una	sonrisa	divertida	recorrió	sus	rasgos.

–Ya	hicimos	esto,	cariño.

Cariño.	Dios,	se	sintió	tan	bien	escuchar	esa	palabra	de	sus	labios.

–Si.	 Yo	 solo…	 no	 sé	 por	 dónde	 empezar.	 –Inhalé	 profundamente,

parpadeando	con	fuerza.

–Bueno,	comienza	por	responderme	una	pregunta.

–Vale.	–Dejé	escapar	un	suspiro.	–Dispara.

–¿Has	vuelto?

Señalé	 a	 mi	 Wrangler,	 tan	 lleno	 de	 mierda	 al	 azar	 y	 cajas	 de	 chucherías	 y bolsas	de	ropa	que	solo	el	asiento	del	conductor	era	utilizable.

–Eso	es	mio.	Así	que	sí,	estoy	de	vuelta.

Miró	mi	Jeep,	una	sonrisa	tonta	en	su	rostro.

–¿Has	comprado	un	Wrangler	gigante	y	trucado?

–¿Qué,	crees	que	tendría	un…	un	Camry	o	Sentra	o	algo	así?

Él	se	rió,	asintiendo	con	la	cabeza	y	luego	sacudiéndola.

–Sí,	no,	no	puedo	verte	en	un	Camry.	Ese	Wrangler	te	queda	absolutamente bien.	–Él	se	puso	serio,	su	mirada	volviéndose	hacia	mí	y	sosteniéndose	allí.	–¿Y

nosotros?

–Yo…	 –Otra	 escapada	 estúpida	 escapó;	 ahora	 que	 estaba	 aprendiendo	 a sentir	 y	 luego	 lidiar	 con	 mis	 emociones	 en	 lugar	 de	 suprimirlas,	 estaba	 mucho más	llorona	de	lo	que	había	estado	alguna	vez,	especialmente	cuando	se	trataba de	 Brock.	 Cada	 vez	 que	 hablaba	 sobre	 él	 en	 mis	 sesiones	 con	 la	 Dra.	 Liz, revisaba	 media	 caja	 de	 pañuelos.	 –Si	 tu…	 si	 todavía	 te	 sientes	 como	 lo	 hacías antes,	entonces…	me	gustaría…	mierda,	esto	es	muchísimo	más	difícil	de	lo	que pensé	que	sería.

–Claire.

Levanté	 una	 mano,	 olfateando	 fuerte	 y	 parpadeando,	 mirándome	 los	 dedos de	 los	 pies	 en	 un	 intento	 de	 agarrarme,	 porque	 si	 lo	 miraba	 demasiado	 tiempo perdería	mi	mierda.

–Espera.	Solo…	déjame	trabajar	en	esto.	Estoy	aprendiendo	a	dejar	que	mis emociones	tengan	espacio	dentro	de	mí.	Todavía	no	soy	muy	bueno	en	eso,	pero lo	estoy	intentando.

–Claire.	–De	nuevo,	pacientemente.

–Yo	solo…	he	trabajado	mucho	en	mí	misma	durante	los	últimos	seis	meses.

Probablemente	vas	a	escuchar	mucho	de	la	jerga	de	la	terapia,	porque	he	estado viendo	a	un	terapeuta.	–Me	limpié	los	ojos	con	ambas	manos	y	lo	miré,	luego	me volví	a	sentar.	–Voy	a	seguir,	mi	médico	en	Michigan	me	envió	a	alguien	aquí.

Todavía	voy	a	ser	un	desastre	y	todavía	estoy	trabajando	en	algunas	cosas,	pero esperaba	que	si	tú	todavía…

–Claire.	 –Otra	 interrupción	 del	 paciente.	 Escuché	 una	 sonrisa	 en	 su	 voz	 y sentí	la	punta	de	su	dedo	en	mi	barbilla.

Miré	hacia	arriba,	lo	encontré	con	los	ojos,	vi	un	mundo	de	emoción	en	ellos.

–Estoy	tratando	de	hacer	las	paces	aquí,	señor.

Él	 pasó	 una	 mano	 por	 mi	 cintura,	 curvó	 sus	 dedos	 en	 la	 parte	 baja	 de	 mi espalda	y	tiró	de	mí	contra	su	duro	cuerpo.

–No	hay	reparaciones	para	hacer.	Necesitabas	darte	cuenta.	Tenemos	todo	el tiempo	 del	 mundo	 para	 hablar	 sobre	 toda	 esa	 mierda.	 –Su	 palma	 ahuecó	 mi mejilla,	su	pulgar	rozó	mis	labios.	–Estás	aquí.	Eso	es	lo	que	importa.

Me	 quedé	 sin	 aliento	 otra	 vez,	 por	 la	 dureza	 de	 su	 cuerpo,	 la	 fuerza	 de	 su agarre,	el	calor	en	sus	ojos,	el	amor	escrito	en	su	rostro.

–Dios,	Brock.	Te	he	extrañado.

Él	rió	y	se	inclinó	para	rozar	su	boca	con	la	mía,	un	fantasma	de	un	beso.

–Pensé	en	ti	y	te	extrañé	todos	los	días.	Fue	horrible.

Envolví	 mis	 brazos	 alrededor	 de	 su	 cintura,	 clavé	 mis	 dedos	 en	 el	 grueso músculo	de	su	espalda.

–¿Recuerdas	la	conversación	que	tuvimos,	sobre	no…	sobre	no	masturbarte?

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Si.

–Me	aferré	a	eso.

–¿Lo	hiciste?

Asentí.

–No	ha	habido	nadie	más,	ni	siquiera	yo	misma.

Él	dejó	escapar	un	suspiro	de	alivio.

–Yo	también,	en	realidad.

–¿Cómo	 está	 ninguno	 de	 nosotros	 cuerdo	 en	 este	 momento,	 si	 ninguno	 de nosotros	se	ha	desquiciado	en	seis	meses?

La	risa	de	Brock	era	contagiosa.

–Ni	siquiera	lo	sé.	No	creo	que	lo	esté,	para	ser	honesto.	–Sus	manos	rodaron sobre	 mis	 hombros,	 me	 amasaron	 la	 parte	 posterior	 de	 mi	 cuello,	 y	 luego	 se deslizaron	y	bailaron	hacia	mi	culo.	–Se	ha	empeorado	por	el	hecho	de	que	Bast y	Dru	son	como	malditos	adolescentes,	y	las	paredes	de	ese	departamento	no	son exactamente	insonorizadas.

No	pude	evitar	reírme	con	él.

–Pobre	 Brock.	 Eso	 tuvo	 que	 haber	 sido	 tortuoso.	 –Me	 apoyé	 contra	 él,	 mi mejilla	 contra	 su	 pecho,	 su	 corazón	 latiendo	 bajo	 mi	 oreja;	 a	 pesar	 de	 su comportamiento	tranquilo,	su	corazón	latía	tan	fuerte	como	el	mío.	–¿Realmente puede	ser	así	de	fácil,	Brock?	¿Solo	aparezco	y	está	bien?

–He	estado	esperando	seis	meses,	Claire.	Ha	sido	un	infierno,	no	me	importa admitirlo.	–Sus	dedos	enterrados	en	mi	pelo,	que	dejaría	crecer,	por	lo	que	ahora estaba	 un	 poco	 más	 allá	 de	 mi	 mandíbula.	 –Estás	 aquí.	 Quieres	 estar	 conmigo.

¿Correcto?	¿Eso	es	lo	que	es,	un	sí	a	nosotros?

Asentí,	acercándome	a	él,	sintiendo	su	erección	detrás	de	sus	jeans	contra	mi vientre.

–Sí,	Brock.	Quiero	estar	contigo.	Si	todavía	me	amas,	entonces…

Sus	manos	inclinaron	mi	rostro	hacia	él,	y	su	boca	se	estrelló	contra	la	mía, su	lengua	chocó	y	cortó	contra	la	mía	y	sobre	mis	dientes,	y	solo	pude	devolverle el	beso	con	un	gemido	deleitado	y	desesperado.	Su	beso	fue	bienvenido	a	casa,	y una	expresión	de	lo	mucho	que	me	había	extrañado,	y	una	declaración	de	cuánto me	quería.

Rompí	el	beso,	jadeé,	descansé	mi	frente	en	su	barbilla.

–Mierda,	Brock.	Me	quitas	el	aliento,	¿lo	sabías?

–Te	extrañe.

–Claramente,	–Bromeé	y	alcancé	entre	nosotros	para	rastrear	la	cresta	de	su erección.	–Alguien	más	me	extrañó	también,	ya	veo.

–Alguien	más	está	jodidamente	muriendo	ahora,	eso	es	qué.	Alguien	más	te necesita	 tanto	 que	 ni	 siquiera	 es	 gracioso.	 –Sus	 manos	 ahuecaron	 mi	 culo posesivamente.	–Si	no	estuviera	solo	en	el	bar,	yo…

–¡SANTA	 MIERDA!	 ¿Esa	 es	 Claire?	 –Oí	 la	 voz	 estruendosa,	 ronca	 y estruendosa	de	Bax	desde	la	calle.	–¡Ella	está	de	vuelta!	¡Maldito	calor!	Tal	vez ahora	Brock	dejará	de	ser	una	perra	tan	molesta	todo	el	tiempo.

Brock	suspiró	con	resignación,	pero	no	soltó	mi	trasero.

–Bax,	¿alguien	te	ha	dicho	alguna	vez	que	tienes	un	tacto	absolutamente	nulo y	que	es	tan	jodido?

Bax	solo	se	rió.

–Sí,	 de	 hecho,	 lo	 han	 hecho.	 Frecuentemente.	 El	 tacto	 es	 para	 políticos	 y coños.

Se	detuvo	a	nuestro	lado,	vestido	con	un	par	de	pantalones	de	chándal	negros y	 una	 sudadera	 blanca,	 y	 un	 par	 de	 gafas	 Oakley	 envolventes	 en	 la	 cara.	 Y

mierda,	si	hubiera	sido	grande	antes,	Bax	era	colosal,	ahora.	Cada	centímetro	de él	estaba	lleno	de	músculos	pesados,	sin	embargo,	cuando	se	acercó	a	nosotros, su	paso	fue	ligero	y	elegante.

Había	sombras	de	hematomas	en	su	rostro,	sin	embargo,	debajo	de	sus	ojos, como	 si	 recientemente	 se	 hubiera	 roto	 la	 nariz	 u	 ojos	 negros,	 o	 más probablemente	 este	 último	 debido	 a	 la	 anterior,	 y	 su	 nariz	 estaba	 torcida	 por haber	sido	rota	y	restablecida	varias	veces	desde	la	última	vez	que	lo	vi.	Levantó una	mano	para	poner	sus	gafas	de	sol	sobre	su	cabeza,	y	sus	nudillos	parecían…

ásperos.	Cicatrizado.

Y	a	pesar	de	que	siempre	había	sido	el	más	bestial	de	los	hermanos,	en	cierto modo	era	el	más	tranquilo	y	juguetón.

Ahora,	 sin	 embargo,	 exudaba	 una	 sensación	 de…	 no	 estaba	 seguro.

¿Amenaza?	¿Peligro?	No	del	modo	en	que	lo	hizo	Zane:	echas	un	vistazo	a	Zane y	solo	sabes	en	tus	huesos	que	el	hombre	es	letal;	Bax	era	diferente,	el	aire	a	su alrededor	era	de	furia	y	brutalidad	apenas	controlada	y	apenas	velada.

Él	me	asustó,	y	no	me	asusto	fácilmente.

La	mirada	de	Bax	se	deslizó	de	mí	hacia	Brock	y	hacia	atrás.	Él	nos	sonrió.

–Seguir.	Sal	de	aquí.

Brock	frunció	el	ceño.

–Estoy	detrás	del	bar	esta	noche.	Hasta	cerrar.

–Lo	sé.	Te	cubriré.	Tu	chica	acaba	de	regresar.	–Él	movió	sus	cejas,	y	luego guiñó	un	ojo.	–Tienes	que	volver…	a	reconocer.

Brock	 volvió	 a	 fruncir	 el	 ceño	 frunciendo	 el	 ceño,	 las	 arrugas	 de	 las comisuras	de	los	labios.

–¿No	 tienes…	 algo…	 programado	 esta	 noche?	 –Había	 pesantez	 de significado	en	esa	vacilación.

Bax	agitó	una	mano	con	desdén.

–Lo	hice,	pero	el	partido	fue	reprogramado.	Aparentemente,	el	hombre	con el	que	iba	a	luchar	entró	en	un	accidente	de	motocicleta,	y	no	pueden	encontrar	a nadie	 que	 ocupe	 su	 lugar	 a	 tiempo.	 Por	 lo	 menos,	 no	 habría	 nadie	 capaz	 de soportar	una	pelea	medio	decente.

Incliné	la	cabeza.

–¿De	qué	están	hablando?

–Nada	importante,	–dijo	Brock.

Al	mismo	tiempo,	Bax	respondió,

–Soy	un	luchador	premio.	Doce	partidos	invictos.	–Golpeó	su	pecho	con	sus puños	como	un	gorila.	–Ellos	me	llaman	el	Basher.	Porque	cualquier	cabrón	que entre	en	ese	ring	conmigo	es	jodido.

–Bax,	–Brock	rompió.	–Cálmate.

Bax	hizo	sonar	un	carraspeo	sarcástico.

–Sí,	princesa,	sé	que	no	lo	apruebas.	Todavía	no	me	importa	una	mierda.

–En	algún	momento,	alguien	va	a	entrar	en	ese	ring	y	te	llevará	abajo.

–Eso	espero.	Ganar	todo	el	tiempo	es	aburrido.	Podría	usar	un	desafío.	–Dio una	 palmada	 enorme,	 dura	 y	 pesada	 en	 los	 hombros	 de	 Brock	 y	 de	 ambos, inclinándonos	 hacia	 la	 barra.	 –Ahora.	 Ustedes	 dos	 van	 arriba	 y	 se	 ponen	 como Donkey	Kong	antes	de	empezar	a	follar	aquí	en	la	calle	y,	créanme,	ninguno	de nosotros	quiere	ver	esa	mierda.	Tengo	el	turno	de	bar	esta	noche.

–¿Estas	seguro?	–pregunto	Brock.

Bax	le	dio	un	fuerte	golpe	a	su	hermano	en	la	espalda,	a	propósito.

–¿Qué,	es	este	mi	primer	día	o	algo	así?	Sí,	G-Q,	lo	tengo.	Ir.	Embauca	a	su mujer	mientras	que	el	embaucador	es	bueno.

Me	reí.

–Estás	fuera	de	control,	gran	simio	tonto.	–Le	di	una	palmada	en	el	brazo,	y fue	como	golpear	el	borde	de	un	acantilado.

–Pues	 sí,	 sí,	 lo	 estoy.	 –	 Él	 asintió	 con	 seriedad.	 –Control,	 tacto,	 cordura, Baxter	no	anhela	estas	cosas,	–dijo,	en	una	impresión	realmente	horrible.

No	necesitaba	que	me	lo	dijeran	de	nuevo.	Tiré	de	la	mano	de	Brock.

–Bebé.	Dijo	que	lo	tiene.	Vamonos.

Brock	 miró	 a	 Bax	 una	 vez	 más,	 sospechosamente,	 y	 luego	 se	 encogió	 de hombros.

–Vale.	Pero	si	necesitas	ayuda…

–No	necesitaré	ayuda,	chupa-pollas.–Nos	hizo	un	gesto	de	asentimiento	con la	 mano	 mientras	 nos	 deteníamos	 en	 la	 entrada	 de	 la	 escalera	 que	 conducía	 al apartamento.	 –Ahora	 en	 serio	 vete	 a	 la	 mierda	 de	 aquí	 antes	 de	 que	 cambie	 de opinión.

Brock	asintió,	y	luego	me	llevó	arriba,	llevándolos	de	dos	en	dos.

Lo	seguí	a	su	habitación,	y	él	cerró	la	puerta	detrás	de	nosotros,	la	cerró	con llave,	y	luego	se	giró	para	mirarme,	arrancándose	la	camisa.

Silbé	apreciativamente.

–Maldición	 bebé.	 Parece	 que	 Bax	 no	 es	 el	 único	 que	 ha	 estado	 haciendo ejercicio.

Flexionó	para	mí,	medio	serio,	medio	en	broma.

–Tengo	que	canalizar	mi	libido	en	algo,	¿no?

Cogí	su	bragueta.

–Tengo	un	canal	para	tu	libido.

CAPÍTULO	13

Brock

 

Estaba	de	espaldas	contra	la	puerta	de	la	habitación,	y	Claire	estaba	frente	a mí.	Por	un	momento,	nos	miramos	el	uno	al	otro,	las	chispas	de	tensión	sexual	se encendieron	entre	nosotros,	pero	también	algo	más.	Era	como	una	fusión	mental de	 Vulcano:	 totalmente,  nos	 conseguimos	 el	 uno	 al	 otro	 en	 ese	 momento.	 Fue poderoso,	emocional	y	completamente	abierto	y	honesto.

Claire	 alcanzó	 la	 bragueta	 de	 mis	 jeans,	 hambre	 en	 sus	 ojos;	 Agarré	 su muñeca	para	detenerla,	recordando	la	última	vez	que	tuvimos	sexo	juntos.	Había tomado	 el	 control	 por	 completo	 y	 completamente,	 y	 ella	 había	 sido	 consumida por	 paroxismos	 de	 absoluto	 éxtasis.	 Lo	 que	 quería	 era	 besarla	 estúpidamente	 y dejarla	 montar	 hasta	 que	 ninguno	 de	 nosotros	 pudiera	 caminar.	 Lo	 que	 ella quería,	 sin	 embargo,	 era	 que	 yo	 le	 mostrara	 exactamente	 cuánto	 la	 extrañaba, cuánto	 la	 necesitaba.	 Podía	 verlo	 en	 sus	 ojos,	 en	 la	 indecisión	 de	 dar	 el	 primer paso.

Sujeté	su	muñeca,	evitando	que	ella	me	tocara	primero.

–Ah-ah-ah,	–dije.	–No	creo	que	vaya	a	ser	así.

Ella	frunció	el	ceño,	un	desconcertado	descenso	de	su	boca.

–¿No?	¿Qué	quieres	decir?

Solté	su	muñeca	y	la	rodeé	para	sentarme	al	borde	de	mi	cama.

–Quítate	los	zapatos	y	los	calcetines.

Ella	alcanzó	el	borde	de	su	camisa.

–Vale,	Lo	haré,	pero	primero…

–Nop.	–Levanté	mi	palma	de	la	mano.	–Calcetines	y	zapatos	primero.

–Brock,	¿qué	te	pasa?

La	miré	fijamente,	sin	revelar	nada.

–Sólo	confía	en	mí,	Claire.	–Le	di	el	más	mínimo	y	más	rápido	de	los	guiños.

–Haz	lo	que	te	digo.

Una	lenta	y	feliz	sonrisa	se	extendió	por	sus	labios,	y	luego	desapareció.

–Solo	quieres	que	obedezca,	¿eh?

–Exacto.

Ella	asintió.

–Vale.	Morderé.	–Ella	 movió	un	pie.	 –Asi	que.	¿Quieres	 que	comience	con mis	calcetines	y	zapatos,	eh?

Levanté	una	ceja.

–Es	 una	 medida	 práctica.	 Es	 difícil	 para	 ti	 sacudir	 esos	 jeans	 pequeños ajustados	si	todavía	llevas	calcetines	y	zapatos.

Ella	soltó	una	risita.

–Supongo	 que	 es	 verdad.	 –Claire	 se	 inclinó	 y	 comenzó	 a	 desatar	 sus zapatillas.

–Media	vuelta,	–le	dije.

Soltó	 una	 pequeña	 carcajada,	 y	 luego	 se	 volvió	 para	 mirarme,	 inclinándose hacia	la	cintura	para	desatar	sus	zapatos,	y	me	dio	una	hermosa	vista	de	su	culo redondo,	abrazado	por	un	par	de	apretados	jeans	azul	oscuro.	Se	enderezó	y	se quitó	el	Converse,	luego	se	inclinó	de	nuevo	y	se	balanceó	sobre	un	pie	a	la	vez para	quitarse	los	calcetines	blancos	del	tobillo.

Ella	se	giró	para	mirarme.

–¿Ahora	que?

Moví	mi	pie.

–Ahora	yo.

Se	inclinó	de	nuevo,	y	el	cuello	en	V	de	su	botón	se	abrió	de	golpe,	dándome un	 pequeño	 vistazo	 a	 sus	 tetas,	 sin	 ningún	 tipo	 de	 sujetador,	 como	 era	 típico.

Solo	un	atisbo	de	sus	tetas	mientras	se	inclinaba	era	suficiente	para	hacer	que	mi pene	fuera	más	duro	que	nunca,	y	ya	estaba	palpitando	y	forzando	los	confines de	mis	jeans.

Cuando	mis	zapatos	y	calcetines	se	habían	ido,	levantó	sus	palmas.

–¿Y	ahora?

–Tu	cremallera	Despacio.

Abrió	 el	 botón	 y	 pellizcó	 la	 pestaña	 de	 su	 cremallera,	 haciendo	 una dramática	demostración	de	tirar	de	ella	hacia	abajo.

–Sácalos.

Claire	 movió	 sus	 caderas	 de	 lado	 a	 lado,	 enganchando	 sus	 pulgares	 en	 la cintura	de	los	jeans,	deslizándolos	más	allá	de	sus	muslos,	y	luego	pateándolos.

–Ahora	tu	tanga.

Su	 camisa	 terminaba	 justo	 debajo	 de	 su	 ombligo,	 mostrando	 su	 V-string amarilla.	 Se	 volvió	 para	 mirarme,	 mirándome	 por	 encima	 del	 hombro	 mientras se	 inclinaba	 para	 bajar	 la	 tanga	 más	 allá	 de	 sus	 rodillas,	 y	 luego	 salió	 de	 ella.

Dios,	 su	 culo	 Tan	 firme,	 tan	 tenso,	 una	 burbuja	 redonda	 perfecta	 de	 músculo, simplemente	lo	suficientemente	blanda	como	para	rebotar	un	poco.	Piel	pálida, que	 se	 pondría	 rosa	 cuando	 la	 azotara,	 algo	 que	 tenía	 la	 intención	 de	 hacer,	 y pronto.

Pero	primero…

Ella	se	paró	frente	a	mí,	de	nuevo	frente	a	mí,	su	coño	jugando	al	escondite entre	sus	muslos.

–¿Ahora	mi	camisa?	–ella	preguntó.

Negué	con	la	cabeza.

–Ahora	quítame	los	pantalones.

–Exigiendo	hoy,	¿no?	–ella	preguntó,	sarcásticamente.

Me	lamí	los	labios.

–Estoy	empezando,	cariño.

Ella	contuvo	el	aliento.

–¿Oh	enserio?	–Un	chasquido	de	sus	dedos	hizo	que	mi	botón	se	abriera,	y luego	 ella	 estaba	 arrastrando	 la	 cremallera	 hacia	 abajo.	 –¿Qué	 más	 tienes	 para mí?

–Sé	una	buena	chica	y	te	mostraré.

–¿Qué	pasa	si	quiero	ser	una	chica	mala	en	su	lugar?	¿Entonces	que?

–Las	chicas	malas	son	azotadas,	Claire.	Deberías	saber	eso	ahora.

Ella	levantó	una	ceja,	y	luego	dio	un	paso	hacia	atrás,	se	quitó	la	camisa,	y luego	cruzó	sus	brazos	bajo	sus	pechos.

–En	ese	caso,	quítate	los	pantalones.

Me	 reí,	 me	 levanté	 lentamente,	 y	 salí	 de	 mis	 jeans	 y	 boxers	 en	 un	 solo movimiento.

–Inclínate	sobre	la	cama,	Claire.

Respiró	 hondo,	 sus	 ojos	 se	 abrieron,	 sus	 fosas	 nasales	 se	 encendieron,	 sus muslos	se	tensaron.	Pero	ella	sacudió	su	cabeza	hacia	mí.

–No.	Tendrás	que	hacerme	a	mí.

Agarré	mi	polla	en	mi	mano	y	le	di	un	ligero	empujón	al	ápice	triangular	de los	muslos.

–Oh,	creo	que	disfrutaré	un	poco.

Ella	 apretó	 su	 mandíbula	 y	 trató	 de	 mantenerse	 estoica,	 trató	 de	 no reaccionar	 mientras	 la	 molestaba	 con	 mi	 pene.	 Se	 mantuvo	 durante aproximadamente	 seis	 segundos,	 y	 luego	 sus	 muslos	 se	 relajaron	 y	 ella	 separó los	 pies,	 flexionando	 las	 caderas	 hacia	 adelante.	 Presioné	 la	 cabeza	 de	 mi	 pene en	 la	 parte	 superior	 de	 su	 abertura,	 justo	 donde	 estaba	 su	 clítoris,	 y	 ella	 gimió.

Me	 froté	 en	 círculos	 contra	 su	 clítoris	 hasta	 que	 ella	 gimió	 suavemente	 y	 sus caderas	se	movieron.

Y	luego	paré,	y	cuando	sus	ojos	se	abrieron	y	su	boca	se	movió	para	susurrar protestas,	la	agarré	por	los	hombros,	la	giré	para	mirar	hacia	la	cama,	y	presioné su	mitad	superior	hacia	adelante.	Para	su	crédito,	ella	logró	recordar	resistirse.

–¿Qué	 vas	 a	 hacer,	 Brock?	 –ella	 preguntó,	 en	 una	 pasable	 impresión	 de miedo.

–Podría	follarte,	o	podría	azotarte,	–dije,	–Todavía	no	he	decidido.

Puse	un	pie	entre	sus	pies	y	amplié	su	postura	más,	luego	me	coloqué	detrás

de	ella	y	me	incliné	sobre	ella.	Mi	polla	se	empujó	contra	la	costura	de	su	culo, mis	muslos	contra	los	de	ella,	mi	pecho	contra	su	espalda,	todos	yo	tocándola	a todos	lados.

Presioné	mis	labios	en	su	oreja	mientras	llevaba	una	de	sus	muñecas	detrás de	su	espalda	y	luego	la	otra.

–Eras	una	chica	muy	mala,	Claire.

Apenas	reprimió	una	risita	atípica.

–Lo	era,	¿no?	Merezco	el	castigo.

–Parece	que	te	estás	burlando	de	mí,	Claire.

Ella	no	pudo	reprimir	la	siguiente	risita.

–¿ Me	burlaría	de	 ti?

En	 respuesta,	 deslice	 dos	 dedos	 entre	 sus	 muslos	 para	 encontrar	 su	 raja,	 la encontré	húmeda	y	caliente	y	lista	para	mí.	Empujé	la	punta	de	mi	pene	contra	su abertura,	y	ella	jadeó	en	anticipación.

–¿Es	 esto	 lo	 que	 quieres?	 –exigí.	 Ella	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 y	 le	 di	 una palmada	 en	 la	 mejilla,	 una	 vez,	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 que	 ella chilló.	–Respóndeme	en	voz	alta.

–¡SI!	–chilló.	–Sí,	quiero	eso.

Deslicé	 mi	 pene	 un	 poco	 más	 profundo,	 agarré	 sus	 muñecas	 en	 mi	 mano izquierda	 y	 le	 acaricié	 la	 mejilla	 con	 la	 otra.	 Me	 quedé	 así,	 vacilando	 para	 que ella	 no	 supiera	 cuándo	 venía,	 o	 lo	 que	 venía.	 Esperé	 hasta	 que	 ella	 se	 puso ansiosa,	 cambiando	 debajo	 de	 mí,	 deseándome	 más	 profundo.	 Flexioné	 mis caderas	 ligeramente,	 dándole	 una	 fracción	 de	 pulgada	 más	 de	 mi	 polla,	 y	 ella gimió,	necesitada	y	entrecortada.

–Dios,	Brock…	 por	favor.

–¿Suplicando	ya?	–Alisé	mi	palma	contra	la	suave	carne	de	su	culo.

–No	 he	 tenido	 tu	 verga	 en	 seis	 meses,	 Brock.	 Te	 necesito	 tan	 malditamente tanto.	 –Ella	 no	 estaba	 jugando,	 esta	 vez;	 la	 necesidad	 en	 su	 voz	 era	 genuina, como	lo	era	la	desesperación	en	sus	siguientes	palabras.	–Fóllame,	Brock.	Dios, por	favor	fóllame.	Como	tú	quieras.	Llévame	como	quieras,	solo	dámelo.	No	me hagas	esperar	más.

Sin	 previo	 aviso,	 taladré	 dentro	 de	 ella,	 hundiendo	 mi	 polla	 tan	 profundo como	lo	haría	en	un	solo	impulso	brusco	y,	al	mismo	tiempo,	le	di	una	palmada en	el	culo	con	un	fuerte,	resonante	 crack.

–Fuiste	tú	quien	me	hizo	esperar,	Claire.	Seis	meses.	–Me	retiré	lentamente, suavemente,	pausé	para	hacerla	esperar,	hacerla	prever	y	adivinar,	y	luego	volví a	follar,	azotándole	la	otra	mejilla	con	la	misma	fuerza.	–Seis	meses	estuve	sin masturbarme.	 No	 miré	 ni	 una	 sola	 foto	 sucia,	 ni	 siquiera	 los	 desnudos	 que	 me enviaste	hace	mucho.	¿Sabes	cuántos	dolores	difíciles	tuve	que	sufrir?	¿Qué	tan mal	duelen	mis	bolas?

Ella	gimió	cuando	salí.

–Tenía	 que	 hacerlo,	 Brock.	 Lo	 siento.	 Lo	 siento	 mucho.	 Pero	 tuve	 que hacerlo.	Para	nosotros	dos.

Me	deslicé	dentro	y	fuera	de	ella	en	movimientos	lentos,	suaves	y	delicados, burlándome	 de	 ella	 y	 de	 mí	 mismo.	 Me	 hundí	 en	 lo	 profundo,	 inclinándome sobre	ella,	mordisqueándole	el	lóbulo	de	la	oreja.

–Lo	sé,	Claire,	–susurré.

Y	 luego	 salí	 y	 la	 folle	 de	 nuevo,	 más	 fuerte	 que	 nunca,	 azotando	 ambos lados,	uno	y	luego	el	otro	en	rápida	sucesión.

–Pero	aún.	Seis	meses,	apenas	una	palabra	tuya.

Ella	jadeó	mientras	la	follaba.

–Lo	 sé,	 lo	 sé.	 Pero	 si	 me	 permitía	 pensar	 en	 ti,	 oh	 dios…	 oh	  dios…	 –Se interrumpió	cuando	volví	a	follarla,	más	fuerte	y	más	rápido,	tres	veces	seguidas, azotándola	con	cada	embestida.	–Joder,	joder,	eso	se	siente	tan	bien.	Sabía	que	si comenzaba	 a	 hablar	 contigo,	 enviándote	 un	 mensaje	 de	 texto,	 me	 rendiría.	 Te quería	 en	 cada	 momento.	 Te	 extrañé	 en	 todo	 momento.	 Dios,	 Brock,	 te necesitaba	tanto	que	dolió.

La	empujé	hacia	atrás	unos	centímetros	y	le	solté	las	manos.

–Toca	tu	clítoris,	Claire.	Déjame	sentir	que	vienes.	Hazte	venir	alrededor	de mi	polla.

–Sigue	 haciendo	 lo	 que	 estás	 haciendo,	 –ella	 murmuró,	 manteniendo	 sus

manos	cruzadas	detrás	de	su	espalda,	–y	lo	haré	sin	necesidad	de	tocarme	a	mí misma.

–¿Oh	 si?	 –Le	 di	 una	 palmada,	 y	 ahora	 las	 firmes	 burbujas	 de	 sus	 mejillas estaban	 rosadas	 de	 mi	 mano,	 y	 ella	 se	 retorcía	 debajo	 de	 mí,	 empujando	 hacia atrás	 en	 mis	 embestidas.	 –¿Te	 gusta	 esto?	 –Usé	 ambas	 manos,	 ahora,	 azotando un	 lado	 y	 luego	 el	 otro,	 follándola	 constantemente	 en	 movimientos	 lentos	 y medidos.

Ella	 agarró	 la	 colcha	 de	 franela	 en	 mi	 cama	 con	 ambos	 puños	 y	 arqueó	 su espalda,	gimiendo	y	jadeando,	y	luego	esos	sonidos	se	convirtieron	en	gemidos entrecortados	mientras	se	movía	conmigo.

–Sí,	Dios,	sí.	Así.	No	te	detengas,	por	favor	no	te	detengas.

No	me	detuve.

La	cogí	y	la	azoté	hasta	que	ella	se	convirtió	en	un	desastre	debajo	de	mí.

–Usa	tus	dedos,	Claire.	Ven	duro.

Deslizó	 dos	 dedos	 entre	 su	 cuerpo	 y	 la	 cama,	 y	 los	 sentí	 moverse,	 dando vueltas.	 Era	 todo	 lo	 que	 podía	 hacer	 para	 resistir.	 Quería	 entrar	 en	 ella	 así.

Quería	 dejarme	 ir,	 follarla	 sin	 piedad	 y	 llegar	 tan	 duro	 que	 veía	 estrellas.	 Pero tenía	otras	ideas,	mejores	planes.

Apreté	los	dientes	y	apreté	mis	músculos	para	contenerme	mientras	se	volvía loca	 debajo	 de	 mí,	 agitándose,	 gritando,	 su	 coño	 apretando	 a	 mi	 alrededor mientras	venía.	Casi	lo	pierdo,	apenas	logrando	mantenerlo.

No	estaba	listo	para	venir	todavía.

Todavía	estaba	espasmódica	y	rechinando	cuando	me	retiré	y	la	dejé	ir;	tan pronto	 como	 la	 solté,	 Claire	 se	 dejó	 caer	 al	 suelo,	 agarrándose	 a	 la	 cama	 y jadeando.	Ella	giró	una	mirada	hacia	mí,	y	luego	miró	mi	polla,	dura,	brillante, apuntando	hacia	el	techo,	balanceándose	mientras	respiraba.

–No	viniste,	–dijo.

Negué	con	la	cabeza.

–No	aún	no.

–Quiero	que	lo	hagas.

–Lo	haré,	–prometí.	–Solo	que	todavía	no,	y	no	así.

Se	giró	para	mirarme,	luego	me	buscó.

–¿Quieres	venir	de	otra	manera,	es	eso?

Extendí	mis	manos,	sus	palmas	hacia	ella,	con	los	dedos	extendidos.

–Sujeta	 mis	 manos.	 –Ella	 se	 encontró	 con	 mi	 mirada	 y	 entrelazó	 sus	 dedos con	 los	 míos,	 arrodillándose	 frente	 a	 mí.	 Le	 di	 una	 mirada	 ardiente.	 –Abre	 tu boca	para	mí.	Pruébenos	en	mi	polla.

Separó	los	labios	y	se	inclinó	para	poder	llenar	su	boca	con	mi	polla,	y	ella me	lamió	mientras	me	deslizaba	dentro.	Luego	retrocedió,	así	que	salí.

–Dios,	Brock.	Sabemos	increíble.

Me	rendí	por	un	momento,	dejé	que	me	probara,	que	me	llevara	a	su	boca,	a su	 garganta,	 que	 girara	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado	 y	 hacia	 allá,	 lamiéndome	 y meneando	el	grueso	eje	con	la	cabeza	inclinada	hacia	un	lado	,	hasta	que	estaba gimiendo	y	gruñendo	con	la	necesidad	de	venir.

Cuando	no	pude	soportarlo	más,	la	levanté.	Encontré	su	mirada.

–Cuando	llegue,	estará	dentro	de	ti,	tus	ojos	en	los	míos.

Ella	contuvo	el	aliento.

–Brock	yo…

Toqué	sus	labios	con	mi	dedo,	haciéndola	callar.

–¿Sabes	 con	 qué	 frecuencia	 he	 pensado	 en	 este	 día,	 Claire?	 ¿El	 día	 en	 que volvieras	y	dijeras	que	quieres	estar	conmigo?

–Probablemente	casi	tan	a	menudo	como	lo	hice,	–dijo.	–Soñé	con	esto.	Lo que	harías,	lo	que	haría.

–Fantaseé	con	eso.	Pensé	en	levantarte	contra	la	pared,	en	la	ducha,	inclinado sobre	la	cama,	todos	los	lugares	que	hemos	follado	antes.

–Dios,	quiero	que	me	folles	en	todos	esos	lugares.

–Y	lo	haré.

Ella	 deslizó	 un	 puño	 arriba	 y	 abajo	 de	 mi	 longitud,	 un	 golpe	 ocioso	 y afectuoso.

–¿Pero?

–Pero	 cuanto	 más	 pensaba	 en	 ello,	 más	 me	 daba	 cuenta	 de	 que	 solo	 había una	 cosa	 que	 realmente	 quería,	 cuando	 finalmente	 te	 tenía	 de	 regreso,	 cuando finalmente	podía	enterrarme	dentro	de	ti.

–¿Que	es	eso?	–preguntó,	acariciándome,	susurrándome	al	oído.	–Dime.

–Ya	 sabes,	 recuerdo	 la	 noche	 en	 que	 nos	 encontramos	 muy	 vívidamente.

Recuerdo	cada	vez	que	follamos	esa	noche	y	dónde.	Y	recuerdo	cada	vez	y	lugar que	 hemos	 follado	 desde	 entonces.	 –Dejé	 que	 me	 acariciara,	 enterrando	 mis dedos	en	su	cabello.	–Hemos	follado	en	la	ducha,	en	el	suelo,	te	inclinaste	sobre la	 cama,	 contra	 la	 pared…	 en	 cualquier	 lugar	 hay	 para	 follar,	 hemos	 follado.

Excepto	uno.

Ella	se	calmó,	congelada.

–¿Dónde?	–ella	respiró.

–La	 cama.	 –Asentí	 con	 la	 cabeza	 hacia	 los	 muebles	 en	 cuestión.	 –Hemos estado	en	la	cama	por	sexo	exactamente	una	vez:	la	noche	que	nos	conocimos,	la tercera	vez	que	follamos.	Fue	vaquera	inversa.	Tardó	más	en	llegar	ese	momento que	cualquiera	de	los	demás,	pero	cuando	lo	hizo,	usted	vino	duro,	y	yo	también.

Ella	suspiró.

–Eso	fue	increíble.	Y	aterrador.

–Hemos	follado	en	tu	sofá	en	Seattle.	En	el	bar,	abajo.	En	mi	avión,	y	en	el flotador	 de	 mi	 avión.	 En	 el	 baño	 de	 más	 de	 un	 bar.	 Me	 has	 chupado	 en	 casi tantos	lugares	diferentes.	Contra	la	ventana	del	hotel,	¿recuerdas	eso?	–Respiré todo	esto	en	su	oído.	–Sin	embargo,	nunca	hemos	tenido	una	relación	regular	de vainilla	en	una	cama.

Ella	se	congeló	de	nuevo,	su	mano	agarrando	mi	polla.

–En	 una	 cama	 significa	 que	 es	 diferente.	 Nunca	 tengo	 sexo	 en	 la	 cama.	 Yo nunca	 lo	 he	 hecho.	 Fue	 una	 regla	 desde	 la	 primera	 vez,	 que	 fue	 la	 última	 vez, para	mí.	Lo	mantiene	alejado…	No	lo	sé.	No	lo	sé.

–Los	 mantiene	 a	 ustedes,	 y	 a	 ellos,	 de	 formar	 un	 archivo	 adjunto,	 –Yo

respondí	por	ella.	–No	te	gusta	mirarme	a	los	ojos	y	besarme	mientras	follamos, porque	entonces	es	demasiado	como	algo	más	que	follar.

–Correcto.

–Eso	es	todo,	¿no?

Ella	bajó	la	cabeza	y	asintió.

–Sí.	Me	impide	dejar	que	signifique	algo.

–¿Incluso	conmigo?

–Significaba	 algo	 contigo	 de	 todos	 modos.	 Siempre	 lo	 ha	 hecho.	 Eso	 es	 lo que	 me	 asustó	 Incluso	 cuando	 me	 golpeaste	 fuerte	 contra	 la	 pared,	 significaba algo.	Si	me	follaste	estilo	perrito	en	el	piso,	significaba	algo.	–Ella	se	recordó	a sí	 misma	 y	 volvió	 a	 acariciarme;	 la	 profundidad	 de	 la	 conversación	 me	 había permitido	comenzar	a	aflojarme	un	poco,	y	ahora	su	toque	me	devolvió	a	la	vida.

–Siempre	 significa	 algo.	 Y	 esa	 noche,	 follamos	 a	 la	 vaquera	 invertida	 en	 esta cama,	y	ni	siquiera	me	puse	a	pensar	en	ello	hasta	que	estuve	casi	en	el	orgasmo, y	me	asustó,	porque	se	sentía	tan	bien,	tan	fácil,	totalmente	normal.

–¿Dijiste	que	era	una	regla	desde	la	primera	vez?

Ella	asintió.

–Cuando	 deje	 que	 un	 chico	 tuviera	 sexo	 conmigo	 por	 primera	 vez	 después de…	toda	esa	otra	mierda,	estaba	en	su	cama.	Él	no	pensó	nada	de	eso,	quiero decir,	 para	 la	 mayoría	 de	 las	 personas	 eso	 es	 justo	 donde	 jodes,	 y	 lo	 entiendo.

Pero	para	mí…	siempre	me	siento	demasiado	íntimo.

Cogí	sus	muñecas	para	evitar	que	me	tocara.

–Claire,	no	lo	necesito	para…

Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 cortándome,	 extendió	 la	 mano	 para	 tomar	 mi	 cara con	ambas	manos.

–No,	 Brock.	 Tú	 lo	  haces.	 Me	 lo	 mereces…	 te	 lo	 debo	 a	 ti.	 Y	 te	 lo	 daré,	 te juro	 que	 lo	 haré.	 Porque	 lo	 que	 tenemos,	 es	 mucho	 más	 de	 lo	 que	 pensé	 que existía.	Después	de	seis	meses	de	diferencia,	en	el	momento	en	que	te	vi,	en	el momento	 en	 que	 me	 besaste,	 yo	 solo…	  lo	 sabía.	 –Ella	 me	 miró,	 sus	 ojos	 se clavaron	en	los	míos,	brillantes,	ardientes,	intensos	y	abiertos.

–¿Sabías	qué,	Claire?

–Que	he	estado	enamorada	de	ti	durante…	mucho	tiempo.

–¿Cuándo	crees	que	fue	el	momento,	cuando	te	enamoraste	de	mí?

–La	primera	vez	que	me	comiste.	–Ella	arrugó	la	nariz	y	me	sonrió.	–Eso	no es	del	todo	una	broma,	tampoco.

–¿Y	has	estado	peleando	todo	este	tiempo?

Ella	asintió.

–Me	asustas,	Brock.

–¿Cómo?	¿Por	qué?

–Porque	tienes	tanto	poder	sobre	mí.	Soy	la	definición	real	del	diccionario	de una	mujer	independiente,	pero	tú…	tú…	–Hizo	una	pausa,	miró	hacia	otro	lado, y	luego	se	encontró	con	los	ojos	otra	vez.	–Tu	me	 tienes,	Brock.

–No	quiero	tenerte,	solo	quiero	estar	contigo.

Ella	rió.

–Lo	sé.	Es	por	eso	que	da	miedo.	Porque,	¿y	si	empiezas	a	querer	más	de	lo que	 puedo	 dar?	 No	 sé	 cómo	 amar.	 Nunca	 me	 han	 mostrado	 realmente	 amor verdadero…	Realmente	no	sé	cómo	se	ve.	Incluso	lo	que	mamá	y	papá	tenían	no era…	no	lo	sé…	se	amaron,	sé	que	lo	hicieron,	pasaron	treinta	y	dos	años	juntos.

Pero	su	amor	era…	raro.	No	era	algo	que	alguna	vez	emularía.	Era	una	relación basada	en	la	culpa	y	la	vergüenza	y	la	conveniencia,	y	una	sensación	de	hacer	lo correcto	 entre	 ellos.	 Los	 agarré	 juntos,	 de	 una	 manera	 extraña.	 Pero	 no	 eran apasionados	 el	 uno	 por	 el	 otro.	 No	 se	 n ecesitaban	 desesperadamente…	 de	 la manera	en	que	te	necesito.

–Regresaste	y	has	admitido	que	quieres	estar	conmigo,	que	te	enamoraste	de mí	hace	mucho	tiempo.	–Me	moví	para	sentarme	en	la	cama.	–¿Finalmente	has entendido	que	todo	lo	que	quiero	eres	 tú?

–Significa	 que	 lo	 estoy	 intentando.	 –Ella	 se	 estremeció,	 suspiró.	 –Significa que	siempre	seguiré	intentándolo.

Puso	 sus	 dedos	 en	 mi	 pelo	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 mi	 cabeza,	 y	 tiró	 de	 mí para	 besarme,	 y	 el	 beso	 fue	 transformador,	 transportador,	 entusiasta.	 Más	 que

dientes,	 lenguas	 y	 labios,	 se	 unían	 almas,	 corazones	 y	 mentes.	 Ella	 me	 estaba entregando	 el	 beso.	 La	 conversación	 que	 precedió	 había	 tardado	 en	 llegar,	 y ahora	 se	 consumó	 con	 este	 beso.	 Había	 perdido	 el	 tiempo,	 necesitaba	 las palabras	 que	 me	 estaba	 dando	 más	 de	 lo	 que	 necesitaba	 sexo,	 más	 de	 lo	 que necesitaba	el	lanzamiento.	Y	ahora,	con	el	beso,	todavía	no	necesitaba	nada	más de	lo	que	era,	una	rebanada	de	cielo	hecha	realidad,	sus	manos	agarrándome	con reverencia	y	amor,	su	boca	moviéndose	sobre	la	mía,	su	lengua	buscando	la	mía, besándome	tan	profunda,	tan	fervientemente,	tan	apasionadamente	que	era…	era la	verdadera	expresión	de	amor	que	Claire	Collins	era	capaz	de	crear.

Ella	se	alejó.

–Acuéstate	en	la	cama,	Brock,	–susurró.

Me	 deslicé	 hacia	 atrás	 y	 me	 acosté	 en	 el	 medio	 de	 la	 cama,	 mis	 manos metidas	 debajo	 de	 mi	 cabeza.	 Permaneció	 allí	 al	 lado	 de	 la	 cama	 por	 un momento,	mirándome,	solo	respirando	y	solo	mirándome.

Ella	estaba	desnuda,	y	tan	hermosa.	Pechos	pequeños	altos	y	firmes,	areolas oscuras	 del	 tamaño	 de	 cuartos,	 pezones	 regordetes.	 Abdominales	 planos	 y tonificados,	 se	 deja	 crecer	 en	 las	 caderas,	 bajando	 hacia	 el	 coño,	 con	 el	 oscuro vello	 púbico	 recortado	 en	 un	 fino	 y	 corto	 V.	 Strong,	 piernas	 delgadas	 y poderosas.	Su	cabello	era	rubio	natural,	unos	centímetros	más	largo	que	la	última vez	 que	 la	 había	 visto,	 y	 lo	 había	 dejado	 suelto	 y	 un	 poco	 salvaje,	 sacudido	 y enredado	por	el	viento	mientras	conducía	con	la	parte	superior	hacia	abajo	en	su ridículo	Jeep.	Me	encantó,	me	encantaron	sus	cabellos	así,	algunos	mechones	en sus	 ojos,	 algunos	 escondidos	 detrás	 de	 su	 oreja,	 el	 resto	 lo	 dejó	 volar	 donde quisiera.

Me	 estaba	 endureciendo	 bajo	 su	 mirada,	 que	 estaba	 hambrienta,	 necesitada de	nuevo,	pero	ahora	abundaba	la	nueva	apertura	que	no	estaba	acostumbrada	a ver	en	sus	ojos.	Ella	no	estaba	bloqueando,	suprimiendo	o	guardando	nada.	Ella me	quería…	mierda,	la	niña	era	insaciable,	por	lo	que	 siempre	me	quería,	que	era lo	mejor	del	mundo,	pero	también	simplemente…	me	 amaba.	Y	estaba	deseando mostrarme.

Se	 arrastró	 hasta	 la	 cama	 desde	 el	 extremo	 del	 pie,	 merodeando	 como	 una leona	entre	mis	piernas	extendidas.	Se	arrastró	sobre	mí,	las	manos	a	cada	lado de	mis	caderas,	una	sonrisa	ansiosa,	lasciva	en	sus	labios,	y	luego	me	llevó	a	su boca,	 y	 esta	 vez,	 no	 era	 porque	 yo	 le	 había	 dicho	 a	 ella…	 juguetonamente	 le ordené	que	fuera	porque	era	porque	ella	 quería.	Si	no	hubiera	estado	totalmente erecto	 antes,	 su	 dulce	 y	 cálida	 boca	 se	 encargó	 de	 eso	 en	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de ojos.	 Ella	 me	 llevó	 a	 la	 parte	 posterior	 de	 su	 garganta,	 y	 luego	 una	 vez	 más demostró	su	falta	de	un	reflejo	nauseoso,	deslizándome	en	su	garganta	hasta	que sus	 labios	 estaban	 en	 la	 base	 de	 mi	 polla	 y	 su	 nariz	 estaba	 tocando	 mi	 vientre.

Ella	retrocedió	e	inmediatamente	presionó	hacia	abajo	otra	vez,	y	luego	comenzó a	follarme	con	su	boca	alrededor	de	la	raíz	de	mi	polla	palpitante.

–Claire,	Jesus…	Claire,	para.	Voy	a	correrme	en	un	segundo…	–La	alcancé, me	detuve	y	me	alejé.	–No	quiero	correrme	en	tu	boca	esta	vez.

Ella	me	dejó	caer	de	su	boca,	sonriéndome.

–Oh,	 no	 te	 habría	 dejado.	 –Ella	 se	 arrastró	 más	 arriba	 en	 mi	 cuerpo,	 hasta que	 estuvo	 a	 horcajadas	 sobre	 mí.	 –Tenerte	 en	 un	 disparador	 y	 quería	 que estuvieras	listo	para	mí.

–Estoy	más	que	listo,	–dije.

Ella	se	sentó	a	horcajadas	sobre	mi	cintura,	pasó	una	mano	por	mi	cabello	y luego	 ahuecó	 la	 parte	 de	 atrás	 de	 mi	 cuello.	 Se	 inclinó	 hacia	 adelante	 para	 que sus	 labios	 rozaran	 los	 míos,	 sus	 pechos	 rozaban	 mi	 pecho.	 Poniendo	 una	 mano entre	 nosotros,	 Claire	 me	 guió	 a	 su	 entrada	 y	 se	 dejó	 caer	 sobre	 mí	 en	 un	 solo deslizamiento	 suave,	 sin	 pausa,	 sin	 vacilación,	 sin	 sacarlo,	 solo	 una	 hermosa unión	 de	 nuestros	 cuerpos.	 Ambos	 gemimos	 al	 unísono	 mientras	 su	 coño	 se tragaba	 mi	 polla,	 y	 luego	 estaba	 completamente	 sentada	 dentro	 de	 ella,	 su	 culo en	mis	muslos,	su	boca	en	la	mía,	su	peso	en	sus	piernas	en	la	cama.

–Nunca	he	hecho	esto	antes,	–Claire	susurró.	–Así	no.

–¿No?

–Nunca	 me	 gustaba	 esto.	 –Ella	 se	 aferró	 a	 mí,	 comenzó	 a	 retorcerse	 sobre mí,	su	aliento	caliente	a	un	lado	de	mi	cuello.	–Puedo	ver	que	esto	es	adictivo.

Se	 movió,	 levantando	 sus	 caderas	 y	 soltándolas,	 rodando	 lentamente, aplastándome.	Tomándome,	usándome	para	llevar	su	orgasmo	a	la	superficie.	No había	 bromeado:	 estaba	 al	 límite,	 montándome	 duro	 y	 rápido	 en	 cuestión	 de segundos,	 jadeando,	 gritando	 y	 arañando	 con	 los	 dedos	 mi	 pecho	 mientras detonaba.

Cuando	 llegó	 al	 clímax,	 me	 tomó	 la	 cara	 con	 una	 mano	 y	 tocó	 sus	 labios temblorosos	contra	los	míos,	estremeciéndose	sobre	mí.

–Brock,	dios…	Brock.

–Claire…	–Me	estaba	acercando,	su	apretón	apretando	el	calor	desnudo	a	mi alrededor	y	llevándome	rápidamente	a	ese	borde	también.	–Claire,	te	am…

Ella	presionó	su	pulgar	sobre	mis	labios	y	negó	con	la	cabeza.

–Aun	 no,	 –Ella	 me	 miró,	 con	 desesperación	 en	 sus	 ojos.	 –No	 lo	 digas todavía.

Sabía	lo	que	ella	quería,	entonces.	Lo	vi	en	sus	ojos,	lo	sentí	por	ella.

Me	levanté	para	besarla,	apretando	mis	caderas	contra	las	de	ella.	Le	pasé	las manos	 por	 la	 espalda,	 le	 acaricié	 el	 culo	 y	 la	 atraje	 hacia	 mí	 mientras	 nos movíamos	juntos.	Ella	terminó	el	beso	primero,	su	frente	descansando	contra	la mía.

–Brock,	–susurró.

–Lo	sé.

Capturé	 sus	 piernas	 con	 las	 mías,	 sujetando	 mis	 muslos	 con	 los	 de	 ella,	 y rodé	 sin	 permitir	 que	 nuestra	 conexión	 se	 rompiera.	 Y	 entonces,	 así	 como	 así, ella	estaba	debajo	de	mí.	Sus	ojos	estaban	muy	abiertos,	su	respiración	rápida…

Pero	ella	tenía	una	sonrisa	en	su	rostro,	brillante,	audaz,	intrépida	y	hermosa.

Ella	deslizó	sus	brazos	alrededor	de	mi	cintura	y	clavó	sus	dedos	en	el	músculo de	 mi	 espalda,	 envolvió	 sus	 tobillos	 alrededor	 de	 la	 parte	 posterior	 de	 mis rodillas,	y	su	respiración	se	detuvo.

–Brock,	–susurró	de	nuevo,	felicidad	en	sus	ojos,	brillando	húmeda.

–Lo	 sé.	 –Me	 apreté	 contra	 ella,	 empujando	 más	 profundo,	 y	 ella	 jadeó, levantó	sus	caderas	contra	las	mías.	–Yo	también.

Ella	palmeó	mi	trasero,	presionó	su	frente	contra	mi	hombro	y	luego	mordió el	lado	de	mi	bíceps,	y	comenzó	a	retorcerse	debajo	de	mí,	desesperada	por	más.

–Dilo,	–ella	murmuró,	besando	un	lado	de	mi	mandíbula,	luego	mi	pómulo.	–

Ahora	dilo.

Me	reí	por	el	vértigo	en	su	voz.

–Hey,	 Claire.	 –Apoyé	 una	 mano	 en	 el	 colchón	 a	 su	 lado,	 usé	 la	 otra	 para

quitarle	el	pelo	de	la	cara.	–¿Adivina	qué?

Su	 sonrisa	 brilló	 hacia	 mí	 mientras	 nuestros	 cuerpos	 se	 movían	 en	 perfecta sincronía,	las	caderas	se	encontraban	y	retrocedían,	la	respiración	se	hacía	dura	y rápida,	sus	manos	sobre	mi	culo	y	mi	espalda	y	en	mi	cabello	y	en	todas	partes, sus	 piernas	 enganchadas	 alrededor	 de	 las	 mías	 y	 sus	 pies	 acariciando	 a	 donde puedan	llegar,	nuestros	cuerpos	tan	ansiosos	de	acariciar	y	mostrar	todo	el	cariño que	podamos,	porque	esto	es	amor.

–Hey,	Brock…	¿qué?

Me	hundí	en	ella,	sintiendo	su	abrazo	a	mi	alrededor,	sintiéndome	incapaz	de contenerme	por	más	tiempo,	sintiendo	que	mi	corazón	se	expandía	y	conectaba con	el	suyo	y	fundiéndose	con	su	piel	y	su	alma	y	su	pasado	y	nuestro	futuro.

Extendí	el	momento	tanto	como	pude,	sin	romper	el	contacto	visual	mientras me	acercaba	cada	vez	más	y	más…

Estaba	 jadeando,	 chillona	 y	 desesperada,	 se	 aferraba	 a	 mí	 donde	 podía,	 se movía	 conmigo,	 y	 sus	 jadeos	 se	 convirtieron	 en	 gemidos,	 suaves,	 dulces, salvajes	 sonidos	 cuando	 se	 apretó	 y	 palpitó	 a	 mi	 alrededor,	 y	 entonces	 llegó	 el momento,	no	podía	esperar	más,	estaba	rebosante	de	la	necesidad	de	finalmente decirle	 las	 palabras	 y	 escucharlas	 de	 nuevo,	 violentamente	 desesperada	 por soltarme	dentro	de	ella	después	de	tanto	tiempo.

–Te	 amo,	 Claire.	 –Cuando	 dije	 las	 palabras,	 llegué,	 y	 las	 palabras	 se convirtieron	en	un	canto.	–Te	amo,	ohhhh	dios,	te	amo.

Una	 y	 otra	 vez,	 y	 Claire	 estaba	 llorando,	 desmoronándose	 debajo	 de	 mí, sollozando	 y	 aferrándose	 a	 mí	 frenéticamente	 y	 besándome	 en	 mil	 lugares	 con mil	besos	cada	vez	más	desesperados	y	enloquecidos	que	el	anterior.

–Brock,	 Brock,	 oh	 dios	 mio…	 ¡ Brock!	 –Gritó	 mi	 nombre	 cuando	 se	 hizo añicos,	temblando,	temblando,	jadeando.	Sus	ojos	se	abrieron	y	se	fijaron	en	los míos,	 las	 lágrimas	 corrían	 por	 su	 rostro,	 alegría	 en	 cada	 línea,	 poro	 y movimiento.	–Yo…	te	amo,	Brock.

Me	 quedé	 sin	 aliento,	 mi	 garganta	 se	 cerró.	 Golpeé	 mi	 frente	 contra	 la	 de ella,	y	ella	agarró	la	parte	de	atrás	de	mi	cabeza,	sus	labios	buscando	los	míos.

Estas	 fueron	 las	 palabras	 que	 había	 estado	 esperando	 oír,	 y	 significaban	 tanto para	mí	que	todo	lo	que	podía	hacer	era	pronunciar	su	nombre,	una	y	otra	vez.

–Claire,	Claire,	Claire.

Todo	 lo	 que	 pude	 hacer	 fue	 verterme	 dentro	 de	 ella	 y	 sentir	 su	 exuberante cuerpo	 apretado	 retorciéndose	 debajo	 de	 mí,	 sus	 manos	 sobre	 mí,	 sus	 labios sobre	mí,	su	coño	apretado	alrededor	de	mí	palpitando	y	apretando	tan	fuerte	que era	 casi	 doloroso	 cuando	 ella	 vino	 y	 vino	 y	 vino,	 ordeñando	 mi	 orgasmo	 hasta que	se	convirtió	en	algo	completamente	distinto,	más	que	solo	una	liberación.

Cuando	ya	no	pude	más,	me	derrumbé	sobre	ella,	y	ella	se	rió	con	sorpresa complacida,	tomando	mi	peso.	Ella	acarició	mi	pelo	y	mi	espalda	y	mi	trasero	y mis	brazos,	solo	acariciando,	acariciando.	Amándome	con	sus	manos.

Fui	a	apartarme	de	ella,	seguro	de	que	estaba	aplastándola	con	mi	peso,	pero ella	me	sostuvo	en	su	lugar.

–No.	Solo…	mantente	así	por	un	tiempo.	Yo…	–Ella	inhaló	el	aroma	de	mi cabello.	–Me	encanta	esto.

–¿No	soy	demasiado	pesado?

Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 sus	 manos	 se	 movieron	 sobre	 mí,	 trazando	 mis músculos.

–Eres	perfecto.

No	 sé	 cuánto	 tiempo	 nos	 quedamos	 así,	 yo	 todavía	 estaba	 enterrado	 dentro de	ella,	mi	peso	sobre	ella,	sus	manos	se	movían,	nuestra	respiración	se	reducía	a un	sincronizado	susurro.

Finalmente,	ella	empujó	mi	hombro.

–Ahora	 cambia.	 –Rodé	 de	 nuevo,	 y	 ahora	 estaba	 completamente	 encima	 de mí,	su	cabeza	metida	debajo	de	mi	barbilla,	sus	yemas	de	los	dedos	apoyadas	en mi	rostro.	Ella	se	levantó	para	mirarme.	–Quiero	decirlo	de	nuevo,	cuando	no	es el	calor	del	momento.

Ella	 me	 miró,	 un	 largo	 silencio	 creciendo	 mientras	 permitía	 que	 los sentimientos	se	movieran	a	través	de	ella,	el	miedo	de	ponerse	en	mis	manos,	la alegría,	la	dicha	de	estar	juntos	después	de	tanto	tiempo	separados.

–Te	 amo,	 Brock	 Badd.	 –Su	 voz	 era	 fuerte,	 sus	 ojos	 buscando	 los	 míos mientras	lo	decía.

Ella	 descansó	 su	 cabeza	 en	 mi	 pecho	 otra	 vez,	 y	 respiré	 en	 el	 momento,

dejando	que	mis	manos	vagaran	por	su	piel.

Después	de	un	momento,	Claire	se	levantó	de	nuevo.

–¿No	vas	a	decirlo	de	nuevo?

Gruñí	un	negativo.

–Nop.	Te	dejaré	tener	esa.

Ella	rió.

–Oh.

–No	tiene	que	ser	algo	así	como	tú,	Claire.	Puede	ser	lo	que	queramos	que sea.	Expresando	amor	por	el	otro	sin	embargo,	tenemos	ganas	de	expresarlo.

Ella	se	deslizó	de	mí	para	tumbarse	en	la	cama	a	mi	lado,	y	tomó	mi	polla floja	en	su	mano.

–Entonces,	¿si	quiero	expresar	mi	amor	por	ti	de	esta	manera?

–Entonces	 yo	 diría,	 cariño,	 tengo	 toda	 la	 noche.	 –Vi	 su	 mano	 moverse, burlándome	 de	 la	 vida.	 –Yo	 diría,	 cariño,	 comencemos	 el	 para	 siempre	 en	 este momento.

Ella	rió.

–Eso	fue	cursi.

–Te	encanta	cuando	soy	cursi.

–Es	 cierto,	 me	 encanta	 cuando	 eres	 cursi.	 –Ella	 me	 acarició	 en	 la	 erección, jugando	conmigo	hasta	que	estuve	dolorosamente	duro	de	nuevo.	–También	me encanta	cuando	tu	semen	se	escapa	de	mí,	y	vuelvo	a	tener	tu	gran	polla	dentro de	 mí	 y	 tú	 te	 corres	 aún	 más,	 y	 paso	 todo	 el	 día	 siguiente	 oliendo	 a	 ti,	 con	 tu sabor	goteando	de	mí	cada	vez	que	me	siento	o	me	pongo	de	pie.

Ella	rodó	sobre	mí,	me	llevó	dentro	de	ella,	y	esta	vez,	ella	me	montó	hasta completarla,	 la	 de	 ella	 y	 la	 mía.	 Nos	 apresuramos	 hasta	 allí,	 rechinando	 juntos hasta	que	estuvo	sin	aliento	por	encima	de	mí	y	estaba	vertiendo	en	ella.	Menos de	cinco	minutos	de	principio	a	fin,	pero	sus	ojos	nunca	dejaron	los	míos,	y	no necesitamos	 decir	 las	 palabras	 esta	 vez,	 solo	 necesitamos	 movernos	 juntos, unirnos,	sentir	la	intensidad	de	nuestra	unión.

Una	 y	 otra	 vez,	 y	 nuevamente,	 durante	 toda	 la	 noche.	 Dormimos,	 nos despertamos	 y	 nos	 unimos,	 y	 dormimos	 nuevamente.	 Finalmente	 llegó	 el amanecer	y	yo	estaba	dentro	de	ella	otra	vez,	por	encima	de	ella	otra	vez.

Nunca	salimos	de	la	cama.

Perdí	la	cuenta	de	la	cantidad	de	veces	que	dijimos	'te	amo'.

Como	debería	ser.

EPÍLOGO

Evangeline

 

El	aire	en	el	avión	privado	de	mi	padre	era	tenso	y	sofocante.

–Evangeline.	 –La	 voz	 de	 mi	 padre	 era	 severa,	 estentórea	 y	 tensa	 de	 ira.	 –

Acabo	de	recibir	noticias	de	tus	notas	en	Yale	de	este	semestre	pasado.	Todavía no	te	estás	esforzando	como	deberías.	Al	menos	no	en	las	clases	que	importan.

–Bueno,	 ya	 ves,	 eso	 es	 gracioso,	 padre.	 Tu	 noción	 de	 qué	 clases	 realmente importan	 difiere	 de	 la	 mía,	 como	 recordarán	 de	 nuestras	 conversaciones anteriores	 sobre	 este	 tema.	 –Sofoqué	 un	 suspiro	 cansado.	 –Tienes	 suerte	 de asistir	a	esos	ridículas,	clases	miserables	en	absoluto.

–¿Tengo	suerte?	–Sus	gruesas	y	cuidadas	cejas	salpicadas	de	rosa	se	elevaron hacia	su	cabello.	–Tienes	cosas	bastante	retrógradas,	me	temo.

Estábamos	 en	 medio	 de	 otra	 discusión	 enloquecedoramente	 educada	 sobre todo	sobre	lo	que	siempre	discutíamos:	mi	vida,	mis	elecciones	para	mi	carrera	y mi	futuro,	y	el	hecho	de	que	Thomas	Haverton	no	era	el	hombre	para	mí.

–No	tengo	absolutamente	ningún	interés	en	política	o	negocios,	padre.	Esto no	es	nuevo.

–La	 política	 y	 los	 negocios	 son	 tu	 derecho	 de	 nacimiento	 y	 tu	 herencia, Evangeline.	No	puedes	simplemente	ignorar	el	camino	que	la	vida	ha	establecido para	ti.

No	pude	contener	el	gemido	esta	vez.

–La	 vida	no	ha	establecido	ese	camino	para	mí,	Padre,  tú	lo	has	hecho.	Y	no estoy	interesada.	–Agité	las	uñas	de	manicura	francesa	detrás	de	nosotros,	donde Thomas	Haverton,	el	protegido	de	mi	padre	y	el	tema	de	una	búsqueda	de	pareja muy	 esperanzado,	 estaba	 preparando	 una	 conferencia	 telefónica.	 – Él	 está	 lo suficientemente	interesado	en	el	negocio	por	nosotros	dos.	¿Quieres	que	alguien ocupe	tu	lugar	como	CEO	y	presidente	de	Du	Maurier	Enterprises?	Dáselo	a	él.

No	lo	quiero.

–Ese	 es	 el	 plan	 ya,	 querida,	 –Padre	 dijo.	 –Pero	 quiero	 que	 el	 negocio permanezca	en	la	familia.	Es	por	eso	que	realmente	creo	que	necesitas	darle	al

hombre	una	buena	sacudida.

Me	mordí	el	labio	para	no	maldecir	a	mi	padre.

–Esta	es	una	noticia	aún	más	antigua	que	mi	apatía	sobre	los	negocios	y	la política.	Thomas	es	un	excelente	hombre	de	negocios	y	un	digno	sucesor	de	su silla	 como	 jefe	 de	 la	 junta.	 Pero	 tengo	 menos	 que	 ningún	 interés	 en	 él románticamente.	No	me	siento	así	por	él	ahora,	no	lo	he	hecho	durante	muchos años,	y	nunca	tendré	esos	sentimientos	en	el	futuro.	Jamas.

Mi	padre	giró	la	silla	para	mirar	al	otro	lado	del	pasillo.	Estábamos	a	bordo del	avión	privado	del	padre,	que,	a	pesar	de	su	tamaño	masivo	solo	contaba	con un	total	de	seis	sillas,	aunque	cada	silla	era	un	trabajo	de	alta	tecnología	de	lujo envuelto	en	cuero,	con	capacidades	completas	de	masaje,	giro	de	360	grados,	un reposapiés,	 portavasos,	 AC,	 y	 puertos	 USB,	 y	 podría	 reclinarse	 completamente para	 convertirse	 en	 una	 cama.	 Estaba	 del	 otro	 lado	 del	 pasillo,	 mirando	 hacia adelante,	 perpendicular	 a	 mi	 padre,	 usaba	 el	 lenguaje	 corporal	 para	 crear	 una sensación	de	desinterés	en	el	tema.

–Evangeline,	ven	ahora.	Él	es	un	hombre	maravilloso.	Inteligente,	motivado, exitoso,	rico	por	derecho	propio,	y	dentro	de	los	diez	años	de	tu	propia	edad,	sin mencionar	su	impecable	crianza	y	pedigrí…

–Sí,	padre,	él	es	un	semental	premiado,	estoy	segura.	–Rodé	los	ojos.	–Bien por	ti.	Si	él	es	tan	maravilloso,	casate	con	él.

–Has	estado	destinada	a	casarte	con	Thomas	Haverton	desde	tu	nacimiento, Evangeline.	Está	predestinado.	No	puede	haber	un	mejor	partido	para	mi	hija.

El	argumento	tuvo	el	mismo	efecto	que	siempre	tuvo…	ninguno	en	absoluto, aunque	 admito	 que	 estaba	 siendo	 desgastada,	 agotada	 por	 sus	 esfuerzos persistentes.

Rompí	con	Thomas	Haverton	al	menos	tres	veces,	y	sin	embargo,	cada	vez que	estaba	en	casa	para	un	descanso	o	un	fin	de	semana,	cada	vez	que	almorzaba con	 mi	 padre	 o	 mi	 madre,	 Thomas	 aparecía,	 y	 fui	 succionado	 de	 vuelta	 a	 su órbita.	 Él	 apareció	 para	 nuestras	 vacaciones	 familiares,	 apareció	 en	 fiestas	 de cumpleaños	y	funciones	de	negocios.	No	pude	escapar	de	él,	no	pude	evitarlo.

Su	 largo	 y	 elegante	 Mercedes	 negro	 aparecería	 fuera	 de	 mi	 dormitorio	 en Yale	 y	 Raymond,	 su	 conductor,	 estaría	 detrás	 del	 volante,	 Thomas	 atrás	 con	 su tableta,	 su	 computadora	 portátil,	 su	 teléfono	 y	 su	 maletín	 de	 cuero	 delgado, trabajando	como	siempre.	Él	y	mi	padre	trabajaron	juntos	y	se	parecían	tanto	que daba	miedo.	Debería	haber	nacido	en	mi	familia	en	lugar	de	yo.

Cuando	Thomas	aparecía,	no	se	iría	a	menos	que	saliera.	Haría	que	Raymond me	 siguiera	 a	 paso	 lento,	 y	 él	 continuaría	 una	 conversación	 conmigo independientemente,	 y	 todos	 mirarían	 y	 susurrarían	 y	 señalarían,	 y	 entonces entraría	solo	para	detener	la	escena.

Invariablemente	 terminamos	 en	 una	 mesa	 privada	 en	 algún	 restaurante exclusivo	de	la	ciudad,	y	él	pediría	una	botella	de	vino	de	cuatrocientos	dólares	y luego	 las	 cosas	 siguieron	 como	 siempre.	 Llegamos	 a	 la	 parte	 donde	 se	 suponía que	debía	invitarlo	a	mi	habitación,	y	yo	no	lo	haría,	porque	no	quería	a	Thomas en	mi	espacio	privado.

Me	acosté	con	él	una	o	dos	veces,	años	atrás.	Él	había	sido	mi	primera	cita, mi	 primer	 beso;	 pasamos	 de	 la	 primera	 base	 al	 segundo	 y	 al	 tercero	 en	 fases graduales,	 y	 luego	 le	 di	 mi	 virginidad	 en	 su	 suite	 de	 habitaciones	 en	 la	 parte superior	del	exclusivo	rascacielos	de	sus	padres	en	Manhattan	después	del	baile de	graduación.

Lloré,	 y	 él	 no	 había	 entendido,	 y	 luego	 se	 emborrachó	 con	 champán	 y terminé	llamando	a	Teddy,	el	conductor	de	mi	padre,	vino	a	buscarme	a	las	tres de	la	mañana,	mi	vestido	arrugado	y	arruinado,	mi	pelo	arruinado,	mi	maquillaje un	 desastre,	 rastros	 de	 máscara	 seca	 en	 mis	 mejillas.	 Tenía	 que	 explicarle	 a Teddy	que	Thomas	no	me	había	lastimado,	al	menos	no	 así.

Eso	fue	hace	más	de	tres	años,	y	desde	entonces	evité	a	Thomas	tanto	como era	posible.	Él	simplemente	no	era	el	hombre	para	mí.	Por	lo	que	a	mí	respecta, yo	 claramente	 había	 roto	 con	 él,	 pero	 aún	 persistía.	 Continuó	 proponiendo anillos	 de	 diamantes	 de	 cuatro	 quilates	 y	 elaboradas	 obras	 de	 arte	 dignas	 de	  El Solitario.

¿Por	 qué	 continuaría	 después	 de	 haber	 sido	 rechazado	 tres	 veces?	 La respuesta	 fue	 simple	 pero	 difícil	 de	 entender…	 fue	 porque	 mi	 padre	 le	 había prometido	que	me	casaría	con	él.	Simplemente	podría	tomarme	un	tiempo	para aceptar.

Padre	 estaba	 frito,	 ahora.	 Apretando	 su	 mandíbula,	 suspirando prodigiosamente,	y	mirándome	furiosamente.

–Evangeline.	Esto	es	enloquecedor.

Me	reí.

–En	esto,	padre,	estamos	de	acuerdo.

–Entonces,	¿por	qué	tienes	que	insistir	en	ser	tan	difícil?

Observé	a	mi	padre	con	irritado	desconcierto.

–¿Quieres	 decir,	 por	 qué	 debo	 insistir	 en,	 oh,	 no	 lo	 sé,	 tener	 mi	 propia personalidad?	 ¿Mis	 propios	 sueños,	 deseos	 y	 planes	 que	 no	 se	 alinean necesariamente	con	tu	visión	de	mi	vida?

–Precisamente,	–Padre	murmuró,	sin	rastro	de	ironía	alguna.

–Eres	increíble.

–El	sentimiento	es	mutuo,	–rompí.

Un	momento	de	silencio	y	luego	otro	suspiro	de	padre.

–Solo	quiero	lo	mejor	para	ti.

–Sé	que	tú	lo	crees.	Pero	lo	mejor	para	mí	es	la	libertad	de	elegir	mi	propio camino	en	la	vida.

–Hay	 ciertas	 expectativas	 que	 han	 sido	 empujadas	 sobre	 tus	 hombros, simplemente	 debido	 a	 la	 familia	 en	 la	 que	 naciste,	 Evangeline.	 No	 puedes ignorar	el	deber	que	le	debes	a	tu	familia.

–¿Por	qué	crees	que	estoy	asistiendo	a	esas	estúpidas	clases	a	las	que	me	has obligado,	padre?

–Apenas	estás	pasando.	Eso	apenas	cuenta.

–Un	promedio	de	C	no	es	exactamente	pasando.

–Eres	miembro	de	MENSA,	Evangeline.

Me	encogí	de	hombros.

–Quizás	eso	sea	importante	para	ti,	pero	no	es	para	mí.

–No	se	debe	ver	a	ningún	hijo	que	mantenga	nada	menos	que	lo	mejor	de	sí mismos,	y	eres	capaz	de	mucho	más	que	una	C.

–No	estoy	en	la	escuela	secundaria,	padre.	Mis	calificaciones	son	mi	asunto,

no	tuyo.

Padre	retumbó	un	sonido	de	desagrado.

–Pagaré	las	clases,	así	que	es	asunto	mío,	más	bien.

–Entonces	dejaré	la	escuela	por	completo.	¿Te	hará	eso	más	feliz?

Padre	se	levantó	de	su	silla,	la	ira	en	cada	línea	de	su	cuerpo.

–Eres	simplemente	imposible,	Evangeline	du	Maurier.

No	 respondí,	 porque	 no	 tenía	 sentido:	 lo	 que	 quería	 no	 importaba.

Simplemente	se	esperaba	que	yo	fuera	la	hija	obediente	que	aceptó	los	planes	del Padre	 para	 mí,	 para	 acceder	 a	 sus	 deseos,	 hacer	 lo	 que	 él	 instruyó;	 Padre	 sabía mejor.

Era	 Lawrence	 du	 Maurier,	 propietario,	 fundador,	 presidente	 y	 CEO	 de	 du Maurier	 Enterprises,	 un	 complejo	 global	 de	 corporaciones	 y	 LLC	 que	 abarcan industrias,	 desde	 tecnología	 y	 comunicaciones,	 hasta	 investigación	 médica	 y desarrollo	 de	 armas.	 También	 fue	 un	 ex	 senador	 por	 tres	 períodos,	 un	 hombre con	conexiones	con	los	niveles	más	altos	del	gobierno,	y	los	oídos	de	cabilderos, legisladores	 y	 comités	 del	 Congreso.	 Era	 un	 hombre	 inmensamente	 poderoso, que	estaba	acostumbrado	a	obtener	exactamente	lo	que	quería,	porque	siempre	lo hacía,	sin	importar	lo	que	tuviera	que	hacer.

A	mitad	de	mi	segundo	año	en	Yale,	cambié	mi	carrera	de	poli-sci	a	arte.	Me deshice	 de	 las	 clases	 de	 política,	 me	 escapé	 de	 las	 cómodas	 prácticas	 que	 mi padre	había	establecido	para	mi	verano	en	una	prestigiosa	firma	de	Boston	y	me había	matriculado	en	clases	de	pintura,	historia	del	arte,	y	cursos	de	anatomía	en el	semestre	de	otoño.

Padre	 había	 estado	 furioso,	 por	 supuesto.	 Nos	 peleamos.	 Me	 había maldecido,	 había	 maldecido,	 había	 maldecido	 más	 fuerte	 y	 me	 había	 largado	 y había	pasado	mi	verano	en	clases	de	arte	en	la	universidad	comunitaria	cerca	de nuestra	 propiedad	 en	 Connecticut.	 Luego,	 cuando	 regresé	 a	 la	 escuela	 para	 el semestre	 de	 otoño	 y	 visité	 la	 oficina	 para	 obtener	 mi	 horario,	 Descubrí	 que	 mi padre	había	cambiado	todo	a	poli-sci.	Incluso	reorganizó	mi	agenda	para	poder hacer	prácticas	en	la	firma	de	Boston	el	jueves,	el	viernes	y	el	fin	de	semana,	y	el resto	de	mis	clases	se	llenó	de	lunes	a	miércoles.

Ninguna	 cantidad	 de	 trampas	 de	 mí	 había	 convencido	 a	 la	 oficina	 de

inscripción	para	que	cambiara	mi	horario,	ya	que	Padre	era	uno	de	los	mayores donantes	 de	 la	 universidad.	 Siempre	 obtuvo	 lo	 que	 quería,	 y	 lo	 que	 quería	 era para	mí,	su	hija,	su	única	hija,	especializarse	en	ciencias	políticas.

No	le	importaba	que	 odiara	la	política,	no	le	importaba	que	amara	el	arte	y que	fuera	un	talentoso	dibujante	y	pintor	de	óleo.	No	se	conmovió	por	el	hecho de	que	la	cartera	de	arte	que	había	creado	por	mi	cuenta	a	lo	largo	de	los	años había	sido	lo	suficientemente	buena	para	que	el	jefe	del	departamento	de	arte	de Yale	 organizara	 un	 programa	 de	 estudio	 privado	 para	 mí…	 hasta	 ese	 momento yo	había	sido	autodidacta.

Ahora	era	mi	último	año,	y	técnicamente	me	especializaba	en	poli-sci.	Pero apenas	 estaba	 trabajando	 en	 esas	 clases,	 y	 había	 convencido	 al	 jefe	 del departamento	 de	 arte	 para	 que	 me	 dejara	 continuar	 con	 el	 programa	 de	 estudio privado,	 convirtiéndome	 en	 un	 doble	 especial.	 Había	 sido	 mi	 mejor	 momento político,	honestamente,	cuando	superaba	a	mi	padre.

Le	di	lo	que	quería,	más	o	menos,	y	lo	más	importante,	obtuve	lo	que	quería.

El	 triunfo	 fue	 que	 medio	 acometí	 las	 clases	 de	 poli-ciencia,	 soplándolas	 tanto como	 me	 atreví	 a	 favor	 del	 tiempo	 en	 el	 estudio,	 pintando.	 Pasé	 las	 clases, mantuve	un	C-promedio,	pero	principalmente	me	enfoqué	en	mi	arte.	Y	no	había una	sola	cosa	que	el	Padre	pudiera	hacer,	porque	yo	le	estaba	dando	el	mayor	de poli-sci,	pero	no	podía	hacerme	amar,	no	podía	hacer	que	lo	quisiera,	no	podía hacer	que	estudiara	más,	o	asistir	a	clase	cuando	no	quería.

Se	hizo	obvio	que	mis	habilidades	en	poli-ciencia	no	eran	lo	que	la	firma	de Boston	 quería,	 y	 silenciosamente	 le	 sugirieron	 a	 mi	 padre	 que	 tomara	 un descanso.	 Lo	 cual	 fue	 otra	 victoria	 en	 mi	 columna,	 en	 lo	 que	 a	 mí	 respecta,	 ya que	liberó	un	gran	bloque	de	mi	tiempo.

Luego	estaban	estas	 vacaciones	en	Mallorca.	 Era	un	gran	 negocio,	un	viaje anual	 que	 nuestras	 dos	 familias	 hacían	 juntos	 durante	 veinticinco	 años, alternando	 estadías	 en	 nuestra	 propiedad	 y	 en	 la	 de	 los	 Haverton.	 Sabía	 que	 el viaje	 de	 este	 año	 significaría	 que	 Thomas	 renovaría	 sus	 esfuerzos	 para convencerme	de	que	me	casara	con	él,	y	yo	no	tendría	parte	en	ello.

Después	de	que	nuestro	padre	se	alejara	de	nuestro	perenne	argumento,	volví a	desplazarme	distraídamente	a	través	de	mis	redes	sociales,	pasando	el	tiempo en	 un	 silencio	 sepulcral	 mientras	 el	 jet	 cruzaba	 de	 Connecticut	 a	 Los	 Ángeles, donde	mi	madre	se	reuniría	con	nosotros:	había	organizado	una	gran	recaudación de	fondos	en	San	Francisco	y	los	Haverton	habían	estado	visitando	a	un	amigo de	 la	 familia	 en	 la	 costa	 oeste.	 Papá	 dispuso	 que	 fuéramos	 a	 Los	 Ángeles,	 que pasáramos	la	noche	allí,	reabastecemos	de	combustible	y	repondríamos	el	G6,	y luego	Richard,	Elaine	Haverton	y	mi	madre	se	unirían	a	nosotros,	y	todos	juntos haríamos	el	vuelo	transatlántico.

La	 madre,	 el	 padre	 y	 los	 Haverton	 iban	 y	 venían	 a	 cenar,	 a	 ver	 películas	 y beber	 demasiado,	 y	 Thomas	 solía	 hacer	 insinuaciones	 apenas	 veladas,	 beber champán	e	intentar	meter	las	manos	debajo	de	la	falda.

Tenía	otros	planes,	por	supuesto,	pero	no	tenía	intención	de	compartirlos	con nadie.	 Solo	 tenía	 que	 esperar	 el	 momento	 y	 esperar	 el	 mejor	 momento	 para tomar	un	descanso.	Sabía	que	mi	padre	no	estaba	por	encima	de	secuestrarme,	si tuviera	 que	 hacerlo.	 Tendría	 a	 Lance,	 Freddy	 y	 Hassan	 con	 firme	 pero gentilmente	impidiéndome	escapar.	Lo	que	significaba	que	tenía	que	ser	astuta.

Necesitaría	una	distracción,	si	es	posible.	Significaría	escapar	sin	mi	equipaje,	ya que	 no	 pude	 ver	 ninguna	 forma	 de	 recuperarlo	 una	 vez	 que	 lo	 sacaron	 de	 la bodega	de	carga.

Tenía	mi	equipaje	de	mano,	por	supuesto,	en	el	que	tenía	una	muda	completa de	 ropa	 y	 un	 par	 de	 zapatos	 negros,	 pero	 un	 atuendo	 no	 era	 lo	 suficientemente parecido.	 Tenía	 mis	 tarjetas	 de	 crédito	 y	 la	 tarjeta	 de	 débito,	 que	 extraía	 mi cuenta	personal.

Hace	años,	preveía	que	mi	padre	trataría	de	manipularme	a	través	del	dinero, por	lo	que	falsifiqué	su	firma	en	algunos	documentos	clave,	lo	que	me	permitió transferir	 la	 importante	 asignación	 monetaria	 mensual	 que	 mi	 padre	 me proporcionó	de	la	cuenta	que	controlaba	a	una	privada	y	secreta	que	 yo	controlé.

Nunca	 transferí	 toda	 la	 asignación,	 obviamente,	 en	 caso	 de	 que	 alguna	 vez mirara	 mis	 hábitos	 de	 gasto.	 Había	 aprendido	 a	 vivir	 bastante	 frugalmente, teniendo	en	cuenta	el	hecho	de	que	mi	asignación	era	de	seis	cifras	por	año.

El	estilo	de	vida	frugal	para	mí	significaba	que	había	ahorrado	un	buen	nido de	dinero	en	una	cuenta	que	mi	padre	no	sabía	y	que	no	podía	tocar	aunque	lo hiciera,	 ya	 que	 estaba	 en	 un	 banco	 offshore	 totalmente	 diferente	 a	 mi	 nombre solo.	 Significaba	 tediosas	 transferencias	 cada	 mes,	 lo	 que	 significaba	 visitas secretas	al	banco	de	padre,	pero	todo	valía	la	pena.

El	punto	era	que	podía	comprar	mi	propia	ropa,	y	cualquier	otra	cosa,	cuando me	alejaba	de	mi	padre	y	Thomas.

El	 G6	 ahora	 estaba	 haciendo	 su	 aproximación	 final	 a	 LAX,	 y	 una	 vez	 que

hubiéramos	 rodado	 hasta	 el	 hangar	 privado,	 habría	 una	 limusina	 esperándonos para	 llevarnos	 al	 condominio	 en	 Los	 Ángeles	 donde	 pasaríamos	 la	 noche	 y esperaríamos	a	que	mamá	y	los	Haverton	llegar.

Recogí	 mis	 cosas	 una	 vez	 que	 sentí	 que	 las	 ruedas	 aterrizaban,	 se desabrochaban	 y	 trataban	 de	 descubrir	 cómo	 me	 iría.	 Tendría	 que	 tocarlo	 de oído,	decidí.

Quince	minutos	de	rodaje,	y	luego	el	jet	se	detuvo,	y	escuché	el	ruido	de	las escaleras	 y	 el	 silbido	 de	 la	 cabina	 despresurizarse	 cuando	 la	 puerta	 se	 abrió.

Desde	mi	ventana	podía	ver	la	limusina	con	el	conductor	temporal,	y	el	personal del	aeropuerto	descargando	nuestro	equipaje	en	la	cajuela	del	G-Wagen,	que	lo transportaría	 todo	 al	 condominio	 y	 regresaría	 al	 día	 siguiente.	 No	 solo	 uno	 no llevaba	su	propio	equipaje,	uno	ni	siquiera	viajaba	en	el	mismo	vehículo	que	su propio	equipaje.

Ridículo.

Crecí	 con	 eso,	 pero	 todavía	 era	 ridículo.	 Por	 mi	 cuenta	 en	 Yale,	 cociné	 mi propia	comida,	llevé	mis	propios	libros,	caminé	a	clase,	estudié	en	pantalones	de chándal,	pintada	en	ropas	de	tercera	mano	compradas	en	una	tienda	de	reventa.

Hice	 todo	 lo	 posible	 para	 asegurarme	 de	 que	 la	 gente	 ni	 siquiera	 sospechara	 el tipo	 de	 dinero	 y	 la	 influencia	 política	 de	 la	 que	 vengo.	 Otros	 estudiantes	 en	 el programa	 de	 poli-ciencia	  asesinarían	 absolutamente	 para	 tener	 las	 ventajas	 de que	 viniera	 la	 hija	 de	 mi	 padre,	 pero	 yo	 tenía	 absolutamente	 CERO	 interés	 en una	carrera	política.

Thomas	intentó	quitarme	mi	equipaje	de	mano.

–Déjame	llevar	eso,	Evangeline.

Lo	mantuve	fuera	de	su	control.

–Está	bien,	Thomas,	puedo	hacerlo,	gracias.

Él	me	lo	quitó	de	todos	modos.

–Estoy	intentando	ser	un	caballero.	Lo	mínimo	que	podrías	hacer	es	dejarme ser	amable.

–Aprecio	 el	 gesto,	 –dije,	 –pero	 no	 es	 necesario	 ¿Puedo	 recuperar	 mi	 bolso, por	favor?

Thomas	 me	 ignoró,	 agarró	 mi	 bolso	 y	 me	 colocó	 un	 brazo	 alrededor	 de	 la cintura	con	familiaridad	inoportuna..

–Tengo	 reservas	 para	 nosotros	 esta	 noche	 en	 Abrakadabra	 Vinoteca.	 Usted trajo	algunas	prendas	de	noche,	supongo.

Thomas	típico,	haciendo	suposiciones.	Extendí	la	mano,	le	arrebaté	mi	bolsa y	 puse	 un	 pie	 de	 espacio	 entre	 nosotros	 mientras	 cruzábamos	 la	 pista	 hasta	 la limusina	que	nos	esperaba.

–En	realidad,	Thomas,	tengo	otros	planes.

–Oh.	 –Frunció	 el	 ceño,	 sacó	 su	 teléfono	 y	 consultó	 su	 calendario.	 –Puedo moverlo	 al	 sábado.	 Hemos	 cenado	 allí	 en	 numerosas	 ocasiones,	 así	 que	 estoy seguro	de	que	nos	complacerán.

–Olvidas	que	nos	vamos	mañana	a	Europa.	–Hice	una	pausa	para	el	efecto.	–

Debes	saber	que	estoy	ocupada	todos	los	días.	Siempre.

Thomas	se	detuvo,	mirándome	irritado.

–Ahora	en	serio,	Evangeline.	No	seas	ridícula.	–Él	se	movió	hacia	mí.	–Estás cenando	conmigo.	Es	tradición.

Levanté	una	ceja.

–¿Es	eso	una	orden,	Thomas?

Él	entrecerró	sus	ojos	hacia	mí.

–Si	te	gusta.

Yo	resoplé.

–¿Qué	tan	bien	funcionaron	las	ordenes	de	emisión	para	mi	padre,	Thomas?

Luchó	por	mantener	la	calma.

–Es	la	cena,	Evangeline.	¿Por	qué	ser	difícil	al	respecto?

–Thomas.	–Me	puse	nariz	a	nariz	con	él,	mirándolo.	–No	deseo	pasar	tiempo contigo.	 Puedes	 dar	 todas	 las	 ordenes	 que	 desees,	 pero	 no	 voy	 a	 ir	 a	 ninguna parte	contigo.

–Ya	lo	veremos,	–él	resopló	y	caminó	enojado	hacia	la	limusina.

–Sí,	 lo	 haremos,	 –Dije,	 más	 para	 mí,	 ya	 que	 ahora	 estaba	 fuera	 del	 alcance del	oído.

Si	no	fuera	tan	enfurecedor,	la	sensación	de	derecho	que	Thomas	sentía	hacia mí	habría	sido	cómica.	Pensó	que	si	no	hacía	lo	que	quería,	podría	suplicar	a	mi padre,	quien	me	obligaría	a	hacer	lo	que	Thomas	quería.

La	broma	estaba	en	ellos,	sin	embargo;	No	iba	a	ser	forzada	a	nada,	mucho menos	a	unas	ridículas	vacaciones	de	las	que	no	quería	formar	parte,	ni	a	cenas con	 Thomas	 Haverton,	 o	 días	 enteros	 en	 una	 finca	 sofocante,	 excesivamente lujosa,	 tomando	 té	 y	 comiendo	 bocadillos	 y	 haciendo	 banalidades	 pequeñas	 y hablar	con	personas	que	no	me	gustaron.

Esperé	a	que	Thomas	y	luego	mi	padre	estuviéramos	en	la	limusina	y	luego nos	deslizáramos	y	tomáramos	un	lugar	lejos	de	los	dos,	fingiendo	estar	absortos en	 mi	 teléfono,	 aunque	 todo	 lo	 que	 estaba	 haciendo	 realmente	 era	 desplazarme por	 mi	 Instagram,	 mirando	 mensajes	 que	 ya	 he	 mirado	 una	 docena	 de	 veces.

Padre	 y	 Thomas	 estaban	 discutiendo	 alguna	 cuenta	 del	 cliente,	 ya	 que	 Thomas trabajó	directamente	bajo	el	padre,	era	su	protegido,	y	el	hijo	que	siempre	deseó tener.	Por	lo	tanto,	la	presión	para	casarse	con	Thomas,	porque	una	vez	que	eso sucediera,	 sería	 realmente	 una	 familia	 y	 se	 haría	 cargo	 cuando	 papá	 decidiera retirarse.

La	 limusina	 nos	 llevó	 al	 condominio,	 una	 unidad	 de	 cuarenta	 y	 cinco minutos.	 Thomas	 y	 padre	 salieron,	 y	 yo	 los	 seguí,	 y	 luego	 me	 detuve	 en	 las puertas	de	entrada	del	edificio	de	condominios.

–Oh,	olvidé	mi	teléfono	en	la	limusina,	–dije.	–Ustedes	entren,	estaré	bien.

Padre	me	miró	con	el	ceño	fruncido,	ya	que	era	inconcebible	que	olvidara	mi teléfono,	ya	que	estaba	prácticamente	unida	quirúrgicamente	a	mi	mano.

–Teddy,	quédate	con	ella,	por	favor.

Asegúrate	de	que	ella	no	escape,	es	lo	que	quiso	decir.

Volví	a	la	limusina,	recuperé	el	teléfono	que	había	dejado	intencionalmente.

El	 conductor	 había	 bajado	 la	 división	 para	 poder	 descansar	 en	 el	 asiento delantero.	Me	deslicé	a	través	de	los	asientos	para	sentarme	directamente	debajo de	la	separación.

–¿Puedes	llevarme	a	alguna	parte?	–pregunté.

El	conductor,	un	hombre	negro	de	mediana	edad	que	nunca	había	visto	antes, me	miró	con	recelo.

–¿Señora?

–Tengo	algunos	recados	que	hacer.	¿Puedes	llevarme,	por	favor?

–Se	supone	que	debo	esperar	aquí,	en	caso	de	que	tu	padre	o	el	Sr.	Haverton necesiten	ir	a	algún	lado.

–Tienen	una	reunión	en	este	momento	que	los	mantendrá	ocupados	durante al	menos	una	hora	y	no	necesitaré	más	tiempo	que	eso.	Además,	¿dónde	tendrían que	ir?

Él	se	encogió	de	hombros.

–No	es	mi	trabajo	saber.

Miré	a	Teddy,	que	estaba	parado	junto	a	la	puerta,	esperándome.	Tuve	unos segundos	más	antes	de	que	él	viniera	a	la	limusina	a	buscarme.	Me	volví	hacia	el conductor.

–¿Cuál	es	su	nombre,	señor?

–Shawn,	señora.

–Shawn.	Por	favor.	He	estado	atrapado	en	un	avión	con	ellos	durante	horas.

Solo	necesito	tomar	un	poco	de	aire.	Por	favor.	Una	hora	o	menos	¿Por	favor?

–¿No	me	voy	a	meter	en	ningún	problema?

–Les	diré	que	fue	mi	idea.

–Una	hora.

Lo	agarré	del	brazo	y	lo	apreté.

–Oh,	 gracias,	 gracias,  gracias,	 ¡Shawn!	 No	 tienes	 idea	 de	 lo	 que	 estás haciendo	por	mí.

Dio	media	vuelta	y	puso	el	automóvil	en	marcha.

–Mejor	no	hacer	nada	ilegal.	–Él	miró	hacia	atrás.	–Cierra	esa	puerta.

Me	 deslicé	 por	 los	 asientos	 otra	 vez,	 encontré	 los	 ojos	 de	 Teddy	 mientras

cerraba	la	puerta,	y	apretaba	el	botón	de	bloqueo.	Shawn	salió	al	tráfico	y	vi	a Teddy	trotando	detrás	de	nosotros,	con	las	manos	en	el	pelo,	dándose	cuenta	de lo	que	había	hecho.	Iba	a	tenerla	con	seguridad,	pero	había	trabajado	para	papá durante	treinta	años,	y	no	era	probable	que	lo	despidieran,	ya	que	papá	sabía	que yo	era	rebelde,	y	no	que	él	fuera	negligente	con	su	trabajo.

Me	gustó	Teddy,	pero	necesitaba	mi	libertad.

Shawn	se	alejó	del	condominio	hacia	el	centro	de	LA,	y	me	di	cuenta	de	que si	me	quedaba	en	la	ciudad,	mi	padre	y	Thomas	me	encontrarían.	Tenía	el	poder y	 los	 recursos,	 y	 LA	 era	 una	 ciudad	 que	 conocía	 tan	 bien	 como	 DC	 y	 Nueva York.	 Podía	 hacer	 que	 los	 detectives	 de	 la	 ciudad	 me	 olieran	 en	 cuestión	 de horas.	No	había	duda	sobre	eso.

Tenía	que	escapar,	en	algún	lugar	lejano.	Remoto.	Improbable.

–¿Shawn?	–pregunté.

Bajó	la	partición	de	nuevo.

–¿Señora?

–¿Puedes	llevarme	a	LAX,	por	favor?

–Uh,	no	sé	si	puedo	hacer	eso.

Los	taxis	pasaron,	se	desviaron	a	nuestro	alrededor,	algunos	estaban	parados en	el	bordillo.

–Detente,	entonces.

–¿Señora?

–Si	no	me	llevas,	tomaré	un	taxi.

Suspiró,	un	sonido	bajo,	discreto	de	irritación.

–Eso	 no	 es	 seguro.	 Esos	 tipos	 no	 pueden	 conducir	 por	 mierda.	 –Suspiró	 de nuevo.	–Bien,	pero	seguramente	me	despedirán	por	esto.

–Me	aseguraré	de	que	papá	sepa	que	fui	yo,	que	estabas	haciendo	lo	que	te pedí.

–¿Donde	vas	a	ir?

Miré	 por	 la	 ventana	 mientras	 hacía	 los	 ajustes	 necesarios	 para	 ponernos	 en curso	para	LAX.

–No	lo	sé.	En	algún	lugar	muy,	muy,	muy	lejos	de	aquí.

Unos	minutos	de	silencio.

–Fui	 en	 un	 crucero	 una	 vez,	 con	 mi	 esposa	 y	 mis	 hijos,	 –Shawn	 dijo,	 a propósito	 de	 nada.	 –Uno	 de	 ellos	 cruceros	 por	 Alaska.	 Se	 detuvo	 en	 este pequeño	lugar	realmente	genial	llamado	Ketchikan.	Lugar	pintoresco,	realmente hermoso.	 Tiene	 un	 puerto	 profundo,	 por	 lo	 que	 los	 grandes	 barcos	 antiguos pueden	atracar	allí,	pero	es	un	lugar	bastante	remoto.

–¿Hay	vuelos	desde	LAX?

–No	directo,	no	creo,	pero	puedes	llegar	allí	con	una	o	dos	conexiones.

–Eso	suena	bien.

–Como	 dije,	 era	 un	 buen	 lugar.	 –Me	 miró	 por	 el	 espejo	 retrovisor.	 –No	 es elegante,	sin	embargo.

Me	reí.

–Eso	 es	 perfecto,	 en	 realidad.	 Estoy	 descubriendo	 que	 me	 gustan	 las	 cosas más	simples	que	mi	padre.

–Ketchikan	es	tu	lugar,	entonces.

–Perfecto.	Gracias,	Shawn.

Mi	teléfono	sonó	y	lo	silencie.	Volvió	a	sonar,	una	y	otra	vez,	y	los	ignoré	a todos.	Luego,	comenzaron	a	llegar	mensajes	de	texto	de	Padre	y	Thomas.

¿Dónde	estás? 

¿Dónde	fuiste? 

¡¡Esto	es	inaceptable,	Evangeline	Du	Maurier!! 

Eso	 fue	 de	 padre,	 por	 supuesto.	 Había	 usado	 mi	 nombre	 completo,	 que estaba	 destinado	 a	 indicar	 lo	 enojado	 que	 estaba,	 agregando	 los	 dos	 signos	 de exclamación	para	enfatizar.

Apagué	mi	teléfono.

Escuché	el	timbre	de	otro	teléfono,	un	timbre	estándar	de	la	vieja	escuela	de imitación;	Shawn	lo	recogió,	y	alcancé	a	través	del	divisor	para	atrapar	su	brazo.

–Si	es	mi	padre,	no	le	digas	nada,	Shawn.	Por	favor.

Él	me	miró	en	el	espejo	y	luego	apagó	el	teléfono.

–¿De	quién	huiste,	señora?

–Mi	padre.	Y	Thomas.

–¿Thomas?

Suspiré.

–Es	complicado.	–Agité	una	mano.	–No	lo	es,	en	realidad.	Mi	padre	quiere que	me	case	con	él,	y	lo	desprecio.	Ninguno	de	los	dos	sabe	el	significado	de	la palabra	no.	No	me	voy	a	escapar	para	siempre,	solo…	necesito	espacio.	Necesito libertad.	Me	sofocan.

Shawn	asintió.

–¿No	estás	en	problemas,	sin	embargo?

Negué	con	la	cabeza.

–Nada	 como	 eso.	 Simplemente	 que	 quieren	 cosas	 que	 no	 quiero	 para	 mí,	 y no	tienen	intención	de	dejarme	hacer	lo	que	quiero.	Quiero	vivir	la	vida	en	mis propios	términos,	y	ellos	no	lo	aprecian.

–Supongo	que	no	lo	harían.

Se	sumió	en	el	silencio	el	resto	del	camino	hasta	el	aeropuerto.

–¿Qué	línea	aérea,	señora?

Me	quedé	mirando	sin	comprender.

–Um.	No	lo	sé.	Yo…	nunca	he	volado	en	vuelo	comercial.

Esto	me	consiguió	una	mirada	divertida	en	el	espejo	de	Shawn.

–Ellos	la	ayudaran	de	todos	modos,	supongo.	Pero	si	vas	a	Alaska,	también puedes	 tomar	 Alaskan	 Airlines.	 Probablemente	 obtenga	 mejores	 ofertas	 y	 la mayoría	de	los	vuelos.

–¿Alaska?

Shawn	se	rió.

–Bueno	sí.	¿Ketchikan?	Está	en	Alaska.

–Oh.	Por	supuesto.

Él	se	rió	de	nuevo.

–No	es	Siberia,	señora.

–No	 es…	 como…	 ¿un	 campamento	 de	 caza	 o	 algo	 así?	 No	 me	 importa simple,	pero	trazo	la	línea	en	rústico.

Otra	 risa,	 una	 profunda	 carcajada	 mientras	 se	 detenía	 fuera	 de	 la	 terminal apropiada.

–Es	una	antigua	ciudad	estadounidense	normal.	Bares,	restaurantes,	un	cine, tiendas,	B-and-B,	Wi-Fi,	turistas.	Nada	de	qué	temer.	Es	solo…	Alaska.

Inhalé	profundamente.

–Gracias,	Shawn.	Muchas	gracias	por	todo.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Todo	lo	que	hice	fue	llevarte.

–Cierto,	–dije,	–pero	me	 alejaste	de	mi	padre	y	de	Thomas.

Otra	risa.

–Supongo	 que	 lo	 hice.	 –Él	 asintió	 hacia	 la	 terminal.	 –Siga	 las	 indicaciones hacia	el	mostrador	de	Alaska	Airlines.	Pide	indicaciones	si	lo	necesitas.	Ellos	te ayudarán.

Le	di	las	gracias	de	nuevo,	salí	de	la	limusina	con	mi	bolso,	la	bolsa	de	viaje y	 el	 teléfono.	 Fue	 fácil	 encontrar	 el	 mostrador	 correcto,	 y	 tuve	 suerte	 ya	 que hubo	una	pelea	que	se	fue	en	poco	más	de	una	hora.	Tenía	el	tiempo	justo	para llegar	a	la	puerta.	Hubo	una	escala	de	varias	horas	en	Seattle,	pero	podía	esperar en	el	aeropuerto.	Eran	ya	más	de	las	diez	de	la	noche	y	el	vuelo	era	a	las	once	y media	y	llegaría	a	Seattle	a	las	dos	y	cuarto	de	la	madrugada,	y	luego	otro	vuelo partía	para	Ketchikan	a	las	siete	y	cuarenta	de	la	mañana.



El	 vuelo	 transcurrió	 sin	 incidentes,	 si	 era	 menos	 cómodo	 de	 lo	 que	 estaba acostumbrado,	 y	 ciertamente	 carecía	 de	 la	 privacidad	 a	 la	 que	 estaba acostumbrado.	Había	reservado	la	primera	clase,	por	supuesto,	pero	incluso	eso no	 podía	 tocar	 la	 comodidad	 de	 un	 jet	 privado.	 Sin	 embargo,	 estaba	 haciendo esto	sola,	y	eso	era	lo	importante.	Por	mi	cuenta,	por	mí	misma.

No	tenía	idea	de	lo	que	me	esperaba,	pero	sería	una	aventura.  Mi	 aventura.

Mi	 aventura	 comenzó	 cuando	 me	 quedé	 dormida	 en	 la	 puerta	 de	 Seattle	 y perdí	el	vuelo,	lo	que	significó	otras	seis	horas	y	media	en	Seattle,	así	que	llevé un	Uber	a	la	ciudad	y	pasé	el	día	viendo	los	lugares	de	interés,	explorando	Pike Place	y	obteniendo	café	del	Starbucks	original.	Otro	Uber	regresó	al	aeropuerto a	tiempo	para	el	vuelo,	y	llegué	a	Ketchikan	a	las	tres	de	la	tarde.

Pasé	algún	tiempo	buscando	en	Google	lugares	para	quedarme,	y	realmente había	 logrado	 reservar	 una	 habitación	 en	 una	 pequeña	 cama	 y	 desayuno.	 Tomé un	 taxi	 desde	 el	 aeropuerto	 hasta	 la	 B	 y	 B,	 me	 registré	 y	 me	 desmayé.	 No	 me desperté	 hasta	 pasada	 la	 medianoche,	 y	 cuando	 me	 desperté,	 estaba completamente	despierto	y	sabía	que	no	iba	a	volver	a	dormir	de	nuevo	pronto.

Así	que	salí	a	pie,	buscando	un	lugar	para	tomar	algo	y	algo	para	comer.

Resulta	que	no	había	mucho,	a	esa	hora.

Caminé	 durante	 más	 de	 una	 hora	 arriba	 y	 abajo	 por	 las	 calles	 relucientes	 y mojadas	 por	 la	 lluvia,	 tranquilas	 y	 abandonadas,	 las	 pequeñas	 y	 lindas	 tiendas cerradas,	los	restaurantes	oscuros.	Mientras	caminaba,	busqué	en	Google	comida nocturna	en	Ketchikan,	lo	que	me	dio	pocos	resultados,	un	café	que	parecía	estar en	 el	 extremo	 opuesto	 de	 la	 ciudad	 desde	 donde	 yo	 estaba,	 un	 par	 de	 locales nocturnos	de	comida	rápida,	y	un	lugar	llamado	Badd's	Bar	and	Grill.	No	había mucha	información	o	fotos	del	interior,	pero	tenía	buenas	críticas	y	parecía	estar cerca	 de	 donde	 yo	 estaba.	 Abrí	 las	 instrucciones	 en	 Google	 Maps	 y	 las	 seguí hacia	Badd's.

En	el	camino,	vi	la	luz	que	entraba	por	una	puerta	abierta	y	entraba	por	un par	de	ventanas,	y	oí	el	ruido	sordo	del	bajo	y	la	alegría	de	una	multitud,	así	que me	agaché,	complaciendo	mi	curiosidad.

Era	 una	 humanidad	 de	 pared	 a	 pared,	 una	 masa	 hirviente	 de	 cuerpos,	 todos gritando,	 saltando	 y	 gritando;	 al	 principio	 pensé	 que	 era	 un	 concierto	 de	 algún

tipo,	pero	cuando	entré	en	la	multitud	me	di	cuenta	de	que	la	música	era	más	de fondo,	y	que	la	multitud	se	centraba	en	algo	que	sucedía	en	el	centro.

Me	empujaron	unas	cuantas	veces,	y	algunos	codos	en	mi	costado,	y	me	di cuenta	 de	 que	 la	 mayoría	 de	 la	 multitud	 eran	 hombres,	 con	 solo	 unas	 pocas mujeres	aquí	y	allá.

Estaba	vestida	con	ropa	casual,	pantalones	cómodos	y	una	blusa	de	seda,	con mis	zapatos	planos	favoritos:	era	mi	ropa	de	respaldo,	fácil	de	meter	incluso	en una	 bolsa	 pequeña	 y	 no	 tenía	 arrugas,	 pero	 era	 lo	 suficientemente	 agradable como	para	destacar.

Y	estaba	obteniendo	muchas	miradas.

De	hecho,  muchas.

La	mayoría	de	los	hombres	iban	vestidos	con	jeans	sucios	y	desgastados,	o camisetas	 negras	 con	 imágenes	 viles.	 Las	 mujeres	 eran,	 en	 su	 mayoría, compañeras	de	los	hombres,	y	yo	uso	el	término	-compañeros-libremente.

¿En	qué	me	había	metido?

Me	 abrí	 paso	 entre	 la	 multitud,	 sintiendo	 que	 la	 inquietud	 crecía	 dentro	 de mí.	Tuve	la	sensación	muy	clara	de	que	no	debería	estar	aquí;	Yo	no	pertenezco aquí.	 Mi	 preocupación	 era	 tan	 fuerte	 que	 comenzó	 a	 convertirse	 en	 miedo.

Pero…	 no	 iba	 a	 retroceder	 ante	 la	 primera	 señal	 de	 algo	 diferente.	 Estaba	 aquí por	 una	 aventura,	 para	 descubrir	 la	 vida	 en	 mis	 propios	 términos.	 No	 podría hacer	eso	si	huyo	cada	vez	que	me	encuentro	con	algo	diferente	o	incómodo,	o incluso	un	poco	de	miedo.

Así	 que	 me	 abrí	 paso	 entre	 la	 multitud	 hasta	 que	 estuve	 lo	 suficientemente cerca	como	para	ver	qué	estaba	pasando.	Inmediatamente	me	arrepentí.	Llegué	a la	primera	fila,	lo	que	me	puso,	literalmente,	en	primera	fila.

-Ring-fue	otro	término	suelto,	sin	embargo.	No	había	un	anillo,	per	se,	solo un	área	aproximadamente	circular	acordonada	por	barreras	policiales	robadas,	la multitud	 estaba	 afuera.	 Dentro	 de	 las	 barreras	 había	 dos	 hombres.	 Ambos enormes.	 Desnudo	 de	 la	 cintura	 para	 arriba,	 brillando	 con	 sudor.	 La	 sangre salpicaba	 sus	 pechos	 y	 sus	 manos,	 les	 bajaba	 por	 la	 cara	 de	 cortes	 y	 heridas, convirtiendo	sus	rostros	en	máscaras	carmesíes.	Sus	puños	estaban	pegados	con cinta	 adhesiva,	 y	 los	 dos	 usaban	 pantalones	 cortos,	 uno	 en	 azul	 y	 blanco,	 y	 el otro	en	rojo	sólido,	y	ambos	usaban	zapatillas	especiales.	Uno	de	los	hombres,	el de	 pantalón	 rojo	 sólido,	 era	 significativamente	 más	 musculoso	 que	 el	 otro,	 y parecía	estar	menos	ensangrentado.

Mi	 estómago	 se	 revolvió	 al	 ver	 la	 sangre,	 y	 me	 sentí	 débil,	 pero	 no	 pude apartar	 la	 mirada.	 El	 más	 grande,	 él	 era	  enorme.  Era	 un	 monstruo,	 un	 moreno colosal	 de	 hombre,	 hombros	 como	 cordilleras,	 brazos	 más	 gruesos	 que	 la mayoría	 de	 los	 muslos	 de	 los	 hombres,	 una	 cintura	 esbelta	 y	 músculos	 latidos enormes,	que	le	daban	una	forma	de	cuña	casi	sobrehumana	exagerada.	En	lugar de	 ondular,	 cortar	 abdominales,	 tenía	 un	 estómago	 tan	 musculoso	 que	 parecía capaz	de	reírse	de	una	patada	de	un	caballo.

Y,	 de	 hecho,	 mientras	 miraba,	 su	 oponente	 más	 pequeño	 y	 más ensangrentado	 se	 agachó,	 tejió,	 y	 luego	 se	 liberó	 con	 un	 brutal	 bombardeo	 de golpes	en	la	parte	media	de	Matón,	cada	golpe	furiosamente	poderoso,	sus	puños cerrados	golpeando	y	golpeando	con	fuertes	ecos	como	los	informes	de	balazos.

¿Y	 Matón?	 Tomó	 los	 golpes	 sin	 parpadear	 ni	 bloquearse,	 una	 sonrisa	 en	 su rostro,	y	luego	giró	un	puño	de	mamut	hacia	abajo	con	la	fuerza	de	un	meteorito descendente.	Conectó	con	el	pómulo	del	luchador	más	pequeño	con	un	 crack,	y el	luchador	tropezó	hacia	atrás…

Se	estrelló	contra	la	barrera	directamente	frente	a	mí,	tan	cerca	que	pude	oler su	olor	corporal,	tan	cerca	de	su	hombro	sudoroso	manchado	contra	mí.	Y	luego Matón	estaba	encima	de	él,	con	los	puños	volando	como	cohetes,	lanzando	uno tras	 otro	 en	 una	 sucesión	 tan	 rápida	 que	 los	 impactos	 parecían	 crear	 un	 solo sonido:	un	crujiente	golpe	húmedo.	Mi	estómago	se	revolvió	ante	el	sonido,	por la	 forma	 en	 que	 el	 pequeño	 luchador	 se	 estremecía	 y	 tiraba	 de	 los	 golpes	 al cuerpo.

No	podía	alejarme,	ahora	estaba	atrapado	en	el	lugar	por	la	multitud.

Los	ojos	de	Matón	se	apartaron	de	su	oponente	por	un	momento,	y	atraparon los	míos.	Fue	un	instante	de	contacto	visual,	pero	juro	que	sentí	un	rayo	de	algo pasar	entre	nosotros,	una	chispa,	una	especie	de	reconocimiento,	a	pesar	de	que sabía	que	nunca	había	visto	a	este	hombre	antes.	Así	de	cerca,	él	era	más	masivo de	lo	que	había	pensado	originalmente.	Yo	no	era	bajo,	a	las	cinco	y	ocho,	pero era	 varios	 centímetros	 más	 alto	 que	 yo…	 Thomas	 medía	 un	 metro	 ochenta,	 y este	 hombre	 era	 probablemente	 dos	 o	 tres	 pulgadas	 más	 alto	 que	 Thomas.	 Su rostro,	incluso	a	través	de	la	máscara	de	sangre	que	cubría	sus	facciones	desde un	 corte	 hasta	 su	 ceja,	 estaba	 cincelado	 y	 espléndido.	 Sus	 ojos	 eran	 anchos	 y profundos,	un	tono	vivo	y	deslumbrante	de	laboratorio	amarillo	marrón	dorado; su	 cabeza	 estaba	 rapada	 a	 los	 lados,	 con	 la	 parte	 superior	 un	 poco	 demasiado ancha	para	ser	un	mohawk,	más	una	versión	extrema	de	un	recorte.	El	cabello	en sí	 probablemente	 era	 marrón,	 pero	 ahora	 estaba	 casi	 negro	 por	 estar	 empapado en	 sudor,	 atado	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 su	 cabeza.	 Su	 mandíbula	 era	 más escarpada	que	el	Monte	Fiji,	y	lo	he	visto	en	persona.	¿Y	su	cuerpo?	Buen	Dios.

Podría	rivalizar	con	John	Cena	por	su	masa	bruta,	brutal	y	perfecta.

Todo	 esto	 pasó	 por	 mi	 cabeza	 en	 un	 instante,	 cuando	 nuestros	 ojos	 se encontraron.	Su	mirada	se	movió	sobre	mí	tan	rápido	como	la	mía	lo	hizo	sobre él,	y	una	pequeña	sonrisa	se	curvó	en	la	comisura	de	su	boca,	divertida,	burlona, fascinada,	lasciva;	una	sonrisa	muy	complicada,	sin	dudas.

Y	entonces	el	momento	había	terminado.	Su	oponente	se	estaba	recuperando, se	empujó	fuera	de	la	barrera,	ayudado	por	las	manos	entusiastas	de	la	multitud, y	 luego	 el	 masivo,	 brutalmente	 bello,	 Matón	 balanceó	 su	 puño	 en	 un	 flojo parásito,	conectándose	con	un	desagradable	golpe,	y	sentí	un	rocío	pegajoso	de humedad	 pegajosa	 en	 mi	 rostro.	 Casi	 vomito	 cuando	 pasé	 mis	 dedos	 por	 mi frente	y	salieron	rojos	de	sangre.

Matón	 se	 echó	 a	 reír,	 en	 realidad	 se	 rió	 a	 carcajadas,	 e	 incluso	 su	 voz	 era atractiva,	 de	 una	 manera	 cruda	 y	 poderosa.	 Profundo,	 rasposo,	 gutural.	 Su	 risa estaba	llena	de	diversión	ante	mi	disgusto.	Podía	darse	el	tiempo	para	reírse	de mí,	porque	el	golpe	que	me	había	rociado	con	sangre	también	había	dejado	caer a	su	oponente	al	suelo	en	un	montón	inerte.

Empujé	a	través	de	la	multitud	mientras	aullaba	su	aprobación.

Escuché	una	voz	de	altavoces	en	algún	lado.

–El	ganador	de	K-O	es	el	único…	¡ BASHER!

Por	 supuesto,	 su	 nombre	 de	 ring	 era	 Basher.	 Capté	 muchas	 más	 miradas, miradas	 y	 más	 de	 un	 silbido	 mientras	 me	 abría	 paso	 entre	 la	 multitud	 hacia	 la puerta,	 respirando	 desesperadamente	 cuando	 salí.	 En	 el	 interior,	 el	 aire	 estaba empapado	de	sudor,	humedad	y	excitación,	dejándome	agitado	con	disgusto	ante la	idea	de	respirar	el	sudor	de	tantas	otras	personas.

Sin	mencionar	el	hecho	de	que	mi	cara	estaba	pegajosa	con	la	sangre	de	un hombre,	 secando	 en	 grupos	 pegajosos	 en	 mi	 cara.	 No	 me	 atreví	 a	 limpiarlo, sabiendo	que	solo	mancharía	peor.	Tenía	sangre	en	los	dedos,	miré	hacia	abajo	y vi	que	mi	blusa	de	seda	color	crema	estaba	salpicada	de	sangre.	Mis	pantalones, al	menos,	eran	granate	y	no	mostraban	sangre	muy	fácilmente	y	probablemente podrían	ser	rescatados,	pero	mi	camisa	estaba	arruinada.

Me	encantó	esta	blusa.

Casi	maldigo,	pero	no	lo	hice.

Me	tragué	mi	ira,	miedo	y	disgusto,	y	me	apresuré	a	salir	de	la	entrada	del almacén	que	había	mantenido	la	pelea.	Solo	hice	unos	pocos	pasos	cuando	sentí un	 hormigueo	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 mi	 cuello,	 que	 me	 arrastraba	 por	 la columna	vertebral.	Miré	por	encima	de	mi	hombro	y	vi	cuatro	formas	detrás	de mí	 por	 una	 docena	 de	 pasos,	 vestida	 con	 jeans	 holgados	 y	 sudaderas	 con capucha,	con	las	manos	en	los	bolsillos.

–Oye,	 cariño,	 baja	 la	 velocidad.	 Solo	 queremos	 hablar.	 –La	 voz	 se	 deslizó con	anticipación.

Sí,	no	querían	hablar.	Me	apresuré,	desesperado	ahora	para	alcanzar	el	bar	y la	 parrilla	 a	 la	 que	 me	 dirigía	 originalmente.	 Solo	 debe	 estar	 a	 unas	 pocas cuadras	 de	 distancia.	 Un	 giro	 a	 la	 izquierda,	 luego	 a	 la	 derecha,	 y	 estaría	 a	 mi izquierda	dos	cuadras	más	abajo,	con	los	muelles	a	mi	derecha.

Estaba	a	punto	de	correr,	pero	no	pareció	hacer	ninguna	diferencia.

Estaban	justo	detrás	de	mí.

El	miedo	obstruyó	mi	garganta;	Estaba	hiperventilando,	jadeando	estridentes sonidos	de	terror.

–Vamos	cariño.	Diviértete	un	poco	con	nosotros.

–Sí,	podemos	mostrarte	un	momento	 realmente	divertido.

No,	no,	no.	Así	no.	No.

Escuché	pasos	corriendo,	y	luego	dos	estaban	frente	a	mí	y	dos	estaban	a	mi lado,	 agarrando	 mis	 brazos,	 mi	 cintura,	 agarrándome	 la	 camisa,	 buscando	 mi bolso.

–¡Dejadme	ir!	–Grité.	–¡Dejadme	en	paz!

–Awww,	ella	no	quiere	jugar,	–uno	de	ellos	arrastrando	las	palabras.

–Creo	que	podemos	convencerla,	–otro	dijo.

–No	aquí,	por	lo	menos,	–un	tercero	dijo.	–Tráela	a	ese	callejón	allí.

Sentí	que	me	levantaban	del	suelo,	pateé,	grité	y	me	golpeé,	pero	una	mano

sucia	 y	 de	 sabor	 amargo	 me	 aplastó	 la	 boca.	 Seguí	 gritando,	 el	 sonido	 ahora amortiguado.

–Sujeta	sus	piernas,	–he	oído.

–Tengo	sus	brazos.

–La	vi	primero,	así	que	soy	el	primero	en	cobrar,–	dijo	otra	voz.	Ansioso,	vil.

–Puedo	esperar.

–Eh,	ella	está	bien,	no	me	molestan	los	tercios	descuidados.

Me	 inmovilizaron,	 pataleando,	 pateando,	 gritando	 y	 mordiendo,	 viendo rostros	 y	 figuras,	 una	 descuidada	 barba	 rubia,	 orejas	 perforadas,	 tatuajes	 en	 las manos,	sudaderas	negras.	Escuché	el	tintineo	de	una	hebilla	de	cinturón.

No,	por	favor,	por	favor.

Vi	la	cara	de	Matón	en	mi	mente	y	deseé	haber	estado	allí.	Vaya,	no	estaba seguro,	pero	sentía	que	si	él	estuviera	aquí,	me	salvaría	de	esto.

Apreté	 mis	 muslos	 juntos	 y	 enganché	 un	 pie	 debajo	 del	 otro.	 Las	 manos acariciaron	mi	camisa,	mis	pantalones.	Golpeé	más	fuerte,	haciéndolo	tan	difícil como	pude,	luchando	contra	la	necesidad	de	llorar.	Si	comenzara	a	llorar,	dejaría de	pelear.	Nada	de	llorar.

Absurdamente,	todavía	podía	sentir	la	sangre	en	mi	cara.

–Sujétala,	Brad.	Jesús.

–Lo	intento,	pero	ella	es	jodidamente	fuerte,	hermano.

–Ya	te	follarán	los	coños.	–Oí	un	chasquido	metálico	y	noté	que	algo	afilado me	 tocaba	 el	 costado	 de	 la	 mejilla.	 –Una	 cosa	 bonita	 como	 tú,	 no	 querrías ninguna	 cicatriz,	 ¿verdad?	 Quédate	 quieto	 y	 terminaremos	 contigo	 lo suficientemente	pronto.	Sigue	luchando,	bueno…	No	te	mataré,	pero	ya	no	serás tan	 bonita.	 –Su	 voz	 era	 baja,	 oscura,	 silenciosa	 y	 aterradora,	 y	 yo	 sabía	 que	 lo decía	en	serio.

–Amigo,	 Jimmy…	 esto	 se	 supone	 que	 es	 solo	 un	 poco	 divertido,	 –dijo	 la primera	voz.

–Cállate,	Brad,	–dijo	Jimmy.

Me	quedé	quieta.

Cerré	 los	 ojos	 con	 fuerza,	 oré,	 supliqué	 en	 silencio	 mientras	 las	 manos desgarraban	el	cierre	de	mis	pantalones.

Y	luego	escuché	un	sonido…	un	grito	ahogado,	y	algo	así	como	una	sandía golpeando	el	suelo.

–¿Joder?	–La	voz	de	Brad.

–Oye,	hombre,	retrocede.	La	encontramos	primero.	–Este	fue	quien	le	dijo	a Brad	que	me	detuviera.

–Vete	a	la	mierda	antes	de	que	te	corte	en	cintas,	hijo	de	puta.

La	risa,	entonces…	yo	conocía	esa	risa.	Era	la	misma	risa	gravosa	y	divertida que	 había	 escuchado	 cuando	 la	 sangre	 me	 roció	 la	 cara.	 Tal	 vez	 mis	 súplicas llegaron	a	Dios	después	de	todo.

–Suelta	 el	 cuchillo,	 marica.	 –Dios,	 su	 voz.	 Sonaba	 como	 si	 la	 tierra	 se hubiera	 abierto	 de	 golpe,	 como	 una	 roca	 rodando	 por	 las	 piedras	 aplastantes: ásperas,	profundas,	poderosas.

–Somos	cuatro	contra	uno,	perra.	–Jimmy	otra	vez.

–Tres,	ahora.

–¿Qué	le	hiciste	a	Tom?	–Eso	fue	Brad.

–Romperle	su	puto	cráneo,	eso	es	lo	que	hice.	–Un	paso	arrastrado.	–Tal	vez no	me	reconoces.

–¡Mierda!	¡Es	Basher!	–Brad	de	nuevo.

–Todavía	tres	contra	uno,	–Jimmy	dijo,	su	voz	llena	de	valentía.

Estaba	congelado	en	el	lugar.	Ojos	cerrados,	temblando	por	todos	lados.

Entonces	mis	ojos	se	abrieron,	y	vi	una	forma	masiva	bloqueando	la	entrada del	callejón.	Matón,	de	pie	en	un	charco	de	luz	naranja	de	una	farola,	todavía	en su	 pantalón	 corto	 de	 combate,	 pero	 con	 botas	 de	 combate	 y	 una	 sudadera	 con capucha,	 el	 rostro	 limpio,	 el	 corte	 en	 el	 ojo	 remendado	 con	 un	 vendaje	 de mariposa.

Su	mirada	fue	hacia	mí,	y	luego	volteó	hacia	los	tres	hombres	que	estaban	a

mi	alrededor.	Había	un	cuerpo	en	el	suelo,	quieto,	justo	a	mi	lado.	Me	negué	a mirar	más	cerca.

Matón/Basher,	cualquiera	que	sea	su	nombre,	tenía	las	manos	en	los	bolsillos de	su	sudadera	con	capucha,	casual,	su	lenguaje	corporal	relajado.

–Así	 es	 como	 van	 a	 ser,	 cabrones:	 voy	 a	 contar	 hasta	 tres,	 y	 si	 no	 te	 vas, empezaré	 a	 romper	 huesos.	 –Sacó	 sus	 manos	 de	 sus	 bolsillos,	 y	 sus	 manos todavía	estaban	pegadas	con	cinta	adhesiva	desde	los	nudillos	hasta	el	antebrazo, la	cinta	una	vez	blanca	ahora	rosa-roja	con	sangre	vieja.	–Uno.

Los	tres	hombres,	mis	aspirantes	a	violadores,	se	arrastraron	hacia	adelante, mirándose	 el	 uno	 al	 otro,	 cada	 uno	 desafiando	 al	 otro	 para	 hacer	 el	 primer movimiento.

–Dos.

–Jimmy,	 creo	 que	 deberíamos	 irnos,	 –Brad	 dijo,	 su	 voz	 temerosa.	 –Todos hemos	ganado	viendo	pelear	a	este	tipo.	No	quiero	ninguna	parte	de	esta	mierda.

–Entonces	sal	jodidamente	corriendo,	maricón.	–Jimmy,	el	más	alto	de	ellos, un	largo	cuchillo	plegable	en	una	mano,	avanzó.

Matón	inclinó	su	cabeza	hacia	atrás,	una	sonrisa	complacida	y	salvaje	en	su rostro.	Sus	manos,	sueltas	a	sus	costados	ahora,	se	curvaron	en	puños	y	luego	se relajaron	nuevamente.

–Tres.

Observé,	 nunca	 aparté	 mis	 ojos	 de	 él,	 pero	 nunca	 lo	 vi	 moverse.	 En	 un momento	 estaba	 parado	 en	 su	 lugar,	 con	 las	 manos	 a	 los	 lados,	 completamente calmado,	 y	 luego	 hubo	 un	 crujido	 y	 un	 cuerpo	 volaba	 hacia	 atrás.	 Vi	 a	 Jimmy lanzarse,	 su	 cuchillo	 cortando.	 No	 golpeó	 nada	 más	 que	 aire,	 porque	 Matón estaba	 girando	 a	 un	 lado,	 su	 puño	 chocando	 contra	 otro	 cuerpo.	 No	 de	 Jimmy, uno	 de	 los	 otros.	 Oí	 otro	 crujido,	 un	 grito	 de	 dolor,	 y	 luego	 Matón	 volvió	 a golpear	en	 el	 mismo	lugar,	 en	 lo	alto	 de	 la	 caja	torácica,	 y	 su	puño	 entró	 en	 el cuerpo	 un	 poco	 demasiado	 lejos:	 otro	 crujido	 y	 el	 crujido	 de	 las	 costillas	 se rompieron.

Sentí	que	mi	estómago	se	rebelaba,	pero	no	podía	apartar	la	mirada.	No	me atreví	a	mover	un	músculo,	no	quería	que	me	vieran	o	me	dieran	cuenta.	Jimmy todavía	tenía	el	cuchillo,	y	podría	decidir	usarme	como	escudo.	Si	me	quedaba quieto,	 con	 suerte	 la	 atención	 se	 quedaría	 en	 Matón,	 quien	 claramente	 era	 más que	capaz	de	manejarlo.

El	cuerpo	con	las	costillas	rotas	se	derrumbó	a	unos	metros	de	mí,	y	sus	ojos se	dirigieron	a	mí,	nublados	por	la	agonía.	No	sentí	simpatía	en	absoluto.

Matón	se	movió	de	nuevo,	y	esta	vez	su	pie	se	balanceó,	lo	vi	conectar	con	el tipo	 al	 que	 había	 golpeado	 por	 primera	 vez,	 que	 se	 estaba	 poniendo	 de	 pie, lentamente,	gimiendo.	El	pie	de	Matón	se	estrelló	contra	la	rótula,	que	salió	por el	 camino	 equivocado,	 y	 luego	 su	 puño	 salió	 disparado,	 y	 si	 los	 pómulos	 se pueden	romper,	ese	sí	lo	hizo.

Ahora	solo	eran	Jimmy	y	Matón.

Enfrente,	 el	 cuchillo	 ondeando	 de	 un	 lado	 a	 otro	 en	 la	 mano	 de	 Jimmy,	 y luego	brilló	hacia	delante	con	una	velocidad	repentina.	Matón	se	hizo	a	un	lado, pero	 no	 lo	 suficientemente	 rápido,	 vi	 cómo	 la	 hoja	 le	 cortaba	 la	 sudadera,	 lo escuché	gruñir	de	dolor	cuando	el	borde	le	mordió	la	carne.

Y	 luego	 Matón	 arremetió	 con	 su	 mano,	 agarrando	 la	 muñeca	 de	 Jimmy	 y torciendo	su	brazo,	y	su	otro	puño	descendió	como	un	martillo,	y	yo	di	la	vuelta justo	 cuando	 el	 codo	 de	 Jimmy	 se	 rompió	 hasta	 que	 se	 volvió	 en	 la	 dirección equivocada.	Cubrí	mi	cara	con	mis	manos,	pero	me	encontré	mirando	a	través	de mis	dedos	mientras	Jimmy	caía	de	rodillas,	gimiendo,	sin	aliento	por	la	agonía.

Matón	estaba	de	pie	junto	a	él,	un	depredador	gigantesco,	un	ángel	vengador.	Un puño	 de	 guadaña,	 y	 la	 cara	 de	 Jimmy	 estaba	 arrugada,	 su	 mandíbula	 colgando suelto	mientras	se	derrumbaba	a	un	lado.	Matón	no	había	terminado,	plantó	una bota	 de	 combate	 en	 el	 torso	 de	 Jimmy	 y	 escuché	 que	 los	 huesos	 volvían	 a romperse.

Escupió	un	chorrito	de	saliva	a	Jimmy.

–Maricón.

Y	luego	volvió	su	mirada	hacia	mí,	frunciendo	el	ceño.	Me	alejé	mientras	él merodeaba	hacia	mí;	me	había	salvado,	sí,	pero	¿y	si	él	solo	me	hubiera	salvado para	 poder	 tenerme	 para	 él?	 Parecía	 no	 poder	 encontrar	 mis	 pies,	 solo	 podía arrastrar	 los	 pies	 en	 el	 suelo,	 mi	 trasero	 arañaba	 el	 suelo	 cuando	 trataba	 de alejarme	de	él,	solo	para	alcanzar	al	metal	frío	de	un	contenedor	de	basura.

Se	agachó	a	un	metro	de	mí,	y	su	rostro	estaba…	bueno,	rasgos	como	el	suyo no	podían	describirse	como	 gentil,	pero	su	expresión	era	suave	y	amable.

–Oye,	relájate.	Te	tengo,	Prada.

¿Prada?

Extendió	la	mano,	y	me	di	cuenta	de	que	me	estaba	entregando	mi	bolso,	mi favorito,	 un	 bolso	 negro	 de	 Prada.	 Lo	 arrebaté	 de	 él	 y	 lo	 sostuve	 contra	 mi pecho,	todas	las	emociones	que	me	había	estado	negando	a	sentir	estrellándome ahora,	miedo,	no,	jefe	de	terror	puro	entre	ellos..

–Escucha,	tienes	que	relajarte.	No	te	lastimaré.	–Se	acercó	un	pie	más,	con	la mano	aún	extendida	en	el	mismo	gesto	que	una	vez	había	visto	el	entrenador	de caballos	 de	 padre	 utilizar	 para	 acercarse	 a	 un	 potro	 asustadizo.	 –Respira profundo,	¿de	acuerdo?	Sólo	respira.	Estás	bien.

Estaba	 hiperventilando	 con	 los	 dientes	 apretados,	 no	 podía	 respirar,	 los pulmones	ardían,	el	pánico	me	atormentaba.

Estaba	 más	 cerca,	 ahora,	 lo	 suficientemente	 cerca	 para	 tocar,	 y	 sus	 dedos presionaron	contra	el	dorso	de	mi	mano.

–Respira,	 Prada.	 Respira.	 Te	 desmayarás	 si	 no	 respiras.	 –Extendió	 la	 mano con	la	otra	mano	y	apartó	un	mechón	de	mi	largo	cabello	negro	de	mi	ojo,	y	su mirada	 castaña	 se	 encontró	 con	 la	 mía,	 y	 algo	 en	 sus	 ojos	 me	 tranquilizó	 lo suficiente	como	para	poder	respirar	estrepitosamente.	–Eso	es,	eso	es	todo.	Una vez	 más.	 Bueno.	 Ahora	 solo	 sigue	 respirando,	 ¿de	 acuerdo,	 Prada?	 Nadie	 te lastimará.

Forcé	el	aliento	en	mis	pulmones	y	convoqué	mi	voz.

–Mi	nombre	es	Evangeline	Du	Maurier.

Él	me	sonrió.

–Encantado	de	conocerte,	Eva.

– Evangeline,	–Enfaticé.	–No	Eva.

–Vale,	vale.  Evangeline,	entonces.

–¿Y	usted	es?

Otra	voz	vino	desde	lejos,	distante.

–¡Bax!	¿Dónde	estás?

–¡Callejón!	–Matón,	que	parecía	ser	llamado	Bax,	gritó,	sin	apartar	su	mirada de	mí.

Escuché	un	paso,	y	luego	la	misma	voz,	más	cerca.

–Mierda,	Bax.	¿Qué	mierda,	hombre?

Bax	estaba	frente	a	mí,	así	que	desde	la	entrada	del	callejón,	quienquiera	que lo	estuviera	buscando	no	podía	verme.

–Ese	es	mi	hermano,	Zane,	–Bax	me	dijo.	–Él	es	uno	de	los	buenos	chicos.

Me	gusta,	para	el	registro.

Luego	 se	 levantó	 y	 miró	 a	 su	 hermano,	 que	 también	 me	 miró.	 Seis	 pies, incluso,	 pero	 casi	 tan	 construido	 como	 Bax,	 con	 el	 pelo	 recogido	 cerca	 de	 su cuero	 cabelludo,	 vestido	 con	 jeans,	 una	 camiseta	 blanca	 ajustada	 y	 botas	 de combate.

–En	 serio,	 Bax.	 ¿No	 puedes	 pasar	 una	 maldita	 hora	 sin	 tener	 algún	 tipo	 de problema?

Bax	me	hizo	un	gesto.

–En	 este	 caso,	 el	 problema	 fue	 legítimo.	 Estas	 cuatro	 piezas	 de	 mierda estaban	a	punto	de	violar	a	mi	nueva	amiga	Evangeline.

El	hermano	parado	en	la	luz	estaba	lo	suficientemente	cerca	como	para	poder ver	su	expresión,	que	se	volvió	dura	y	violenta.	Baxter	emanaba	violencia,	¿pero su	 hermano?	 La	 presencia	 de	 su	 hermano	 bullía	 con	 una	 sensación	 potente	 y turbulenta	de	muerte	inminente.

–¿Y	los	dejaste	con	vida?	–Su	voz	era	tan	tranquila	que	era	aterradora.

Bax	se	encogió	de	hombros	con	facilidad.

–Yo	no	soy	tú,	hermano.	Alegremente	patearé	a	la	gente,	pero	siempre	trato de	parar	sobre	el	asesinato.	Incluso	en	el	caso	de	intento	de	violación.

–Sí,	 bueno…	 yo	 no.	 –Su	 hermano	 dio	 un	 lento	 paso	 hacia	 el	 cuerpo	 más cercano,	que	se	retorcía	de	dolor,	gimiendo	suavemente.

Bax	enarcó	las	cejas,	y	se	movió	hacia	mí.

–Espera	un	segundo,	ahí,	Zane.	¿Por	qué	no	esperamos	hasta	que	encuentre	a

Eva	en	otro	lugar?	No	creo	que	necesite	ver	nada	más	en	este	punto.

Él	me	ayudó	a	ponerme	de	pie,	y	su	mano	era	enorme,	ya	que	encerraba	la mía,	áspera	como	papel	de	lija	y	poderosa,	pero	suave.	Él	me	empujó	fuera	del callejón,	pero	no	antes	de	echar	un	vistazo	hacia	atrás	a	los	hombres	que	habían estado	 a	 punto	 de	 violarme.	 El	 hermano	 de	 Bax,	 Zane,	 estaba	 agachado, recogiendo	el	cuchillo	desechado,	examinando	la	hoja,	y	luego	agarró	el	cuerpo más	cercano	con	la	mano	vacía	y	lo	hizo	rodar	sobre	su	espalda.	Desvié	la	vista antes	de	ver	nada	más.

–Es…	¿él	realmente	va	a…	 matarlos?	–Pregunté,	después	de	haber	doblado la	esquina.

–¿Llorarás	en	sus	funerales	si	lo	hace?	–Bax	preguntó,	mirándome.

Su	brazo	estaba	alrededor	de	mi	cintura,	manteniéndome	erguido,	porque	me di	cuenta	de	que	estaba	teniendo	problemas	para	caminar,	y	era	solo	el	brazo	de Bax	el	que	me	sostenía	del	suelo	y	me	mantenía	en	movimiento.

Pensé	 en	 sus	 desagradables,	 malvadas,	 ansiosas	 voces	 y	 alcanzando, rasgando	las	manos,	y	lo	que	me	hubiera	pasado	si	Bax	no	hubiera	aparecido…	y negué	con	la	cabeza.

–Él	puede	tenerlos.

La	risa	de	Bax	era	oscura.

–Es	lo	que	pensaba.

–¿No	se	meterá	en	problemas?	–pregunté.

Bax	negó	con	la	cabeza.

–No	haré	preguntas,	pero	Zane	era	un	SEAL	de	la	Marina,	entonces	este	tipo de	cosas	es	lo	que	hizo	para	ganarse	la	vida.	No	estoy	preocupado.	–Me	quitó	el bolso	y	lo	sostuvo	en	el	charol	negro,	mangos	cosidos	a	mano.	–Solo	no	pienses en	 eso,	 ¿está	 bien?	 No	 le	 des	 otro	 pensamiento	 a	 esos	 hijos	 de	 puta,	 y	 no	 te preocupes	por	mi	hermano.	Él	puede	manejarlo	solo	bien.

Creo	 que	 si	 cualquier	 otro	 hombre	 hubiera	 tratado	 de	 tocarme,	 en	 ese momento,	habría	gritado.	Pero	por	alguna	razón,	el	brazo	de	Bax	alrededor	de	mi cintura	fue	reconfortante.	Una	parte	de	mí	estaba	aterrorizada	de	él,	sabiendo	de lo	que	era	capaz.	Pero	tampoco	tenía	dudas	de	que	nunca	me	hubiera	puesto	una mano	para	lastimarme.

Mi	estómago	se	revolvió,	se	sacudió.	Cerré	los	ojos	para	concentrarme	en	no vomitar,	 pero	 cuando	 cerré	 los	 ojos,	 todo	 lo	 que	 pude	 ver	 fueron	 esas	 caras,	 y pude	 sentir	 sus	 manos	 sobre	 mí,	 mordiendo	 mis	 pechos,	 desgarrándome	 los pantalones.	 Me	 dejé	 caer	 en	 la	 bodega	 de	 Bax,	 y	 me	 sacudí	 lejos,	 colapsando hacia	abajo.	Me	guió	a	una	posición	sentada	y	sentí	una	pared	a	mi	espalda,	y	lo sentí	a	mi	lado,	cerca	pero	sin	tocar.

–Joder.	 –Suspiró	 cansinamente	 la	 maldición.	 –Estás	 a	 salvo,	 Eva.	 Te	 tengo.

Se	fueron.	Ellos	están	ocupados.

Asentí	 con	 la	 cabeza,	 pero	 no	 fue	 hasta	 que	 forcé	 mis	 ojos	 abiertos	 que	 las imágenes	 desaparecieron,	 e	 incluso	 entonces	 casi	 podía	 sentir	 sus	 manos	 sobre mí,	y	me	sentí	sucia.	Mugrienta.	Inmunda.	Respirar	fue	difícil.

Los	ojos	de	Bax	me	escudriñaron.

–Todavía	estás	volviéndote	loca,	¿verdad?

Asentí.

–No…	no	puedo	respirar.

–Escucha.	–Se	movió,	así	que	estaba	arrodillado	frente	a	mí.	–Tenemos	que sacarte	 de	 la	 calle.	 Necesitas	 una	 bebida,	 y	 necesitas	 una	 larga	 ducha	 de	 agua caliente	y	una	muda	de	ropa.

–Pero	no	tengo	otra	ropa.

Él	 no	 hizo	 ninguna	 pregunta,	 lo	 cual	 agradecí,	 aunque	 lo	 hubiera	 hecho,	 en su	lugar.

–Está	bien,	bueno…	si	confías	en	mí	lo	suficiente	como	para	venir	conmigo,

–dijo,	–entonces	puedo	conseguirte	todo	eso:	una	bebida	fuerte,	una	ducha,	ropa limpia	y	algo	de	comer,	si	tienes	hambre.

Me	 encontré	 con	 su	 mirada.	 Mi	 mente	 brilló	 hacia	 él	 en	 el	 ring,	 enorme	 y brutal,	 aplastando	 a	 su	 oponente	 contra	 el	 suelo	 con	 cruel	 facilidad;	 Lo	 vi devastando	 a	 cuatro	 hombres	 como	 si	 no	 fueran	 nada,	 uno	 de	 los	 cuales	 había sido	 armado.	 Sin	 embargo,	 lo	 miré	 a	 los	 ojos	 y	 solo	 vi	 a	 alguien	 que	 se preocupaba	 por	 lo	 que	 me	 había	 sucedido.	 Parecía	 genuinamente	 preocuparse, profundamente,	por	lo	que	necesitaba	y	quería.

Me	puse	de	pie	y	logré	un	aliento	lento	y	estabilizador.

–Confío	en	ti.

Su	sonrisa	era	engreída,	hermosa	y	amable	a	la	vez.

–Buena	chica,	Eva.

–Mi	 nombre,	–rompí,	–es	 Evangeline.

–Y	  mi	  nombre	 es	 Baxter	 Badd.	 –Él	 tomó	 mi	 mano,	 se	 inclinó	 sobre	 ella,	 y besó	la	parte	posterior	de	ella,	sus	ojos	en	los	míos,	centelleando	con	diversión.	–

Es	un	placer	conocerte.

Ciertamente,	el	corazón	de	uno	 no	debería	hacer	volteos	tan	pronto	después de	lo	que	acababa	de	experimentar,	pero	por	alguna	razón,	lo	hizo	el	mío.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Good	Girl	Gone	Badd

PRÓXIMAMENTE



PRÓXIMAMENTE

Good	Girl	Gone	Badd

Evangeline	du	Maurier	es	la	definición	de	una	buena	chica.	Asistiendo	a	Yale,	criada	con	los mejores	tutores	e	instructores	de	etiqueta,	se	espera	que	cumpla	con	la	línea	familiar	y	sea	una esposa	 trofeo	 para	 un	 futuro	 senador.	 Pero	 cuando	 esta	 buena	 chica	 hace	 una	 escapada	 rápida para	aclarar	su	mente,	encuentra	mucho	más	de	lo	que	había	esperado.	Ella	se	encuentra	en	los brazos	de	un	chico	malo.

Baxter	Badd.

Grande,	 bebedor	 de	 alcohol,	 y	 tan	 rudo	 y	 exigente	 en	 la	 cama	 como	 él	 está	 fuera	 de	 él,	 Bax puede	ser	el	hermano	más	malo	hasta	el	momento	...

Badd	Brothers	#4



SOBRE	LA	AUTORA

 

Jasinda	Wilder	nació	en	Michigan	con	una	afición	por	las	historias	excitantes	sobre	hombres sexys	y	mujeres	fuertes.

Cuando	no	está	escribiendo,	ella	probablemente	va	de	compras,	hornea	o	lee.	Alguno	de	sus autores	favoritos	son	Nora	Roberts,	JR	Ward,	Sherrilyn	Kenyon,	Liliana	Hat	y	Bella	Andre.

Le	encanta	viajar	y	alguno	de	sus	lugares	favoritos	para	vacacionar	son	Las	Vegas,	New	York City	y	Toledo,	Ohio.

A	 menudo	 puedes	 encontrar	 a	 Jasinda	 bebiendo	 vino	 tinto	 dulce	 con	 bayas	 congeladas	 y comiendo	magdalenas.

 

Mis	otros	títulos:

 

El	Hijo	del	Predicador:

 Unbound

 Unleashed

 Unbroken

 

Biker	Billionaire:

 Wild	Ride

 

Delilah's	Diary:

 A	Sexy	Journey

 La	Vita	Sexy

 A	Sexy	Surrender



Big	Girls	Do	It:

 Boxed	Set

 Married

 Pregnant

 

Rock	Stars	Do	It:

 Harder

 Dirty

 Forever

 Omnibus

 

Del	mundo	de	 Big	Girls	and	 Rock	Stars:

Big	Love	Abroad

 

The	Falling	Series:

 Falling	Into	You

 Falling	Into	Us

 Falling	Under

 Falling	Away

 Falling	for	Colton

 

The	Ever	Trilogy:

 Forever	&	Always

 After	Forever

 Saving	Forever

 

Del	mundo	de	 Wounded:

 Wounded

 Captured

 

Del	mundo	de	 Stripped:

 Stripped

 Trashed

 

Del	mundo	de	 Alpha:

 Alpha

 Beta

 Omega

 

Las	Leyendas	Houri:

 Jack	and	Djinn

 Djinn	and	Tonic

 

The	Madame	X	Series:

 Madame	X

 Exposed

 Exiled

 

Jack	Wilder	Titles:

 The	Missionary

 

Visita	Jasinda	Wilder	on	Amazon	para	títulos	actuales.

 

Para	 estar	 informado	 de	 los	 nuevos	 lanzamientos	 y	 ofertas	 especiales, regístrate	en

Jasinda's	email	newsletter. 
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